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1. INTRODUCCION
1.1. Objetivos
El objeto del présente trabajo es el estudio de los material es precâmbricos aflorantes en —  
los anticlinales de Ibor y de Navezuelas-Robledollano. Estos materia I e s  se estiidian desde el punto de 
vista estratigrâfico y sedimentolôgico, ademas se han considerado aspectos de carâcter tectonico, y —  
localmente de carâcter petrogrâfico, de los que no se ha realizado un estudio profundo. Finalmente, in_ 
cluimos datos de anâlisis geoquîmico de algunas muestras recolectadas en très zonas del area estudiada, 
realizados por el Dr. Julio Saavedra de la Universidad de Salamanca, como parte de un estudio de carâc 
ter mucho mas regional, alguna de cuyas conclusioues se presentan.
Su finalidad fundamental es el establecimiento y caracterizaciôn de las unidades litoestrati- 
grâficas que pueden ser definidas en este ârea. El estudio de las relaciones de yacencia entre las di- 
ferentes unidades que se establezcan, asi como el anâlisis de faciès y asociaciones de facies, que nos 
permitan establecer los medios sedimentarios en los que se depositaron dichas unidades. Por ultimo, y 
en funciôn de la distribuciôn de unidades, asi como de la distribuciôn de ambientes sedimentarios en - 
estas, se pretende realizar una reconstrucciôn paleogeogrâfica para diferentes momentos, intentando e^ 
tablecer la evoluciôn de la cuenca para esa epoca.
1.2. Estado del conocimiento regional y problemas planteados
Este trabajo se inicio hace 3 anos como continuaciôn de la tesis de licenciatura, leida en —  
enero de 1.983, aunque acabada unos meses antes.
Hasta ese momento, como se vera mas adelante (ver capitule 2.), del Precâmbrico de los Mantes 
de Toledo y Extremadura se tenîa una idea amplia sobre cual era la serie general en esa regiôn, debido 
fundamentalmente a los trabajos de miembros del Dpto. de Estratigrafia, de la Universidad Complutense 
de Madrid, SAN JOSE et al. (1.974), HERRANZ et al. (1.977), BRASIER et al. (1.979), y algunos trabajos 
de miembros del Dpto. de Geodinâmica, de la misma Universidad, MORENO (1.974, 1.977 a y b ) , CAPOTE et 
al. (1.977), etc., junto a algunas tesinas dirigidas por miembros de esos departamentos, TEJERO (1.976), 
LORENZO (1.977), MARTIN-CARO (1.980).
Pese a este conocimiento de la serie general, existîa un cierto desconocimiento de la estrat^ 
grafîa de detalle, de los diferentes tramos reconocidos por los distintos autores, lo que conllevaba - 
sobre todo un desconocimiento de sus variaciones latérales y cambios de faciès, lo que hacîa que exis- 
tieran diferentes y divergentes interpretaciones entre los distintos equipos que estaban tratando el - 
problama.
Paleogeogrâficamente, solo existîan dos modelos que explicaban globalmente la paleogegrafîa - 
de âreas extensas., aunque arabos modelos solo se solapaban parcialmente. Por un lado, el propues to por
1
CAPOTE et al. (1.977), que abarcaba desde el Sistema Central hasta el anticlinal de Valdelacasa y en - 
el que distinguian una cuenca articulada en bloques, con areas de fuerte vulcanismo en la zona del Sis^ 
tema Central (incidiendo en el problems de la genesis de los gneises tipo "Ollo de Sapo"), en los sur- 
cos entre bloques se depositarxan materiales turbiditicos, mientras que en los bloques levantados, en 
areas mas someras, se depositarxan niveles carbonatados.
Por otro lado, el modelo propuesto por HERRANZ et al. (1.977), para la base del ciclo Fanero- 
zoico, que abarcaba desde la zona de Ossa-Morena, en el sur, al anticlinal de Valdelacasa en el norte, 
en el cual se preconizaba un ârea emergida en la zona que actualmente ocupa el batolito de Los Pedro—  
ches, que separarîa dos cuencas con historias diferentes,una al norte, que serîa mas profunda hacia el 
NE., en la que se habrîan depositado materiales turbidîticos, y otra al sur en la que la sedimentaciôn 
serxa raâs sornera.
En el aspecto sedimentolôgico existîan miictias ideas, pern casi no se habian realizado estudios 
detallados de facies ni de asociaciones de facies, existiendo solo grandes interpretaciones de énormes 
extensiones. El unico trabajo que cabe destacar y mencionar, desde este punto de vista, es el de VILAS 
et al. (1.979), en el que estudian las faciès y asociaciones de facies del Précambrien (Alcudiense supe^ 
rior), en los alrededores de La Calera (Câceres).
En el ambito tectonico existîan discrepanclas sobre la existencia o no de movimientos orogêni 
COS intraprecâmbricos y la denominada "fase Asîntica", en el lîniite Precâmbrico-Câmbrico. Estaba mas o 
menos generalizada la idea de la existencia de los llamados "movimientos Sardicos", con una o dos fases 
(Ibérica y Toledânica), LOTZE (1.956), de carâcter epirogétiico, excepte en Portugal, donde OENG INC SOEN
(1.970), deraostrô la existencia de pliegues "sârdicos". Finalmente, dentro de la orogenia Hercînica, - 
se citaban de dos a cuatro fases segûn zonas y autores, una o dos de las cuales eran sinmetamorficas 
y todas sinesquistosas, no existiendo unanimidad en cuanto a los result ados de cada fase.
En estas condiciones se planteo nuestra tesis de licenciatura, como estudio del Precâmbrico - 
de un ârea concreta, terminacion noroccidental del anticlinal de Ibor, entre Almaraz-Valdecafias, al NE. 
y la Sierra de Miravete, al SW., tenîa por objeto el estudio detallado, estratigrâfico y sedimentolôg^ 
co de los materiales aflorantes, aunque en especial de las unidades carbonatadas. El fin ultimo consi^ 
tîo en intentar establecer una serie estratigrâfica de detalle, distinguiendo las unidades que aparecie^ 
ran, con vistas a realizar una cartografxa geologica detallada de la région, que no existîa en ese m o ­
mento. Ademas, se pretendîa tambiên définir los medios sedimentarios en los que se depositaron las di^ 
tintas unidades reconocidas y finalmente se intentaba precisar la existencia de uno o mâs niveles car­
bonatados interestratificados en la sucesion.
Los resultados fueron modestos, todos los materiales se atribuxan a sedimentaciôn en medios - 
mareales,desde suS hasta supramareales, con dominio intertidal. Se definîan por primera vez, para el - 
Precâmbrico cacereno dos tramos con niveles carbonatados. Finalmente, la correlaciôn litolôgica era re^  
lativamente sencilla con las unidades descritas por TFJERO (1.976), el trabajo geogrâficamente mâs cer^ 
cano al nuestro, sin embargo la correlaciôn con otras âreas era posible, sobre todo gracias al primer 
tramo carbonatado, aunque presentaba mâs dificultades, llamando la atenciôn sobre el hecho de que los 
estudios de series locales eran insuficientes para el conocimiento detallado de toda esta amplia ârea 
de la zona Centroibêrica, lo que conllevaba a su vez un cierto desconocimiento paleogeogrâfico para —  
distintas etapas de la evoluciôn de la cuenca, e incluse sobre la distinciôn y definiciôn de unidades, 
por ejemplo, a qué se podîa llamar "Alcudiense inferior", a qué "Alcudiense superior", cômo se podxan 
distinguir y cuales eran sus relaciones.
Llegados a este punto, se pensô que era necesario dejar a un lado los grandes estudios régio­
nales y habîa que estudiar las variaciones latérales, aunque fuera tan solo de una unidad, pero en to­
da su ârea de apariciôn, con vistas a obtener la paleogeogrâfxa de la cuenca para un momento dado de -
su evoluciôn, y posteriormente realizar las extrapolaciones net esa r i as eu la verlical, dentro de las - 
dis tintas columnas locales.
La elecciôn de la unidad no fue difîcil, descartado todo el Alcudiense inferior, por su desco^ 
nocimiento, solo restaba el Alcudiense superior y dentro de este la unidad con una distribuciôn geogr^ 
fica suficientemente extensa era la unidad carbonatada, que es la unica por la cual, en teoria, se po- 
drîan enlazar, caso que se demuestre concluyentemente, que es la misma unidad y no una niera repeticiôn 
de faciès en el tiempo, distintos anticlinales de la zona Centroibêrica, como son los de Ibor, Navalpi^ 
no, Abenojar y Alcudia.
Asî pues, el primer objetivo de nuestra tesis doctoral consistiô en el estudio estratigrâfico 
y sedimentolôgico de los niveles carbonatados interestratificados en el Alcudiense superior, asî como
sus facies asociadas, para incluir las dolomias en un contexte mas amplio, con vistas a obtener su ---
paleogeogrâfîa y la distribuciôn de ambientes sedimentarios en ellas.
La definiciôn del objetivo final de este trabajo, se alcanzô en las ultimas etapas del estudio 
de la unidad carbonatada en el anticlinal de Ibor, el paso siguiente era continuar el estudio en anti­
clinales mâs méridionales, no obstante el solapamiento con otras tesis doctorales, en realizaciôn ac—  
tualmente, hizo cambiar esta idea primitiva. Lo cual, unido a una serie de datos nuevos que se habîan 
obtenido a lo largo del estudio, sobre todo en las unidades infrayacentes a la carbonatada, y que varia^ 
ban tanto la supuesta distribuciôn de unidades como su paleogeogrâfîa, hacia no solo interesante, sino 
de suma importancia el estudio total del anticlinal de Ibor, definiendo sus unidades, distinguiendo los 
medios sedimentarios en que se depositaron aquêllas, para finalmente obtener su reconstrucciôn paleogeo 
grâfica, objetivos principales del présente trabajo.
Con estas condiciones, el plan de trabajo consistîa fundamentalmente en dos aspectos: realiz^
ciôn de una cartografîa geologica lo mâs detallada posible, con el levantaroiento de las columnas estra_
tigrâficas necesarias para estudiar las distintas unidades y définir las relaciones de yacencia entre 
ellas; y en segundo lugar, el estudio de facies y asociaciones de f a d e s  que se pudieran distuinguir - 
en cada unidad, observando su distribuciôn espacial, lo cual nos permit!rîa obtener la paleogeogrâfîa 
de la unidad correspondiente.
Ambos aspectos, se han solapado temporalmente a lo largo del estudio, y aunque ocasionalmein 
te se estudiaran ambos conjuntamente, lo normal ha sido un trabajo por etapas, que incluîa una fase de 
cartografîa, una fase de levantamiento de columnas, un estudio sedimentolôgico, que podîa estar asoci^ 
do, o no, al anterior, y finalmente una fase de reelaboraciôn de los datos, principalmente de gabinete, 
que en ocasiones podîa necesitar de mâs estudios de campo, para precisar y resolver algunos problemas,
1.3. Situaciôn geogrâfica
El ârea estudiada se encuentra situada al este de la provincia de Câceres (fig. I), aunque lo^
calmente se han estudiado zonas situadas al NE. de la provincia de Badajoz, como âreas complementarias
de la que comprende el présente trabajo.
La zona de estudio abarca lo que geolôgicamente se conoce como anticlinales del rîo Ibor o de 
Guadalupe, y de Navezuelas-Robledollano. Ambos son unidades morfoes truc turaies, alargadas en direcciôn 
NW-SE, constituyendo depresiones alargadas cuyos bordes estân formados por alineaciones de sierras, —  
compuestas por materiales cuarcîticos mâs résistantes, que las rodean ininterrunipidamente excepto en - 
la zona noroccidental y que constituyen los limites geogrâficos de! présente trabajo.
Estos limites son: al NW., el rîo Tajo, aunque mâs prccisamente los materiales terciarios de 
la cuenca del Tajo; al NE., las sierras de Almaraz (5b') m.), de Va I dci ailas (667 m.), Gallega (740 m.), 
de la Covacha (715 m. ) , del Castanar (1.071 m.), de Navalvillar (1.14 7 in.). Pal ornera (1.4 41 m.). Al SE. 
los materiales terciarios, "ranas", del ârea de Cast iInlanco, Jigeramente al SE. de la carretera de —
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Puerto San Vicente a Canamero. Finalmente al SW., las sierra de Miravete (800 m.), de la Novilla -----
(797 m.), del Carabel (920 m.), Ortijuela (1.133 m.), Villuercas (1.610 m.) y de la Madrila (908 m.).
Complementarlamente, se han realizado numerosas observaciones en la terminacion suroriental - 
del anticlinal de Ibor, en ambas mârgenes del rîo Guadiana (embalse de Garcia Sola). Esta es una zona 
mâs restrineida, con peores afloramientos, excepto en su mitad sur. Su limite NE. son las ranas de Cas^ 
tilblanco, el SW., son las sierras prolongacion de las Villuercas y de la Madrila, sierras del Pirapo—  
llar (852 m.), de las Barbas de Oro (706 m.) y de Herrera del Duque (740 m.), donde se inicia el cierre 
de la estructura anticlinal, continuando las sierras al NE., con la sierra de los Castrejones (800 m.) 
y su prolongacion hacia el N. y NE., hasta el Portillo de Cîjara (605 m .), que constituye el limite —  
nororiental (fig. 1).
Comprende al menos parte de las hojas del Mapa Topogrâfico Nacional, a escala 1:50.000; 652, 
Jaraicejo; 653, Valdeverdeja; 680, Aldeacentenera; 681, Castanar de Ibor; 707, Logrosan y 708, Minas - 
de Santa Quiteria. La zona complementaria en el cierre del anticlinal de Ibor, comprende ademas, de pajr 
te de la hoja 708, parte de las hojas 732, Valdecaballeros; 733, Castilblanco y 756, Herrera del Duque.
Présenta una extension de unos 1.000 Km?, contando el anticlinal de Ibor con una longitud de 
unos 90 Km. y una anchura variable entre 4 Km. al N. de Guadalupe, en las proximidades de las Villuer­
cas y unos 12 Km. en su terminacion noroccidental, en las cercanias del rîo Tajo, con su maxima anchura 
en el rîo Guadiana 22 Km. El anticlinal de Navezuelas-Robledollano, tiene una longitud de 36 Km. y una 
anchura maxima de 3 Km. en Robledollano.
Hidrogrâficamente, ocupa parte de las cuencas de los rîos Tajo y Guadiana, los cuales presen­
tan una direcciôn NE-SW, que ha provocado Inertes encajamientos de ambos en las sierras que bordean los 
anticlinales y ha sido aprovechado para situar cabeceras de embalses, asî en el ârea estudiada o en sus 
proximidades, se encuentran los de Torrejon el Rubio y Valdecaùas, sobre el rîo Tajo, y los de Garcia 
Sola y Cîjara, sobre el rîo Guadiana.
La red fluvial secundaria présenta una direcciôn sensiblemente paralela a las estructuras, —  
NW-SE, perpendicular a la red principal, destacando los rîos Ibor (54 Km.), y Almonte (120 Km.), como 
afluentes del Tajo, al norte, y el Guadarranque (39 Km.), y Guadalupejo (50 Km.), como afluentes del - 
Guadiana, al sur.
Morfologicamente, en el area estudiada, los materiales pizarrosos y grauvâquicos, que son las 
litologias dominantes precâmbricas, presentan formas alomadas, redondeadas, de una altura variable que 
aumenta de NW. a SE. para, mâs al SE. volver a disminuir, si tuândose en la zona mâs al ta la divisoria 
de aguas entre las cuencas del Tajo y del Guadiana. Asi tenemos cotas variables entre 400-450 ra. al NW.,
entre Roraangordo y Valdecanas, que aumentan a 600-680 m. en los alrededores de Castanar de Ibor y ----
900-1.000 m. al N. y NW. de Guadalupe, donde se situa la divisoria de aguas. Posteriormente las alturas 
mâximas disminuyen hasta los 500 m. en la zona del rîo Guadiana.
Finalmente, tambiên cabe destacar como elementos morfol ôgicos las raiïas y los canchales. Las 
primeras constituidas por materiales fanglomerâticos, cuya superficie superior es plana y que localmeii 
te condiciona una morfologîa sinuosa de la red fluvial, como en el rio Ibor al norte, actualmente so—  
breimpuesta en materiales precâmbricos, y en el rio Guadalupejo al sur. La ranas se presentan en dos - 
âreas, una como pequenas zonas aisladas entre Castanar de Ibor y Robledollano, al N . , con una altura - 
media ligeramente superior a los 700 ra. y otra al S . , de gran extension y que corta en dos el anticli­
nal de Ibor, entre Alia y Castilblanco, con algunas zonas residuales al SE. del Guadiana, cuyas cotas 
mâs al tas rondan los 600 m.
1.4. Encuadre geolôgico
La regiôn estudiada se encuentra situada en la zona Centroibêrica del Macizo Hespêrico, LOTZE 
(1.945 b) , JULIVERT et al. (1.972), concretamente en su porciôn centro-meridional, subzona luso orien- 
tal-alcudica (fig. 2).
El Macizo Hespêrico représenta un seginento cio la cadena Hercînica en el que se observa una —  
cierta simetrîa bilateral en sentido NE-SW que se mani f i esta por la existencia de vergencias opuestas 
a ambos lados del centro del macizo y que se caracteriza por la apariciôn de materiales mâs antiguos - 
en el centro y mâs modernos en el borde.
La porciôn de la subzona luso oriental-alcûdica, eu la que se encuentra el ârea estudiada, es^  
tâ constituida por estrechos y alargados sinclinales de direcciôn general NW-SE, formados por materia­
les cuya edad oscila entre Ordovîcico inferior (Arenig) y Silurico, aunque mâs al sur llegan a aparecer 
materiales de edad devônica, tanto inferior como superior, e incluso Carbonîfero. Separando los sincld^ 
nales aparecen amplios anticlinorios donde afloran extensamente materiales que han sido denominados de 
forma genêrica "anteordovîcicos", o bien "complejo esquisto-grauvâquico" en el que dominan materiales 
de edad precâmbrica, fundamentalmente Vendiense y Rifeense, teniendo en general una edad mâs baja cuan 
to mâs al sur (fig. 3).
Toda la subzona présenta, normalmente, un bajo grado de metamorfismo oscilando entre el anqu^ 
metamorfismo y la zona de la clorita,solo localmente la existencia de domos con granitos asociados hace 
que el metamorfismo pueda llegar a ser de alto grado. El desarrollo de la esquistosidad es escaso y los 
pliegues son de tipo flexural, al menos en los niveles compétentes JULIVERT et al. (1.983). El magmati^ 
mo principal es tardi a postparoxismal (granitos y granodioritas adamellîticas ricas en moscovite, co- 
relacionables con los granitos tipo "younger" de Portugal CORRETGE (1.983), cuya edad de emplazamiento 
es Estefaniense superior-Pêrmico inferior, en Portugal).
El sustrato de estos materiales precâmbricos, que no aflora en la zona Centroibêrica, es sin
embargo visible en la zona de Ossa-Morena, el cual estâ constitutido por el complejo Beturiense, ----
HERRANZ et al. (1.977), que segun HERRANZ (1.983, 1.984), se puede dividir en dos unidades discordantes 
entre sî, una inferior neîsica y anfibôlica, y otra superior principalmente esquistosa, en la que est^ 
rîa incluida la "serie negra", VEGAS (1.968). En dudosa relaciôn con este Beturiense, mediante discor- 
dancia cartogrâfica local, se apoyan materiales que por faciès, posiciôn estratigrâfica y alguna data- 
ciôn local, HERRANZ (1.983, 1.984), compara con el complejo Alcudiense de la zona Centroibêrica (fig. 4)
Este "complejo" Alcudiense (têrmino definido por OVTRACHT y TAMAIN (1.970 a y b ) , en el valle 
de Alcudia), sin aparecer su base, son los niveles mâs bajos visibles en la zona Centroibêrica y estâ 
compuesto por dos megaunidades que deberîan tener la categorîa de Grupo o Supergrupo.
La unidad inferior, denominada Alcudiense inferior por HERRANZ et al. (1.977), serîa equiva—  
lente a los "esquistos de Alcudia" BOUYX (1.970), y a la definiciôn original de Alcudiense OVTRACHT y 
TAMAIN (1.970 a y b ) , tambiên serîa équivalente a la parte inferior del "complejo esquisto-grauvâquico" 
de Salamanca y Portugal, VEGAS et al. (1.977). Es una unidad generalinente mal conocida, estâ corapuesta 
por alternancias de lutitas y grauvacas, con intercalaciones de areniscas, conglomerados, espilitas y 
riodacitas, y hacia techo presentan esporâdicamente algunos niveles centimêtricos, caracterîsticos, de 
silexitas carbonosas (ftanitas), SAN JOSE (1.983). Su potencia total no se conoce con exactitud, en par_ 
te debido al problema de la ausencia de su base, especulândose con potencias variables entre 6.000 y -
10.000 m. VILAS et al (1.979), consideran exageradas estas potencias, en funciôn de la fuerte tectônica 
que las afecta, aunque les parece probable un mînimo de 4-5.000 m. (fig. 4).
La unidad superior, que HERRANZ et al. (1.977), denominan Alcudiense superior, y que es objeto 
de estudio en este trabajo, serîa équivalente a las "capas de Valcasa" y a las "series de transite", - 
LOTZE (1.956), a la "serie superior conglomérât i ca" BOUYX (1.970), y a parte del "complejo esquisto-graçj 
vâquico" de Salamanca y Portugal. VEGAS et al. (1.97 7).
Présenta una dudosa relaciôn de yacencia con el Alcudiense inferior, originaImente se citô una 
discordancia BOUYX (1.970), CRESPO y REY (1.971). Posteriormente TAMAIN (1.975), indica la existencia 
de concordancia y cuando el contacte parece discordante lo atribuye a tectônica tangencial. Mâs tarde
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Fig. 3: Situaciôn geologica. Unidades morfoest rue Luraies : 1. Cuenca del 
Tajo; 2. Anticlinal de Valdelacasa; 3. Sinclinal de Guadarranque; 4. A n t i c H  
nal de Ibor (o Guadalupe); 5. Sinclinal de Rîo Viejas ; 6. Anticlinal de Nave 
zuelas-Robledollano; 7. Sinclinal de Santa Lucîa; 8. anticlinorio Centroextre^ 
meno (o de Trujillo); 9. Sinclinal de Herrera del Dnqiie; 10. Anticlinal de Na 
valpino.
CAPOTE et al. (1 .977), reconocieron la existenc-ia de la discordaucia en el valle del rîo Esteras, mien 
tras que HERRANZ et al. (1.977) y SAN JOSE (1.980) aceptaban la concordancia entre ambas series.
Este "Alcudiense superior" es una unidad litologicamente mâs variada, en su base se sitüan ni^
veles microconglomératicos alternando con areniscas, grauvacas, y lutitas, que pasan a lutitas predom^
nantes, en cuyo techo aparecen niveles dolomîticos. Por encima de estos, vuelven a aflorar lutitas y - 
grauvacas, con intercalaciones de conglomerados canalizados. Finalmente, su parte mâs alta estâ compue^ 
ta por areniscas y lutitas (fig. 4), VILAS et al, (1.979), SAN JOSE (1.983). Su potencia sobrepasa los
2.000 m . , VILAS et al. (1.979), o los 2.500 m . , SAN JOSE (1.980, 1.983).
En los anticlinales de Ibor y Navezuelas-Robledollano, por encima del Alcudiense superior ----
afloran, discordantemente, materiales de edad ordovîcica, sin embargo en otros anticlinales proximos, 
al E. y NE. como son los de Navalpino y Valdelacasa, aflora tambiên discordantemente sobre el Alcudien 
se superior, otro conjunto de materiales, que incluyen a techo niveles datados como Câmbrico inferior, 
GIL CID et al. (1.976). Este primer ciclo Fanerozoico comienza con el denominado "nivel de Fuentes", - 
MORENO (1.974), compuesto por un conjunto de olistostromas con abondantes cantos de caliza, de gran con_ 
tinuidad lateral y potencia variable. Sobre êste, se depositan las "pizarras del Pusa", SAN JOSE et - 
al. (1.974), que representan una sucesion turbidîtica, proxûnal a la base y distal a techo que presen­
tan una mezcla de faunas precâmbricas Chu(Vu.Ci y câmbricas MoKOPiOAp/tcc/lHOA , por lo que se ha situado en 
ellas el limite de Precâmbrico-Câmbrico, BRASIER et al. (1.979), su potencia media son 800 m. Por enci^ 
ma se situan las "areniscas del Azorejo", SAN JOSE et al. (1.974), formadas por un conjunto detrîtico 
de plataforma, con abondantes estructuras sedimentaria y huellas de origen orgânico, que indican una - 
edad Câmbrico inferior. Por ultimo, aparecen las "calizas de Los Navalucillos", con fauna del Câmbrico 
inferior alto (Elankiense), CIL CID et al (1.976), que serîan un tramo carbonatado perimareal con inter^ 
calaciones detrîticas, ZAMARENO (1.977), con arrecifes de algas y arqueociatos y niveles estroraatolit^ 
cos y oolîticos, con una potencia media de 350 m. (fig. 4).
Los materiales, ya sin dudas atribuidos al Ordovîcico, comienzan por niveles que dada su si—  
tuaciôn estratigrâfica, son asignados al Tremadoc, por situarse bajo la "cuarcita armoricana". Estos -
niveles han recibido diferentes nombres, "capas intermedias" LOTZE (1.956), "niveau rouge", BOUYX ----
(1.970), etc. Estân compuestas, en general, por conglomerados, areniscas, cuarcitas y pizarras MORENO 
et al. (1.976), de coloracion generalmente rojiza y con potencias variables entre 0 y 1.000 m . , la di- 
ferencia de espesor estâ en relaciôn con su situaciôn bajo la cuarcita armoricana, pues êsta, corta y 
avanza mâs alla de los limites cartogrâficos de aquêlla, siendo el contacto entre ambas, a lo sumo, dis^ 
conforme, JULIVERT y TRUYOLS (1.983).
El resto de la serie paleozoica es muy parecida en gran parte de la zona Centroibêrica, y con 
referencia a los sinclinales de Guadarranque, Rîo Viejas y Santa Lucîa, el primero y el ultimo de los 
cuales son los limites NE. y SW., respectivamente, del ârea estudiada, mientras que el sinclinal de San^ 
ta Lucîa estâ incluido en ella, no siendo objeto de estudio. Sobre e 1 Tremadoc y de forma transgresiva, 
se deposits la cuarcita armoricana, formada por dos paquetes de cuarcitas compactas, separadas por un
tramo en el que alternan cuarcitas y pizarras, JULIVERT y TRUYOl.S (1.98 3), su potencia varia entre ---
200-475 m. ALTEMBAUMER et al. (1.982), BALLESTRA et al. (1.9B2), y su edad serîa Arenigiense.
Por encima se situan las "capas de transiciôn" WALTER (1.982), aunque para GIL CID et al.  
(1.976), forman aun parte de la cuarcita armoricana. Estân compuestas por alternancias de cuarcitas, - 
areniscas y pizarras, de edad Arenigiense y de potencia variable entre 25-30 m. en el sinclinal de Sar^ 
ta Lucîa ALTEMBAUMER et al. (1.982), a 150 n,. en el sinclinal de Guadarranque, BALLESTRA et al. (1.982).
Concordantemente sobre la anterior, a p a r e c e  la "serie de Na va t ras i er ra", c|ue lia sido subdivi- 
dida en cuatro series: "pizarras inferiores de Navatrasierra","cuarcitas inferiores de Navatrasierra", 
"pizarras superiores de Navatrasierra" y "cuarcitas supciiorcs de Navatrasierra", WALTER (1.982).
Fig. 4; Correlaciôn esquemâtica entre el Precâmbrico del E. de Badajoz (A) - 
y de los Montes de Toledo occidentales (B). Segûn HERRANZ (1.983): 1. Ortogneises; 
2. Anfibolitas, serpentinitas, etc.; 3. Paragneises,ortogneises, blastomilonitas; 
4. Micasquistos granatîferos; 5. Esquistos, cuarcitas negras; 6. Esquistos, met^ 
areniscas, metagrauvacas, volcanitas bâsicas y âcidas; 6*. Lutitas, grauvacas, —  
arenisacas, conglomerados, calizas, dolomias, calcilutitas; 7. Metavolcanitas; —  
8'. Megabrechas, lutitas, areniscas, conglomerados, calizas; 9. Discordancia ba—  
sal ordovîcica.
La ultima serie de las anteriores, constituye los niveles mâs altos aflorantes de los sincli­
nales de Santa Lucîa y Rîo Viejas, mientras que en el sinclinal de Guadarranque aparecen niveles mâs -
altos, que han sido denominados "serie del Guadarranque" WALTER (1.982).
En esta, se han distinguido en la base, las "pizarras graptolîticas" WALTER (1.982), equivalein 
te a las "pizarras ampelîticas", GIL CID et al. (1.976), y a techo las "alternancias de pizarras y are^
niscas" WALTER (1.982), que GIL CID et al. (1.976), habîan subdividido en cuatro unidades.
En otras âreas de la zona Centroibêrica, las relaciones entre Ordovîcico y Silurico varîan, - 
apoyândose el Silurico inferior sobre el Llandeilo JULIVERT y TRUYOLS (1.983), habiéndose citado como 
probable la existencia de una ligera discordancia entre arabos, DIEZ BALDA (1.982), que ademâs explica- 
rîa el cambio de faciès desde las pizarras negras del Llandeilo, depositadas en un medio de cierta pr^ 
fundidad, a las cuarcitas y pizarras del Silurico, mâs someras, DIEZ BALDA (1.982).
El Devonico mâs proximo al ârea de estudio, aparece en el sinclinal de Herrera del Duque, lîmi^ 
te sur del anticlinal de Ibor. El paso Silurico-Devônico es transicional LLOPIS et al. (1.967), no pu- 
diendo senalarse su lîmite con exactitud, JULIVERT et al. (1.983).
El Carbonîfero no existe en las proximidades del ârea estudiada, los afloramientos mâs cerca- 
nos se situan en Puertollano. En la base del Carbonîfero aparece una serie de tipo "culm", de edad Di- 
nantiense, la base de la cual se ha citado como discordante BUTENWEG (1.968), aunque en otros puntos - 
la base de esta serie podrîa incluir parte del Devonico superior, por lo que la cuestiôn no estâ aun - 
resuelta, JULIVERT (1.983). Sobre esta y de forma discordante, aparece una serie parâlica de edad Vi—  
seense superior-Namuriense y una serie 1immica de edad Westfaliense, separadas al menos por una discon 
formidad y conteniendo, ambas, capas de carbon. El Carbonîfero acaba finalmente con una serie molâsica 
postectonico casi indeformada, de edad Estefaniense alto, cuyo techo puede tener edad permica, JULI­
VERT (1.983).
En las proximidades del ârea estudiada, una enorme laguna abarca todo el Mesozoico y parte —  
del Terciario, Los materiales terciarios mâs antiguos que forman el lîmite noroccidental del ârea est^ 
diada, asî como algunos afloramientos aislados, al SE. de dicha ârea, son de edad Mioceno, en funciôn 
de su posiciôn estratigrâfica dentro de la cuenca del Tajo, o por correlaciôn litoestratigrâfica con - 
otras zonas. Esta formado por conglomerados arcôsicos y arcosas que hacia techo pasan a arcillas y mar^ 
gas, con niveles carbonatados aislados.
Discordantes, tanto sobre Precâmbrico, como sobre Paleozoico y Mioceno, se situan los materia^ 
les denominados "ranas", compuestos por fangoconglomerados de cantos a bloques, subangulosos a redondea^ 
dos, heterometricos y en ocasiones rubefactados, dominantemente cuarcîticos, en una matriz arenoso-arci^ 
llosa. Se relacionan casi siempre con los relieves cuarcîticos mâs acusados. Su edad, serîa Plio-Plei^ 
toceno.
Finalmente, los materiales de edad Cuaternario, discordantes sobre distintos niveles de cual- 
quier edad anterior, estân compuestos por al menos dos niveles de glacis-terraza, de edad Pleistocene 
y por los materiales, principalmente de origen fluvial, de edad Holoceno, con limos y arenas en las lla^ 
nuras de inundaciôn, y conglomerados polimîcticos, gravas, arenas y limos aluviales que localmente pue^ 
den format terrazas. Por ultimo, hay que destacar los "canchales", derrubios de ladera compuestos prin^ 
cipales por cantos cuarcîticos y situados como conos bajo los relieves de cuarcitas, de los cuales pro^ 
ceden.
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1.5. Metodologia
La metodologia empleada es la normal de cualquier trabajo de geologîa regional, con caracterîs 
ticas especîficas, pues al ser fundamentalmente estratigrâfico-sedimentolôgico se han usado las tecni^- 
cas tîpicas de este tipo de estudios. Estas, se pueden dividir bâsicamente, en trabajo de campo y estu 
dio de gabinete, que se exponen y subdividen a continuaciôn, aunque no en un orden totalmente cronolô- 
gico, pues ambas entân interrelacionadas.
El trabajo de campo consistiô bâsicamente en la realizaciôn de la cartografîa geolôgica y en 
el levantamiento de las columnas estratigrâficas, necesarias para définir las unidades.
La cartografîa nos permitirîa, fundamentalmente, contrôler la estructura regional a gran esc^ 
la, asî como precisar las variaciones y las relaciones entre las distintas unidades. La metodologîa usa 
da présenta varias etapas, la primera consistiô en la elecciôn de una serie de itineraries principales, 
sobre fotografîa aerea a escala 1:33.000, a lo largo de los cuales se ha realizado la cartografîa lito^ 
lôgica de los diferentes materiales realzândose niveles, que pese a no tener entidad suficiente, se con^ 
sideraron al menos localmente niveles guîa, junto a esto se intentaba controlar lo mâs posible la posi 
ciôn de las capas (distinciôn de techo y muro), y se tomaban los datos tectônicos necesarios (control 
de la, o las esquistosidades, relaciôn entre ellas, cuando hubiera mâs de una; relaciôn entre esquisto^ 
sidad y estratificaciôn,etc.).
Una segunda etapa consistiô en la interpretaciôn fotogeolôgica, uniendo los diferentes itiner^ 
rios realizados. Localmente, en zonas complicadas o en caso de que existieran problemas de correlaciôn, 
se realizaban una serie de itineraries secundarios, que en ocasiones llegaron a cubrir la totalidad de 
los afloramientos existentes en âreas no muy extensas.
Una vez concluida la cartografîa sobre la foto aerea, se trasladaron las unidades distinguidas,
junto con los datos estructurales necesarios, a mapas topogrâficos de escala 1:50.000, que es la base
sobre la que se présenta la cartografîa en este trabajo. Aunque, finalmente, para hacerlo mâs manejable,
e incluirlo en esta memoria, se ha eliminado la base topogrâfica, reduciendo el original a una escala
adecuada.
La realizaciôn de las columnas estratigrâf icas era un trabajo algo posterior, aunque se simu_l 
taneaba con la realizaciôn de la cartografîa en otras âreas prôximas. Las columnas se han realizado —  
sobre algunos de los itinerarios principales, anteriormente descritos, y localmente sobre itineraries 
secundarios, para precisar, o la relaciôn entre algunas unidades, o las caracterîsticas estratigrâficas 
de estas.
Los tramos de las columnas fueron medidos por el procedimiento de la "vara de Jacob", prome— *• 
diando, en cada tramo, los buzamientos de los materiales, en el caso de tramos largos y/o con cambios 
de buzamientos acusados, al ir midiendo se iba recalculando este. Los resultados obtenidos se han redon 
deado de 5 en 5 cm.
Segun se levantaban las columnas se han tomado una serie de muestras, que se pueden considerar 
representatives de las distintas litologîas que componen los tramos, con vistas a posteriores anâlisis 
de laboratorio, fundamentalmente petrogrâficos.
Las têcnicas de gabinete tambiên se pueden dividir en dos tipos, las de gabinete propiamente 
dichas y los trabajos de laboratorio.
Dentro de las têcnicas de gabinete, no ha sido necesario realizar un intenso estudio biblio—  
grâfico de los antecedentes locales y régionales del ârea estudiada, pues eran los mismos que los de - 
la tesis de licenciatura, con posterioridad nos hemos mantenido al dîa de los trabajos que aparecîan - 
en la zona de estudio, o de trabajos régionales, mâs o menos relacionados con ella y hemos procurado - 
ampliar estudios de otras âreas, para adquirir una visiôn supraregional de una serie de aspectos estr£
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tigrâficos y tectônicos, que han abarcado la mitad meridional de la zona Centroibêrica, fundamentalmen^ 
te, la zona con metamorfismo de bajo grado, asî como aspectos locales de la zona de Ossa^orena, y de 
otras âreas del Macizo. Tambiên hemos realizado trabajos bibliogrâficos, en el aspectos sedimentolôgico, 
con vistas a intentar situar lo mejor posible los ambientes en los que se depositaron los materiales - 
estudiados.
El trabajo de laboratorio ha consistido, exclusivamente, en el examen mediante microscopic pe 
trogrâfico (mineralogîa, composiciôn), y lupa binocular (estructuras sedimentarias de pequena escala), 
de las muestras obtenidas al realizar las columnas, se han obtenido unas 580 lâminas delgadas, la mayo 
ria de las cuales habîan sido previamente tenidas, para resaltar feldespatos y dolomîas.
Hay que destacar que alguna de estas muestras, junto con otras tomadas especîficamente para - 
elLo, han sido analizadas geoquîmicamente por el Dr. Julio Saavedra de la Universidad de Salamanca, al^  
guno de cuyos resultados, como ya hemos dicho, se presentan aquî.
Finalmente, hay que resaltar tambiên, la realizaciôn de anâlisis de facies y de secuencias se^  
dinentarias. Este tipo de trabajo, que son frecuentes en otras regiones, no se habîan realizado anterior^ 
mente, de forma sistemâtica, como se présenta aquî. Como antecedente directe podemos senalar el trabajo 
de VILAS et al. (1.979), en la zona de La Calera, mientras que otros trabajos sôlo han tocado parcial­
mente este aspecto.
Este estudio, detallado, se ha realizado con vistas a la reconstrucciôn de los ambientes sed^ 
mentarios en los que se depositaron los materiales estudiados, asî como sus relaciones latérales y ver^ 
ticales que nos permitirîan una reconstrucciôn oaleoeeoerâfica oara cada momento, asî como su evoluciôn 
en el tiempo.
Para su realizaciôn hemos tenido que solucionar una serie de problemas, como la carencia de - 
afloramientos con buenas exposiciones latérales y, en ocasiones, verticales, lo que nos presentaba pro 
blemas para reconstruir las relaciones latérales entre las diversas secuencias. Otros problemas han si^  
do, la ausencia, en algunas zonas, de estructuras sedimentarias en los materiales terrîgenos y la re—  
cristalizaciôn total de los dolomîticos, de los que, en lamina delgada no hemos podido realizar mâs que 
observaciones aisladas. Para solucionar estos problemas hemos necesitado realizar numerosos recorridos 
de amplias zonas, visitando, en ocasiones, la totalidad de los afloramientos existentes, en los cuales 
ha sido necesario tomar todos los datos disponibles, que aunque puntuales, nos han permitido interpré­
tât las distintas facies, secuencias y sus relaciones.
De esta forma, hemos reconocido un cierto numéro de medios y ambientes sedimentarios, algunos 
de los cuales no habîan sido citados nunca en esta regiôn y se describen aquî por primera vez. Tambiên, 
gracias a estos datos, se ha podido por primera vez interpreter detalladamente la evoluciôn vertical - 
de los medios sedimentarios en este segmente de la cadena, lo que a su vez nos ha permitido realizar - 
una reconstrucciôn paleogeogrâfica, nueva en algunos aspectos, de una secciôn de la cuenca en la que w 
se depositaron los materiales que denominamos Alcudiense superior. Una reconstrucciôn total de la cuen^ 
ca, implica la caracterizaciôn definitiva de este Alcudiense superior, para lo cual es necesario, y - 
se estâ llevando a cabo actualmente, el estudio de otras âreas, desde el valle de Alcudia, hasta el ari 
ticlinal de Valdelacasa,por nosotros mismos junto a otros miembros de los departamentos de Estratigra­
fia y Paleontologîa de la U.C.M. y del Instituto de Geologîa Econômica, C.S.I.C.
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2.. ANTECEDENTES
2.1. Introduccion
A la hora de escribir sobre los antecedentes de cualquiera de las zonas en las que se ha divi 
dido tradicionalraente el Macizo Hespêrico, debemos diferenciar dentro de cada trabajo, la parte descri^ 
tiva, local o regional, de la sîntesis evolutivas que se obtienen para las distintas zonas o incluso 
para toda la cadena, tanto a partir de datos propios de los autores, como recompilados por los mismos.
Asî, vamos a separar los antecedentes que presentan ideas sobre la evoluciôn de grandes areas, 
que siempre puede presenter cierto grado de subjetividad, de los antecedentes que presenten datos obje 
tivos, de campo. Dentro de êstos distinguiremos los que tratan de âreas prôximas a la estudiada, de - 
los que tratan de otras regiones con problemas comunes con la nuestra, de aquellos, finalmente, que - 
tratan total o parcialmente la zona de Ibor-Navezuelas-Robledollano.
En resumen, este capîtulo lo vamos a dividir en cuatro apartados: sîntesis evolutivas, abarcan 
regiones extensas, a escala de zona o incluso de toda la cadena, se basan tanto en datos de campo, como 
en trabajos recopilados por los autores. Antecedentes régionales prôximos, son trabajos de extensiôn - 
regional, con datos de âreas limîtrofes a la estudiada. Otros antecedentes régionales, son trabajos —  
tambiên de extensiôn regional, con datos de âreas relativamente alejadas, aunque con problemâtica simi^ 
lar. Antecedentes locales, trabajos que abarcan total o parcialmente el ârea estudiada.
2.2. Sîntesis evolutivas
A partir de la mitad de los anos 20, han existido dos escuelas que explican de forma distinta 
aspectos sobre el origen y evoluciôn de todo el Macizo Hespêrico, o al menos de algunas de sus partes 
constituyentes.
Fue STAUB (1.926), quien propuso la primera interpretaciôn de conjunto del Macizo, propugnando 
la existencia de un zôcaio metamôrfico de edad precâmbrica y sobre êl discordantes, aparecîan sedimen 
tos tambiên de edad precâmbrica, en continuidad con el Paleozoico inferior. Estas ideas eran prôximas 
a las que ya habîan expuesto con anterioridad MCPHERSON (1.883), quien dio la primera sucesiôn estratif 
grâfica para el Arcaico espanol, y por DELGADO (1.907), que separô unos materiales metamôrficos basaies, 
los cuales asignô al Arcaico, de una potente serie sedimentaria suprayacente, a la que atribuyô una —  
edad algônquica, en Portugal.
Por el contrario, STILLE (1.927), negô la existencia de un zôcaio precâmbrico antiguo, asî co^  
mo la existencia de episodios tectônicos y metamôrficos que no fueran hercînicos.
Estas ultimas ideas son relanzadas por los autores alémanés de los anos 40, fundamentalmente 
LOTZE y sus discîpulos cuyos trabajos marcan un giro en los conocimientos^^.^gbre êsta y otras regiones 
del Macizo Hespêrico.
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De esta forma, LOTZE (1.945 a), niega la existencia de Arcaico seguro en la parte espanola de 
la meseta, aunque no excluye la posibilidad de que aflore el yacente en algunos nucleos de anticlinales 
algonquicos en Portugal, sin creer que todo el Macizo sea prealgônquico. Las manifestaciones algonquien 
ses las liga al Câmbrico por trânsito graduai o concordancias aparentes.
Rechaza la existencia de discordancies caledônicas, atribuyendo las "debiles" discordancies - 
entre Silurico y Devonico a manifestaciones locales. En cuanto a la fase Sârdica, que si da lugar a una 
discordancia angular fuerte en la region de Huelva, la considéra "un caso de excepcion dentro de la Me^ 
seta", afirmando que este plegamiento no trajo consolidaciôn y concluye, que "el basamento de la Meseta 
hay que considerarlo como Varisco en su totalidad".
LOTZE (1.945 b ) , divide en zonas el Macizo, diferenciandolas entre sî por la diversa partici- 
pacion en su estructura de las rocas intrusivas y metamôrficas, y de las diferentes formaciones del P^ 
leozoico sedimentario. Reconoce una cierta simetrîa en la estructura varisca, desde los dominios margi 
nales al dominio interior, que représenta "el geosinclinal... de regimen marino sometido a proceso de 
hundimiento desde el Algonquiense superior, hasta el Devoniano, salvo ligeras interrupciones",
LOTZE (1.956), en su nuevo esquema evolutive del Precâmbrico de la Peninsula, mâs afin a las 
ideas de MCPHERSON, STAUB, etc. Atribuye las vulcanitas que aparecen en la zona mâs profunda del Pre—  
câmbrico de Asturias y Sierra Morena a una orogenia alpinotîpica, debida muy probablemente a los pleg^ 
mientos Gotocarêlidos, a la que seguirîa un hundimiento epirogenico importante, que originarîa las fo_r 
m a d o n e s  sedimentarias algônquicas, que continen vestigios de c limas f rîos.
Posteriormente, al norte, tiene lugar el plegamiento Asîntico, con dos posibles fases, mientras 
que al sur, sigue el hundimiento, tras lo cual se depositarîa el Câmbrico inferior, que, por lo tanto, 
serîa concordante al sur y discordante al norte.
En los anos 60, LLOPIS LLADO y SANCHEZ DE LA TORRE (1.961, 1.962, 1.963 a y b, y 1.965), si—
guiendo tambien las ideas de STAUB, postulan que las migmatitas de Toledo representarîan un zôcaio me­
tamôrf ico, sobre el que se apoyarîa discordantemente un precâmbrico sedimentario, que comparan en edad 
con el Brioveriense de Bretaha, que se habrîa depositado en una cuenca de tipo eugeosinclinai. Entre 
ambas series existirîa un salto de metamorfismo, presentando, las migmatitas, una tectônica "fantasma" 
anterior al metamorfismo general que la afecta, que comparan a las Carelides del norte de Europa.
PARGA (1.970), modifica la zonaciôn estratigrâfico-tectônica de LOTZE y agrupa los materiales 
sedimentarios precâmbricos y paleozoicos que reposan sobre un problemâtico zôcaio precâmbrico, mâs an­
tiguo, en dos ciclos de sedimentaciôn y orogenesis.
En el primero de estos ciclos, Precâmbrico reciente (^Brioveriense superior?)-Paleozoico infe^
rior, las series sedimentarias permiten définir unos dominios asimilables a prefosa, miogeosinclinai y
eugeosinclinai. Los fenômenos orogenicos, plegamiento, migmatizaciôn, metamorfismo y plutonismo son de 
edad Câmbrico medio y superior-Ordovîcico, sôlo puestos de manifiesto en el dominio eugeosinclinai.
El segundo ciclo, corresponde a los materiales del Paleozoico superior, depositados sobre un 
dominio de plataforma con dos âreas de fuerte subsidencia, una al norte y otra al sur del Macizo. Los 
fenômenos orogenicos son hercînicos y han borrado total o parcialmente los mismos fenômenos del primer 
ciclo. Durante este ciclo se produce la cratonizaciôn total del conjunto, que sôlo habrîa sido parcial 
al final del primer ciclo.
BARD et al. (1.973), suponen que en el Precâmbrico superior, la sedimentaciôn pelîtica se rea^ 
liza en un regimen dispensivo, en cuencas separadas por un geoanticlinal con vulcanismo âcido, que d^ 
rîa lugar a las series tipo "Ollo de sapo". Al final del Precâmbrico se produce una fase orogenica, —  
cadomiense, seguida de peneplanizaciôn y vulcanismo riolîtico y andesîtico, que darîa lugar a la tran^ 
gresiôn cârabrica. Posteriormente, se reanudarîa la distensiôn, en el Ordovîcico-Silurico, dando lugar
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a un margen continental pasivo al SW. de la Meseta, que posteriormente evoluciona a un margen activo, 
y da lugar a un orogeno de tipo ortotectonico.
BARD et al. (1.974), vuelven a dividir el Precâmbrico de la Meseta Ibérica en dos conjuntos, 
uno inferior, compuesto por metabasitas polimetamorficas y ortogneises, situados como afloramientos ai£ 
lados en el dominio central galaico-castellano y en el eje Oporto-Badajoz-Cordoba, de los que es di- 
ficil determiner si ban sufrido un metamorfismo y una tectônica preasîntica, al no disponer de edades 
radiometricas para esas formaciones.
El conjunto superior, lo subdividen a su vez, en una "serie flyschoide" de edad Precâmbrico 
superior y en el "complejo esquisto-grauvâquico", que séria Câmbrico por correlaciôn con su homônimo - 
portugues. La "serie flyschoide" habrîa sufrido una orogenesis cadomiense, seguida de una peneplaniza­
ciôn general antepaleozoica, la orogenesis se manifiesta en el sur de la Peninsula como una tectônica 
tangencial acompanada de metamorfismo.
TAMAIN (1.975), continuando trabajos anteriores, concluye que el "ciclo alcudiense", de edad 
Precâmbrico superior, corresponde al principio de rejuvenecimiento de un zôcaio antiguo, al borde de un 
cratôn, seguido de una fase de reposo continental. Este ciclo concluye con una "orogenesis muy importan 
te", cadomiense, en el curso de la cual ha sido "vigorosamente plegado y despues afectado por •■ntensos 
movimientos tangenciales". En una fase ulterior ha sido verticalizado debido a "algun hundimiento bru­
tal del zôcaio subyacente".
HERRANZ et al. (1.977), dividen en regiones, una transversal entre los Montes de Toledo y el 
valle del Matachel, en funciôn de las caracterîsticas de los materiales precâmbricos y sus relaciones 
con el suprayacente.
Dividen el Precâmbrico en dos grandes conjuntos separados por discordancias, para el inferior 
proponen la denominaciôn "Beturiense", este contendrîa una fuerte proporciôn de rocas îgneas de diver­
se tipo, asî como tramos pelîticos, todo ello metamorfizado. El conjunto superior, Alcudiense, tendrîa 
una genesis turbidîtica de plataforma, y a su vez lo subdividen en dos tramos, uno inferior y otro supe 
rior concordantes.
Sobre ambos, y de forma discordante, se depositarîan el Câmbrico inferior, por lo que no exis 
tirîan las "series de trânsito". Este, se depositarîa en dos cuencas con historias distintas separadas 
por un umbral que situan en la posiciôn que actualmente ocupa Pedroches.
La discordancia que sépara el Alcudiense del Câmbrico inferior serîa équivalente a la Cadomien^ 
se o Asîntica, cuya importancia relativa general no precisan, aunque para los Montes de Toledo tendrîan 
mayor importancia los "movimientos sârdicos" que la orogenia cadomiense.
VEGAS et al. (1.977), separan dentro del Precâmbrico superior del centro de Espana, el cual -- 
denominan "complejo esquisto-grauvâquico", dos tramos, uno inferior pelîtico-grauvâquico y otro supe—  ^
rior con mixtitas, discordante con el anterior. Las mixtitas, que marcan el Precâmbrico superior t e m â  
nal, corresponden a "una fase final reflejo tectônico de otras âreas de compresiôn pan-africana".
El Precâmbrico superior iberico corresponderîa a la formaciôn de un margen inactive, creado *- 
en la fase distensiva, que darâ origen al geosinclinal hercînico.
VEGAS (1.978), siguiendo el esquema anterior, relaciona las potentes series de materiales se­
dimentarios de edad Precâmbrico superior con el relleno de grabens, originados en las primeras etapas 
de rifting, de un evento tensional tipo atlântico datado en 850 m.a. en el margen americano.
La causa de formaciôn de las mixtitas serîa subsidencia basinal controlada por fallas, esta - 
actividad marca el final de la sedimentaciôn precâmbrica y estâ relacionada con movimientos comptesivos 
pan-africanos. Rocas anteriores al precâmbrico superior no existirîan en el Macizo, aunque bloques sue^ 
tos de un basamento mâs antiguo (pre-Grenvilliense), habrîan sido anormalmente emplazados en niveles -
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mâs altos durante la orogenia Hercînica, este serîa el caso de los complejos mâficos de Galicia y Por­
tugal.
Finalmente, indica la existencia de movimientos epirogênicos generalizados al comienzo del - 
Câmbrico, con dos âreas emergidas, una el dominio del Ollo de sapo y otra la zona lusooriental-alcûdica 
en la que tambien existirîan movimientos epirogênicos sârdicos.
SAN JOSE (1.980, 1.983), sépara el Alcudiense de su sustrato Beturiense, mediante una discor­
dancia mayor y generalizada, dicho sustrato corresponderîa a un zôcaio previamente tectonizado y meta^ 
morfizado. La discontinuidad representarîa el comienzo del relleno de las cubetas subsidentes postgren 
villienses.
Las discontinuidades intraalcudienses y la que sépara el Alcudiense del primer ciclo Fanerozo^ 
co, reflejarîan etapas de rifting contemporâneas de los episodios comptesivos panafricanos-brasilenos.
GIL IBARGUCHI y JULIVERT (1.983), separan para los macizos catazonales de Galicia y Portugal, 
un grupo sedimentario basai, "Grupo de Masanteo", depositados sobre un sustrato desconocido, con una - 
edad de formaciôn no superior a 1.500 m.a., deduciendose, ademâs, de los datos de U/Pb para zircones, 
que al menos parte de los sedimentos dériva de un material que tendrîa una edad de 2.500 m.a.
Sobre este Grupo se depositarîan los metasedimentos del "complejo de Ordenes", cuya edad abar^ 
carîa desde el Precâmbrico superior hasta el Paleozoico basai, su depôsito estarîa relacionado con pro^ 
cesos de subsidencia, debido a la formaciôn de un rift en un ârea continental que serîa el resultado 
de una "mantle plume" activa durante el Precâmbrico superior.
HERRANZ (1.983, 1.984), sépara dentro del Precâmbrico de la zona de Ossa-Morena dos supergru- 
pos basales denominados Beturiense y Alcudiense, y un "complejo Precâmbrico terminal".
El supergrupo Beturiense consta de dos subconjuntos separados por una suave discordancia, el 
grupo Beturiense inferior, ortoderivado, cuya gênesis podrîa corresponder a un cinturôn de rocas verdes 
finiarcaico, y cuya edad abarcarîa un lapso de tiempo entre 2.600-2.200 m.a. El grupo Beturiense supe­
rior tiene fundamentalmente un carâcter metasedimentario, con una unidad basai que présenta varios im 
pulsos transgresivos, separado,mediante una laguna de edad proterozoica inferior (2.000-1.750 m.a.) 
que incluye un proceso tectonometamôrfico importante, con plutonismo âcido en el ârea madré y quizâs - 
reactivaciôn del sustrato granîtico profundo, del Beturiense superior alto, que corresponderîa a una - 
etapa de rifting oceânico dentro de una atmôsfera no oxidante, cuya edad oscilarîa entre 1.500-1.100 - 
m. a.
Una nueva laguna que podrîa representar el Proterozoico medio final (1.100-950 m.a.), y que - 
incluirîa suave plegamiento sinraetamôrfico con paleoalteraciôn, separarîa Beturiense de Alcudiense.
Este supergrupo Alcudiense, tambiên estâ compuesto por dos subconjuntos, el Alcudiense infc'-- 
rior que podrîa representar un margen pasivo tipo atlântico o un gran aulacôgeno, su edad serîa Prote^ 
rozoico superior (950-650 m.a.), y un Alcudiense superior cuyo tipo de cuenca no estâ claro, su edad - 
serîa Vendiense (650-610 m.a.). Entre ambos existirîa un proceso tectonometamôrfico mal conocido, con 
regresiôn y erosiôn.
Tras una nueva "confusa interrupciôn en la sedimentaciôn, quizâs con movimientos cadomienses 
précoces y erosiôn no muy acusada", se depositarîa el complejo Precâmbrico terminal, desarrollândose - 
un proceso de vulcanismo en primer lugar âcido, que dio paso a un magmatismo calcoalcalino, su edad 
tarîa acotada entre 610-550 m.a.
Finalmente, este conjunto acaba con un episodio "cadomiense-panafricano", con metamorfismo d^ 
namotêrmico y posibles grandes fracturas. Tras un periodo de fuerte arrasamiento y alteraciôn, se depo^ 
sitaron los primeros materiales de edad câmbrica.
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Aparté de las très etapas tectonometamôrficas anteriores, distingue otras dos etapas poste—  
riores, Câmbrico medio a Devônico superior y por ultimo la etapa Hercînica, retromôrfica para el Precâm 
brico aflorante salvo excepciones. Los efectos posthercînicos serîan fundamentalmente rupturales o cata 
clâsticos.
Actualmente, como resumen, parece aceptado que el Precâmbrico del Macizo Hespêrico, se puede 
dividir en dos grandes conjuntos, el conjunto inferior en el que estarîan incluidos el "grupo Masanteo", 
de Galicia y Portugal, el "gneis Morcuera", del Sistema Central y el "supergrupo Beturiense", de la zo^  
na de Ossa-Morena, que tendrîa un carâcter polimetamôrfico y constituirîa,al menos en parte, un zôcaio 
deformado por una o mâs etapas orogênicas intraprecâmbricas, aunque los procesos orogênicos mâs impor­
tantes que los habrîan afectado podrîan ser anteriores a los 1.000 m.a. y ser équivalentes a la oroge­
nia Grenville, CAPOTE (1.983).
Dentro del complejo superior estarîan incluidos el "complejo de Ordenes", en Galicia, el ---
"gneis Buitrago" y el "Ollo de sapo", del Sistema Central y el "supergrupo Alcudiense" y el "complejo 
Precâmbrico terminal", de Ossa-Morena, Alcudia y Montes de Toledo, en el que parecen existir diversas 
discontinuidades cuyos rangos no estân total, ni complet amen t e establecidos.
Sobre estas unidades se depositan los materiales del primer ciclo Fanerozoico, cuya base lo­
calmente puede tener aun edad precâmbrica, BRASIER et al. (1.979), la relaciôn entre ambos parece ser
una discordancia bastante generalizada, que indicarîa la existencia de movimientos tectônicos, que ---
habrîan, pues, de considerarse Asînticos o Cadomienses. La intensidad de estos movimientos es variable 
en las zonas Centroibêrica y Astur occidental-leonesa, donde no se encuentran microestructuras penetr^ 
tivas previas a la discordancia, ni tampoco recristalizaciôn metamôrfica.
Sin embargo, en el antiforme del Narcea, estos movimientos produjeron pliegues vergentes e iii 
cluso con flanco volcado, FEREZ ESTAUN (1.975), y en la zona de Ossa-Morena se citan deformaciones im­
portantes acompanadas de metamorfismo regional cadomiense, con gradientes de presiones intermedias, —  
BARD et al. (1.973), HERRANZ (1.984).
2.3. Antecedentes régionales prôximos
En este apartado presentaremos los antecedentes de los anticlinales adyacentes al de nuestra 
ârea de estudio, bâsicamente el de Valdelacasa al NE. y los pocos datos sobre el de Navalpino, al E. 
Sobre el gran anticlinorio centroextremeno, al SW., existen pocas publicaciones, mâs bien de carâcter 
supraregional, o de carâcter local pero con implicaciones en el ârea estudiada.
LOTZE (1.956), fue el primero en asignar al Precâmbrico, series que yacen bajo Câmbrico datado 
con fauna. Asî en los Montes de Toledo define la "serie de Valcasa", que estarîa compuesta por grauva­
cas, pizarras arcillosas y areniscas, con una potencia de muchos miles de metros de espesor.
Intercalados en esta serie aparecen numerosos bancos de gravas con cantos de cuarzo y cuarcita 
en una matriz pizarrosa, por sus caractères, asî como por su composiciôn petrogrâfica, les atribuye un 
origen fluvioglaciar y en base a estos datos, posible existencia de una glaciaciôn, les asignô una edad 
algônquica alta. El trânsito de esta serie al Câmbrico serîa concordante.
Posteriormente LOTZE (1.961), précisa los datos anteriores y sobre la serie de Valcasa, forma 
da por pizarras blandas y uniformes de potencia desconocida y edad precâmbrica, se depositan las "ca­
pas de transiciôn" al Câmbrico, compuestas por pizarras grauvâquicas con numerosas intercalaciones de 
bancos de conglomerados.
Concordantemente, por encima, se situa la serie câmbrica, entre cuyos materiales se encontra- 
rîan todos los niveles carbonatados de una amplia regiôn, incluidos los de Castanar de Ibor, donde en­
cuentra restos de trilobites dudosos.
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CANADA (1.962), en la hoja de Valdeverdeja (653), considéra la existencia de materiales pre­
câmbricos como "simplements posible", en todo caso estarîan representados por algunas apôfisis granîti 
cas.
El Câmbrico, que se apoyarîa sobre las apôfisis granîticas, comenzarîa por un nivel de conglo 
merados y pizarras en facies flysch, producidas por corrientes de turbidez, primera cita de la existen­
cia de niveles turbidîticos en la regiôn.
En la serie que présenta, por encima situa un nivel pizarroso azoico, mâs alto, un nivel ca^ 
câreo-dolomîtico-silîceo, que tambiên aflorarîa en las proximidades de Fresnedoso de Ibor y por ultimo 
un nivel de cuarcitas.
LLOPIS LLADO y SANCHEZ DE LA TORRE (1.962, 1.963 a y b, 1.965), asignan una edad pre-Briove- 
riense a los materiales metamôrficos del Macizo de Toledo, los cuales presentan una "tectônica fantas­
ma" anterior al metamorfismo general que la afecta.
Sobre este nûcleo metamôrfico, que actuarîa como zôcaio, se depositarîan los materiales sed^ 
mentarios de la "serie de Valdelacasa',' cuya sedimentaciôn comienza en el Precâmbrico, desarrollândose 
en una cuenca subsidente, tipo eugeosinclinal, con vulcanismo inicial diabâsico.
A los bancos de conglomerados, que LOTZE habîa atribuido un origen fluvioglaciar, indican —  
que son fluviales, retocados por la abrasiôn marina. Su ârea fuente estarîa situada al NE., sobre el - 
actual Macizo de Toledo, estando formada principalmente por cuarcitas.
En el anticlinal de Navalpino RANSWEILER (1.968), por correlaciôn con el anticlinal de Valde^ 
lacasa, sépara unos materiales inferiores de tipo flysch, de edad precâmbrica, de los materiales supra^ 
yacentes, concordantes, formados por esquistos y areniscas con alternancias conglomérâticas y a veces 
calcâreas, que equipara al Câmbrico inferior.
Por encima, discordantemente, discordancia que denomina Sârdica, se deposits el Ordovîcico -
inferior.
GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971), distinguen dos conjuntos en los materiales que denominan - 
genericamente "anteordovîcicos", uno superior de facies câmbricas y otro inferior asimilable al Precâm 
brico.
Encuentran dos sucesiones ligeramente distintas en ambos flancos del anticlinal de Valdelaca^ 
sa, asî en el flanco septentrional, de muro a techo afloran: las capas de Valdelacasa, que incluyen en 
el Precâmbrico, siguiendo los esquemas de LOTZE (1.956); pizarras y conglomerados donde sitüan el lîmi 
te Precâmbrico-Câmbrico, y ya en el Câmbrico, pizarras arenosas; calizas y dolomîas y a techo pizarras 
arenosas.
En el flanco meridional, de nuevo sobre las capas de Valdelacasa, se depositarîan las "grau­
vacas y microconglomerados de Carrascalejo", para finalizar bajo la cuarcita armoricana, con unas are­
niscas y pizarras de tono rojizos, que siguiendo de nuevo el esquema de LOTZE, las atribuyen al Câmbri^ 
co superior.
PARGA y VEGAS (1.972 b ) , continuando con el esquema de GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971), pre^ 
sentan la siguiente sucesiôn: serie de Valdelacasa, de edad precâmbrica superior; "serie de conglomer^ 
dos de Villar del Pedroso", que representarîa el trânsito al Câmbrico; "serie calcarea", de edad Câmbrj^ 
co inferior.
Discordante sobre los niveles anteriores, discordancia Toledânica, aparece la "serie clâstica 
superior", de edad Câmbrico superior. Sobre todos los materiales anteriores y tambiên discordante, dis 
cordancia ibérica, aparece la cuarcita armoricana.
SAN JOSE et al. (1.974), en base a las series estratigrâficas obtenidas en Los Navalucillos
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(Toledo) y Navas de Estena (Ciudad Real) distinguen las siguientes unidades litoestratigrâficas para - 
esa region: "serie de pizarras del Pusa" y "serie del Azorejo", con un nivel carbonatado, a techo, que 
denominan "calizas de los Navalucillos".
Discordante, por encima, aparece la "serie del Estena", esta discordancia la asimilan a la - 
Toledânica de LOTZE (1.956), no apreciandose la discordancia Iberica. No omiten la posibilidad de una 
tectônica preordovîcica que condicione la geometria de la serie del Azorejo previamente a su décapita 
ciôn por la discordancia Toledânica.
La edad de la serie del Estena abarca desde el Câmbrico superior o Tremadoc al Skiddaviense. 
Las calizas de Los Navalucillos presentan en Noez restos de trilobites, citados por APARICIO y GIL CID 
(1.972), del Câmbrico inferior alto, por lo que las comparan con las de Urda y San Pablo de los Montes, 
de la misma edad.
Para las series inferiores, dada la continuidad sedimentaria desde las calizas de Los Navalu 
cillos hasta las pizarras del Pusa, plantean dos hipôtesis: a) si se consideran precâmbricas las piza­
rras del Pusa no existe discontinuidad Precâmbrico-Câmbrico; b) si se admite la existencia de dicha di^ 
continuidad en el limite Precâmbrico-Câmbrico, este se situarîa por debajo de la base visible de las 
pizarras del Pusa.
VEGAS (1.974), define "formaciôn Valdelacasa", que comprenderîa los materiales pizarrosos y 
grauvâquicos que representan la parte mâs inferior de la secuencia estratigrâfica del basamento hercî-? 
nico, atribuyendola una edad precâmbrica.
A techo situa los "conglomerados de Villar del Pedroso", que representarîan la transiciôn al 
Câmbrico y por encima, ya en el Câmbrico inferior la "serie carbonatada con arqueociatos", junto con - 
otros niveles terrîgenos suprayacentes.
Considéra la ausencia del Câmbrico medio y la existencia de Câmbrico superior-Tremadoc, dis­
cordante.
MORENO (1.974, 1.975, 1.977 a y b ) , define el "nivel conglomérâtico calcâreo de Fuentes", —  
primero como originado en un medio agitado, situado en una zona de umbral, donde se producirîan inte—  
rrupciones en la sedimentaciôn, para en trabajos posteriores definirlo como depôsitos olistostrômicos 
relacionados con surcos turbidîticos.
Este nivel lo correlaciona con el "olistostroma con calizas del Membrillar" y con el nivel - 
de "porfiroides de Aldeanueva de San Bartolomé", asignândoles a todos ellos una edad precâmbrica term^ 
nal. Todo este tramo lo situa concordantemente sobre las capas de Valdelacasa y junto a los "conglome­
rados de Carrascalejo", LOTZE (1.961), y a los "conglomerados de Villar del Pedroso", VEGAS (1.971), - 
los incluye en las "series de trânsito".
El trânsito al Câmbrico se realizarîa concordantemente a traves de una potente serie pelîtica, 
"pizarras del Pusa" SAN JOSE et al. (1.974), que darîa paso a las calizas de Los Navalucillos.
Compara los niveles conglomérâticos y olistostrômicos del Precâmbrico terminal con "mixtitas" 
indicando la existencia de un control tectônico para su formaciôn, este control estarîa representado - 
por los movimientos sincrônicos a la sedimentaciôn que configurarîan umbraies, que llegarîan a emerger 
ocasionalmente, en los que se depositarîan materiales carbonatados, y surcos donde se acumularon po­
tentes masas olistostrômicas y series de turbiditas proximales. Tanto surcos como umbrales tendrîan un 
desarrollo longitudinal y alargado en direcciôn NW-SE.
PARGA y VEGAS (1.975), siguiendo los esquemas de LOTZE (1.961), y sobre los materiales de —  
edad precâmbrica, para los que presentan la sucesiôn de VEGAS (1.974), que equiparan a la serie de Va^ 
delacasa LOTZE (1.961), se depositarîa concordantemente la "serie intermedia de transiciôn".
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Fsta serie comprenderîa la "serie del Pedroso", compuesta de muro a techo por: alternancia de 
pizarras y grauvacas, con niveles de conglomerados; alternancia de pizarras y cuarcitas; y pizarras que 
pasan a areniscas a la base.
Concordantemente con esta serie de transicion se depositaria el Cârabrico inferior, que com—  
prende la "serie del Ibor", que estarxa foimada, de muro a techo: pizarras arcillosas y pizarras bandea^ 
das con trilobites; calizas de La Estrella; pizarras arcillosas; y por ultimo, las "capas de Los Corti^ 
jos", con trilobites.
Discordantemente por encima, se situarxa la "serie de Carrascalejo", de edad Tremadoc y/o 
brico superior y finalmente los niveles cuarcxticos del Ordovxcico inferior en euya base situan la di^ 
cordancia Iberica.
CAPOTE et al. (1.977), basândose en los esquemas de MORENO, admiten la existencia de discont^ 
nuidades tanto cartogrâficas como intraformacionales en la base o por debajo de los niveles de conglo­
merados calcâreos precâmbricos, fruto de deslizamientos postsedimentarios de las masas carbonatadas.
VEGAS et al. (1.977), delimitan en el flanco N. de Valdelacasa, très conjuntos estratigrâfi—
COS por debajo de las cuarcitas armoricanas.
El conjunto superior tendrxa naturaleza conglomérâtica en facies de aguas someras, su edad 
serîa Tremadoc y su base se situarxa discordante angularmente.
Por debajo aflorarxa una serie de pizarras con intercalaciones calcâreas y areniscosas en —
las que existe fauna del Câmbrico inferior, su base es muy monôtona y potente.
El tercer conjunto, en continuidad bajo los materiales anteriores, estarxa formado por un ni- 
vel muy potente de fangoconglomerados, olistostromas y lechos de calizas y conglomerados calcâreos, en 
ocasiones feldespâticos, los cuales tendrxan una edad precâmbrica superior terminal debido a su situa^ 
ciôn sobre faciès turbidxticas équivalentes a las formaciones esquistoso-grauvâquicas de edad precân—  
brica superior del centro de la Peninsula "formaciones Valdelacasa y Alcudia". Las discordancias pun—  
tuaies que segun los au tores existirxan hacia el borde de la cuenca, las suponen compatibles con la —  
acordancia general encontrada hacia el W. que con dudas podrxa representar la zona central de la cuenca 
al considerar estos niveles como "mixtitas".
En la zona de Villarta, anticlinal de Navalpino, en las proximidades del olistostroma calizo,
aparecerxan una serie de fanglomerados con cantos de liditas y capas colapsadas incluyendolos en la se 
rie conglomerâtica, que comparan con el Alcudiense superior, con una edad precâmbrica superior. El es 
quema de Valdelacasa serxa también vâlido en Navalpino.
HERRANZ et al. (1.977), dentro de la subdivision en "dominios" de la parte meridional de la - 
zona Centroiberica y septentrional de Ossa-Morena, incluyen los anticlinales de Navalpino y Valdelacasa 
en el dominio que denominan "Montes de Toledo occidentales". Este lo caracterizan por la existencia de 
Precâmbrico anquimetamorfico, en facies esquistoso-grauvâquicas, discordante bajo Câmbrico datado.
Las unidades que distinguen son, de muro a techo: "pizarras del Guadiana", compuestas por pi­
zarras arcillosas con lentejones de "pebbly mudstone", de origen turbidxtico; "calizas de Villarta", - 
en las que reconocen oncolitos, estructuras estromatolxticas y niveles brechoides, estas calizas las - 
correlacionan con las de Valdecanas (Ibor) y Abenojar; finalmente las "pizarras del Torilejo", compues^ 
tas por très tramos, uno inferior en el que dominan las secuencias canalizadas, uno medio pizarrosos y 
el superior formado por una sucesion de secuencias de Bouma complétas.
Discordantemente, por encima, se iniciarxa el ciclo que contiene los materiales câmbricos, es
ta discordancia,aunque localmente pueda ser fuerte, no marcarîa un cambio demasiado grande, ni desde -
el punto de vista litolôgico, ni del estructural, equiparândola a la Cadomiense o Asxntica.
Este ciclo comienza con el "nivel de Fuentes" MORENO (1.974), conjunto olistostromico con cajx
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to s de caliza, al que segulrian sucesivamente las "pizarras del Fusa", de origen turbidîtico; las "are 
niscas del Azorejo", conjunto detritico de plataforma con huellas de origen orgânico que indicarîan - 
una edad cambrica inferior; finalmente las " calizas de Los Navalucillos", tramo carbonatado perimareal, 
datado como Câmbrico inferior alto (Elankiense), mediante fauna de arqueociatos y trilobites, GIL GID 
et al. . 976).
El Ordovîcico inferior se depositaria discordante sobre todos los materiales infrayacentes, - 
esta "discordancia Sârdica" séria mucho mâs importante que la anterior, condicionando en mayor grado - 
la morfoestructura actual de la zona.
BRASIER et al. (1.979), encuentran por primera vez icnofauna en niveles inferiores a las are­
niscas del Azorejo, completando con nuevos datos de icnofauna la datacion de esta unidad.
Asi, en el nivel de Fuentes, citan restos de P ùinoLùte^, mientras que en las pizarras del Fusa, 
suprayacentes, aparecen discos car bo no so s del tipo ChuuxAÂJly considerados caracterîsticos del Rifeense 
o Vendiense, ademâs de pistas de aspecto mâs can brico como MonomoApfvcchnuô y otras proximas a Phycodzi 
y V'LpZoCÂjCUteAÀ.on, lo que hace que se les asignen a ambos, provisionalmente, una edad Vendica, aunque - 
el limite con el Can brico inferior, deberia situarse en las pizarras del Fusa.
Las areniscas del Azorejo, por la icnofauna que presentan, son ya de edad Câmbrico inferior, - 
mientras que el Alcudiense superior, discordante bajo el nivel de Fuentes, tendrla una edad Vendiense 
o Rifeense, en funcion de la edad del nivel de Fuentes.
MARTIN-CARO (1.980), en la zona de La Estrella, reconoce cinco unidades que ya habîan sido de^ 
critas anteriormente, desde el Alcudiense superior has ta las calizas de Los Navalucillos, HERRANZ et - 
al. (1.977). Encontrando icnofauna similar a la citada por BRASIER et al. (1.979), situando el I m i t e
Frecambrico-Câmbrico o bien en las pizarras del Fusa en base a criterios paleontologicos, o en la base
del nivel de Fuentes como inicio de un nuevo ciclo separado del anterior por acontecimientos geotectô- 
nicos.
SAN JOSE (1.980, 1.983), distinguen dentro de los materiales peliticos y grauvâquicos del bor^ 
de meridional de la zona Centrolberica, dos grupos:
El "Grupo inferior (Alcudiense)", comienza con arcosas vulcanogenicas que pasan lateralmente 
a conglomerados, procédantes de la erosion del sustrato. Hacia arriba pasan a unas alternancias de grau 
vacas y lutitas en secuencias granodecrecientes con intercalaciones de riodacitas y espilitas y hacia 
su parte mâs alta, esporâdicos niveles centimetricos de silexitas carbonosas (ftanitas).
La base de este Grupo solo habria sido vis ta en la zona de Ossa-Morena, estando separado de - 
su sustrato por una discordancia mayor y generalizada, sobre un zôcalo previamente tectonizado y meta- 
morfizado. Estos materiales los equipara a los esquistos de Alcudia, BOUYX (1.970), y al Alcudiense in 
ferior, TAMAIN (1.970), HERRANZ et al. (1.977).
La parte mâs alta de este Grupo, que presenterla una dudosa relacion de yacencia con su parte
inferior, comenzarîa por niveles de microconglomerado s, alternando con areniscas, grauvacas y lutitas, 
los cuales pasarian a un tramo dominantemente lutitico en cuyo techo aparecen niveles dolomiticos len- 
ticulares, los cuales a su vez pasarian a areniscas con cantos, conglomerados, con intercalaciones de 
vulcanites bâsicas y por fin a una ritmita arenoso-arcillosa.
Esta unidad la equipara al Alcudiense superior, TAMAIN (1.970), HERRANZ et al. (1.977), su —  
contenido orgânico se limitaria a estructuras de algas en los tramos carbonatados y escasos icnofosi—  
les, dudando de la atribuciôn a esta unidad de las LcnguteXZaô citadas en Fortugal.
Fera el "Grupo Superior", propone el nombre de "Fusiense", pues to que fue en el rîo Fusa donde 
primero se identifico su parte alta. Este Grupo estaria discordante sobre el anterior, no descartando 
que mâs al norte se apoye sobre materiales mâs antiguos.
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Se iniciaria con un tramo basal de megabrechas y conglomerados calcareo dolomiticos, que pasa 
rian a lutitas con intercalaciones arenosas y abundante materia organica, en estos niveles aparece abun 
dante icno y macrofauna, de edad Vendico-Cambrica.
Por encima vuelven a aparecer alternancias de grauvacas, areniscas y lutitas, pasando a sedi- 
mentos lutiticos ricos en materia organica y con "slumps" de gran tamano. Finalmente, se intercalan are 
niscas que se van haciendo mas abondantes, las cuales contienen icnofauna cânbrica.
Ambos grupos, pese a que reconocen diferencias entre ambos, los engloba en un Supergrupo que 
hace corresponder conceptualmente a la definicion del "Hispaniense", TEIXERIA (1.979). La discordancia 
que separaria ambos grupos la atribuye a la actividad orogenica cadomiense, que implicarîa una etapa - 
de diastrofismo, emersion y erosion previa al deposito de la cobertera.
2.4. Otros.antecedentes régionales
En este apartado presentaremos un escueto resumen sobre trabajos de areas mâs alejadas y con 
relaciones menos claras con la zona de estudio, aunque con problemâtica similar, fundamentalmente, del 
valle de Alcudia y Abenojar al sur, y del oeste de la provincia de Câceres y de Salamanca.
SCHMIDT THOME (1.945), en la region entre Salamanca y Câceres atribuye los niveles basales de 
los materiales sedimentarios al Cambriano, aunque précisa que "estâ por aclarar si en la arquitectura 
del Paleozoico participan tambien rocas algonquicas ademâs del Cambriano y del Siluriano, y también si 
no se présentera con frecuencia el Algonquiense en lugar de Cambriano".
Cita en el câmbrico dos horizontes calcâreos, uno inferior incluido en una potente serie piza 
rrosa y otro superior cerca de la base del Siluriano (posteriormente denominado "calizas de Tamames"). 
La presencia de estas dos series calcâreas no encajaria con la division de LOTZE, las diferencias las 
explica o bien porque el Cânbrico de Salamanca tendrîa una cons titucion dis tinta a la del Câmbrico de 
las cadenas Celtibéricas, o bien se trataria en realidad de rocas de edad mâs antigua, por lo que el - 
Siluriano transgrerirîa sobre Precâmbrico.
MACHENS (1.954), en Abenojar, atribuye al Câmbrico toda la serie preordovîcica azoica, que - 
con una potencia de 2.000 m. estâ compuesta por calizas y esquistos arcillosos. Esta serie es conside 
rada por LOTZE (1.961), como normal del centro de Espana, con la salvedad del gran espesor de la serie 
pelîtica suprayacente a las calizas, lo que atribuyo o a una repeticion tectonica de los mismos hori—  
zontes, o a una facies especial, de carâcter tectonico, de las arcillitas.
REDLIN (1.955), en el valle de Alcudia, distingue dos secuencias discordantes entre si, la i^ 
ferior, de varios miles de metros de espesor, sin fosiles, formada por rocas arcillosas, areniscas y - 
grauvacas, la situa en el infracâmbrico, siendo correlacionada posteriormente por LOTZE (1.956) con - 
las capas de Valcasa.
La serie superior, de edad probablemente câmbrica, estâ compuesta por areniscas y esquistos - 
con numerosos bancos de conglomerados y en ciertos lugares de calizas. Su techo acaba por una leve dis 
cordancia (Sârdica).
SOS BAYNAT (1.958), cita en el puerto de las Camélias, al norte de la provincia de Câceres, -
unas pizarras "antiguas", de posible edad Algonquica, discordantes bajo Siluriano.
BOUYX (1.962), distingue los "esquistos de Alcudia", de edad precânbrica, de los materiales - 
suprayacentes, discordantes, que atribuye al Cânbrico sin pruebas paleontologicas y que denomina "serie 
de Hinojosas".
BOUYX (1.970), describe los esquistos de Alcudia, como una facies flysch esquistosa-grauvâqui 
ca, con intercalaciones de ftanitas y una potencia de 6 a 7.000 m. Esta serie la correlaciona con los
"esquistos de San Lorenzo" RICHTER (1.967), siendo su edad Precâmbrico superior.
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Sobre ella y de forma discordante se encontraria una serie de 2.000 m. de potencia minima, —  
compuesta por grauvacas de tendencia microconglomerâtica, alternancias de esquistos, grauvacas y grau­
vacas bandeadas y conglomerados, con algunos niveles tufâceos o de areniscas groseras. A esta serie le 
asigna también una edad precânbrica superior, pudiendo incluir la transicion al Câmbrico, por lo que - 
la discordancia en su base séria intraprecânbrica.
Por encima y también discordante, se encontraria la serie de Hinojosas formada por niveles - 
carbonatados con intercalaciones esquistoso-arenosas, y probablemente los "conglomerados de Villalonso", 
su edad séria cambrica, aunque con dudas debido a la ausencia de fauna y a las malas condiciones de - 
observacion del contacte con los niveles infrayacentes.
Sobre todas estas series aparecen los primeros niveles claramente paleozoicos, de forma dis—  
cordante. Estos niveles estan formados por una serie detrîtica basai, y por una serie esquistoso-areno 
sa, que denominô "niveles rojos" y que dan paso a las cuarcitas del Arenig. Estas series tendrîan una 
edad Tremadoc probable.
OVTRACHT y TAMAIN (1.970 a y b ) , proponen la denominaciôn de "Alcudiense", para los materiales 
del valle de Alcudia. Este Alcudiense, estaria formado por una serie inferior esquistoso y grauvâquica 
y una serie superior en parte conglomerâtica. Los materiales del Alcudiense se depositarian sobre un -
zocalo precâmbrico invisible, pero necesariamente présente.
CRESPO y TAMAIN (1.971), indican la existencia de niveles carbonatados interestratificados en 
el Alcudiense, correlacionando las calizas de Cabezarrubias-Hinojosas-Rio Tirteafuera, con las de Abeno 
jar, a las que atribuyen una edad câmbrica inferior, siguiendo a MACHENS (1.954), y por lo tanto esa 
misma edad a parte de Alcudiense, aunque en el caso de no existir identidad con las de Abenojar, bien 
podrian considerarse las otras como Precâmbrico superior o infracâmbrico. Finalmente presentan al Alcu
diense como afectado por una orogenia compleja y polifâsica.
CRESPO y REY (1.971), dividen el Alcudiense en dos sucesiones, una inferior, compuesta por una 
monotona sucesion de esquistos y grauvacas con espilitas asociadas, la superior estaria formada también 
por esquistos y grauvacas, pero con intercalaciones de calizas detrîticas, microconglomerados y conglo 
merados. Ambas sucesiones, o bien estarîan discordantes entre si, lo que hablaria de una superficie de 
erosion con peneplanizacion del conjunto inferior, o bien entre ambos existe una milonita que podria - 
tratarse de una fase de fallas inversas correspondientes a una tectonica anterior a la orogenia Herci 
nica.
CRESPO et al. (1.971), CRESPO (1.972), reconocen una discordancia angular (iasintica?), entre 
Alcudiense inferior,de edad precâmbrica alta y el Alcudiense superior, considerado como Câmbrico infe­
rior.
TAMAIN y OVTRACHT (1.971, 1.973), TAMAIN (1.975), incluyen la "serie de Hinojosas" como inte£ 
estratificada en el Alcudiense superior conglomérâtico el cual lo comparan con el Brioveriense superior 
de Bretana, asignândole una edad Precâmbrico superior. No encuentran ninguna discordancia ni angular - 
ni cartogrâfica en el seno del Alcudiense, siendo las anomalîas, siempre, de orden tectonico.
Este "ciclo Alcudiense", finaliza por una orogénesis muy importante (Cadomiense), en el curso
de la cual es vigorosamente plegado y afectado por intensos movimientos tangenciales. La orogénesis co 
rresponderîa al rejuvenecimiento de un zocalo antiguo, desconocido en esta region, a esta seguirxa una 
fase de reposo continental. En una fase ulterior, el Alcudiense, habria sido verticalizado debido a - 
algun hundimiento del zocalo subyacente.
PARGA y VEGAS (1.972 b, 1.975), FONTBOTE y JULIVERT (1.974) y BARD et al. (1.974), realizan - 
recompilaciones de trabajos anteriores, con sintesis sobre el Precâmbrico de la Meseta Ibérica.
En Salamanca, GARCIA DE FIGÜEROLA (1.970), indica la presencia de pliegues de direccion NE-SW
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en el "complejo esquisto-grauvâquico", que estaria formado por pizarras y grauvacas con intercalacio—  
nés de conglomerados, areniscas y calizas. La direccion de plegamiento contrasta con la del Ordovici- 
co, situado es truc turalmente encima. No indican la edad de esos movimientos, considerados solo anteher^ 
cinicos.
MORENO (1.977 a y b ) , considéra el contacte entre Alcudiense inferior y superior, que basta - 
la fecha se suponia discordante o bien como contactes tectonicos, como pianos de despegue entre tramos 
de capas colapsadas ("slump sheets") y capas colindantes inalteradas. Aunque si admite la discordancia 
en el anticlinal del rio Esteras, sin embargo opina, que es local y por lo tanto que no es necesario 
invocar la existencia de etapas de deformacion.
Correlaciona la serie superior de BOUYX (1.970), con las series de transite del anticlinal de 
Valdelacasa y las calizas de Hinojosas, con las de Abenojar, con las de Valdecanas. A todos estos mate 
riales les atribuye una edad Precâmbrico terminal.
HERRANZ et al. (1.977), VILAS et al. (1.981), situan tanto el valle de Alcudia y Abenojar en 
su dominio de Alcudia-Alta Extremadura, el cual lo caracterizan por un Precâmbrico anquimetamorfico, - 
en facies esquistoso-grauvâquica, discordante bajo Ordovîcico datado.
Separan los dos tramos, Alcudiense superior e inferior, cuyo trânsito serîa graduai. Correla­
cionan las calizas de Hinojosas y Abenojar,con las de Villarta, en el anticlinal de Navalpino.
VEGAS et al. (1.977), relacionan los materiales del valle de Alcudia con los del anticlinal - 
de Valdelacasa, Salamanca y Tras os Montes, correlacionando la "Formacion Alcudia" (Alcudiense infe— —  
rior), VEGAS (1.974) con el "complejo esquistoso-grauvâquico", por un lado, y por otro la "serie supe­
rior conglomerâtica" (Alcudiense superior), con las raixtitas y olistostromas del anticlinal de Valdela^ 
casa.
RODRIGUEZ ALONSO (1.982), distingue dos conjuntos en el "complejo esquisto-grauvâquico", al 
sur de Salamanca.
El conjunto inferior lo divide en dos tramos, uno inferior areniscoso y lutîtico y otro supe­
rior, tambien areniscoso y lutîtico, pero con intercalaciones de conglomerados que pueden presentar - 
aspecto caotico.
Dentro del conjunto superior, que se apoya sobre el anterior mediante contacte graduai o ero­
sive, diferencia très tramos. El inferior, compuesto por lutitas negras con pequénas intercalaciones 
arenosas, asociado al cual aparece o bien un conjunto carbonatado-detrîtico, discontinue, o bien are—  
niscas y paraconglomerado con clastos fosfatados. El tramo intermedio estâ formado por lutitas y are—  
niscas con intercalaciones de conglomerados y algunos carbonates. Finalmente, el tramo superior son, - 
exclusivamente, lutitas negras.
Sedimentologicamente, asocia las faciès présentes a depositos de abanicos submarines profon­
des, correspondiendo parte de ellas a sedimentacion turbidîtica y parte a sedimentacion autoctona de - 
la cuenca.
Estos materiales, ademâs de las diferentes fases de la orogenia Hercînica estân afectados por 
una fase de deformacion, que no afecta al Ordovîcico, con direccion NW-SE a E-W, que no présenta esquis 
tosidad. Esta, la equipara, probablemente, a la fase Sârdica cuya edad posible serîa Câmbrico superior.
DIEZ BALDA (1.982), en el "complejo esquisto-grauvâquico" al sur de Salamanca, diferencia dos 
formaciones: la Formacion Monterrubio, compuesta por una serie pizarrosa con intercalaciones de tramos 
conglomerâtico-cuarcîticos, que se interpretan como depositados por corrientes densas en un abanico —  
submarino.
Por encima, la Formacion Aldeatejada, concordante sobre la anterior, compuesta por una serie
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fundamentalmente pizarrosa con intercalaciones de areniscas, niveles carbonatados brechoides, cuyo or^ 
gen serîa sedimentacion por corrientes densas en un abanico submarino profundo, con un paso graduai a 
condiciones de plataforma.
Concordante sobre la anterior se deposits la Formacion Areniscas de Tamames, caracterizada -
por la alternancia de areniscas y pizarras con estructuras de aguas someras y abondantes trazas fosiles,
en su techo junto a intercalaciones carbonatadas aparecen los primeros trilobites del Câmbrico inferior 
bajo.
La secuencia continuarîa con la Formacion Calizas de Tamames, de edad Cmnbrico inferior medio 
y una serie pizarrosa de probable edad cmnbrica que denominan pizarras del Endrinal.
Sobre estos materiales reposarîa discordantemente el Ordovîcico inferior. Esta discordancia - 
se deberîa a los movimientos sârdicos, que produjo pliegues no acompanados de esquistosidad.
MARTIN IZARD y ARRIBAS MORENO (1.984), dentro, tambien, del complejo esquisto-grauvâquico, al
NW. de Ciudad Rodrigo (Salamanca), diferencian cinco tramos, que de muro a techo son:
Tramo ampelîtico, alternancia de termines arenoso-pelîticos, con abondantes laminaciones para^ 
lelas y oblicuas, estructuras de carga y ripples.
Tramo carbonatado-detrîtico, con ocasionales niveles cuarcîticos, présenta abondantes déforma 
ciones sinsedimentarias, deslizamientos, pliegues fluidales, etc., aunque localmente hay tramos sin de 
formacion.
Alternancia de termines pelîticos, con intercalaciones cuarcîticas. A techo, présenta local—  
mente secuencias turbidîticas.
Alternancia de conglomerados, microconglomerados, cuarcitas y pelitas. Los termines mâs grue- 
sos presentan bases canalizadas con cantos blandos y estructuras de carga. El carâcter conglomerâtico 
disminuye hacia a techo, terminando el tramo con ritmos arenoso-pelîticos, con ripples de oscilacion - 
y de corriente.
Por ultime, un tramo fundamentalmente ampelîtico, con una zona intermedia formada por alternari 
cia de ritmos arenoso-pelîticos.
El medio de sedimentacion corresponderîâ a una plataforma abierta, en la que se podrîan dar - 
condiciones reductoras muy fuertes. Los termines arenosos tendrîan como origen fenomenos turbidîticos, 
que pudieran estar originados por tormentas. Los deslizamientos del tramo carbonatado-detrîtico, proce 
derîan de âreas mâs proximas a la cesta y fueron transportados bas ta el borde de la plataforma aprove- 
chando zonas hundidas o acanaladas.
MARTIN HERRERO y BASCONES ALVIRA (1.984), agrupan dentro del complejo esquisto-grauvâquico del 
W. de Câceres, una potente serie detrîtica, constituida por grauvacas, pizarras, conglomerados y cuar- 
zovacas.
Sobre este "complejo", de forma discordante, aparece una serie formada por pizarras y cuarci­
tas que no se ha podido datar, aunque la atribuyen al Ordovîcico, esta serie es a su vez cortada, tam 
bien de forma discordante, por los conglomerados situados en la base de la cuarcita armoricana.
Destacan la existencia de una fase de plegamiento anterior a la orogenia Hercînica, que atri­
buyen por correlacion con otras âreas a la fase Sârdica, esta fase no habrîa producido esquistosidad.
2.5. Antecedentes locales
Entre los primeros trabajos que se refieren al ârea de estudio, se pueden citar los de LE PLAY 
(1.834), que establece la existencia de los dos pisos de los terrenos de transicion en Extremadura. 
EZQUERRA DEL BAYO (1.850, 1851, 1854 y 1.856), clasifica la region de los Montes de Toledo y Extremadij
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ra como Silurica, admitiendo en ella la presencia de Câmbrico, un poco de Devonico y algo mâs de Carbo 
nîfero. EGOZQUE y MALLADA (1.876), en la memoria de Extremadura, para la comision del Mapa Geologico de 
Espana, atribuyen a los esquistos una edad Cambriana, los bancos de cuarcita al Siluriano y las calizas
al Devoniano, por comparacion con los niveles calcareos, devonicos, de Câceres. Mâs tarde, MALLADA ---
(1.896), en la explicacion del Mapa Geologico de Espana, considéra la Sierra de Guadalupe constituida 
por una ancha faja siluriana, con estrechas bandas de rocas câmbricas aflorantes en Robledollano y Cas_ 
tanar de Ibor.
Ya en este siglo, HERNANDEZ SAMPELAYO (1.935) modifies el esquema de MALLADA para las Villuer^ 
cas, asignando al Silurico los materiales considerados por este câmbricos. Y MELENDEZ (1.943), incluye, 
de nuevo en el Cânbrico medio y superior los estratos de pizarras y grauvacas de la provincia de Câce 
res.
LOTZE (1.945 b), divide en zonas el Macizo y caracteriza lo que define como "zona lusooriental 
-alcudiana", en la que estaria incluida el ârea estudiada, por un desarrollo casi completo del "Paleo­
zoico viejo y medio", que alcanza desde el Câmbrico inferior bas ta el Devonico superior bajo. Cuestio- 
na la existencia de los movimientos neocaledonicos, siendo preestefaniense la edad del plegamiento Va- 
risco.
SOS BAYNAT (1.956), considéra los niveles cuarcîticos de las Villuercas como Siluricos y div^ 
de los materiales inferiores a ellas en concordantes o discordantes. Dentro de estos ultimos, solo ano_ 
ta un caso notable, el de las pizarras y areniscas del Pico Agudo (SW. de Guadalupe), en contacte anor 
mal con las pizarras que consideraba de edad silurica y posteriores a las cuarcitas-
El caso de materiales concordantes es poco frecuente y en la zona de las Villuercas siempre 
muy dudoso , debido sobre todo a la posicion tectonica, que consideraba invertida, de las cuarcitas.
Tambien dentro de los materiales siluricos incluye las calizas de Mirabel, asignândolas una -
edad Llandeilo. En cuanto al Devonico, cita los datos de EGOZQUE y MALLADA (1.876), quienes incluîan - 
todas las calizas de la region en este sistema, aunque advirtiendo que las calizas de Mirabel, son para 
el siluricas.
LOTZE (1.961), establece la estratigrafîa del ârea comprendida entre Puente del Arzobispo y - 
Guadalupe. Situa en la base de la sucesion las capas de Valcasa, de edad precâmbrica. Sobre ellas se - 
depositaron las capas de transicion que contienen niveles de gravas a los que atribuye un origen fluvio- 
glaciar y en las que situa el lîmite Precâmbrico-Câmbrico, al ser indicadores de clima frîo y conside­
rarse, en ese momento,que en ese lîmite se habîan producido fenomenos glaciales a escala terrestre.
Por encima, aparece una serie pizarrosa, a la que sigue la serie dolomîtico-calcârea, con es­
tructuras de algas, en la cual incluye todos los materiales carbonatados de la region, su edad serîa -
câmbrica por la presencia en Castanar de Ibor de "restos de trilobites dudosos" en el techo de la se­
rie.
Los niveles que afloran entre Almaraz y el puerto de Miravete los asimila tambien al Câmbrico, 
tanto por su estratigrafîa, similar a la anterior, como por su "aspecto câmbrico" y por su situacion - 
bajo los niveles basales del Ordovîcico.
Tectônicamente, situa de forma concordante los materiales que asigna al Câmbrico, sobre los - 
que atribuye al Precâmbrico, mientras que desdobla los plegamientos sârdicos en dos fases, una mâs an­
tigua y visible solo localmente (fase Toledânica), y otra mâs reciente y general (fase Ibérica).
PARGA (1.970), présenta la "serie tipo", vâlida con ciertas variaciones locales, para todo su
"dominio eugeosinclinai", en el que estâ incluido el ârea estudiada.
La serie comienza con un supuesto zocalo formado por ortogneises, la serie negra y migmati—  
tas bâsicas y ultrabâsicas. Sobre éste, se deposita un Brioveriense superior constituido por una serie
26
flyschoide de esquistos y grauvacas, équivalente a la serie de Valcasa de LOTZE (1.956).
Por encima, concordante, y a traves de una serie de transicion aparece el Câmbrico inferior - 
que comienza con esquistos y areniscas, que pasan a pizarras y mâs arriba a la serie carbonatada. Mas 
altos en la serie aun, existirIan niveles de edad Câmbrico medio y superior.
La discordancia Iberica, eliminaria el Câmbrico superior o la totalidad del Câmbrico, mientras 
que la Toledânica haria reposar el Câmbrico superior sobre cualquiera de los niveles mâs bajos.
GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971), establecen por vez primera las grandes estructuras del este 
de la provincia de Câceres, estas unidades séria de NE. a SW.: anticlinal de Valdelacasa; sinclinai de 
Guadarranque-Gualija; anticlinal de Ibor; sinclinal de Rio Viejas; anticlinal de Navezuelas-Robledolla 
no y sinclinal de Santa Lucia, tomando como nivel de referenda los potentes bancos de cuarcita armori 
cana.
Citan los horizontes calcâreos de La Calera y Mirabel, en el anticlinal de Ibor, asignândolos 
al Câmbrico siguiendo las ideas de LOTZE, y explican su discontinuidad lateral, bien por motivos sedi­
mentarios, o bien debidos a la presencia de périodes erosivos sârdicos, por la presencia de microconglo 
merados originados por ellos encima de las calizas en el Km. 203 de la carretera Madrid-Badajoz.
La sucesion para los materiales atribuidos al Câmbrico en esta carretera, se inicia con piza­
rras y cuarcitas, para pasar sucesivamente a pizarras arcillosas; calizas; microconglomerados; pizarras 
verdosas; pizarras, areniscas y cuarcitas, y acabando finalmente en las cuarcitas arenigienses.
Los materiales precâmbricos solo aflorarîan mâs al sur, en la region de Guadalupe, debido a - 
que la geometria del anticlinal permite una mayor distancia entre sus flancos. Este precâmbrico serîa 
équivalente a la serie de Valdelacasa y serîa correlacionable en cuanto a litologîa y posicion estrati 
grâfica con los esquistos de Alcudia, BOUYX (1.970), y con la "serie negra", VEGAS (1.968).
Observan dos discordancias sârdicas, la segunda de las cuales es fundamentalmente erosiva y - 
no encuentran discordancia angular clara entre Precâmbrico y las capas conglomérâticas de transicion, 
aunque suponen que estas debieron formarse por influjo de la fase Asîntica.
VEGAS (1.971), para el ârea comprendida entre la sierra de Hornachos, al sur, y las sierras - 
de Miravete y Deleitosa, al norte, cita una serie que comienza con potentes niveles de pizarras y grau 
vacas que son atribuidos al Precâmbrico dada su identidad en cuanto a potencia y litologîa con la serie 
negra de Sierra Morena.
Sobre este precâmbrico aparece una serie conglomerâtica de transicion, que da paso al Câmbrico, 
dentro del cual incluye las pizarras arenosas y areniscas que afloran bajo la cuarcita armoricana, y - 
que a veces pueden faltar, apoyândose los niveles cuarcîticos sobre el Precâmbrico.
En el aspecto tectonico sehala la existencia de una fase de plegamiento de edad problemâtica, 
puesto que sus efectos solo se manifiestan en la porcion precâmbrica de la serie anteordovîcica.
CAPOTE et al. (1.971), presentan una serie estratigrâfica similar a la presentada por los auto^ 
res anteriores, con un precmnbrico pizarroso y grauvâquico equiparable a la serie de Valdelacasa, una 
serie conglomerâtica de transicion al Câmbrico, un Câmbrico inferior con pizarras, cuarcitas y calizas, 
y un Câmbrico superior con conglomerados a la base y con pizarras arenosas y cuarcitas.
Reconocen dos fases tectônicas con pizarrosidad, claramente postsiluricas, asî como la exis­
tencia de movimientos preordovîcicos debido al predominio de pliegues con ejes subverticales, lo que - 
indicarla la existencia de capas inclinadas anteriores a la primera fase hercînica. Asî como por la - 
existencia de niveles conglomerâticos en el trânsito Precâmbrico-Câmbrico, en los niveles basales del 
Câmbrico superior y por conglomerado basai de la cuarcita armoricana, claramente discordante sobre los 
materiales infrayacentes.
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FONTBOTE y JULIVERT (1.974), hacen la relacion de los afloramientos calcâreos de la region, 
entre los que citan los del puerto de Miravete, Castanar de Ibor y Guadalupe, asignândoles una edad —  
câmbrica, mientras que los materiales grauvâquicos infrayacentes podrian ser precâmbricos.
VEGAS (1.974), mantiene su esquema anterior, precisando la sucesion cronoestratigrâfica para 
la serie de Valdelacasa, que de muro a techo estaria formada por: pizarras con niveles subordinados de 
rocas silîceas; alternancia de pizarras y grauvacas; y por ultimo, grauvacas groseras listadas, que —  
hacia techo pasan a niveles conglomerâticos (conglomerados de Villar del Pedroso), incluidos en la se­
rie de transicion al Câmbrico.
TEJERO (1.976), agrupa los materiales que afloran entre Aldeacentenera y Robledollano, en dos 
grandes conjuntos, uno preordovicico con materiales de edad precâmbrica y câmbrica, y otro conjunto or 
dovicico. La secuencia estratigrâfica que présenta para el conjunto preordovicico es, de muro a techo: 
"Formacion Aldeacentenera", formada por alternancia de grauvacas y pizarras, con una edad posible pre­
câmbrica superior. "Formacion Retamosa-Cabahas del Castillo", constituida por conglomerados, grauvacas 
y pizarras, representando el trânsito Precâmbrico-Câmbrico.
En los materiales que atribuye al Câmbrico inferior, distingue très unidades, "Unidad Ce", - 
calizas y calcoesquistos; "Unidad Cp", pizarras pelîticas con laminaciones; y "Unidad Ca", areniscas y 
pizarras.
Por encima, de forma transgresiva sobre los materiales anteriores, aparecerîan conglomerados, 
cuarcitas y areniscas, con cambios latérales de faciès a areniscas y cuarcitas con tonos rojizos, cuya 
edad serîa Câmbrico superior-Ordovîcico inferior.
No encuentra diferencia estructural entre el Precâmbrico y el Câmbrico, pues ambos se defor- 
man igual. Pone de manifiesto la presencia de movimientos sârdicos, debido a la mayor densidad de line^ 
ciones cercanas a la vertical en los niveles preordovîcicos, que no observa en los ordovîcicos.
La orogenia Hercînica présenta la superposiciôn de très fases, siendo la primera la mâs im­
portante y la que présenta esquistosidad penetrativa, desarrolla pliegues cilîndricos, correspondientes 
a las grandes estructuras cartografiables, con vergencia al SW. y esfuerzos NE-SW. Posteriormente, exi^ 
te una fase de fracturacion tardihercînica, con fallas de desgarre de direcciones prédominantes E-W a 
N 60“W, destacando estas ultimas subparalelas a las estructuras de primera fase; y una fase de suave - 
compresiôn que origina kink-bands.
MOEŒNO (1-977 a y b ) , cita todos los materiales carbonatados que afloran en los anticlinales 
de Ibor y de Navezuelas-Robledollano, indicando que el nivel que se puede continuer desde Valdecanas - 
hasta La Calera, pasa hacia el SE. a niveles de "mud flow".
La serie general y las correlaciones de los niveles anteordovîcicos entre el anticlinal de - 
Valdelacasa y el ârea estudiada, estâ en funcion de dos niveles que considéra isocronas, estas vendrîan 
marcadas por la supuesta existencia de dos episodios turbidîticos paraconglomerados. La primera isocro 
na corresponde a los niveles de paraconglomerados con calizas del anticlinal de Valdelacasa, olistostro 
ma del Membrillar y nivel de Fuentes, junto con los porfiroides de Aldeanueva de San Bartolomé, estos 
niveles los correlaciona con los materiales carbonatados del anticlinal de Ibor, a los que se encuen—  
tran asociados los "conglomerados del Cerro del Cesto", GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971), que supone - 
paraconglomerados. A esta isocrona 1 le asigna una edad Precâmbrico terminal, una de las primeras - 
asignaciones, junto a la de HERRANZ et al. (1.977), de las calizas del anticlinal de Ibor a esa edad. 
Finalmente, correlaciona esta isocrona con el "Ollo de sapo".
La isocrona 2, se situarîa en Valdelacasa en las pizarras del Pusa, correlacionables con —  
los olistostromas sin calizas del mismo anticlinal, y los conglomerados que afloran por encima de las 
calizas en La Calera (Ibor). Su edad serîa también precâmbrica, situândose el Câmbrico concordantemen­
te encima, en el anticlinal de Valdelacasa.
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Senala la ausencia del Câmbrico en el anticlinal de Ibor, debido a la erosion ligada a la fa^  
se sârdica. La cuenca de sedimentacion estaria articulada en bloques levantados, donde se depositarian 
series someras, incluyendo las calizas que las relaciona con episodios laterlticos; y bloques h undidos, 
donde se depositarian potentes series de esquistos y grauvacas con tendencias turbidîticas.
HERRANZ et al. (1.977), incluyen el ârea estudiada en el "dominio de Alcudia-Alta Extremadu­
ra", la division la realizan en funcion de las caracterlsticas del Precâmbrico y sus relaciones con el 
Câmbrico. Este dominio lo caracterizan por la existencia de un Precâmbrico anquimetamorfico en facies 
esquistosograuvâquica, discordante bajo Ordovîcico datado.
El Câmbrico en este dominio no aparecerîa por "no deposiciôn", siendo una zona con debil ero^ 
sion mâs transporte. En los otros dominios, siempre que aparece el Câmbrico, este se situarîa, en todos
los casos, discordante sobre los niveles infrayacentes, opinion opuesta a la sostenida por MORENO ----
(1.977 a y b).
En la serie que presentan para los Montes de Toledo correlacionan la unidad "calizas de Vi—  
llarta", con los materiales carbonatados del Ibor y de Robledollano, cuya edad serîa precâmbrica supe­
rior al situarse las calizas de Villarta discordantes bajo la serie que contiene, a techo, niveles del 
Câmbrico inferior.
VILAS et al. (1.979), realizan en la zona de La Calera el primer estudio especîficamente se- 
dimentolôgico de materiales precâmbricos en la mitad meridional de la zona Centrolberica.
Describen dos unidades, la unidad inferior que denominan "Unidad A", formada por alternancia 
de pizarras y grauvacas, que correlacionan o bien con el tramo basai del Alcudiense superior, "pizarras 
del Guadiana", HERRANZ et al. (1.977), o bien con el techo del Alcudiense inferior .
La "Unidad B", suprayacente y concordante con la anterior, la dividen en dos conjuntos de f^ 
cies, carbonatadas y terrîgenas, siendo las primeras prédominantes en la parte inferior de la serie.
Sedimentologicamente los materiales de la Unidad A, los atribuyen a sedimentacion de plata—  
forma tranquila, "con corrientes ocasionales y aporte detrîtico fino relativamente constante".
Dentro de la Unidad B, las faciès carbonatadas las interpretan como ligadas al crecimiento - 
de mallas de algas planas y estromatolitos en un medio inter y supramareal. Las facies terrîgenas las 
suponen originadas en un regimen de llanuras intermareales extensas, atravesadas por un complejo de ca 
nales tidales, tanto principales como secundarios, sin poder descartar en algunos casos cierta influen 
cia continental.
Esta Unidad la correlacionan con la parte alta del Alcudiense superior, calizas de Villarta 
y pizarras del Torilejo, HERRANZ et al. (1.977).
WALTER (1.982), junto con sus discîpulos CUVELIER et al. (1.982) y HOFGES et al. (1.982), p£ 
ra el anticlinal de Ibor en la region de Navalvillar de Ibor presentan la siguiente sucesion de muro a 
techo:
"Serie del Ibor", dividida en dos miembros, uno inferior compuesto por alternancia de piza—  
rras oscuras y bancos de grauvacas, que acaba en un conglomerado cuarcîtico. Otro superior estâ compucÆ 
to por pizarras puras y bandeadas con arenisca fina, con una intercalaciôn lenticular de calizas, de - 
poca potencia. A esta Serie le atribuyen una edad Precâmbrico superior, correlacionândola con las capas 
de Valcasa, LOTZE (1.956).
Por encima, la "Serie de Navalvillar" la subdividen en très miembros: el inferior, comprende 
pizarras oscuras y bandeadas, alternando con areniscas arcosicas, en su base se situa un nivel de con­
glomerados. El miembro medio, estâ formado por gruesos bancos de calizas y bancos masivos de dolomîas 
recristalizadas, en alternancia con pizarras y pizarras bandeadas. Por ultimo, el miembro superior, en
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el que aparecen pizarras, pizarras arenosas y pizarras bandeadas, con intercalaciones de bancos de are 
nisca cuyo numéro crece hacia techo. Asignan a esta Serie una edad postprecambrica, desde cambrica in­
ferior a cambrica superior, debido al hallazgo de "restos fosiles esqueleticos aun no determinados", - 
citados LOTZE (1.961). Asx mismo indican la existencia de restos de plantas, descritas por HUFNAGEL —  
(1.969), como probables antecesoras de las psilofitales devonicas, lo que apoya su datacion.
A techo se encuentra lo que denominan "Serie coloreada" , compuesta por una sucesion alter—  
nante de pizarras finamente arenosas y pizarras bandeadas con intercalaciones de grauvacas, cuarcitas 
y localmente de conglomerados y alternancias calcâreas. Su edad séria Câmbrico superior a Tremadoc, —  
por correlacion litologica. Su base es transicional con la "Serie de Navalvillar superior", no existien 
do la discordancia Toledânica, postulada por LOTZE (1.956, 1.961). Por el contrario a techo si existi- 
ria una discordancia ligera con la serie de la cuarcita armoricana.
GARClA-HIDALGO (1.982), diferencia en la zona noroccidental del anticlinal de Ibor, entre el 
puerto de Miravete y Valdecanas, tres unidades.
La "unidad inferior", fundamentalmente terrigena, se divide en dos tramos, uno inferior con 
predominio grauvâquico, cuyo origen se deberia a progradacion de llanuras intermareales, y un tramo su 
perior mâs pizarroso con alguna intercalaciôn carbonatada a techo, que tendrîa un origen sub a interti 
dal.
La "unidad intermedia", de carâcter mixto terrîgeno-carbonatado, que incluîa niveles de algas 
y niveles canalizados tanto terrîgenos como terrîgeno-carbonatados, presentando estos ultimos direccio^ 
nés de paleocorrientes bimodales opuestas. La asociaciôn entre los niveles de algas y los canales se -
interpretaba como depositados en medios de sub a intertidales.
Finalmente, la "unidad superior", tambien se dividîa en dos tramos: el inferior con disminu- 
ciôn del tamaho de grano hacia techo, donde aparecîan intercalados niveles carbonatados de escasa exten 
8ion, sedimentologicamente se interprète como intertidal en su base e inter a supratidal hacia techo; 
el tramo superior con neto dominio de materiales de granulometîa gruesa, représenta un aumento brusco 
de la energîa con trânsito a facies intertidales.
Todos los materiales se consideraban precâmbricos por correlacion con niveles similares del 
anticlinal de Navalpino, HERRANZ et al. (1.977), los cuales se encuentran discordantes bajo la serie - 
que contiene a techo materiales datados, por fauna, como Câmbrico inferior.
GARClA-HIDALGO (1.983, 1.984), realiza una descripciôn sedimentolôgica detallada de la "uni­
dad intermedia", GARCIA-HIDALGO (1.982), en los alrededores de Casas de Miravete, distinguiendo tres -
zonas paleogeogrâficamente distintas en funcion de sus facies y de las agrupaciones a que estas dan lu
gar.
La "zona A" présenta niveles de algas formando cuerpos biostrômicos submareales, sometidos -
muy frecuentemente a la acciôn de corrientes y/o tormentas que los retrabajarîan y destruirîan.
En la "zona B" abundarîan los niveles de algas formando cuerpos tanto biostrômicos como bio- 
hérmicos de origen submareal, sometidos sôlo esporâdicamente a corrientes y/o tormentas.
La "zona C" se caracterizarîa por la presencia de numerosos canales mareales, con direccio—
nés de paleocorrientes bimodales opuestas. Los niveles de algas sôlo existirîan esporâdicamente como - 
relleno final de canales abandonados.
LIRAN et al. (1.984), dividen los materiales de la regiôn de Guadalupe en tres unidades, de 
muro a techo: "Guadalupe complex" formado por pizarras y areniscas con niveles de conglomerados; "Cal­
careous beds", compuesta por conglomerados, pizarras y sedimentos arenaceos, junto a biolititas criptal 
gales que aparecen interestratificadas en la serie; finalmente las "Detrital beds", que comprenden ar­
cosas y pizarras depositadas en aguas someras.
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En este trabajo se cita por primera vez microflora en este ârea, lo que permite datar los ma 
terales. Asî, en el "Guadalupe complex" sôlo se encuentra B avZxne^a ^avzotcuta indicaria una edad Ven­
diense inferior y medio. Dentro de las "calcareous beds" aparecen, en su parte inferior: Vendotaenidos, 
fôsiles en forma de tubo, CochtcchmiA 6p. y BaviXneZta ^aveotcUa, lo cual indicarîa una edad Rifeense 
superior-Vendiense superior, mientras que en la parte alta de estas la presencia de MycAhyétHMiMiiny —  
les sugiere una edad que abarcarîa desde la parte mâs alta del Vendiense a la parte mâs baja del Câm—  
brico. Finalmente, las "detrital beds" presentan icnofauna del tipo Phycodz& peduwi, PùinoZÂXzé 6p . y - 
TfLe.ptZch.nu6 6p . y asociaciôn que consideran câmbrica.
Indican la concordancia aparente entre las capas calcâreas y las capas detrîticas suprayacen 
tes, aunque de acuerdo con criterios régionales que no exponen, piensan que un hiato debe existir en—  
tre ambas unidades. El lîmite Precâmbrico-Câmbrico lo situan en la parte inferior de las capas calca—  
reas con criterios fitoplanctônicos, por la apariciôn o desapariciôn de ciertos taxones, considerando 
en este caso la desapariciôn de los Vendotaenidos, asî como de BflvtZncttoL ^avexftcuùl, de esta forma co­
rrelacionan las capas calcâreas con las pizarras del Pusa, en el anticlinal de Valdelacasa y con la ba^ 
se de la "Formaciôn Torreârboles", de la Sierra de Côrdoba.
GIL SERRANO et al. (1.984), indican la existencia en el ârea estudiada y otras adyacentes de
tres fases de deformaciôn con pliegues asociados. Una de estas fases serîa preordovîcica, probablemen­
te precâmbrica, y las otras dos hercînicas.
La fase preordovîcica presentarîa una esquistosidad patente y estarîa relacionada con una —  
orogenia Cadomiense que afectarîa a las rocas precâmbricas. Por otro lado las dos fases hercînicas su­
perpues tas crearîan figuras de interferencia y una de ellas mostrarîa inversiones y flancos tumbados - 
del orden de 10 lün.
GARCIA-HIDALGO (1.985), describe las faciès y asociaciones de facies de la unidad carbonata­
da en los alrededores de Valdecanas, la cual es interpretada como depositada en la parte interna de la
plataforma a subtidal. Esta unidad se situarîa en la parte alta de una megasecuencia regresiva que corn 
prenderîa todos los materiales que afloran en el anticlinal de Ibor.
PIEREN (1.985), aunque no trabaja directamente en el ârea estudiada, sî tiene una relaciôn - 
directa con ella pues présenta datos de la terminaciôn suroriental del anticlinal de Ibor, asî como de 
la regiôn de Agudo-Valdemanco, al sur de Herrera del Duque.
Agrupa los materiales preordovîcicos en tres secuencias reunidas en dos conjuntos. El conjun 
to inferior que correlaciona con los esquistos de Alcudia, estarîa formado por una serie de esquistos 
y grauvacas, para la que supone una potencia de 6.000 m . , asî como por una serie de grauvacas, grauv^ 
cas microconglomerâticas que pasan a pelitas y finalmente a pizarras y calizas con laminaciones de al­
gas, que corresponderîan a depôsitos de plataforma, con 190 m. de potencia. Este conjunto lo caracter^ 
za tectônicamente por la presencia de ejes de pliegues subverticales, originados por la superposiciôn 
de varias fases de plegamiento, una de las cuales afectarîa exclusivamente a estos materiales y desa—  
rrollarîa esquistosidad.
El conjunto superior, al que atribuye una edad Vendica, présenta dos sucesiones distintas, 
una al NE., que comienza con unos niveles conglomerâticos que pasan a pelitas y posteriormente a grau 
vacas,su potencia son 750 m . , los interpréta como depôsitos de colmataciôn de un surco por materiales 
turbidîticos. Sobre estos se dispone una serie con litoarcosas y pelitas y grauvacas de 100 m. de po—  
tencia, atribuidos a sedimentaciôn de plataforma.
La otra sucesion al SW., comienza con paraconglomerados para pasar a conglomerados y arenis­
cas con microconglomerados de 295 m. de potencia. Por encima aparecen cuarcitas, areniscas, litoarcosas 
con PÙinoLCte6 y dolomîas y calcoesquistos, con 340 m. de potencia, que representan el trânsito de sed^ 
mentos de plataforma a intermareales.
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Este conjunto superior présenta un plegamiento de interferencia en domos y cubetas, con carac^ 
teristicas distintas al que présenta el conjunto inferior, y a su vez aparece discordante sobre êl. Por 
encima aparecerîan también discordantes, discordancia Ibérica, las cuarcitas del Ordovîcico inferior y 
el resto de la serie paleozoica.
IGME (1.985 a, b, c y d), dividen los materiales precâmbricos que afloran en el anticlinal de 
Ibor, en dos conjuntos concordantes entre sî, uno inferior que denominan "pizarras y grauvacas" o "piza 
rras y areniscas grauvâquicas", a este conjunto le calculan de 2 a 3.000 m. de potencia, localmente dis 
tinguen que su parte alta esta compuesta dominantemente por pizarras, con una potencia de 200 m.
El conjunto superior, que denominan "facies bandeadas", esta formado por secuencias centi a 
milimétricas con un término basai grauvâquico y otro superior lutîtico, presentan intercalaciones de - 
conglomerados, areniscas, cuarcitas, dolomîas, calizas y calcoesquistos. En la zona de Castanar de Ibor 
describen la existencia de basta tres niveles de calizas, con potencias variables entre 0 y 20 m. La -
edad de este conjunto serîa Vendiense superior.
Por encima sin discordancia aparente (porque no existe, o bien porque no se ha reconocido), 
afloran unos materiales formados por areniscas, cuarcitas y limolitas en los que citan icnofauna como 
Phycode& pedum, NeoneAcZtcS 6 p . ,  Phycodcà 6p. y otras huellas no clasificables, que les permite —  
atribuir esos niveles al Câmbrico inferior, pudiendo ser équivalentes a la Formaciôn Azorejo, aunque - 
en facies distintas.
Finalmente, discordantes sobre todos los materiales anteriores aparecen los niveles de edad 
ordovîcica. En su base aflora una serie muy variada litolôgicamente, compuesta por conglomerados, are­
niscas, cuarcitas y pizarras, que presentan Skolithos, Daedalus y algunas Crucianas, su potencia es v^ 
riable y con frecuencia estâ ausente, su edad mâs probable serîa Tremadoc. Por encima aparecerîan ya -
los niveles de cuarcitas en facies armoricana, que da paso al resto de materiales paleozoicos.
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3. DESCRIPCION DE LAS COLUMNAS ESTRATIGRAFICAS
En este capitulo se describen las diferentes columnas estratigraficas que se ban levantado en
el ârea de estudio. En su descripciôn, asî como en su representaciôn grâfica, se ban resaltado las ---
principales caracteristicas de los materiales observados en el campo: litologîa, estratificaciôn, mor- 
fologîa de los cuerpos sedimentarios, estructuras sedimentarias, contenido paleontolôgico y potencia - 
de los tramos, completado en ocasiones con los datos obtenidos a partir del estudio de lâminas delgadas 
para determinar la litologîa y las microestructuras sedimentarias.
En total se ban levantado y estudiado 45 columnas estratigrâficas algunas de las cuales son 
quenas columnas de apoyo, para precisar las caracterîsticas de alguna unidad o de alguna parte de la - 
unidad (Arroyo de la Garganta I y II; Romangordo I y II, etc.), en otros casos ante la imposibilidad de 
levantar una unica columna, que caracterizara una zona, se optô por levantar pequenas columnas, cuya —  
union si puede caracterizarîa (p. ej.: Hospital del Obispo I a VII).
El ârea estudiada se ha dividido en 3 sectores; sector SW (flanco SW, anticlinal Navezuelas—  
-Robledollano), 12 columnas; sector central, I columna (Puente de Almaraz) y sector NE (anticlinal de 
Ibor), 32 columnas. Dichas columnas son (fig. 5):
Sector SW Sector NE
1 Carretera Nacional IV 14 Almaraz II
2 Arrocampo 15 Almaraz I
3 Arroyo de la Garganta I 16 Carretera Almaraz-Valdecanas
4 Arroyo de la Garganta II 17 Valdecanas I
5 Romangordo I 18 Valdecanas II
6 Romangordo II 19 Valdecanas III
7 Roturas 20 Fresnedoso de Ibor I
8 RÎO Aimante 21 Fresnedoso de Ibor II
9 Arroyo del Colmenar 22 Carretera Castanar-Robledollano
10 Pista Higuera-Campillo 23 Carretera Castanar-Robledollano
11 Navezuelas I 24 Castanar de Ibor I
12 Navezuelas II 25 Castanar de Ibor II
26 Castanar de Ibor III
Sector central 27 Castanar de Ibor IV
13 Puente de Almaraz
28 Carretera Castanar-Navalvillar
29 Navalvillar de Ibor I
30 Navalvillar de Ibor II
33
Sector NE (cont.)
31 Navalvillar de Ibor III
32 Hospital del Obispo I
33 Hospital del Obispo II
34 Hospital del Obispo III
35 Hospital del Obispo IV
36 Hospital del Obispo V
37 Hospital del Obispo VI
38 Hospital del Obispo VII
Sector NE (cont.)
39 La Calera I
40 La Calera II
41 La Calera III
42 Arroyo de Jariguela
43 Estrecho de la Pena
44 Pista Militar
45 Rio Guadalupejo
Las coordenadas de base y techo estan referidas al meridiano de Greenwhich.Dado que en las Ho- 
jas del Institute Geografico y Catastral usadas las longitudes estan referidas al meridiano de Madrid, 
hemos anadido a la longitud calculada, 3"41'10", diferencia de longitudes entre el meridiano de Madrid 
y el de Greenwhich. Las hojas usadas para la situacion asi como para los toponimicos empleados en la - 
descripciôn son:
- Hoja 653, Valdeverdeja, Institute Geografico y Catastral, edicion 1952.
- Hojas 652, Jaraicejo; 680, Aldeacentenera y 681, Castanar de Ibor. Institute Geografico y -
Catastral, edicion 1963.
- Hojas 707, Logrosan, Servicio Geografico del Ejercito, edicion 1984; 708, Minas de Santa —  
Quiteria. Servicio Geografico del Ejercito, edicion 1982.
- Hoja 681, Castanar de Ibor (escala 1:25.000). Cartografia Militar de Espana, piano director.
Cuartos II (La Calera) y III (Cabanas del Castillo), edicion 1959.
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Columna .Carretera Nacional V (fig. 5, n- l; fig. 8)
HOJA 632. Jaraicejo 
Base: 5*43'32'*W
Techo: 5*43*35*’W
39*46*2r* N 
39*46*15" N
Se ha realizado en las proximidades de la Carretera Nacional V, Ma - 
drid-Badajoz, p.k. 203. Su base se situa al SE de la carretera, frente al Hos- 
tal Moya, fig, 7A.
Base: Cubierta. Por debajo afloran lutitas maaivas, lutitas grauvaquicas con la
mioaciones paralelas y gauvacas de grano fino a medio en niveles tabula-
res y lenticulares deci a centimetricos maaivas o con laminzaciones para
lelas.
I. 24 a. Semicubierto, afloran dolomîas grises odcro a macrocristaiinas,- 
localmente ricas en cuarzo, en bancos de diverse potencia, hasts l m.- 
Presents laminaeion paralela, discontinua* localmente continuas e irre 
gular. En ocasiones presentan intercalaciones milimétricas de lutitas 
rojizas que acentuan la laminacl5n.
2 . 8 m .  Oolomias micro a macrocristaiinas, localmente arenosas, pardas o 
grises, en barcos decimétricos masivos o ron laminaciôn paralela pis - 
nar, marcada por laminas lutiticas rojizas sdlimétricas. El material - 
terrigeno puede agruparse en laminas.
3. 3.1 m. Doloskia» grises a pardas en bancos decimétricos con laminaciSn 
paralela amplis y discontinua,
4. 2.4 m. Oolomias arenosas y areniscas dolomiticas, gris oscura con ten­
dencia estratocreciente. Presentan laminaciôn paralela planar o cruza- 
da de surco, marcada por alternancia de laminas areniscosas o dolomxt^ 
cas y laminas muy finas de lutitas rojizas. Los bancos mas gruesos c- - 
son masivos, o la laminaciôn es muy discontinua.
5. 18.3 m. Oolomias micro a macrocristaiinas, griies, localmente arenosas, 
en bancos centi a decimétricos masivos o con laminaciones paralelas 
planares que puden ser onduladas o discontinuas. La laminaciôn viene - 
definida por la alternancia de laminas claras a amarillentas, loca^ - 
mente lenticulares, microcristalinas; con lamunas oscuras, grises, mi - 
cro a macrocristaiinas que presentan abundante materia carbonosa que - 
se puede concentrer formando una microlaminaciôn.
6. 1.85 m. Oolomias localmente arenosas, grises er. bancos centimetricos, - 
masivos, aunque en corte se aprecian delgadas laminas milimétricas lu­
titicas de tonos rojizos. Hacia techo aumenta la cantidad y potencia -
7. 2.3 m. Lutitas dominantemente rojizas, pero también grises, amarillen - 
tos, etc. maaivas. Localmente presentan intercalaciones milimétricas - 
de lutitas grauvaquicas, maaivas.
8. 1 m. Cubierto.
9. 6.8 m. Lutitas finas gris verdosas localmente rojizas y violÔceas, ma- 
sivas, con intercalaciones de lutitas grauvaquicas y grauvacas de gra- 
no fino en bancos centimetricos masivos, con base y techo piano. Las - 
lutitas pueden presentar estratificaciôn lenticular y ocasionalmente - 
grandes cubos de pirita con halos rojizos a su alrededor.
10. 2.1 m. Cubierto, a semicubierto, localmente afloran lutitas y lutitas 
grauvaquicas gris oscuras.
II. 5.5 m. Grauvacas de grano fino a grueso, localmente microconglomerati- 
cas en bancos decimétricos masivas, con esporadicas granoclasificacic- 
nes positivas, con base erosiva y techo, cuando se ve, piano. Hacia te 
cho présenta intercalaciones lutiticas finas, que pueden presentarse - 
como estratificaciôn flaser. Hacia techo disminuye el tamano de grano- 
aumentando el numéro de intercalaciones finas.
12. 38.5 m. Alternancias de lutitas y lutitas grauvâquicas. Hacia techo 
existen abundantes tramos cubiertos.
13. 17,2 m. Alternancias de lutitas finas rojizas y blanquecinas, masivas 
y lutitas grauvâquicas gris verdosa. con una intercalaciôn de doioraïas 
arenosas con laminaciôn cruzada planar y base y techo pianos y ocra de 
grauvacas de grano fino a medio con granoclasificaciôn positiva con ba 
se y techo pianos, éste cubierto por una lamina de arcillas rojizas.
14. 15.85 m. Alternancias de dolomîas micro a macrocristaiinas, localmente 
areniscosas con areniscas dolomiticas y lutitas rojizas y blanças con 
cemento dolomitico, que se puden presentar como laminas milimétricas.- 
Las dolomîas presentan laminaciôn paralela planar, a veces algo ondula 
da e irregular, las laminas estân formadas por lenticulas macrocrista­
iinas, a las que se adaptan lâminas microcristalinas ricas en oxido de 
hierro y opacos que marcan una laminaciôn mas o menos irregular. Las - 
areniscas presentan estratificaciôn lenticular y laminaciôn paralela - 
por alternancia con niveles milimétricos lutiticos.
15. 13.5 m. Dolomîas arenosas y areniscas dolomiticas en bancos decimétri­
cos, masivos o con laa&inaciôn paralela planar, a veces ondulada, defi­
nida por la mayor o menor abundancia de cuarzo. Lateralmente presents 
una intercalaciôn con base curva y techo piano de grauvacas de grano - 
fine, masivas, que al te m a n  con lutitas y lutitas grauvâquicas verdes y 
esporâdicamente con dolomîas cuarcîticas con laminaciôn paralela planar.
16. 0.6 m. Grauvacas de grano fino, a&asivas o con laminaciôn paralela pla­
nar, alternando con facies bandeadas compuestas por una alternancia de 
laminas milimétricas lutiticas, oscuras, finas y laminas milimétricas 
de lutitas grauvâquicas, claras. Lateralmente presentan una intercala­
ciôn lenticular de dolomias arenosas con laminaciôn paralela.
17. 2.25 m. Dolomias, localmente arenosas en bancos centi a decimétricas - 
mas potentes hacia techo, masivas las mas potentes o con laminaciôn pa 
raleia planar, ocasionalmente irregular hacia la base.
18. 0.6 m. Alternancia de lutitas blancas con cemento dolomitico en nive - 
les centimétricos, con lutitas violâceas u oscuras, en niveles milimé-
19. 6.8 m, Dolomias arenosas y areniscas dolomîticas de grano fino, mas^ - 
vas o con laminaciôn paralela planar, a veces cruzada planar de bajo - 
ângulo en bancos centi a decimétricos, con bases y techos pianos.
20. 0.9 m. Alternancias milimétricas de lutitas y lutitas grauvâquicas que 
presentasn bases erosivas y techo piano con laminaciôn cruzada o masi­
vas. Las lutitas pueden presentar estratificaciÔn lenticular. Hacia te^  
cho contiene una intercalaciôn de dolomias arenosas masivas con base y 
techo pianos.
21. 4.2 01. Dolomias micro a macrocristaiinas, gases, masivas o con lamina­
ciôn paralela, por acumulaciôn de cuarzos en laminas. A techo presen - 
tan abundantes intercalaciones milimétricas de lutitas rojizas que dan 
un tono mas rojizo a las dolomias.
22. 1.3 m. Lutitas, frisesv violaceas de grano fino, con intercalaciones - 
milimétricas de lutitas oscuras. casi negras de grano muy fino. Hacia 
la mitad présenta una intercalaciôn areniscosa de grano fino, masiva, - 
con bases y techos pianos.
23. 3.93 m. Dolomias micro a macrocristaiinas, grises, masivas o con lamina 
ciôn paralela. Presentan intercalaciones lutiticas potentes, con lami­
naciôn ondulada.
24. 4.6 a. Lutitas finas, gris oscuras, que presentan algunas alternancias 
milimétricas con lutitas grauvâquicas y alguna intercalaciôn centime - 
trica de dolomias arenosas, masivas, con base y techo piano. ””
25. 1 m. Dolomias gris oscuras microcristalinas, en un banco ônico, que pa 
sa lateralmente a dolomias arenosas mas claras, en niveles centimetri­
cos que no dan resalte f rente al banco dolomî t ico. Este es mas o menos 
masivo, con indicios de laminaciones paralelas irregulares, debido s - 
zonas con acumulaciôn de materia carbonosa.
26. 3 m. Alternancia de dolomias algo arenosas gris oscuras, en corte gris 
claras, masivas o con laminaciones paralelas mas o menos irregulares,- 
con areniscas dolomî ticas en niveles tabulares centimétricos, masivos 
o con tenues laminaciones paralelas, localmente puede presentar tnms * 
nos de grano gruesos y contener alguna intercalaciôn lutîtica aislada.
27. 1.25 m. Alternancia milimétrica de lutitas y lutitas grauvâquicas que 
presentan bases planas levemente erosivas y techos pianos, masivas o - 
con esporâdicas laminaciones cruzadas. Las lutitas présentas estratifi 
caciôn lenticular. A techo presentan una intercalaciôn de grauvacas de 
grano fino, rojizas, con bases y techos piano, masiva.
28. l m. Dolomias gris oscuras, microcristalinas en banco unico.
29. 4 m. Visibles, alternancias siilimétricas de lutitas y lutitas grauvâ -
Techo: Cubierto. Nucleo del sinclinal.
Columna Arrocampo (fig. 5, n- 2; fig. 9)
HOJA 652, Jaraicejo.
Base: 3*44’30'%J 39*46’58" N
Techo: 5“45*10"W 39*&6'35" N
Realizada en la margen derecha del rio lajo, 500 m. al W de la prêta de
Arrocampo. fig. 7b.
Base : No aflora, cubierta, arenas y arcilla. Lateralmente arenas y arcillas roji
zas con cantos de cuarcita.
. 4.8 m. Areniscas cuarcîticas dolomîcicas y dolomias arenosas grises con 
laminaciôn cruzada planar de bajo ângulo. La laminaciôn viene marcada - 
por alternancias de lâminas ricas en cuarzo y cuarcita, que presentan - 
un esqueleto denso, con cemento dolomîtico, y lâminas ricas en crista - 
les dclomîticos con escasos clastos cuarcîticos. Forman bancos centi a 
decimétricos con limites paraleios. Localmente con base suavemente ero­
sivas. Hacia techo el tramo estâ semicubierto.
1. 1.2 1 . Tramo cubierto. hacia la base afloran lutitas verdes con estratif 
ficaciôn flaser y hacia tecno un nivel de areniscas dolomîticas con la 
minacion paralela.
3. 3 m. Areniscas cuarcîticas dolomîticas, presentan laminaciôn paralela - 
planar, esporâdicamente laminaciones cruzadas de surco muy tendidas, 
los limites entre capas son paraleios con bases levemente erosivas.
1.75 a. Alternancias milimétricas de pizarras oscuras de grano fino, - 
:cn grauvacas de grano muv fino con bases planas, a veces erosivas y te^  
:hos pianos u ondulados. Ocasionalmente les niveles grauvâquicos estân 
formaoos por una mass de lentîculas rcdeadas por pelîculas milimétricas 
de lutitas.
5. 4.25 m. Dolomias y dolomias arenosas cuarcîticas grises cuyos clastos - 
no se agrupan en niveles. Son masivas o con escasas laminaciones paraie^ 
las. Se presentan en bancos decimétricos con limites irregulares. Hacia 
la mitad del tramo aparece una delgada intercalaciôn lenticular de lut^ 
cas finas verdes masivas.
6. 0.5 n. Alternancia centimétrica de lutitas verdes finas masivas, con ai 
temancias milimétricas de lutitas finas verdes y grauvacas de grano 
muy fino. El tramo se acuna lateralmente.
7. 4.75 m. Oolomias grises en bancos de potencia variable centi a decime^ - 
tricos con laminaciôn paralela planar y regular que a veces se organi - 
zan formando estructuras monticulares. Hacia techo los bancos son mas - 
potentes y masivos.
8. 1.75 m. Areniscas cuarcîticas y dolomîcicas y dolomias arenosas en ban­
cos decimétricos con bases levemente erosivas, presentan laminaciôn pa­
ralela planar, laminaciôn cruzada planar y de surco, de bajo ângulo. Ha 
cia techo los bancos se hacen masivos.
9. 0,6 m. Alternancias centi a milimétricas de lutitas finas verdes masi 
vas, con lutitas grauvâquicas y grauvacas de grano muy fino masivas.
10. 2.1 m. Dolomias arenosas gris oscuras en bancos centi a decimétricos 
con bases levemente erosivas. Son dominantemente masivos con algunas 
laminaciones paralelas que a veces son cruzadas de muy bajo ângulo. - 
La laminaciôn viene marcada por niveles con acumulaciôn de cuarzos pu 
diendû llegar a ser niveles cuarcîticos con cemento dolomîtico.
11. 0.63 m. Lutitas rojizas alteradas, masivas, con intercalaciones de lu 
titas grauvâquicas rojas, que hacia techo presentan intercalaciones 
de lutitas verdes.
12. 6.9 a. Alternancias de dolomias gris claras masivas y dolomias are— 
nosas con laminaciones paralelas planares, localmente onduladas o in- 
cluso cruzadas planares, generalmente a techo presentan bases eros^ 
vas, localmente muy erosivas o planas.
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13. 1 a. Altemanciaa da lucitaa vardcs y grauvacaa de grano fino, qua 
praaencan baaaa aroalvaa y estratificaciCn flaser.
14. 1.1 a. Areniscss cuarcîticas dolomîticas con laminaciones cruzadas da 
surco laminaciôn cruzada planar y laminaciôn paralela planar, local^ - 
aente son masivas.
15. 0,5 a. Dolomias grises aasivas an bancos deci a centrimetricns qua se 
hacen menos potences a techo.
16. 0.3 a. Alternancias da lutitas rojizas con laminaciôn paralela y gran 
cantidad da ôxidos da hierro qua la dan esa coloracion rojiza, con - 
grauvacas que presentan bases erosivas y granoclasificaciôn positiva 
y estratificaciÔn lenticular. La laminaciôn de los tramos finos se - 
adapta a la morfologîa de los tramos grauvSquicos.
17. 0.8 a. Areniscas cuarcîticas dolomîticas con laminaciôn cruzada pis - 
nar y de surco.
18. 0.65 m. Grauvacas de grano fino; estio compuestas por masas de lenti­
culas areniscosas rodesdas por finas pelîculas lutîtica lo que da al 
tramo un aspecto brechoide.
19. 9.5 m. Alternancia de dolomias arenosas gris claras masivas, con dolo 
misa arenosas cuarcîticas con clastos feldespâticos, presentan lamina 
ciôn paralela y laminaciôn cruzada planar, en bancos decimétricos con 
bases levewnte erosivas. Contins intercalaciones centimêtriccs espo- 
rédicas de lutitas oscuras. Uacia techo los niveles dolomiticos sflo- 
ran de forma dispersa debido al auamnto de espesor de los niveles - 
lu iticos.
20. 2.1 m. Alternancias de dolomias micro a macrocristaiinas grises masi­
vas y dolomias microcristalinas verdes localmente cuarcîticas, mas^ - 
vas, en bancos centimétricos.
21. 7.7 B. Dolomias arenosas gris oscuras y marroncs con laminaciones cru 
zadas planares y de surco, laminaciôn paralela planar, localmente on­
duladas y escasos tramos masivos que se hacen mas abundantes a techo. 
Se presentan en bancos decimétricos con bases erosivas.
22. 1.65 m. Lutitas verdes masivas, hacia la base con estratificaciÔn len 
ticular, las lenticulas estSn formadas por grauvacas de grano fino 
con base plana, levemente erosiva y techo curvo.
23. 2.3 m. Dolomias macro a microcristalinas gris claras, algo arenosas,- 
masiva o con escasas laminaciones paralelas por acumulaciôn de terri- 
genos en laminas.
24. 3.15 m. Dolomias microcristalinas algo cuarcîticas masivas o con esca 
sas laminaciones paralelas planares u onduladas. Se presentan en nive^ 
les centi a decimétricos con base y techo piano, que se agrupan for - 
mando secuencias "thickening upward".
25. 1.1 m. Oolomias macro y microcristalinas, localmente cuarcîticas en - 
bancos centimétricos que le dan un aspecto tableado, masivos o con - 
una laminaciôn grosera constituida por altemaciones de laminas cla­
ras macrocristaiinas y laminas rojiza amarillentas microcristalinas - 
con scumulaciones de cuarzo y ôxidos de hierro.
26. 5.75 m. Alternancias de dolomias microcristalinas y dolomias micro a 
macrocristaiinas cuarcîticas en tramos potentes masivos las primeras 
y en tramos tableados las segundss.
27. 0.7 B. Cubiertos.
28. 1.9 m. Dolomias macro y microcristalinas grises en bancos centi a de- 
cimétricos con laminaciones paralelas planares groseras.
29. 1 m. Lutitas grauvéquicas y grauvacas de grano muy fino. verdes. mas^ 
vas o con laminaciones paralelas.
20. 17.55 m. Alternancias de dolomias micro a mesocristalinas, cuarcît^ - 
cas con grauvacas cuarcîticas dolomîticas. Las primeras aparecen en - 
bancos decimétricos masivos o centimetricos con laminaciôn paralela - 
ondulada o planar. Las segundss se presentan en bancos centimétricos 
con laminaciôn paralela planar, ondulada o cruzada de bajo ângulo.
31. 0.7 m. Lutitas verdes masivas.
32. 0.35 m. Dolomias gris oscuras masivas.
33. 25 m. Cubierto.
34. 2.75 m. Lutitas verdes masivas y lutitas grauvâquicas masivas, presen 
tan una intercalaciôn lenticular de areniscas microconglorerâticas - 
cuarcîticas masivas con cemento dolomîtico abundance, se presentan en 
afloramientos semiaislados.
35. 17 m. Semicubierto, lateralmente y de forma aislada afloran lutitas - 
verdes, lutitas arenosas y en ocasiones areniscas rojizas, todas masi^ 
vas. con dominio de las primeras.
36. 12 m. Alternancia de grauvacas de grano fino, grises y verdes, masi - 
vas. en capas centimétricas mas potentes hacia techo, con alteman - 
cias milimétricas de laminas mas o menos lenticulares de grauvacas - 
con bases erosivas y techo piano y lâminas lutiticas con laminaciôn - 
parmlela que se adapta a la morfologia de las lâminas grauvâquicas.
37. 25.6 m. Alternancias de lutitas verdes masivas y lutitas arenosas ve£ 
des y marrones, con alternancias milimétricas similares a las descr^ - 
Cas «n el tramo anterior. En su parte alta ha aparecido icnofauna no 
clasificada (bioturbaciôn horizontal).
38. 1.5 a. Grauvacas de grano medio y grueso, localmente microconglomerâ- 
dicam formadas por cantos de cuarzo y cuarcita de centil 1 cm. y me^  - 
dis 4-5 asm. en una matriz grauvâquica. Se presentan en niveles con ba 
ses y techos pianos masivos con posibles acunamientos latérales que a 
escala de afloramiento no se aprecian bien.
39. 3.4 m. Cubierto a semicubierto, hacia la base afloran lutitas ocres - 
finam.
40. 6a. Alternancias de grauvacas de grano fino en niveles centimétricos 
masivos de bases y techos pianos, con lutitas y lutitas grauvâquicas 
en niveles decimétricos masivos.
41. 2 a. Secuencias de granulométria decreciente, "fining upward", que - 
comimnzan con un tramo de grauvacas con base y techo piano con estra­
tificaciÔn flaser al que sigue lutitas grauvânuicas y lutitas de gra­
no fino con estratificaciÔn wav\' hacia la base y lenticular ha­
cia techo.
42. 3.75 a. Lutitas ocres y verdes aasivas, con una intercalaciôn hacia - 
la mitad de grauvacas de grano fino masiva, con base y techo piano.
43. 0.45 m. Lutitas carbonaticas, blanquecinas en un nivel semicubierto - 
que no parece tener mucha continuidad lateral, pudiendo representar - 
una alteraciôn del techo del tramo anterior.
44. 4.5 m. Alternancias de areniscas dolomîticas en bancos decimétricos, 
masivos o con laminaciones paralelas planares y lutitas verdes, finas,
45. 5a. Nivel lenticular, canalizado, con base curva, erosiva y techo - 
piano, compuesto por areniscas cuarcîticas dolomîticas y dolomias are^  
nosas con laminaciones cruzadas de surco y planares, a veces bisxida - 
les, "herring-bone" con locales laaùnaciones paralelas planares y la­
minaciones cruzadas planares de bajo ângulo, las cuales son dominan - 
tes hacia techo y escasos tramos masivos. Forman sets centi a decimé­
tricos, mas potentes hacia techo con bases erosivas o planas y techos
46. 37 a. Su base es un trânsito lateral de traa» anterior. Estâ compues­
to por lutitas grauvâquicas y lutitas ambas masivas, con intercalacio 
nés lenticulares de grauvacas, en ocasiones microconglomerâticas mas£ 
vas, con base levemente erosiva o plana y techo piano, presentan e£ - 
tratificaciôn flaser localmente laminaciôn paralela muy difusa por - 
orientaciôn de los ejes mayores de los clastos. Se agrupan en secuen­
cias thickening upward.
Techo: existen niveles superiores a los descritos al haber sido erosionados
por encontramos en la parce mas alta del sinclinal de Romangordo.
Columns Arroyo de la Garganta (I) (fig. 5, n- 3; fig. 11)
HOJA 652, Jaraicejo 
Base: 5*43'09"W
Techo: 5*43'12"U
39*45'32" S 
39*45'32" N
Realizada en la margen izquierda del arroyo de la Garganta, al E del ce 
rro de los Borregos, unos 200 a. al S del antiguo molino abandonado, 2.5 Km. al 
NW de Romangordo. fig. 10a.
Base: Cubierta, mas abajo, afloran lutitas oscuras, finas muy replegadas.
1. 0.25 m. Grauvacas grano fino a medio, gris oscuras, base erosiva, con 
cantos blandos y estratificaciÔn flaser a techo.
2. 0.05 m. Microconglomerados a grauvacas de grano grueso. Bases erosiva, 
masivas, con intercalaciones a techo de laminas milimétricas de grauva 
cas de grano medio tabulares. Techo piano.
3. 1.3 m. Alternancias de grauvacas microconglomerâticas, claras y grauv^ 
cas de grano fino a medio.oscuras, en capas centimétricas con bases 
planas, localiaente erosivas y techos pianos. Las primeras dominan ha - 
cia la base con aspecto masivo. Las segundas son masivas o presentan - 
una laminaciôn paralela planar muy difusa e intercalaciones lutiticas, 
a techo de algunos tramos, que pueden ser continuas, mas o menos ondu­
ladas. wavy, o discontinuas ("flaser").
0.1 3. Lutitas grauvaquicas ocres, con laminaciôn paralela muv fina.
5. C.l 3. Grauvacas microconglomerâticas con base erosiva y tecno ondula- 
do por ripples de corriente. Présenta aspecto masivo, con cantos blan­
dos en la base. Se acuna lateralmente.
6. 0.3 m. Lutitas ocres finas, con laminaciôn paralela milimétrica o len­
ticular de grauvacas oe grano fino masivas, los niveles lamina - 
res présenta base y techos pianos
7. 0.i5 Œ. Grauvacas de grano fino, masivos. con base y techo piano.
S. U. 15 m. Lutitas grauvâquicas oscuras, masivas, a techo se hacen ■«»« f^
9. 1 m. Grauvacas de grano medio a grueso. masivas. con base fuertemente- 
erosiva y techo piano. Se acunan lateralmente hasta desaparecer.
.0. 1.75 a. Grauvacas oscuras, de grano muy fino, que aumenta hacia techo 
pasando a grauvacas claras de grano fino a medio con laminaciones cru- 
radas de surco muy tendidas y de gran escala, estratificaciÔn flaser a 
techo de algunas capas. Bases planas y techos ondulados por ripples de 
corriente.
11. 1.2 a. Alternancias centimétricas de lucitaa finas ocres y grises masi 
vas localmente grauvâquicas con lâminas de lutitas fines; con grauva - 
cas grano medio, localmente microcunglomerâticas que presentan base - 
plana o erosiva con cantos blandos, esporâdicamente, y techo piano u - 
ondulado. Masivas.
12. 0.8 m. Grauvacas de grano fino oscuras masivas con base plana y grauvs^ 
cas de grano grueso a microconglomerâticas masivas o con estratifica - 
ciôn flaser, bases erosivas a poco erosivas y techos pianos. Las prime 
cas en la base del tramo.
13. 0.45 m. Lutitas finas grises, con pasadas centimétricas de grauvacas -
de grano medio s microconglomerâticas con bases y techos pianos, masi-
14. 0.65 m. Grauvacas microconglomerâticas maaivas, base erosiva y techo -
15. 1.45 a. Alternancia de niveles centimétricos compuesto por lutitaa 
grauvâquicas claras, maaivas; con niveles milimétricos de lutitas oscu 
ras finas, que localmente pueden ser dominances. Ambas maaivas, con iT 
mites pianos.
16. 3.35 m. Microconglomerados cuarcîticos a la base (cantos de has ta 2 cm) 
que es erosiva y cantos blandos, que pasan a grauvacas de grano medio 
a grueso con estratificaciÔn flaser a techo, estos niveles son »»« ta­
bleados y presentan laminaciôn cruzada planar de formas eaporâdica. - 
nalmence pasan a lutitas grauvâquicas con laminaciones paralelas y Tu- 
titaa finas oscuras ausivas o con estratificaciÔn lenticular. Se orga- 
nizan como una serie de secuencias granodecrecientes aunque, con una - 
ligera tendencia general granocreciente.
4ù.
17. 1.5 B. Semicubierto, afloran de forma aislada lutitas grises de grano- 
fino con intercalaciones milimétricas de lutitaa grauvâquicas.
Techo: Alternancias mili a centimétricas de lutitas finas grises y lutitaa
gris oscuras a negruacas, muy finas. Las primeras dominan hacia la base 
pudiendo aparecer las segundas como lenticulas.
Columns Arrovo de la Garganta (II) (fig. 5, n^ 4; fig 12)
Columna Romangordo (II) (fig. 5, n& 6; fig. 14)
HOJA 652, Jaraicejo 
Base: 5'43'10"W
Techo: 5*43'12"H
39*45’30" N 
39*45’30" N
Margen izquierdo del Arroyo de la Garganta, al E del cerro de los Bo - 
rregos, 250 m. al Sur del antiguo molino abandonado, unos 2.5 Km. al NN de Ro­
mangordo, fig. 10b.
Base: Cubierta.
1. 1.25 m. Grauvacas microconglomerâticas (centil 6 am.) masivo, base cu­
bierta, techo piano, leveiaente ondulado. A techo lutitas finas negras.
2. 5.55 m. Grauvacas de grano grueso a microconglomerâticas que pasan a - 
grauvacas de grano fino a medio hacia techo, tedencis grano decrecien­
te, se présentas en capas centimétricas, que pueden acunarse latera^ - 
mente, con bases planas a erosivas, presentan laminaciôn paraiela lo - 
calmente inclinada o cruzada de surco, de bajo ângulo, marcadas por la 
presencia de laminas lutiticas milimétricas; estratificaciÔn flaser y 
también tramos masivos. Las intercalaciones lutiticas ocasionalmente - 
pueden alcanzar varios centlmetros y présentât estratificaciÔn lenticu 
lar o ser masivas.
3. 0.25 m. Lutitas finas grises, satinados masivas.
4. 1.55 m. Grauvacas de grano fino, base plana, poco erosiva con interca­
laciones milimétricas lutiticas. Los tramos grauvâquicos o son masivos 
o presentan tenues laaiinaciones cruzadas de surco.
5. 1.5 m. Microconglomerados cuarcîticos y grauvacas de grano grueso, pr£ 
sentan bases erosivas y aspecto masivo, Hacia la mitad presentan una 
intercalaciôn de lutitas grises masivas.
6. 0.9 m. Grauvacas de grano muy fine ylutitas grauvâquicas alternantes en 
niveles centimétricos. Son dominantemente maaivas, aunque se reconocen 
laminaciones paralelas y cruzadas de surco. A techo los tramos areno - 
SOS presentan estratificaciÔn flaser.
7. 1.8 m. Visibles lutitas finas oscuras, masivas o con estratificaciÔn - 
lenticular, alternando en niveles deci a centimétricos con lutitas grau 
vâquicas masivas.
Techo: Cubierto, por encima aparecen lutitas similares a las del tramo ante^ - 
rior y posteriormente nuevos niveles que qan resalte, similares al aqul- 
descrito, pero de menor entidad.
HOJA 652, Jaraicejo 
Base: 5*42’35"W
Techo: S*42’40"W
39*44’30" N 
39*44’27’’ N
Se ha realizado sobre la sends que desde Romangordo conduce al arroyo 
de la Garganta, en el tramo que desciende al arroyo al SE de Cerromolino, 1 Km 
al W de Romangordo, fig. lOd
Base: Cubierta.
1. 2 m. Grauvacas y areniscas dolomîticas de grano fino masivas, con in­
tercalaciones lenticulares de lutitas verdes oscuras finas, lo que pcir 
mite reconocer una tenue laminaciôn. Se presentan en bancos centimétr^ 
COS con base y techo pianos. Lateralmente estâ muy alterado.
2. 0.5 m. Cubierto.
3. 1.85 m. Grauvacas de grano fino. masivas. con locales intercalaciones 
de lutitas ocres fines. Lateralmente acaba apoyândose sobre el tramo 1, 
por lo que su base es fuerteawnte erosiva, mientras que su techo es -
4. 0.2 m. Lutitas ocres finas masivas
5. 0.15 m. Alternancias centimétricas de grauvacas de grano fino masivas 
con base plana a levemente erosiva y techo piano; con lutitas verdes - 
finas, masivas.
6. C.5 m. Grauvacas de grano fino, masivas, con base y techo piano.
7. 0.25 m. Lutitas ocres finas, masivas. Su base esté semicubierta.
b. 0.25 m. Grauvacas de grano fino con estratificaciÔn flaser de lutitas 
finas oscuras en lenticulas milimétricas, que definen una tenue laming 
ciôn paralela algo ondulada.
9. 1.05 m. Lutitas finas, ocres y verdosas, masivas, ocasionalmente pre -
senta lenticulas milimétricas de lutitas negruzcas muy finas. Uacia te^
cho contiene intercalaciones centimétricas de grauvacas de grano fino 
a muy fino, masivas con base y techo plane.
10. 0.1 m. Grauvacas microconglomerâticas, (centil 4 mm.), masivas. En la 
base présenta laminas muy planas y alargadas de lutitas oscuras, posi- 
Pies cantos blandos. Tanto su base como su techo no afloran bien aun - 
que parecen pianos.
11. 0.5 m. Lutitas finas, ocres y verde oscuras, masivas, a techo presents 
aelganos niveles con estratificaciÔn lenticular, de lutitas grauvâqui­
cas, las lenticulas presentan bases y techos curvos.
12. 0.1 a. Grauvacas microconglomerâticas a microconglomeradas (centil 7 - 
SES., tamano m émo 1.5 sb.), masivas. base erosiva y techo piano.
Techo: Semicubierto. Aflora, por zonas, lutitas finas con estratificaciÔn len­
ticular y lutitas grauvâquicas con flaser.
Columna Romangordo (I) (fig. 5, n- 5: fig. 13)
HOJA 652, Jaraicejo 
Base: 5*42’48“W
Techo: 5*42’50"W
39*44’49" N 
39"44’46" N
Realizado en la senda de Romangordo al arroyo de la Garganta, en el - 
tramo que desciende al arroyo, al NE de Cerromolino, 1.25 Km. al HNW de Roman­
gordo. fig 10c.
Base: Cubierta.
1. 3.35 m Lutitas grises, finas, localmente satinadas, masivas o mas fre- 
cuentemente con estratificaciÔn lenticular de grauvacas de grano fino 
a muy fino y lutitas grauvâquicas. Presentan intercalaciones mili a 
centimétricas de grauvacas de grano fino a muy fino claras, masivas, - 
con base plana y techo piano u ondulado e intercalaciones centimétr^ - 
cas de lutitas verde o marrôn oscuras muy finas.
2. 0.5 m. Grauvacas de grano medio a grueso con base y techo piano, y la­
minaciôn cruzada planar de bajo ângulo, muy difusa.
3. 2 m. Semicubierto, a techo afloran lutitas finas grises satinadas.
4. 0.4 m. Areniscas dolomîticas gris oscuras, masivas con base y trecho -
5. 0.35 m. Cubierto.
6. 0.4 m. Lutitas grises oscuras, en corte verdes, masivas.
7. 2.75 m. Grauvacas y areniscas dolomîticas de grano fino a medio, masi­
vas, o con esporâdicas laminaciones paralelas, con bases planas y te^  - 
chos pianos u ondulados, posiblemente por ripples. Presentan locales - 
alternancias, hacia la mitad con lutitas verde oscuras masivas o con - 
estratificaciÔn lenticular.
Columna Roturas (fig. 5, c- 7; fig. 18)
HOJA 681. Castanar de Ibor.
Base: 5*28'53"W 39*33'33" N
Techo: 5*29'14"W 39*33'35" N
Se ha levantado en la pista que partiendo de Roturas cruza el rio Al - 
monte y bordea por el N el vértice "La Bandera ", de la Sierra de la Ortiguela,su 
base se situa unos 500 m. al U de Roturas, fig. 15b.
1. 11.75 m. Lutitas grises a verdes, en tramos métricos masivos, con in - 
tercalaciones de grauvacas gris oscuras a verdes de grano fino a medio 
en tramos deci a centimétricos de los que no se aprecian bien ni bases 
ni techos, que parecen pianos, son masivos.
2. 3.2 m. Grauvacas grises a verdes de grano fino a medio en tramos centi 
a decimétricos tabulares masivos, el tramo acaba con lutitas verdes lu
3. 0.65 m. Lutitas verdes muy cectomizadas por una fractura que las afec-
4. 13.8 m. Grauvacas grises a gris oscuras de grano fino a medio, en tra­
mos deci a centismtricos con base y techo piano, son masivas con muy - 
locales laminaciones paralelas. Hacia techo presentan pequenas interca 
lacxones de lutitas verde oscuras masivas.
5. 1.75 m. Lutitas grauvâquicas verdosas, a techo son ya grauvacas de gra 
no muy fino. El tramo est! pinzmdo entre cos fracturas por lo que esta 
fuertcmente tectonizado.
6. 9 B. Grauvacas grises grano fino a amdio, localmente grueso en tramos 
decimétricos con base y techo piano, masivas o con locales laminacio - 
nés paralelas. Hacia la base contiene dos intercalaciones de lutitas - 
verdes, masivas o con laminaciôn paralela milimétrica, compuesta por - 
alternancias grauvaca lutita. Fractura con una pequena zona de aspecto 
milonîtico.
8. 0.5 m. Lutitas grisas, verdes y ocres, satinadas, masivas.
9. 0.8 m. Areniscas dolomîticas a dolomias arenosas de grano fino, mas^ -
vas con base y techo piano.
10. 1 m. Lutitas ocres, finas, masivas con intercalaciones centimétricas,- 
tabulâtes de lutitas grauvâquicas verdes masivas.
11. 1.1 a. Dolomias arenosas y areniscas dolomîticas, gris oscuras, mas^ -
vas. A la base presents intercalaciones centimétricas de lutitas grau­
vâquicas masivas. Los tramos dolomiticos y areniscosos presentan la b£ 
se y el techo pianos.
Techo: Cubierto.
7. 6.5 m. Grauvacas gris oscuras de grano fino a medio en niveles centi a 
decimétricos con bases y techos pianos, que no se aprecian bien, son -
8. 6.65 m. Lutitas gris oscuras a verdes, masivas o con laminaciôn parale^ 
la, en el que se intercalan poco a poco niveler grauvâquicos gris oscu 
ros, de grano muy fino a medio que son mas potentes bacia techo, con - 
una ligera tendencia granocreciemte (coarsening up) presentan bases y 
techos pianos, son masivos. El tramo presents tendencia estratocrecien
9. 9.9 m. Alternancia en tramos deci a centimétricos, localmente métricos 
de lutitas gris oscuras a verdosas y grauvacas de grano fino a medio - 
gris oscuras con bases y techos palanos. Ambos masivos. Acaba en una - 
f alla con intrusion de diques de cuarzo.
10. 30 m. Grauvacas grises a gris oscuras, de grano fino a medio, localmen
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ce grueso, assivu con algunas laminaciones paralelas planares, en ca- 
paa deci a centimétricas, a veces aécricas, en algun nivel se observa 
acunaaiento. Se intercalan ocasionalmente lutitas gris oscuras a ve£ - 
des, masivas, mas o menos potentes, mas frecuentes hacia la base. Pre­
sents algunas pequenas fracturas. Durante un tramo la pista se pone pa 
ralela a la direccion de las capas repitiéndose ligersmente la parte - 
superior de la serie. Se inicia el corte donde coodenza a verse serie 
continua sobre el tramo anterior.
11. 5 m. Grauvacas de grano fino a medio, en capas deci a centimétricas eu 
yos limites se ven muy mal, masivas, muy alteradas. Contiene algunos - 
tramos de lutitas masivas ocre-amarillentas.
12. 3 m> lutitas verde oscuras, masivas.
13. 13 m. Grauvacas de grano smdio a fino, verdes, no se aprecian con cla- 
ridad capas debido a la intensa esquistosidad que sufren.
14. 3 a. Lutitas verdosas oscuras masivas.
15. 13 m. Grauvacas de grano fino, localmente medio verdoso a gris oscuro 
masivo, con escasas intercalaciones de lutitas grauvâquicas verdes ma­
sivas. La pista nuevamente se pose subparalela a este tramo, que mas - 
adelante y a techo se presents en bancos centi a decimétricos con mo - 
teado marrones que denotan la presencia de carbonaros en los materia^ - 
les ■
16 8 m. Alternancia de lutitas verdosas masivas en tramos métricos, y
grauvacas gris-verdes de grano fino a medio, masivas que presentan li­
mites ondulados con aspecto abudinado, adaptindose las lutitas a ellos.
17. 9.3 m. Lutitas verdes masivas, con alguna intercalaciôn de grauvacas - 
verdosas masivas, de grano medio a fino, que pueden ser muy potentes.
18. 3 m. Cubiertos.
19. 6.73 m. Grauvacas verdes, masivas, en tramos decimétricos con bases y 
techos pianos. Présenta locales intercalaciones lutiticas verdes deci- 
a centimétricas, mas comunes a la base.
20. 3 m. Lutitas verdosas, masiva.
21. 2m. Cubiertc.
22. 6m. Lutitas verdosas maaivas. con intercalaciones grauvaquicas de gt£ 
ne fine a medio, masivas, en bancos decimétricos con base y techo pla-
23 5.6 m. Grauvacas grises-verdosas en tramos centi a decimétricos con ba­
ses y techos pianos, masivas, présenta locales intercalaciones de lut£ 
tas verdosas, masivas.
24. 2.03 m. Cubiertc.
25. 10.j a. Grauvacas de grano fino, verdosas masivas en capas centi a de- 
ciatftricas con intercalaciones locales cent? a decimétricas de lutitas 
verdosas masivas.
26. 3.1 m. Cubierto.
27. 4.2 m. Lutitas verdes a grises, masivas con locales laminaciones para-
28. 3.3 m. Cubiertos.
29. 11.3 m. Grauvacas oe grano medio a grueso, con pequenos clastos de ha£ 
ta 7 mn. verdosas con punteado rojizo, masivas localmente son grauva - 
cas microconglomertâticas, también masivas con algunos cantos blandos. 
No ge aprecia claramente la morfologia de las capas, debido a las con­
diciones de afloramiento.
30. 9 m. Lutitas ocre-rojizas o amarillentes, masivas, con pequenas inter­
calaciones de grauvacas verdes de grano fino a grueso masivas, aparen-
temente presentan bases y techos pianos, aunque no se aprecian correc-
tamente.
31. 4m. Grauvacas verdosas grano media a grueso con algunos clastos cuar­
cîticos de has ta 4 mn. masivos, presentan alguna intercalaciôn de luti_ 
tas ocres a amarillentas, centimétricas, masivas. No se aprecian capas 
con claridad.
Columna Rio Almonte (fig. 5, n^ 8; fig. 19)
HOJA 681 Castanar de Ibor.
Base: 3*29’42"W 39*33'51" N
Techo: 5"29'55"W 39*33'46" N
Se ha levantado en la carretera de Roturas a Retomosa, lado derecho de 
la carretera, unos 2 Km. al WNW de Roturas, fig. 15a.
Base: Série fundamentalmente lutîtica, separada de la série infrayaccnte de - 
grauvacas oscuras y lutitas por una fractura importante.
1. 34 a. Lutitas grises y verde oscuras masivas, con intercalaciones ha - 
cia la base de dolomias rojizo amarillentas en niveles mili a centimé­
tricos, masivo.
2 . 4 m .  Cubiertos.
3. 0.6 m. Lutitas grises y verde oscuras, con algunos niveles centimétri- 
coas de dolomias rojizas masivas.
4 . 1 m .  Lutitas grises a verde oscuras masivas o con pasadas milimétricas 
de dolomias arcillosas blanquecinas. Contienen abundantes niveles dolo
5. 27 m. Cubierto. Locales afloramientos de lutitas grises y verdes con - 
niveles centimétricos de dolomias rojizas, masivas.
6. 4.3 a. Lutitas grises y verde oscuras con pasadas milimétricas de dolo 
mi as masivas, presentan numerosas venas de calcita.
7. 10.3 m. Cubierto.
8. 3.4 m. Lutitas grises y verde oscuras con laminas milimétricas de dolo 
mias blanquecinas, dominan los materiales lutîtitcos.
9. 23.15 m. Alternancias centi a decimétricas, rara vez métricas de dolo­
mias gris oscuras a claras, localmente ankeriticas marrén-amarille£ - 
tas; formas "abudinadas", a los que se adaptan las lutitas. Son masi - 
vas o con laminaciôn paralela. El tramo comienza con un nivel dolomît£ 
co con venas blancas de calcita.
1C. 27.63 m. Dolomias gris oscuras en capas decimétricas, masivas o cor. té 
nues laminaciones paralelas espaciadas las bases y techos son planes - 
aunque pueden ser onduladas. Su base es transicional y se situa donde 
dejan de ser importantes las intercalaciones lutiticas, estas a muro - 
son centimétricas, girses y masivas, mientras que a techo quedan comc 
lâminas milimétricas también masivas.
11. 2.8 m. Alternancias centi a decimétricas de lutitas grises maaivas y - 
dolomias grises masivas o con laminaciôn paralela formada por laminas 
lutiticas o limolîticas que forman niveles tabulates hacia la base y 
lenticulares a tecno, hacia donde parecen ganar potencia.
12. 0.73 m. Lutitas grises masivas, con grauvacas de grano fino con cemen­
to carbonatado marrones alteradas de aspecto noduloso.
13. 2 B. Lutitas grises masivas o con laminaciones paralelas milimétricas. 
A muro presentan intercalaciones centimétricas de grauvacas de grano - 
fino grises, masivas con bases y techos pianos y locales morfologias - 
lenticulares.
14. 0.33 m. Cubierto.
13. 0.8 a. Dolomias gris oscuras masivas que presentan intercalaciones ce£ 
tifflétricas de lutitas negras masivas o finaswnte laminadas, lâminas 
grises blanquecinas. Los tramos lutiticos son mas potentes lateralmen-
16. 1.4 B. Cubierto.
17. 7 m. Lutitas y lutitas grauvâquicas verdes con nôdulos grauvâquicos de 
grano fino marrones alterados. A techo son lutitas oscuras con lâminas 
milimétricas claras con niveles grauvâquicos grises masivos. Su miro - 
estâ tectonizado por lo que los niveles verdosos de la base pueden es­
ter alterados.
18. 6.8 B. Lutitas y lutitas grauvâquicas verdes y grises, con tramos de - 
aspecto noduloso de grauvacas marrones de grano fino, que pueden pr£ - 
sentar también morfologia tabular. Ambas son masivas.
32. 33 m. Lutitas verdes masivas, con pequenas intercalaciones de grauv£ - 
cas verdosas de grano fino a grueso, masivas, con bases y techos pl£ - 
nos, localmente se aprecian alternancias mili a centimétricas, grauva- 
ca-lutita con pequenos contos blandos las primeras, lo que hace pensar 
que sus bases asi como la de los tramos mas potentes pueda ser suave - 
mente erosivas sus techos son pianos.
33. 14.4 B. Grauvacas en tramos métricos a decimétricos, masivas, con can­
tos blados en la base de las capas, presentan locales laminaciones pa­
ralelas, alternan con lutitas verdosas, masivas, que pueden presentar 
alternancias milimétricas con grauvacas de grano fino a medio, loca£ - 
mente grueso masivas, con bases y techos pianos.
34. 7.8 m. Cubierto, localmente grauvacas grises y lutitas verdosas, ambas
35. 23.3 B. Grauvacas gris claras de grano medio, localmente grueso en tr£ 
moa decimétricos masivos o con escasas laminaciones paralelas y cantos 
blandos en la base de algunos tramos; alteman con lutitas verde oscu­
ra a gris claras localmente masivas o con laminaciôn paralela dominan­
te. presentan locales intercalaciones de grauvacas verdes de grano fi­
no con laminaciôn paralela, masivas, que pueden formar capas centimé - 
tricas con bases y techos pianos, o estratificaciÔn lenticular en las
36. 36 m. Alternancias milimétricas, raramente centimétricas, de lutitas - 
verdes masivas, que suele ser la lâsùna mas potente, con grauvacas 
gris claras de grano fino, masivas, con bases y techos pianos, que lo- 
calmeflbe pueden formar estratificaciÔn lenticular. Existen locales tr£ 
moa de lutitas verdes masivas. Su limite inferior es transicional.
echo: Cubierto, por encism lutitas grises y ocres, maaivas con numerosos tra­
mos maeivos, mas potentes que los tramos lutiticos, los cuales pueden - 
estar muy tectonizados.
Techo: Zona fuertemente tectonizada for 
muy desorganizadas.
ado por lutitas y grauvacas verdosas -
Columna Arroyo del Colmenar (fig. S, n^ 9; fig. 20)
HOJA 680 Aldeacentenera.
Base: 5*32*39"W 39*37*12" N
Techo: 5*32*32**W 39*37*13’* N
Se ha levantado en la margen derecha del Arroyo del Colmenar, unos 750 
m. al NKW de su cruce con la Carretera de Robledollano a Deleitosa, fig. 16
Base: Cubierto. Por debajo afloran lutitas verdes y grises masivas.
1. 10 B. Lutitas grises a gris blancuzco, masivas, con algunas intercala­
ciones dolomîticas grises, maaivas, hacia techo. Existen algunas zonas 
cubierta a muro y techo.
2. 4.3 B. Alternancia de dolomias grises en bancos centi a decimétricos - 
masivos o con lâminas lutiticas paralelas, con bases y techos pl£ - 
nos; con una mtcroaltemancia centi a milimétrica de dolomias y lut£ - 
tas grises ambas masivas.
3. 1.45 a. Dolomias grises micro a auicrocristalinas en bancos decimétr^ - 
cos masivos o con laminaciones paralelas tenues.
4 . 2 m .  Alternancias de dolomias grises masivas en bancos centimétricos - 
con base y techo plsno; con lutitas grises masivas, en laminas milimé­
tricas y capas centi a decimétricas. Dominan Isa dolomias.
5. 1 m. Dolomias grises con laminas m'rro a macrocristaiinas de aspecto - 
brechoide con posibles I antasmas de clastos y laminas microcristaH 
nas que dan a la rocs un aspecto susivo o con laminaciôn paralela di-
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FIG.20- COLUMNA ARROYO DEL GOLMENAR RG. 19 COLUMNA RIO ALMONTE (Cont.)
Eus« y espaciada. A cecho presentan inteTcalaciones laalnarea de luti- 
tas {riaea y blanquecinas que le dan un aapecto de tramo blando,
6. 8.7 I. Dolomiaa qrisea maaivas, aunque en auperficie naa freaca se 
aprecian laminacionea paralelas planarea irregulares.
7. 0.45 m. Alternancias cent! a niliisecricas de lutlcas grises y dolomiaa 
grists aasivaa, con locales capas onduladaa.
8 . 2  m. Doloioias grises oscuras a gria claraa con laminacion paralela pla 
nar fomada por alcemancia de lâminaa micro y macrociscalioas. El era 
mo Is forman doa bancos separados por una zona cubierta.
9. 2.4 a. Cubierco.
10. 2.15 a. Lucicas grises a verdosas, maaivas o con ISainas blancas, al^  - 
reman, sobre Codo a cecho con luciCas blancas con cemento dolomlcico.
11. 0.85 a. Dolomiaa amarillentas, en corces gris-marron en un ûnico banco. 
Localænce cubierco, con base y cecho piano, preaenca laminacion para­
lela planar, irregular, espaciada.
12. 5.5 a. Dolomiaa grises y marrones en bancos cenci a deciaecricos con ba 
ses y Cechos pianos, que localmence pueden ser irregulares y preaencan, 
enCooces un vago aspccco noduloso, son maaivas, aobre codo a la base y 
con laainaci5n paralela planar espaciada, a cecno, marcada en ocasiones 
por liminas iucicicas grcsea. Preaencan algunas incercaiaciones cenci_ 
méericas de luCiCas grises y verduzcaj maaivas.
13. 2.35 ». Lucicas grises y verdes, masivas, localmence cubierco, con al- 
gun tramo dolomicico cencimécrico, a cecho milimecricas, masivas con - 
bases y cechos pianos.
14. 3.1 a. Dolomiaa grises en niveles cabulares, cenci raramence decimecri 
cas, con lucicas grises incercaladas que son mas pocences a cecho. Las 
dolomias presencan una Cenue laminacion paralela planar irregular, ha- 
cia miro, localmence marcada por laminas lucîcicas.
15. 0.35 a. Cubierco.
16. 2.2 m. Lucicas grises, con alguna incercalacion dolomicica gris oscura 
masiva o con laminacion paralela, levemence ondulada, en capas cenci a 
decimtcricas (raraa), que pueden concener pequenas laminas lucîcicas.
17. 1.5 m. Cubierco, muy localmence lucicas grises.
18. 0.8 o. Dolomias grises, masivas o con tenue laminaciones paralelas es- 
paciatas. En bancos cenCimecricos cabulares. con incercaiaciones, a ce 
cho, de lucicas grises masivas.
19. 1.6 a. Lucicas verdes y grises, masivas. muy aiceradas. Su base esta - 
fuercemence cectonizada, pudiendo exiscir alguna fractura de pequeno -
20. 4.2m. Lucicas verdes masivas, a la base presencan algunas laminacio - 
nes paralelas espaciadas.
21. 3.85 ». Grauvacas de grano medio a grueso. localmence microconglomerS- 
cicas grises. Se presencan en capas decimécricas con bases v cechos on 
dulados. masivas. parecen format dos secuencias estraco v granocrecien 
ces (c.iickening y coarsening up; que a la base presencan lucicas gr^ - 
ses ecu estratificacion lenticular.
22. 4.2 3. Grauvacas grises de grano fino y Lucicas gris verdosas. forman 
una alcemancia milimetrica. con aspecco de laminacion paralela o cru- 
zada de surco. de pequena escala.
Techo: Crauvacts grises con laminacion oaralela y lucicas grises y negruzcas - 
incercaladas. Este cramo forma un pequeno sir.clinal v posceriormence se 
repice carte de la serie estando invercida.
8. 12.5 m. Grauvacas grises de grano fino a medio en niveles cabulares - 
cencimécricos masivos o con laminaciones paralelas a techo de algunos 
niveles. Se aprecian cambien, niveles de grano grueso con base erosiva 
y algun nivel de grano grueso a muy grueso. localmence nicroconglomera 
dos con indentaciones a niveles lucicicos grises. EsCos niveles alcer- 
nan con lucicas grises, en capas cencimécricas masivas. Los niveles - 
grauvaquicos pueden présentât cambien pequenos ripples, escapes de flui 
dos (escruccuras en llama) y localmence seudonoduloa. Hacia Cecho domi' 
nan las lucicas grises con pasadas milimecricas grauvsquicas masivas,~ 
lo que le da un aspecCo al crasw de estraco y granodecrcciencc (Chining 
y fining upward).
9. 14.35 m. Grauvacas de grano medio a fino grises, en capas deci a cen- 
cinétricas, normalmence masivas o con iamanaciones paralelas a cecho - 
de algunos bancos, con finas incercaiaciones de lucicas grises masivas 
A cecho se pass a una alcemancia milimetrica de grauvacas y lucicas - 
para dominar al final del tramo las luticas con alguna pasada de grau­
vacas, formando una megasecuencis, estraco y granodecrecienCe.
10. 16.1 m. Grauvacas grises de grano fino a medio, la base presents los - 
cramoa grauvaquicos con tamann de grano algo ouyor, siendo mas pocen - 
Ces los bancos que a cecho, presencando incercaiaciones lucîcicas de - 
cierca pocencia. Se pass a alcemanci s milimecricas de grauvacas gri­
ses y lucicas y râpidamence a lucicas grises con escasas pasadas de - 
grauvacas que aparecen en niveles decimécricos con bases y cechos pia­
nos, masivos. A cecho presencan las luCiCas cantos dispersos de cuarzo 
de haaca 2 cm. (nivel paraconglomerScico). Su limite superior es Cran- 
sicional al Cramo siguience.
11. 9.45 m. Lucicas grises, masivas, a cecho concine cantos de cuarzo ais- 
lados y lue go en niveles donde los cantos son mas abundances pero de - 
menor camano. Son fundamencalmence de cuarzo, aunque exiscen cantos de 
lucicas negras. Son en codos los casos niveles paraconglomeracicos.
12. 12.2 m. Lucicas grises masivas, con abundance presencia de niveles pa- 
raconglomerados, cuyos cantos son CoCalmence cuarcîcicos.
13. 6.65 m. Cubiercos.
14. 55.65 m. Semicubierco por zonas o cubierco, afloran lucicas grises con 
niveles cenci a decimécricos de grauvacas grises de grano fino a medio 
masivas, con bases y cechos pianos que le da un aspecco bande ado. Exis 
ten niveles en los que las lucicas grises presencan una alcemancia mT 
limltrica con luticas negras. A cecho dominan las lucicas grises con - 
esporadicas pasadas grauvaquicas masivas, de Camano cencimécrico.
15. 1.35 m. Conglomerados o microconglomerados fundamencalmence cuarcîci - 
cos, granosoporcados, masivos. con bases plana, «uavemence erosiva.~En 
la parce alca presencan escracificacion flaser de lucicas oscuras. Pa­
ss a grauvacas de grano medio a grueso con laminacion paralela.
16. 0.45 D. .Microconglomerados cuarcîcicos, granosoporcados. base plana, 
masivo, a cecho grauvacas de grano medio a grueso con laminacion para­
lela. Presencan una tendencia granodecrecienCe (fining upward)
17. 4.65 m. Grauvacas grises o rojizas de grano fino a medio, localmence - 
grueso, el cual parece dominar a cecho. Se presencan en capas cenci a 
decimécricas cabulares, masivas o con locales laminaciones paralelas.
18. 13.7 m. Lucicas grises a negruzcas, masivas o con aspecco bandeado con 
grandes piricas.
Techo: Cubierco, mas arriba luticas y grauvacas rojizas o grises masivas o con 
laminaciones paralelas. Los niveles grauvaquicos pueden présentât ripples 
de corrience y escruccuras en llama en su base y algunas posibles in - 
cercalsciones conglomeracicas.
Columns Navezuelas (I) (fig. 5. n- 11; fig. 23)
Columns Piaca Hizuera - Campillo (fig. 5. ig. 21)
KOJA 681, Cascanar de Ibor.
Base: 5’26'25"W 39°30"20"
Techo: 5°26’29"W 39°30'12"
HOJA 652. Jiraicejo
Base: 5°37':0"W 39°41'31" S
Techo: 5°37'L2"W 59°41'45" N
Se ha levancado en la pisca de diguera a Campillo de Delicosa. cruzando - 
la Garganta de los Nogales, en las proximidades del cerro de las Bodegas, unos 
5.5 Km. al SE de Higuera y 4 Km. al WSW de Campillo de Deleitosa, fig. 17.
Base: Luticas grises masivas, con piricas e incercaiaciones mili a cencimétri- 
cae de lucicas negras, masivas. Escân muy cecconizadas.
1. 45 m. Luticas grises, masivas, con locales laminaciones paralelas muv 
finas, que pueden quedar reducidas a lencîculas de conos mas claros. - 
Alterna con luticas negras masivas. siendo dominances las primeras. Es 
un cramo tecconizado y présenta incrusiones de diques de cuarzo, subpa 
ralelo a la escracificaciôn.
2. 4.2 m. Alcemancias mili a cencimécricas, raramence decimécricas de - 
grauvacas grises de grano medio a fino, bases planas o con seudonodu - 
los y escruccuras de llama, Cecho piano y aspecco masiyo; con lucicas 
grises o negras, masivas.
3. 3.25 m. Grauvacas grises de grano fino a medio en capas cabulares cen- 
ti a decimécricas masivas o con abundance laminacion paralela. Parecen 
former secuencias escracodecrecienCes (Chining up).
4. 6.7 a. Lucicas grises y oscuras alternances en niveles laili a cencimé- 
tricos; cou locales incercaiaciones cenCi a decimécricos de grauvacas 
de grano fino, localmence medio, con piricas, bases y cechos pianos, -
5. 7.8 a. Luticas gris claras con locales pasadas milimétricas de grauva­
cas grises de grano fino, sobre codo a muro y a techo. Son cabulares, 
pero en ocasiones algunas laminas parecen corcarse suavemence, por lo 
que dcben tener base erosiva, cambién pueden former ripples de co —  
rrience de pequena Calla.
6. 2.3 a. Cubierco.
7. 2.55 m. Lucicas grises masivas con locales pasadas grauvaquicas milimé
Se ha levancado a la largo de la pista que une Navezuelas y Cabanas 
del Castillo, la cual cruza la sierra de Orciguela por el collado de las Carre 
cas. Su base se situa unos 500 m. al SSW de Navezuelas, f ig. 23a.
Base: Cubierca.
1. 21.7 m. Alcemancia en cramos decimécricos a mécricos de lucicas verdo­
sas, masivas o con laminaciones paralelas; con grauvacas ocre-verdosas, 
masivas, no se aprecian bien los limites de las capas, los que se ven 
son plano-cubulares. Es un cramo tecconizado.
2. 10.6 m. Lucicas verdes a grises, masivas, con numerosos diques de cuar 
zo, es un cramo tecconizado, sobre codo a cecho.
3 . 2 m .  Grauvacas verdosas de grano fino a medio, en capas Cabulares cen­
ci a decimécricas, masivas.
4. 13.5 m. Cubierco, localmence a la base afloran luCiCas verdosas maa^ - 
vas con grauvacas de grano fino verdes, masivas.
5. 1.15 m. Lucicas negruzcas a verde oscuras alCeradas con conos rojizos 
y amarillos. son masivas.
6. 11.4 m. Grauvacas gris verdosas de grano fino a medio, maaivas en cra­
mos decimécricos, raramence cencimécricas (mas comunes a cecho); con - 
pequenas incercaiaciones lucîcicas que hacia Cecho aiæncan de espesor 
hasca ser dominances en la parce mas alca del cramo. Son luCiCas ne - 
gruzcas alCeradas a conos amarillos-rojizos y rojizaos.
7. 5 a. Lucicas negruzcas, alCeradas a Conos amarillos-rojizos y blancos 
con incercaiaciones de grauvacas verdosas de grano fino a medio, masi­
vas en cramos cenci a decimécricos.
8. 2 m. Lucicas negras con escracificaciôn lenticular, las lenciculas son 
grauvacas de grano fino a medio masivas o con laminacion paralela muy 
fins escando muy aplanadas.
9. 1.95 n. Grauvacas de grano grueso ocre-verdosas, masivas, que pasan a 
lucicas negras masivas y escas a grauvacas y lucicas grises con cantos, 
fundamencalmence cuarcicicas, que presencan aspeccos de paraconglomera 
do con matriz lucîcica y finalmence a unas grauvacas de grano grueso a
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muy gcucso , tsmbién con canton fundamentalaente cuarciCicos, exiaten 
cambién an amitos caaoa fragmencos de rocas. entre ellos lidicas. El - 
traaw lo compooen dos secuencias de este cipo, granocreciences, siendo 
la primera algo mas compleja que la segunda. Debido a la fuerce esquif 
tosidad no se aprecian clarameoce los limites de las capas, aunque no 
son muy erosivas en ningun caso. Los clastos de los niveles congloméra 
cicos presentan codos la misma oriencacion, posiblemence por causas - 
ccctonicas, acencuadas por la exiscencia da posibles colas de presion.
10. 0.35 m. Lucicas negras masivas con incercaiaciones de grauvacas de gra 
no grueso y sobre codo de lucicas y grauvacas grises con cantos funda­
mencalmence cuarclcica.
11. 2.95 m. Lucicas grises a negruzcas, masivas o con laminaciân paralela 
muy fina, presencan niveles milimécricos localmence cencimécricos de - 
grauvacas de grano medio a fino, rojizas, masivas.
12. 3.45 m. Conglomerados cuarcîcicos que pasan laceralmence a grauvacas - 
de grano medio a grueso con cantos, presence locales incercaiaciones - 
de luticas negras. Los clascos esCan cocalmenCe microfraccurados y en 
general las capas escSn algo cecconizadas, con algunos diques de cuar­
zo. lo que impide ver con claridad sus limites.
13. 2.8 a. Lucitas negruzcas o grises, masivas o con laminacion paralela - 
muy fina. A techo présenta intercalaciones tabulates de grauvacas de - 
grano medio a grueso, verdosas, masivas.
is. 0.95 m. Conglomerados cuarcîcicos, masivos en un tramo con base y t£ - 
cho ondulado oosibleiaente abudinado. Hacia cecho présenta mas macriz -
grauvaquica.
15. 1.3 m. Luticas grises masivas, con un dique de cuarzo.
16. 4,75 m. Grauvacas verdes de grano medio que aumenta hacia techo. Cam -
bien aumenta su contenido en cantos. Acaba con un tramo de conglomera­
dos cuarcîticcs. masivos. Su techo es muy irregular y se indents con - 
el tramo superici.
17. C.9 n. Lucitas crises con cristales de pirita, masivas o con lamina - 
cion paralela muy fina, presents algunos diques de cuarzo.
;8. 28.2 m. Grauvacas grises de grano fino a grueso no se aprecian capas,
puede llegar a ser microconglomeriticas. presentan intercalaciones ceti 
ti a decimécricas de lutitas verde a oscuras. masivas. canto hacia la 
case coao hacia techo. en estos casos los limites de las capas grauva­
quicas son pianos. Esté tecconizado con numerosos diques de cuarzo y - 
una crenulacioc de desarrollo local.
19. 1.7 3. Lucitas gns verdosas totalmente lectonizadas. su base es una - 
fractura.
21. H.su m. Lutitas grises, masivas o con laminacion paralela muy fina.
2.. P.9 m. Luticas con aspecco miionitizado. Fractura.
22. 5.7 m. Alternancias de niveles decimécricos de lutitas grises a gris - 
oscuras, masivas o con locales laminas paralelas negras; con tramos 
cent: a decimécricos de grauvacas grises a verdosas de grano fino. con 
oases y tecr.os pianos, masivas. Localmence esté algo cubierto.
23. 5.3 c. Grauvacas ae grano fino. localmence muy grueso a microconglome- 
raticas, grises v verdosas, masivas, en niveles cenci a decimécricos. 
en ocasiones métricas con limites ondulados. Esporédicamente alguna ca 
pa fina se acuna y hacia techo del tramo se aprecian laminaciones para 
lelas que pueoen llegar a ser cruzadas planares de bajo éngulo.
24. 8.65 m. Lutitas grises, masivas, a techo muy cecconizadas.
25. 1.55 m. Grauvacas de grano medio a grueso, localmence microconglomeré- 
ticas. gris oscuras, masivas o con laminaciones paralelas planares es- 
poradicamente cruzadas de bajo éngulo en capas cenci a decimécricas 
con bases y cechos pianos, con raros flasers a techo de algunas capas. 
Parecen organizarse como una secuencia estratocreciente. (chickening -
26. 1.15 m. Grauvacas grises de grano fino. masivas aunque esporédicamente 
parecen apreciarse laminaciones paralelas. Presentan una esquistosidad 
bien desarrollada. no apreciandose bien la estratificacion. Pass Cran- 
sicionalmente al tramo superior.
27. 25.5 m. Lutitas grises a la base, hacia techo verdes o negras. Las gr^ 
sea son aiamivas o presentan laminas paralelas milimétricas de grauva - 
cas grises como las del tramo inferior, con bases y techos pianos. A - 
techo son normalmente masiva aunque puede exiscir unas laminacion pa-
28. 0.65 m. Grauvacas grano medio, verdes, masivas en capas centi a décimé 
tricas con base y cecho piano, con tendencia estratocreciente (thicke­
ning up).
29. 3.45 m. Lutitas negras o verdes oscuras, masivas o con laminacion para 
lela por alternancias milimétricas con laminas grauvaquicas de grano - 
fino verdes, masivas. Contiene algunos tramos cencimécricos de grauva­
cas verdosas masivas, con bases y techos pianos localmence ondulados - 
(posiblemence tectonico), en ocasiones pueden ser lenticulares estos -
30. 4.05 m. Lutitas verdes o negraa maaivas o laminadas entre si.
31. 0.75 m. Grauvacas verdosas de grano fino a medio, en niveles centi a - 
decimécricos (raros), con bases y techos pianos. Son masivas, a techo 
presentan intercalaciones cencimécricas de luticas verde oscuras a ne­
graa, que le dan un aapecto estraco y granodecrecienCe (Chining y fi­
ning up).
32. 0.9 m. Lutitas verdes oscuras a negras, maaivas o con laisinacion para­
lela. A muro contienen algun tramo milimécrico de grauvacas verduzcas,
ho: Cubierto.
Columns Nazezuelas (II) (fig. 5, o- 12; fig. 24)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 5*26'48"W 39"30'22" N
Techo 5*26'55"W 39"30'25" N
Se ha levancado a lo largo de la pista Navczuelas-Cabanas del Castillo, 
al SE del (k)llado de las Garretas, en las proximidades del para je deoominado - 
"Guests Alta", 1 Km. al SU de Navezuelas, fig. 22b.
Base: Cubierta.
1. 9.9 m. Microconglomerados cuarcîcicos dominantemente y grauvacas de - 
grano medio a grueso en niveles decimécricos a mécricos que presentan - 
bases y techos pianos, pudiendose acunar lateralmente algun nivel. Son 
masivas o con laminaciones paralelas, normalmente por acumulaeiSn de - 
clastos de mayor tamann en laminas.
2. 0.5 n. Cubierto.
3. 1.4 n. Microconglomerados cuarcîcicos y grauvacas de grano medio a 
grueso con bases y techos pianos, masivos o con laminacion paralela, 
a veces se parecian laminaciones cruzadas planares.
4. 2a. Microconglomerados cuarcîcicos y grauvacas de grano medio a grue­
so en capas centi a decimécricas, masivas. Su base esté cubierta.
5. 2.55 m. Cubierto, localmence afloran grauvacas gris claras de grano f^ 
no en niveles centimétricos con base plana y cecho piano masivos.
6. 4 m. Microconglomerados y grauvacas de grano medio a grueso en capas - 
decimécricas a métricas con bases y techos pianos con laminacion para­
lela dominante. A techo un nivel de grauvacas verdosas de grano muy f^ 
no, masivas.
7. 6.6 m. Alternancias de tramos grauvaquicos gris claros de grano grueso 
masivos, en niveles centimétricos tabulates ;con grauvacas verdosas de 
grano fino a muy fino, masivas, en capas centimétricas con bases y te­
chos pianos, son los materiales dominantes del tramo.
8. 4.8 m. Grauvacas de grano fino ocre-rojizas a verdosas, masivas, con - 
finas intercalaciones de grauvacas de grano medio grises claras, masi­
vas en niveles centimétricos con bases y techo pianos. A techo contie­
ne algunas intercalaciones de lutitas ocre-amarillentas, masivas.
9. 1.5 m. Lutitas ocre-amarillentas rojizas con laminacion paralela.
10. 6.95 m. Alternancias de lutitas ocre-amarillentas a rojizas con lamina­
cion paralela y grauvacas de grano fino y medio-grueso, ocre-rojizas a 
verdosas, masivas con dominio de las primeras.
11. 1.9 m. Lutitas ocre-amarillentas masivas. A muro presents una interca­
lation decimétrica de grauvacas verdosas de grano fino a medio con ba­
se y techo piano, masiva.
12. 1.1 m. Grauvacas grises y gris verdosas de grano medio a grueso en ni­
veles tabulares centi a decimétricos (raros), algunos niveles se mcu - 
nan lateralmente. Son masivos o con laminaciones paralelas.
13. 2 m. Grauvacas de grano muy fino, verdes, masivas, en niveles centimé­
tricos con base y techos pianos; alteman con lutitas ocre-asMrillen^ - 
tas masivas.
14. 2.35 m. Cubierto.
15. 1.65 m. Lutitas ocres-verdosas con laminaciones paralelas. A muro pré­
senta una intercalation grauvaquica de grano fino verdosa, masiva, que 
esté semicubierta y no se aprecian bien sus limites.
16. 6.2 m. Grauvacas de grano fino a medio, 
en capas tabulares centi a decimétricas,
irrones y ocres, altemando - 
masivas o con laminacion par^
17. 1.1 m. Lutitas grises y ocres ton laminacion paralela milimétrica que 
les da un aspecto bandeado.
18. 6.7 m. Grauvacas grano fino a medio, marrones y blanco marronéceos al­
temando en niveles centimétricos, masivas o con laminacion paralela - 
frecuente. Contiene intercalaciones de tramos grauvaquicos alterados - 
con aspecco noduloso. Cuando se organizan parecen formar secuencias 
grano y estratodecrecientes (thining y fining upward).
19. 1.8 m. Lutitas grises y ocres con aspecto bandeado debido a la existen
cia de una, laminacion paralela.
20. 10.6 m. Grauvacas de grano fino a medio marronéceas en capas deci a -
centimétricas tabulares, alguna de las cuales me acuna lateralmente. -
Se observa laminacion paralela planar y laminacion cruzada planar.
21. 2.2 m. Cubiertos.
22. 3.15 m. Luticas grises y ocres con laminacion paralela planar.
23. 1.95 m. Grauvacas de grano medio, localmence grueso, negras o blanco -
negruzcas, en tramos centi a decimétricos con bases y cechos pianos, -
masivos.
24. 0.45 m. Lutitas grises y ocres con laminacion paralela planar que les 
da aspecto bandeado.
25. 0.65 m. Grauvacas de grano grueso, localmente microconglomeraticas 
blanquecinas en dos cramos decimétricos, separada por uno cencimécrico 
masivos, con bases y techos pianos.
26. 3.4 m. Lutitas con lasdnacién paralela, que pasan a alternancias de lu 
citas y grauvacas de grano fino a medio, grises en niveles tabulares -
masivos, que dominan hacia techo, pasando al tras» siguiente. Forman -
una secuencia grano y estratocreciente (thickening y coarsening igiward)
27. 2.4 m. Grauvacas grises a cecho niveles marrones de grano grueso, localmen 
te medio, en cramos deci a centimétricos cabulares, masivos que pueden 
organizarse en secuencias granodecreciences (fining up). Lateralmente 
el tramo esté fractursdo, repitiéndose hacia arriba parte del tramo 26
y 27.
Techo: Cubierto.
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FIGURA 21 : COLUMNA PISTA HIGUERA-CAMPILLO
1
NAVEZUELAS
J a B arzocana
SIERRA Œ  ORTIJUELA fHO ALMONTE
FIG. 2 2  A -  COLUMNA NAVEZUELAS I  
8 -  " " " n a v e z u e l a s  I I
FIGURA 23 : COLUMNA NAVEZUELAS I
Colunna Puente d« Almmrmz (fig. 5, n* 13; fig. 25)
BOJA 652, Jaraicejo 
Base: 5'41'37"W
Techo: 5'41'41"W
39*46’32" N 
39*46'51" N
Se ha levantado en varias secciones, principalmente a lo largo del 
Arroyo Arrogato, al sur del rio Tajo y en los alrededores del puente de Alaa - 
raz, en aabas nargenes del rio Tajo. Su parte alta, se ha realizado en la an­
tigua carretera Nacional V, abandonada, fig. 26.
Base: Alternancias mili a centimétricas de grauvacas y lutitas, mas abajo lut^
tas masivas, lateralmente con esporâdicos niveles tabulares de conglomerados.
1. U.5 m. Grauvacas de grano fino a medio, masivas o con lasûnaciôn - sra- 
lela, esta laminacion, a techo, est* formada por laminas milimétricas
de lutitas negras, hacia arriba pasan a lutitas negras masivas en niv£
lillos milimétricos. Ambas litologias forman una serie de secuencias - 
de granuloamtria decreciente de tamano mdlimétrico con bases planas, - 
netas y techos pianos.
2. 1.9 n. Alternancias milimétricas de grauvacas grises de grano fino a - 
medio grueso, en la base y lutitas oscuras, las grauvacas presentan la­
minacion paralela o estructuras completamente desorganizadas por flui- 
dificaciSn de la capa. Forman una serie de secuencias milimétricas gra 
nodecrecientes. Todo el tramo corta obliguacmente al tras» infrayacen- 
te, con una superficie plans y nets "slusp scar".
3. 10 m. Alternancias suLlimétricas de grauvacas grises de grano fino a me 
dio, que en la base presentan clastos de basta 10 ms. en capas con as­
pecto fluidificado, contienen cambién cantos blandos con una longitud 
mévima de 6 cm. orientados paralelamente a la base, la laminacion par£ 
lela, es localmente ondulada y ademas hacia techo presentan laminacion 
cruzada con tendencia sigmoidal por alternancias de laminas de grauva- 
ca y lutita, y estratificaciôn lenticular, con lenticules de base pla­
na y techo convexo; con lucitas oscuras masivas. El tramo contiene al­
guna intercalaciôn decimétrica de grauvacas marrones, masivas, con ba­
ses y techos pianos y netos. Todo el tramo es erosivo sobre el anC£ - 
riOT segun una superficie plana y neta "slump scar" a la que son para­
lelas las laminas suprayacentes. Los materiales forman secuencias mil^ 
métricas granodecreciences.
4. 3.65 m. Grauvacas de grano fino a medio, que hacia techo pueden presen 
car en la base de las capas niveles microconglomeraticos lenticulares 
con cantos blandos y aspecto fluidificado; alteman milimétricamente - 
con lucitas oscuras con laminaeiôn paralela que se adapta a los niv£ - 
les gruesos, localmente pueden presenter estratificaciôn flaser de lu­
titas negras discontinuas, forman secuencias de granolometria decre^ - 
ciente. Los niveles grauvaquicos son dominantes hacia la base.
5. 27 m. Alternancias mili a centimétricas de grauvacas y lutitas, el era 
mo comienza con un nivel microconglomerético pardo-marrôn, con base 
erosiva con cantos blandos, presents numerosas venas de cuarzo que en- 
mascaran su escructura interna, su techo es piano, el nivel se acuna - 
lateralmente hasts desaparecer. El resto del tramo esta formado por 
grauvacas de grano fino a grueso situados a la base de una macrosecuen 
cia granodecrecienCe que pasa a una zona acintado compuesta por secuen 
cias grauvacas de grano fino - lutita, las primeras suelen presenter - 
bases planas, erosivas y granoclasificaciôn positiva, las lutitas que 
pueden ser limolitas suelen ser masivas o presenter laminaciôn parale­
la. Hacia techo dominan los tramos lutîticos gris oscuros con lamina - 
ciôn paralela y pasadas milisiétricas grauvaquicas ocasionales. Los ni­
veles bas aies grauvaquicos presentan intercalaciones con formas irregjj 
lares de grauvacas de grano grueso a microconglomerados cuarcîcicos en 
niveles lenticulares discontinuos con base erosiva y aspecto fluidifi­
cado pasando grsdualmente a la matriz areniscoas que los contiene.
6. 17.5 m. Lutitas azuladas en corte gris oscuro a negro, masivas o con - 
laminacion paralela muy fina grauvaquica. La base del tramo se situa - 
en un nivel decimétrico de grauvacas ocre-rosaceo masivo, con base y - 
Cecho pianos y netos.
7. 22.5 a. Localmente cubierto o semicubierto. Los afloramiencos que apa­
recen son lutitas azuladas masivas.
S. 17.5 m. Lutitas azuladas masivas o con laminaciôn paralela grauvaquica 
milimétrica, muy local.
9. 13.1 m. Alternancias milimétricas de grauvacas y lutitas. Su base se - 
situa donde aparecen las primeras capas grauvaquicas, las cuales pre^  - 
sentan bases y techos pianos, aunque localmente las bases sean eros^ - 
vas. Hacia techo dejan de dominar los tramos lutîticos siendo mas abun 
dantes y potences los tramos grauvaquicos con tcndencias estracocre - 
ciente (thickening up). Las lutitas son gris oscuras a negras, presen- 
tando localmente intercalaciones milimétricas de lutitas grauvaquicas. 
Los niveles grauvaquicos pueden presenter laminaciôn paralela, a veces 
sigmoidal por intercalaciones de laminas limollticas; en ocasiones co­
da la capa presents aspecto fluidificado y algunas se acunan latera^ -
10. 3 a. Alternancias de grauvacas, localmente microconglomerados cuarclt^ 
COS con grauvacas y lutitas. Las primeras presentan base plana, erosi­
va con locales surcos, su techo es piano u ondulado, normalmente pre­
sentan numerosas venas de cuarzo, In que les da un aspecto masivo, Sun 
que a techo se aprecian laminaciones paralelas marcadas por ISminas de 
lutitas negras que adaptan a la morfologia de los gruesos; su morfolo- 
gia general es lenticualr, desapareciendo lateralmente. Los niveles - 
grauvaquicos son de grano fino s medio y junto con las lutitas presen­
tan laminaciones paralelas o son masivas.
11. 1.2 m. Semicubierto, lateralmente esté formada por grauvacas y lutitas 
con lamincaciôn paralela o masivas.
12. 4.8 m. Lutitas finas oscuras, masivas, presentan una esquistosidad 
intensa. Contiene dos intercalaciones de grano mas grueso. La primera 
esté formada por dos niveles centimétricos de grauvacas de grano grue­
so a làcroconglomeraticas con bases erosiva o plana, erosiva y techo 
pianos a ondulados masivos, los cuales se acuhan lateralmente. La se - 
gunda intercalaciôn esté formada por dos niveles tabulares de grauva - 
cas de grano fino a medio, s^asivos.
13. 3.3 m. Cubierto, lateralmente afloran luticas finas oscuras.
14. 4.8 m. Alternancias de lutitas y dolomias marrones, las dolomias son - 
microcristalinas con escasos terrigenos, presentan bases y techos pia­
nos, son masivas. Las capas dolomiticas comienzan siendo centimétricas 
pars posteriormente hacerse decimétricas, tendcnca estratocreciente - 
(thickening up), hasts llegar a un nivel de rO cm. para continuer con -
alternancias centimétricas microcristalinas sin terrigenos, masivas, - 
de aspecco orgénico, mientras que las primeras podrian tener un origen 
tractivo.
15. 3.9 m. Lutitas finas oscuras, masivas, localmente laminadas con lém^ - 
nas de lutitas grauvaquicas.
16. 5.2 n. Alternancias deci a centimétricas de dolomias y lutitas oscuras 
Las dolomias son de dos tipos: dolomias marrôn-rojizas criptocrisCali- 
nas en capas centi raramence decimétricas. masivas o con laminaciôn p£ 
ralela regular y continua, localmente onduladas dando morfologia de r^ 
pples, las capas presentan base plana y techo piano u ondulado, siendo 
esporadicamente lenticulares; y dolomias claras a gris szuladas, en - 
corte, masivas o con algunas laminaciones aenos continuas y mas irregu 
lares, micro a mesocristalinas con aspecto de tener origen orgénico.
17. 1.35 m. Lutitas finas oscuras, sMsivas o con laminaciones paralelas ai 
limétricas por alternancis con léainas de limolitas cuarzo-micaceas. - 
Presentan intercalaciones centi a milimétricas de dolomias marrôn-roj^ 
zas lenticulares y sin gran continuidad lateral.
18. 1.85 m Dolomias micro a macrocristalinas en capas centi a decimétricas 
masivas o con tenues laminaciones paralelas irregulares. Con posible - 
porosidad fenestral, los limites de las capas son generalmente ondulados 
Présentas esporadicas intercalaciones de lutitas oscuras con locales - 
formas lenticulares, adapténdose a la morfologia de las capas dolomlt_i 
cas. A techo presents intercalaciones de dolomias marrôn-rojizas masi­
vas que también se adaptan a la morfologia de los niveles dolomiticos 
dominantes.
19. 5.7 m. Lutitas finas oscuras con intercalaciones dolomîticas deci a - 
centimétricas con tendencia estratodecreciente, hasta desaparecer. Las 
lutitas son mrsivas o presentan lasunacion paralela déminas milimétr^ 
cas de limolitas cuarciticas). Las dolomias son masivas en los tramos 
mas f inos, pero los mas potentes presentan laminaciones paralelas irre 
gulares de aspecto orgénico, con bases planas localmente onduladas v - 
techos ondulados, pudiendo existir dolomias lenticulares con base pla­
nas y techo ondulado (ripples) de origen tractivo.
20. 6.6 m. Lutitas muy finas oscuras, localmente grauvéquicas con lamina - 
ciôn paralela o masivas. Su base es transicional con el nivel anterior
21. 6.8 m. Luticas muy finas oscuras con laminaciôn paralela o masivas, a 
techo présenta intercalaciones milimétricas de grauvacas de grano fino 
masivas con base y techo piano.
22. 2.43 m. Alternancias de dolomias rosaceas y grises con lutitas finas - 
oscuras. Las dolosuas son micro a macrocristalinas, masivas, con bases 
y techos pianos o bien son microcristalinas con cuarzo disperso, con - 
notinas rojizas, presentan laminacion paralela planar con bases y te^  - 
chos suavemence ondulados, pudiendo presenter formas lenticulares.
23. 38 m. Lutitas oscuras, con locales léminas de lutitas grauvéquicas, 
aunque dominantesmnte son s&asivas. Contiene intercalaciones lenticula­
res de grauvacas con cemento dolomltico que pesentan laminaciones cru­
zadas de surco. A techo tontine intercalaciones grauvéquicas en lentî- 
culas (estratificaciôn lenticular), muy fines o en niveles tabulares - 
centimétricos. También contiene dos intercalaciones dolomîticas, la - 
primera son dolomias rojizas en niveles tabulares o lenticulares cent^ 
métricas, la segunda es una intercalaciôn tabuler de 30 cm. de poten - 
cia méxima, que se acuna lateralmente basta desaparecer de dolcmias 
cro a macrocristalinas con cuarzo disperso con base plana y techo ondu 
lado, masivo.
24. 35.03 m. Lutitas muy finas oscuras, con intercalaciones milimétricas - 
de grauvacas de grano fino, masivas con base plana, que puede ser ero­
siva y techo piano. A techo dominan los tramos grauvéquicos de grano - 
fino, localamnte medio con laminaciones paralela o cruzadas de muy ba­
jo éngulo, con bases planas localmente erosivas y techos pianos con pa 
sadas milimétricas de lutitas negras. Esporadicamente se organizan co­
mo secuencias de granulométria decreciente (fining up).
23. 0.35 m. Nicroconglomerado cuarcitico, masivo, base curva erosiva y te­
cho piano neto. Lateralmente aumentan de potencia, hasta unos 5 m. con 
aspecto masivo e intercalaciones de grauvacas y lutitas de poco esp£ -
16. 4.8 m. Grauvacas de grano fino a medio. Donde los materiales se organi 
zan como secuencias estratooecrecientes y de granulométria decreciente 
(thining yfinirg up). Con grauvacas masivas de base plana, algo erosi­
vas con estratificaciôn flaser que pasan a cecho a niveles tabulares - 
mili a centimétricos rodeadcs por lutitas grauvéquicas oscuras, las - 
cuales son dominantes a techo donde presentan esporadicas pasadas lent^ 
culares de lutitas negras de grano fino a muy fino.
27 . 1.55 m. Alcemancia de grauvacas de grano muy fino y lutitas grauvéqu^ 
cas. Las primeras presentan base plana, que puede ser erosiva y techos 
pianos; con laminaciôn paralela o masivas. Las lutitas son masivas o pre 
sentan laminaciones paralelas.
28. 5.8 n. Lutitas a lutitas grauvéquicas grises con laminaciôn paralela, 
con esporédicas pasadas aûli a centimétricas de lucitas negras muy fi­
nas, que pueden ser lenticulares. A lo largo de todo el tramo preset^ - 
tan intercalaciones centimétricas de grauvacas de grano fino masivas, 
con bases planas poco o nada erosivas y techos pianos.
29. 6.5 m. Grauvacas de grano ftno a medio masivas a la base, que es plana 
y erosiva, y con laminaciones cruzadas de muy bajo éngulo a techo, es­
tas pasan a lutitas y lutitas grauvéquicas con laaunaciôn paralela y - 
finalmente a laminas o lenticulas (por la eroaiôn del cramo suprayacen 
te); de lutitas negras de grano muy fino. A techo existen locales al_ - 
ternancias centimétricas de grauvacas de grano grueso a muy grueso y - 
lucicas grises, ambas masivas, con bases y techos pianos, forman S£ - 
cuencias estrato y granodecreciences.
30. 1.9 m. Microconglomerados cuarcîcicos masivos en capas con bases ero­
siva a plana poco o nada erosiva, techos pla-.os. Forman secuencias de 
granulométria decreciente, acabando con grauvacas de grano skedio a - 
grueso. Presents una tendencia estratocreciente (thickening up). Lat£ 
ralmente presentan mayor potencia.
31. 12 m. Lutitas y lutitas grauvéquicas grises con laminaciôn parelela - 
formando un subtramo basai de 7 m. El resto del cramo lo componen se­
cuencias grano y estratodecrecientes (thining y fining up) formadas - 
por grauvacas de grano grueso a medio masivas, que pasan a grauvacas 
de grano fino a muy fino con estracificaciôn flaser y laminaciôn cru­
zada de bajo éngulo, para acabar con léminas lutîticas milimétricas - 
masivas o con finas laminaciôn grauvaquica. La base de la secuencia - 
es plana pudiendo ser erosiva, el techo es piano.
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32. 3.5 m. Grauvacas de grano grueso a medio. localmence microconglomera- 
crcas masivas, aunque en ocasiones se aprecia laminaciôn paralela y - 
laminaciôn cruzada planar. Se presencan en capas cenci localmence de- 
cisiecricaa con bases planas poco o nada erosivas. nas erosivas hacia 
la base, y Cecho pianos a ondulados. Algunas capas se acunan lateral- 
mente y ocras contienen cancos blandos e incercaiaciones milimôtricas 
lucîcicas como "mud drapes".
33. 8.2 m. Lucicas y lucicas grauviquicis laminadas. grises, con niveles 
tabulares cencimécricos de grauvacas de grano fino a medio, masivas.
34. 2.45 m. Grauvacas de grano grueso a medio, localmence microconglomcri 
cicos. su base es erosiva por lo que lateralmente presence mayor po - 
ccncia. Son niveles cableados cencimécricos masivos o con laiainacion 
paralela y solo a Cecho cruzada de surco.
33. 7.75 m. Luticas grises con lasûnaciôn paralela por alcemancia con lu 
citas grauvéquicas o son masivas. Présenta alguna intercalaciôn tabu­
lar grauvéquica hacia la base.
36. 3.65 m. Grauvacas de grano fino-medio a grueso; a la base del cramo y 
de algunos niveles pueden ser microconglomerécicsa. Presents base irre^  
gular, claramence erosiva y cechom pianos, cuando no son crosionadoa 
por capas superiores. Lo componen capas decimécricas masivas que oca- 
sionalwnce pueden presenter laminaciôn paralela planar, algo ondula­
da en las capas de grano mas fino.
37. 2.5 m. Cubierco. Localmente a cecbo afloran lucicas grises.
38. S.15 m. Luticas grises masivas o con laaùnaciôn paralela. Presents in 
cercalsciones cencimécricas grauvéquicas. masivas. que parecen organ^ 
zarse en microsecuencias de granulométria decreciente.
39. 1.45 m. Grauvacas de grano grueso a fino. en la parce inferior del tra 
mo presentan bases erosivas, miencras que a techo es mas plana, los - 
techos son pianos. Presencan estracificaciôn cruzada de surco a la ba 
se y a cecho laminaciôn paralela o son masivas. La tendencia del tra­
mo es grano y estratodecreciente.
40. 4.45 m. Luticaa grises maaivas, localmente con laminaciôn paralela. Ha 
cia la base se incercalan pequenas secuencias de granuloamcria decrecien 
te que comienzan con grauvacas con estratificaciôn flaser, pasando - 
a luticas con estracificaciôn lenticular grauvaquica.
41. 1.1m. Grauvacas de grano grueso. localmence muy grueso a la base, a -
grano fino-medio. Se presentan en niveles tabulares centi a decimétri­
cos con base y techos pianos, excepto el nivel basai, que es el mas po 
tente, cuya base es erosiva. Son masivos o presentan laminaciôn parale^ 
la y algunos tramos presentan granoselecciôn positiva.
42. 7.6 m. Alternancias de grauvacas de grano fino a medio y lucicas gri - 
ses, parecen asociarse en secuencia de granolometria decreciente ( f i ­
ning up), aunque algunos Cramos lutîticos no se pueden asimilar con fa 
cilidad al Cecho de una secuencia. Su base es transicional con el cra­
mo anterior. Los niveles grauvéquicos y lutîticos son masivos o presen 
tan laminaciôn paralela. A techo dominan las lucitas.
43. 4.8 m. Cubierto. Local y lateralmente son lutitas grises masivas.
44. 2.05m. Grauvacas de grano fino a muy fino y limolitas cuarcicicas masi
vas, aunque en corte se aprecian microsecuencias granodecreciences cu­
ya base es grauvéquica, masiva, pasando a laminaciôn paralela o cruza­
da de bajo éngulo y posteriormente a alternancias milimétrica limolita 
lutita y f inalmente lucitas finamente laminadas.
45. 0.65 a. Grauvacas de grano fino, gris verdosas, masivas.
46. 3.55 m. Grauvacas de grano fino a medio en niveles tabulares centi a - 
decimécricos, masivas o con laminaciôn cruzada de surco y laminaciôn - 
paralela planar.
47. 9 m. Visibles. Lucitas finas a limolitas cuarcicicas grises masivas. -
48. 23.9 m. Grauvacas de grano fino a medio en niveles tabulares deci a - 
centimétricos con bases planas localmente erosivas y techos pianos. 
Presentan laminaciôn paralela planar y cruzada de surco muy tendidas, 
ocasionalmente son masivos. A la base pueden presenter cancos blanoos. 
Contienen intercalaciones de poca pocencia de lucicas grises masivas.
49. 10 m. Lucitas con locales cramos de luticas grauvéquicas grises y 
ocres a violeras, rojas y amarillas. Masivas con fuerce esquistosidad.
50. 6 m. Grauvacas de grano fino a grueso, localmence muy grueso, en ban 
COS deci a veces cencimécricos con base erosiva en los niveles 
tentes y plana en los menos potences, techos pianos u ondulados. Pre 
sentan laminaciôn paralela y cruzada de surco.
po-
Techo: Materiales grauvéquicos en el nûcleo de sinclinal de la casa del Rosal.
Coliianj Almaraz (II) (f ig. 5, ni 14; f ig. 28)
BOJA 652, Jaraicejo. 
Base: 5*39'16"W
Techo: S'39'Q6"W
39*48'00" N 
39"48'06" N
Se ha levancado a lo largo de un pequeno arroyo, que baja de la Sierra 
de Almaraz, al NW del p. k. 2.700 de la carretera Almaraz-Valdecanas, fig. - 
27b.
Baae: Cubierca.
1. 19.5 m. Dolomias mesocriscalinaa gria claras a blanquecinas, masivas, 
laceralmence y hacia cecho se aprecian laminaciones paralelas planares 
irregulares, se presencan en bancos decimécricos, localmence centime -
2. 2.4 m. Cubiercos, localmence afloran dolomias macrocristalinas grises 
o rojizas.
3. 5.2 a. Dolomias macrocristalinas, localmente mUcericicas, gris claras 
a oscuras o rojizas, en bancos cencimécricos, masivos. Localmente pue­
den présentât alternancias de laminas ricas y pobres en ôxidos de hie-
5. 4.55 m. Dolomias micro a macrocristalinas gris claras a gris oscuras - 
en bancos centimétricos masivos.
6. 7.7 m. Dolomias micro a mesocristalians. rosaceas o gris claras, t£ -
bleadas a cecho y en bancos mas potences en la base. Son masivas o con
ténues laminaciones paralelas planarea.
7. 3.4 m. Dolomias gris oscuras, de aspecco cableado con laminaciôn para­
lela planar, a la base comienza con un nivel masivo potence, muy rc^  - 
criscalizado.
8. 0.8 m. Cubierco.
9. 0.6 m. Lutitas blanquecinas con niveles lenticulares dolomîcicos, mas^
10. 0.8 m. Dolomias gris oscuras con laminaciôn paralela planar, presents
léminas lutîticas blanquecinas a Cecho.
11. 0.35 m. Lucicas blanquecinas con intercalaciones milimétricas lencicu- 
lares de lutitas rojizas.
12. 8.45 m. Dolomias micro a macrocristalinas gris oscuras en capas cenci- 
mécricas de aspecto Cableado con laminaciôn paralela planar.
13. 1.2 m. Cubierto.
14. 3.55 n. Dolomias micro a macrocristalinas gris oscuras en niveles cen- 
timécricos cableados, presencan laminaciôn paralela planar e inCere^ - 
tracos milimétricos de lucicas rojizas y blanquecinas, mas abundances 
a muro y techo.
15. 23.8 m. Cubierco. Con un afloramiento cenca del Cecho de dolomias gris 
oscuras en un banco con laminaciôn paralela.
16. 4.9 m. Dolomias micro a amcrocristalinas. gris oscuras, cableadas, con 
laminaciôn paralela planar, localmente présenta intercalaciones milimé 
tricas de lutitas rojizas, y hacia Cecho de lutitas blanquecinas. Oca- 
sionalmence son masivas, brechoides o presencan laminaciôn ondulada - 
formando pequenos moncîculos.
0.5 m. Lucicas blanquecinas grauvéquicas con algo de ce 
co con finas laminas milimétricas de lutitas rojizas.
enco dolomîci-
18. 7.9 m. Dolomias micro a macrocristalinas, localmente arenosas gris os­
curas en capas centimétricas con laminaciôn paralela planar, algo ondu 
lads, irregular debido a alternancias de léminas claras y oscucas con 
mener o mayor contenido de materia carbonosa y/o ferruginosa. Lateral­
mente présenta intercalaciones milimétricas de luticas rojizas.
Techo: Cubierco, arcillas rojas con cantos de cuarciCa.
Columns Almaraz (I) (fig. 5, n^ 15; fig 29)
HOJA 652, Jaraicejo 
Base: 5*39'21"W
Techo: 5°39'27"W
39*48'28" N 
39*48'25" N
Se ha levantado en la cantera abandonada. situada unos 2 Km. ai ESE 
de Almaraz, fig. 27a.
Base: Cubierta.
1. 0.4 m. Dolomias arenosas y areniscas dolomîticas, claras. masivas en - 
bancos cencimécricos con bases planas y techos pianos. Presentan inte£ 
caiaciones milimétricas de iutitas verdosas, masivas.
2. 0.15 m. Lucitas blanquecinas. con algo de cemento dolomîtico, altéra - 
das, con laminaciôn paralela.
3. 1.55 m. Alternaocia de dolomias arenosas en niveles cencimécricos. ma­
sivos o con escasas laminaciones cruzadas de bajo éngulo; con lucitas 
blanquecinas con laminaciôn paralela y esporâdicos niveles milimétr^ - 
COS de luticas vetoes.
4. 0.45 m. Alcemancia de lutitas vetoes masivas, con grauvacas de grano 
fino en niveles mili a centimétricos, masivos, con base y techo piano, 
que en ocasiones pueden formar lenticulas.
5. 0.95 m. Alcemancia de dolomias arenosas en niveles cenci a decimécri­
cos mas potences hacia cecho, masivos; con luticas blancas con lamina­
ciôn paralela y escasos niveles milimétricos de lutitas verdes masivas
6. 1.2m. Dolomias micro a macrocristalinas con bases y techos pianos, a^ 
guna capa se acuna lateralmente, con laminaciôn paralela, y escasas la 
minaciones cruzadas planares de bajo éngulo. Presents intercalaciones 
cenci a milimétricas de lucicas blancas, con cemento dolomîtico, que - 
desaparecen hacia cecho.
7. 0.4 m. Lucicas claras con cemento dolomîtico, presencan laminaciôn pa­
ralela y lucicas verdosas laasivas, con alguna intercalaciôn cencimécr^ 
ca de dolomias claras masivas con base y techo piano.
8. 0.75 n. Dolomias arenosas claras, con base erosiva, laminaciôn parale­
la, laminaciôn cruzada planar de bajo éngulo y techos pianos, en nive­
les centimétricos que hacia cecho presentan intercalaciones lenticula­
res de lucitas blancas.
9. 0.25 a. Alcemancia milimétrica de lucicas blancas con cemento dolomi­
cico; con luticas verdosas, ambas masivas.
10. 0.45 m. Dolomias pardas, conmanchas grises irregulares en su interior, 
presents laminaciôn paralela planar irregular que hacia Cecbo Coma foir 
mas monciculares, afloran en niveles cencimécricos de base y techo plii 
nos p e m  irregulares. Acaba en un nivel milimécrico de lutitas verde - 
oscuras masivas.
11. 0.8 a. Dolomias pardas, masivas o con laminaciones paralelas, muy lo - 
calmante aunticulares. Todo el nivel se acuna lateralmente. ~
12. 0.35 a. Lucicas claras con cemento dolomîtico, masivas o con laminacio 
nes paralelas y lucitas a lutitas grauvéquicas verdes, masivas.
4. 0,45 a. Lucitas blanquecinas, masivas.
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13. 2.63 B. Dolomiaa claras, masivas, en niveles cencimécricos, hacia ce - 
cho decimécricos, donde son dominantes, aiternando con lucicas blancas 
con cemento dolomîtico, masivas. Presents algunas intercalaciones mi H  
métricas de luticas verde oscuras, masivas.
14. 0.93 m. Dolomias rosadas con laminas milimétricas, grises, paralelas e 
irregulares, en niveles cenci. localmente decimétricos.
13. 1.3 m. Dolomias grises masivas, en bancos deci a centimétricos. Acaba 
en un nivel de luticas negras, masivas.
16. 0.33 m. Dolomias pardo-marrones, maaivas, en niveles centimétricos, 
con intercalaciones milimétricas de lucitas oscuras, masivas.
17. 0.03 a. Lutitas negras masivas.
18. 0.25 m. Dolomias marron oscuro, ankericicas, masivas, en niveles cent^ 
mécricos, con base y techo pianos.
19. 0.63 m. Dolomias que a la base son rosadas con léminas milimétricas 
gris claras y a techo a marron oscuro y pris oscuro, la laminacion es 
paralela irregular, aparecen en capas cenci a decimétricas, con bases 
y cechos pianos. Falla.
20. 2.3 m. Dolomias grises masivas, en bancos decimécricos con bases y te­
chos pianos, localmente irregulares.
21. 0.43 m. Lucitas grises a pardas, masivas. Su techo esta alterado.
22. 2.3 a. Dolomias gris claras a la base y gris oscuro a cecho, masivas o 
con laminacion paralela por presentar intercalaciones milimétricas de 
lutitas verdes y blancas, masivas. Localmente presents aspecco brechoi
23. 0.43 m. Lutitas claras con cemento dolomîtico, masivas o con locales - 
zonas con laminaciôn paralela planar.
24. 1.35 m. Dolomias gris oscuras a la base y marrones a techo masivas o - 
con aspecto brechoide, sobre todo a la base. A techo contiene interca­
laciones de lutitas verde oscuras a negras milimétricas, masivas.
25. 0.43 m. Lutitas verdes claras a blancas, con cemento dolomîtico, con - 
locales intercalaciones milisiétricas de lutitas negras, localmence len 
ticulares, a muro y techo.
capas centimetri26. 0.23 m. Dolomias marrones claras en corte, masivas 
cas d3 base y cecho piano.
27. 0.2 a. Lutitas verdes claras, masivas.
26. 0.43 m. DolonuLas marrones, claras en corte, masivas, en bancos centime 
tricos con bases y techos pianos.
29. 0.3 m. Lutitas verdosas, a muro masivas, hacia techo présenta interca­
laciones lenticulares de lutitas negras, las cuales pasan a ser domi - 
naotes justo a techo.
30. 0.6 m. Dolomias gris oscuras, masivas, en bancos cenci a decimétricos 
de base a cecho piano.
31. 0,2 m. Lutitas negras masivas.
32. 0.83 m. Dolomias gris oscuras masivas, acaba en un nivel muy fino de - 
lucitas oscuras masivas.
33. 7.3 m. Dolomias gris oscuras o marrones, masivas, con aspecto brechoi- 
de que pasan a dolomias rosadas, masivas o con laminacion paralela pla 
nar irregular, posteriormente presentan lutitas claras y verdosas, con 
cemento dolomîtico, masivas a la base y con intercalaciones de lutitas 
negras lenticulares. Finalmente a techo présenta alcemancia milimécr^ 
ca de luticas verdes y negras v por ultimo un nivel mas o aenos potence 
de lutitas negras, formando una serie de secuencias de tamano métrico, 
que hacia muro son mas finas. Ocasionalmente algunos tramos presentan 
una fuerte alteraciôn y un aspecto brechoide, debido a la acciôn de ai 
gunas fallas de pequeno salto, que las afectan.
3^ 4. 19.25 m. Dolomias dominantesente grises en corte y de variados tonos - 
superficialcs. Comienzan como niveles cableados centimétricos para pa - 
sar a formar grandes bancos mécricos. Son fundamentalmente masivos, 
aunque muy localmente se aprecian laminaciones paralelas planares, dis 
continuas e irregulares, contiene algunas intercalaciones milimétricas 
de luticas verdes a verde oscuras, masivas.
35. 1.9m. Alcemancia de lucitas verde claras y verde oscuras, en niveles
centimétricos, con alguna intercalaciôn de lucicas arenosas, masivas,
en un cramo decimétrico con base y cecho piano, hacia la base las luc^ 
tas presentan lasûnaciôn para;sia.
36. 22.4 m. Dolomias ankericicas rojizas, masivas, aunque en algun bloaue 
suelco se han apreciado laminaciones paralelas planares discontinuas. 
El limite cor el cramo superior es transicional, pero râpido.
37. 30 m. visibles, son dolomias gris claras, localmente ankericicas en - 
manchas irregulares, masivas.
38. 20.3 m. Dolomias gris claras y rosadas masivas o con laminacion paral^ 
la planar, en bancos decimécricos con base y techo piano.
Techo: Cubierto, por encima aparecen unos Cramos lutîticos marrones y ocres ma
sivos y de nuevo un fuerte tramo cubierto.
2. 10.33 m. Alternancia de iutitas gris claras, blanquecinas, masivas, en 
niveles decimétricos de mayor potencia hacia la base, con dolomias mi­
cro a macrocristalinas gris oscuras, en nivles centimétricos masivas, 
o con laminaciones paralelas, marcadas por alternancia de niveles r^ - 
COS y pobres en terrigenos y/o ôxidos de hierro Las lucitas se adap - 
tan a los niveles üolomiticos.
3. 10.3 m. Alternancia de Iutitas verde oscuras masivas y lutitas gris - 
claras con espvradicos tramos dolomîcicos lenticulares masivos.
4. 3.3 m. Semicubierto, afloran localmente lutitas blanquecinas.
3. 3.9 m. Lutitas gris claras, con alguna intercalaciôn hacia techo de - 
dolomias en niveles tabulares centimétricos con laminaciôn paralela.
6. 1.5 a. Dolomias grises, con laminaciones paralelas groseras, en nive - 
les cabulares y lenticulares centimétricos, decimécricos hacia Cecho, 
rodeados por lutitas finas grises en niveles centimétricos, masivos, - 
que se adaptan a la morfologia de los tramos dolomîcicos.
7. 5.35 m. Lutitas gris claras y verdosas, masivas, con niveles intercala 
dos centi a decimétricos de dolomias en niveles tabulares o lenticula­
res, mas potences hacia techo, masivas.
8. 2.03 a. Dolosûas grises cableadas, loclamente alteradas, con lamina - 
ciôn paralela planar, presentan interestratos lutîticos mili a centime 
tricos, masivos.
9. 17.8 m. Alternancia de lucitas gris claras y verdosas en tramos métri- 
cos a muro y decimétrico a techo, masivas; con dolomias gris oscuras - 
en niveles centi a decimétricos, localmente lenticulares, con bases on 
duladas y techos pianos, masivos o con tenues laminaciones paralelas - 
planares.
10. 36 m. Dolomias meso a macrocristalinas en bancos decimétricos a métri 
COS con bases y techos pianos, masivos o con tenues laminaciones para­
lelas origins*^as por mayor o menor acumulaciôn de terrigenos en lém^ - 
nas. Estan separados por interestratos lutîticos grises a verdes, masi 
vos, que pueden adquirir cierta importancia.
11. 36 m. Cubiertos a semicubiertos, tanto a muro, como a techo afloran - 
dolomias en bancos decimétricos con laminaciôn paralela planar, que ha 
cia la base es muy irregular.
12. 21.4 m. Lutitas finas grises, con finas incercaiaciones hacia Cecho de 
grauvacas de grano muy fino, masivas, con base y cecho piano.
13. 7.8 m. Grauvacas de grano fino a medio con base y Cecho piano, masivo 
y grauvacas de grano fino a muy fino cambién masivas, con base y cecho 
piano. Encre ambos niveles luticas finas grises masivas con intercala­
ciones centimétricas de grauvacas de grano fino a muy fino, masivas - 
con bases y cechos planso.
14. 32 m. Alternancia de lucitas finas grises y lutitas ocres, grauvéqu^ - 
cas, con intercalaciones tabulares cencimécricas, decimétricas hacia - 
la base, de grauvacas de grano fino a medio, masivas.
13. 6.7 m. Cubierto, localmente semicubierto, afiorando lutitas finas gri­
ses masivas.
16. 5.6 m. Grauvacas de grano fino a medio, con cemento dolomîtico, en ni­
veles cabulares centimétricos, de base y cecho piano masivos, se apre- 
cian algunas capas con granoclasificaciôn positiva.
17. 23.9 m. Alternancia de lutitas finas grises y iutitas grauvaquicas 
ocres, masivcs con incercaiaciones centimétricas, hacia la base decûsé 
tricas de grauvacas de grano fino a medio, masivasr con bases y techos 
pianos.
18. 6.75 m. Grauvacas de grano fino a medio en niveles cabulares decimétrj^ 
COS, masivos, con intercalaciones de lucicas verdes que alteman centi 
métricamente con niveles grauvaquicos de grano fino a medio, masivos, 
con bases y techos pianos.
19. 2.75 m. Luticas grises en corte verdes, masivas. Su base se situa en - 
un tramo grauvâquico de grano fino a medio, masivo, con base y cecho -
20. 20.6 m. Lutitas gris claras a blancas, masivas, con algunas intercala­
ciones cenci a decimétricas (raras) de lucitas verdosas, masivas. Ha - 
cia techo présenta una potence intercalaciôn (2 m.) dolomîtica, gris - 
oscura, en bancos cenci a decimétricos masivos.
Techo: Cubierto a semicubiero, con locales afloramiencos de lucicas gris cia - 
ras a blancas y lutitas verdosas, ambas masivas, con alguna intercala - 
ciôn grauvaquica de grano fino a medio, masiva con base y techo piano.
Columna Valdecanas (I) (fig. 5, n- 17; fig. 32)
HOJA 652, Jaraicejo.
Base: 5*37*34"W 39*46’33” S
Techo: 5*37’28”W 39*46'37“ N
Se ha levancado a lo largo de la margen derecha del rio Tajo, aguas - 
abajo de la presa de Valdecanas, unos 2 Km. al NNW de Vadecanas, fig* 31a.
Base: No aflora.
Columna Carretera Almaraz-Valdecanas (fig. 5, n- 16; fig. 30)
HOJA 632, Jaraicejo. 
Base: 5*38’49“W
Techo; 3*38'31"W
39*47*37” H 
39*47*31“ N
Se ha levantado a l') largo de la carretera de Almaraz a Valdecanas, la 
do izquierdo de la carretera, su base se situa en el p. Km. 3.7 de dicha carre 
tera, fig. 27c.
Base: Cubierta.
1 2.3 m. Lutitas verdes y gris claras, algo alteradas, sobre codo las -
primeras con niveles lenticulares centimétricos de dolomias gris oscu­
ras, masivas.
1. 22 m. Dolomias micro a macrocristalinas, localmente arenosas masivas o 
con laminaciones paralelas por alternancias de léminas ricas o pobres 
en terrigenos. Se presentan en bancos centimétricos de base y techo - 
piano. Hacia la base présenta un episodic terrîgeno “coarsening upward" 
a cuyo cecho se situan grauvacas de grano fino a medio, masivas, con - 
matriz cuarcîtica y cemento dolomîico.
2. 46.53 m. Es un tramo compuesto por un subtramo basai de dolomias cuar- 
cîticas con laminaciôn paralela aiternando con domomias micro a macro- 
cristalinas, gris oscuras, masivas o con laminaciones paralelas y are­
niscas cuarcicicas masivas con cemento dolomîtico. Se presentan en ni­
veles tabulares cenci a decimétricos.
A continuaciôn cosiienzan a desaparecer los tramos terrigenos, dominan- 
do los dolomîcicos que presentan laminaciôn paralela. En este subtramo 
existen algunas intercalaciones de lutitas finas oscuras masivas.
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FIGURA 32 COLUMNA VALDECANAS I
For Ultimo, a techo, aolo aparecen dolomiaa micro a macrocriatalinaa - 
con laminaciSn paralela originada por alternancia de laminas oscuras y 
cisras, las primeras con un tamano cristalino, en general, menor con - 
tienen materia carbonacea, en las segundas parecen existir dos genera- 
cioncs de cristales doloaiticos, una mas fins y otra mas gruesa que pa 
recen rellenar una serie de poros lenticulares irregulares que podrian 
atribuirse a perosidad fenestral. Hacia la base dominan las léminas o£
3. 21 a. Alternancias de lutitas grises grauvaquicas y luticas finas oscii 
ras casi negras con intercalaciones centi a decimécricas de grauvacas 
de grano grueso a muy grueso granosoportadas, masivas, localmence con- 
cemenco dolomicico, con grauvacas de grano fino a muy fino que pueden 
presenter intercalaciones milimétricas de lutitas grises u oscuras. 
Presentan bases y techos pianos pudiendo en ocasiones formar secuen - 
cias "coarsening upward".
I». 2.6 m. Grauvacas grises coo laminaciôn paralela y laminaciôn cruzada - 
planar, présenta base y techo piano.
5. 1 n. Lutitas grises masivas.
6. 12.2 m. Dolomias micro a macrocristalinas grises oscuras en niveles t£ 
bulares que poco a poco se haceo mas potences (secuencias thickening - 
upward), con laminacion paralela mas frecuente y mas fina cuanto menos 
potences son los bancos pasando a grandes bancos masivos, separados - 
por niveles centimétricos cubiertos, posiblemence lutîticos. Acaba con 
un nivel estromatolltico tipo LLh .
7. 11. 8 a. Dolomias mesocristalinas, localmente micro a macrocristalinas 
grises, en bancos decimécricos mas masivas hacia la base, suLentras que 
hacia techo preaencan laminaciôn paralela planar grises, por alceman­
cias de léminas ricas y pobres en terrigenos que en algunas léminas 
pueden llegar a ser muy abundances. Hacia techo parece observarse al^  - 
gun nivel con laminaciôn cruzada muy Candida.
8. 1.2 m. Cubierto. Lateralmente esté formado por una alternancia de dolo 
mi as con laminaciôn paralela y lutitas blanquecinas masivas.
9. 8.OS s. Dolomias micro a macrocristalinas en bancos decimétricos, con 
laminacion paralela, mas fina hacia la base ; les limites entre las lé­
minas son muy irregulares. En ocasiones son masivas y presentan inter­
calaciones de lutitas blanquecinas.
10. 13 m. Cubierto a semicubiero, solo afloran los niveles mas résistantes 
que en la primera mitad estan formados por areniscas con cemento dolo- 
mîtrco, masivas o con laminaciones cruzadas de surco. Hacia techo son 
dolomias micro a macrocristalinas con laminaciôn paralela.
11. 5.8 m. Dolomias micro a macricristalinas. que localmente pueden ser - 
cuarcicicas, grises en bancos decimétricos a mécricos con estructuras 
estromatolîticas LLH, aunque en general lo que domina es la laminaciôn 
paralela planar con moncîculos restringidos a algunos niveles.
12. 8.3 m. Dolomiaa micro a macrocristalians. algo arenosas a arenosas, 
con niveles de areniscas dolomîticas hacia la base. Se presencan en 
bancos decimétricos masivos o con estracificaciôn cruzada planar de - 
gran escala y laminaciôn paralela planar.
13. 4.4 m. Alternancia de dolomias micro a mesocrtstalinas arenosas, que - 
dominas hacia techo el cual esté Karstificado; presentan laminaciôn pa 
ralela planar a cruzada y dolomias meso a macrocristalinas grises. que 
dominan a la base con escasas laminaeions paralelas planares. Presen - 
tan tramos con niveles estromatollticos tipo LLU-C.
it. 4.2 m. Dolomias meso, localmente microcris talinas que localmence pue - 
den tener gran cantidad de terrigenos. Presentan locales niveles slum- 
pizados de pequeno tamano.
It. 2.3 m. Alternancia de areniscas cuarcicicas con cemento dolomltico en 
niveles centi a decimétricos con bases y techos pianos que presentan - 
laminaciôn cruzada planar; con lutitas gris oscuras masivas o con es^  - 
tratificaciôn lenticular. Localsiente contiene intercalaciones de dolo­
mias arenosas masivas y a techo lucitas gris claras.
Ib. 1.2 . Areniscas cuarcicicas con cemento dolomîtico y dolomias arenosas 
con estracificaciôn cruzada planar, localmente de surco y laminaciôn - 
paralela en niveles centimétricos con bases y cechos pianos.
17. 1.05 m. Alternancias centimétricas de areniscas cuarcicicas con cemen­
to dolomltico en niveles tabulares con tenues laminations paralelas 
con dolosiias arenosas masivas en niveles también tabulares.
o: Cubierto, arenas y arcillas aaiarillentas.
5. 2.1 m. Dolomias microcristalinas grises que se organizan en una secuen 
cia estratodecreciente ("thining upward"), que comienza con un banco - 
patente masivo con cemento silicco, para continuer con un tramo table£ 
do, centimétrico, con laminaciôn paralela planar, acabando con una al­
ternancia de lutitas y dolomias, que estan scmicubiertas.
6. 48.4 Dolomias micro a macrocristalinas gris oscuras, localmente aic£ - 
ceas, en bancos muy potentes, hasts nos de 2 m., masivos, solo a techo 
se hacen tableadas y justo a techo se encuentran capas que presentan - 
laaùnaciôn paralela e inicios de eslumpizaciôn, junto con niveles de - 
aspecto brechoide eslumpizados. Todo el tramo forma un conjunto lenti­
cular, acunândose en unas pocas centenas de metros a ambos lados del - 
corte, con base curve y techo curvo.
7 . 5  m. Alternancias de dolomias micro a macrocristalinas amarillentas ma 
sivas, que localmente estén muy alteradas y lutitas oscuras también M
8. 12.3 m. Lutitas finas gris oscuras y verdes muy esquistosadas, con in­
tercalaciones de dolomias microcristalinas, arenosas, negras, muy r^ - 
cas en opacos, que pueden ser lenticulares de base plana y Cecho curvo 
masivas, o tabulares, presentando laminaciôn paralela planar, estos n^ 
veles se hacen mas abundances hacia techo.
9. 1.9 m. Dolomias arenosas con todos los términos intemedios entre unas 
dolomias micro a macrocristalinas algo arenosas y unas areniscas cuar- 
cîticas con cemento dolomltico. Presentan laminaciôn paralela en la - 
que una de la léminas da resalte y otra no, lo cual es debido a la al­
ternancia de léminas mas areniscosas, duras y léminas mas dolomîticas, 
blandas. A techo y de forma local presents zonas de aspecto brechoide 
en la que los "clastos" recueroan a fantasmas de oolitos nucleados en 
cuarzo estos fantasmas son izicrocristalinos en una "matriz" macrocris- 
talina, mas rica en opacos. La laminaciôn présenta localmente aspecto 
convoluto.
10. 5.1 m. Alternancia de lutitas finas, verde oscuras, con algun nivel - 
centimétrico o tabular, con laminaciôn cruzada de surco o lenticular - 
con base curva y techo piano de dolomias arenosas oscuras a negras, - 
que se hacen mas abundantes hacia techo.
11. 3.2 m. Dolomias arenosas y areniscas cuarcîticas con cemento dolomîti­
co con laminaciôn paralela o convoluta, por alternancia de léminas cen 
timétricas de dolomias (blandas), o arenosas (duras), que dan resalte.
12. 25 m. Lutitas finas, verde oscuras, que presentan intercalaciones tabu 
lares o lenticulares de dolomias arenosas y gris oscuro a negro, que - 
se nacen mas abundantes hacia techo.
13. 8.3 m. Dolomias arenosas y areniscas cuarcîticas con cemento dolomîtico 
con laminaciôn paralela mili a centimétrica por alternancia de léminas 
areniscosas que dan un pequeno resalte, frente a las lémins dolomlti^ - 
cas. A techo la laminaciôn marcaaa por los niveles areniscosos, se ha- 
ce mas espaciada.
14. 2.5 m. Lutitas finas, verde oscuras, con intercalaciones tabulares o - 
lenticulares con base curva y techo piano, de dolosiias arenosas gris - 
oscuras a negras, masivas, que se hacen abundantes hacia techo.
15. 2.3 m. Dolomias arenosas y areniscas cuarcîticas con cemento dolomlti­
co, presentan laminaciôn paralela planar, nor alternancia de léminas - 
mili a centimétricas de dolomias y areniscas.
16. 1.8 m. Cubiertos.
17. 9.6 m. Dolomias arenosas y areniscas cuarcîticas con cemento dolomîti 
co, con laminaciôn paralela planar, por alternancias mili a centime - 
tricas de léminas arenosas y dolomîticas.
18. 37 m. Cubiertos.
19. 2.45 m. Dolomias mesocristalinas grises, en bancos decimétricos, con 
bases y techos pianos, masivas o con laminaciones cruzadas de surco; 
alternan con esporédicos tramos de areniscas cuarcîticas de grano fi­
no a muy fino, en bancos centimétricos con bases y techos pianos, que 
presentan laminaciones cruzadas de surco o aspecto masivo, localmente 
se intercalan lutitas arenosas masivas.
20. 3.15 m. Grauvacas de grano grueso a muy grueso, localmente microcon - 
glomeréticag^_gue presentan bases onduladas, suavemente erosivas y t^ 
cho piano. Estos niveles rellenan surcos, adelgazéndose lateralmente~y 
con una laminaciôn paralela ondulada que se adapta a la forma de la ba 
se, atenuandose hacia techo. Se organizan en secuencias de granulome - 
tria decreciente, pasando a techo a grauvacas de grano mas fino hasta 
acabar con grauvacas de grano muy fino y lutitas arenosas en niveles - 
centimétricos masivos.
umna Valdecanas (II) (fig. 5, n- 18; fig. 33)
Techo: cubierto.
652, Jaraicejo 
5*37'34"W 
01 5*37'41"W
39*46’33" N 
39*46'24" N
Columna Valdecanas (III) (fig. 5, nî 19; fig. 34)
Se ha levantado a lo largo de la margen derecha del rio Tajo, 1.5 Km. 
abajo de la presa de Valdecanas, 1.8 Km. al NNW de Valdecanas, fig. 3lb.
: Ho alfora.
1. 7.9 a. Areniscas cuarcîticas con cemento dolomltico, grises, en bancos 
decimétricos, localmente centimétricos con bases y techos pianos, pre­
sentan laminaciôn paralela planar, a veces laminaciôn cruzada curva, - 
los cramos mas potences son masivos.
2. 9.9 D. Dolomias micro a macrocristalinas gris oscuras, en bancos centi 
a decimécricos, con laminaciôn paralela planar, localmente irregular,
' formados por léminas amarillentas macrocristalinas ricas en cuarzo y - 
opacos que alteman con léminas claras, microcristalinas sin cuarzo ni 
opacos. Lateralmente el tramo esté cubierto.
3. 17 n. Dolomias micro a mesocristalinas, grises, en grandes bancos mé - 
tricos, esporadicazKnte decimétricos, en general masivos, aunque se - 
aprecian laminaciones que localcmte son estromatolîticas tipo LLH.
4. 2.9 n. Lutitas grises y gris claras a blanquecinas, estas ultimas con 
cemento carbonatado con una laminaciôn paralela planar originada por - 
alternancia de niveles ricos y pobres en ôxidos de hierro. Esporadica­
mente aparecen cramos centimétricos de areniscas cuarcîticas con cemen 
to dolomîtico o dolomias arenosas en niveles Cabulares masivos.
HOJA 652, Jaraicejo. 
Base: 5*37'49"W
Techo: S'37'41"W
39*46•19" N 
39*46'24" N
Se ha levantado en la margen derecha del rio Tajo, aguas abajo de la - 
presa de Valdecanas, la columna corta el arroyo del Oreganal, en su union con 
el rio Tajo, 1.75 Km. al NU de Valdecanas, fig. 31c.
Base: La base del corte esta fallada por una serie de fracturas sub paralelas 
a las estructuras que nos repiten o nos hacen desaparecer parte del flaoco SU 
del sinclinorio.
1 . 3 m .  Lutitas finas oscuras a negras.
2 . 7 m .  Dolomias microcristalinas y areniscas cuarcîticas dolomitizadas - 
formando niveles tabulares centimétricos que localmence pueden presen­
tar silicificaciones, presencan laminaciôn paralela planar, a veces H  
geramente oblicua. Alternan con niveles centimétricos de lutitas finas 
oscuras, masivas.
3. 17.5 m. Dolomias micro a mesocristalinas, localmente macrocristalinas 
masivas o con laidnaciones paralelas, hacia la base presentan intercala 
clones lutîticas que desaparecen progresivamente, haciéndose la serie 
tableada con capas centiMtricas dolomîticas, masivas e interestratos
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lutîticos milimétricos. Acaba el tramo con un nivel masivo mas potente 
que da al tramo un aspecto estratocreciente (secuencia thickening u£ - 
ward).
4. 14.9 a. Alternancias de grauvacas de grano fino a medio; con lutitas y 
luticas grauvaquicas. Las primeras son en general masivas y presentan 
base ondulada poco o nada erosiva. Tiene dos tramos cuoiertos, uno a - 
la base y otro hacia la micad.
5. 8.3 m.' Cubiertos.
6. 8.2 m. Lucitas finas oscuras y alternancias milimétricas paralelas de 
grauvacas de grano fino y lutitas grauvaquicas. Presents algunas inter 
caiaciones centimétricas de grauvacas de grano fino con base y Cechos 
pianos, masivas o con laminaciones paralelas.
7. 3.1 a. Cubierto.
IS. 3.2 m. Dolomias meso a macrocristalinas arenosas, masivas o con lamina­
ciones parelela» planares, en bancos centimétrico» que se adelgazan ha­
cia techo hasta desaparecer. pasando a lutita» grises masivas o con te­
nues laminaciones paralelas, por acumulaciôn de clastos en laminas.
Techo: Cubierto. Por cncima aparecen dos tramos dolomîcicos de J0.33 m y  27.8 m, 
separados por un tramo cubierto, que son rcpeticiôn de los tramos dolomi 
ticos anteriores, y estan formados principalmente por dolomias macrocris 
talinas ankericicas, pardo-rojizas a grises, masivas o con laminaciones 
paralelas, en bancos dcci a centimétricos, e incluso mécricos, con bases 
y techos pianos. Localmente presentan aspecto oqueroso.
Columna Fresnedoso de Ibor (II) (fig. 5, n- 21; 37)
8, 3.3 a. Lutitas finas oscuras y grauvacas cuarcîticas que alternan en 
léminas paralelas milimétricas con lutitas grauvaquicas.
9. 51.8 m. Semicubierto, afloran lutitas finas grises o verde oscuras, 
que localmente presencan intercalaciones centi a decimétricas de grau­
vacas de grano fine, masivas, que pueden altemar esporadicamente de - 
forma milimétrica con lutitas grauvaquicas.
10. 6.85 a. Grauvacas de grano grueso a muy grueso. Hacia arriba pasan a - 
grauvacas y posteriormente a lutitas grauvaquicas. Présenta laminacion 
paralela que en corte perpendicular es cruzado planar y de surco con - 
locales aspectos de bidireccionalidad tipo espina de pescado ("herring 
bone"). Orgaoizândose como secuencias de granulométria decreciente 
(fining upward).
11. 0.8 m. Lutitas finas verdes oscuras, masivas, localmente alteradas, 
con escasas intercalaciones lenticulares centimétricas de dolomias ama 
rillentas micro a macrocristalinas, masivas.
12. 0.6 m. Dolomias micro a macricristalinas en niveles tabulares centimé­
tricos compuestos por niveles lenticulares microcristalinos, localmen­
te de aspecto brechoide, que son zonas de acumulaciôn de terrigenos y 
opacos, rodeados por una macriz macrocristalina. Presentan interestra- 
tcs lutîticos milimétricos.
Techo: Cubierto.
Columna Fresnedoso de Ibor (I) (fig. 5, n- 20; fig. 36)
HOJA 653, Valdeverdeja.
Base: 5’29’42'V 39*4l»33" N
Techo: 5”29'56"W 39*4l*23" N
Se ha levantado por una senda que conduce desde Fresnedoso de Ibor ai 
rio Ibor, proximidades del molino de Santos, al £ del para je denominado Los Ce 
rritos, esta sicuado aproximadamente 1 Km. al NE de Frenedoso de Ibor, fig.
35a.
Base: Cubierta.
L. 11.35 m. Lutitas muy finas, oscuras a negras, con lucitas verdes grau­
vaquicas a la base, son masivas o con tenues laminaciones paralelas. A 
Cecho contiene una intercalaciôn grauvaquica de grano fino a muy fino 
masivo o con lenticulas lutîticas milimétricas, base y techo piano.
2. 8.45 m. Cubierto, con un par de afloramientos de poca potencia de iut^ 
tas verdosas y lutitas negras masivas.
3. 16.b m. Lutitas finas a muy finas grises a gris oscuras, con laminacio 
nes paralelas y lenticulas e intercalaciones centimétricas de grauva - 
cas de grano fino con laminaciôn paralela. Las lutitas pueden oscar a^ 
teradas v presentar tonos roiizos.
4. 20.5 m. Lutitas grises masivas, con piritas, a la base aparece un cra­
mo ocre alterado. Presencan locales intercalaciones grauvaquicad de 
grano fino con laminaciôn paralela y cruzada de surco formada por alte^ 
nancia milimétrica de grauvacas y lutitas, con bases v cechos pianos.
5. 6.6 m. Grauvacas de grano fino a medio, masivas, en bancos deci a cen- 
timétricos con base plana y techo piano u ondulado. Présenta locales - 
intercalaciones de grauvacas de grano fino a muy grueso oscuras, masi-
HOJA 653, Valdeverdoja
Base: 5*29'18"W 39*40'56" S
Techo: 5*29*06"W 39*41*10" N
Se ha levantado a lo largo del arroyo del Moral, 1.75 Km. al E de Frcs 
nedoso de Ibor, fig. 35b. “
Base: Cubierta, por debajo niveles dolomiticoa formando un anticlinal y un sin 
clinal, que en parte repite los primeros cramos. ~
1. 11.9 m. Dolomias micro a macrocristalinas gris oscuras, en bancos mé - 
tricos, masivos.
2. 16.8 m. Cubierco, solo de forma local, afloran dolomias gris oscuras, 
masivas, en bancos decimécricos.
3. 5 m. Lutitas ocres, masivas, que pasan a grauvacas de grano fino en ni 
veles tabulares deci a centimétricos masivos. Se organizan como 3 se - 
cuencias grano y estratocrecientes con bases y Cechos pianos. '
4. 10.35 m. Cubierto, muy localmente se aprecian lutitas ocre-verdosas ma
3. 0.65 m. Dolomias ankericicas, macrocristalinas, gris oscura-rojizas, - 
masivas.
6. 16 m. Cubiertos, con un atloramiento de L.5 m. hacia la base, en el - 
que afloran lutitas verdes, masivas o con estracificaciôn lenticular.
7. 7.8 m. Grauvacas de grano fino a muy fino, localmente meoio, grises ai_ 
ternanao con lutitas y localmence con microconglomerados. Se organizan 
como secuencias granodecreciences con bases erosivas, onduladas, si 
las secuencias se inician con microconglomerados y mas pianas aunque - 
también erosivas si lo hacen por grauvacas. Son niveles fundamentalmen 
te masivos, aunque se apreciôn laminaciones paralelas y cruzadas de - 
surco. Hacia techo pasan a lutitas o lutitas grauvaquicas, maaivas o - 
con laminaciones paralelas.
2.8 Cubiertos.
9. 3.25 m. Lutitas grises, aiternando milimétricamente con grauvacas de - 
grano fino a muv fino, formando una laminaciôn paralela oue da a la re 
ca un aspecto bandeado. A Cecho los niveles grauvaquicos se hacen algo 
mas potences y pueden concener estracificaciôn flaser de las lutitas.
10. 9 m. Cubierto, con un afloramiento de dolomias ankericicas rr]izas en 
bancos decimécricos masivos.
11. 7.6 m. Grauvacas de grano muy fino, lutitas grauvaquicas v lucitas eue 
se organizan como secuencias granodecreciences con bases v techos pia­
nos. Las grauvacas presentan laminaciôn paralela v cruzadas planar, 
marcada por laminas lutîticas rojizas. Las lutitas pueden presentar ia 
minaciôn paralela ondulada milimétrica de las grauvacas o de las limo­
litas, estracificaciôn lenticular, o ser masivas.
12. 22 m. Cubierco.
13. 8.5 m. Grauvacas de grano fino a medio con laminaciôn paralela funaa - 
mentalmente. a veces laminaciôn cruzada planar y de surco. m  cuerpos 
de pequena escala, base plana, muy poco erosiva y techo piano, pasan a 
una laminaciôn paralela planar, algo ondulada y localmente irrezular. 
Por ultimo, pasan a lutitas masivas o con tenues laminaciones paraie - 
las, localmente con estracificaciôn lenticular. Se organizan como una 
unica secuencia grano y estratodecreciente.
14. 0.95 m. Cubiertos.
6. 5.75 m. Cubierto.
7. 7.85 n. Luticas grises masivas, con locales laminas morado-violaceas. 
solo a cecho présenta laminaciôn paralela, por alternancia con laminas 
milimétricas grauvaquicas de grano fino, con bases v techos pianos.
8. 1 m. Cubierto. A techo lutitas verdosas muy alCeradas a tonos rojizos.
9. 17.9 m. Lucitas grises y lucitas arenosas, gris verdosas, con abondan­
tes laminas violetas a la base, hacia techo desaparecen, presencando - 
una laminaciôn paralela por acumulaciôn de clastos en laminas o por a^ 
temancia milimétrica con laminas grauvaquicas de grano fino, con ba - 
ses planas, localmente erosivas, que pueden presentar escapes de flui­
des (estructuras en llama), de pequeno tamano, su cecho es piano.
10. 17.8 Cubierto, locales afloramientos de lutitas grises y gris verdc-
11. 6.75 a. Dolomias micro a macrocristalinas, arenosas, gris oscuras, en 
bancos decimétricos hacia muro y centimétricos a cecho donde présenta 
intercalaciones centimétricas de lutitas grises. Normalmente presentan 
laminaciôn paralela, que localmente pueden ser irregulares.
12. 1.35 ■> Alternancia de luticas finas grises, masivas, con niveles cen - 
tiaétricos de dolomias micro a mesocristalinas, grises, que presentan - 
tenues laminaciones paralelas, o son masivas, con base y cecho pianos.
13. 8.45 a. Dolomias micro a macrocristalinas, grises, en bancos centioécr^ 
COS, con laminaciôn paralela, debido a la existencia de laminas macro - 
cristalinas rojizas, con acumulaciôn de ôxidos de hierro y terrigenos.
14. 4.15 a. Cubierto.
13. 21,8 ra. Grauvacas de grano fino a medio con laminaciones cruzadas de - 
surco o laminaciôn paralela, que pasan a alternancias milimecricas de 
lutitas y lutitas grauvaquicas formando una laminaciôn paralela planar 
finalmente pasan a lutitas masivas con laminaciôn paralela o a veces - 
con estratificaciôn lenticular. El tramo presents una base suavemence 
erosiva, apareciendo los niveles grauvaquicos solo en la base, organi- 
zandose como 5 secuencias con alternancias milimétricas-lutitas,con b£ 
ses y cechos pianos.
16. 14 m. Cubiertos.
17. 8.5 m. Limolitas a grauvacas de grano muy fino, masivas localmente con 
laminaciones paralelas onduladas, que pasan a una alternancia de luti­
cas y limolitas que forman una laminaciôn paralela y finalmente a lu­
titas masivas.
18. 14.5 m. Cubiertos. Lateralmente presentan una intercalaciôn terrîgena 
de 6 m. de potencia, hacia la micad de! tramo, que estan formadas por 
limolitas y grauvacas de grano muy fino, altemando miliaecricamentc, 
que pasan a una alternancia cambién milimétrica de lutitas y limolitas 
y a techo lutitas, otganizandose como sucesivsp secuencias granodecre- 
cientes. A techo de la ultima afloran dolomiaa anker îticas, macrocris­
talinas marrones achocolatada», con morfologia lenticular, qu« puede - 
ser debida a problems» de afloramiento, su potencia maxima son 3 m.
19. 17.65 m. Grauvacas de grano fino a medio. con laminaciôn paralela dom^ 
nante y laminacion cruzada, su base es erosiva. For encima aparecen ni_ 
veles tabulares formados por alternancias milimétricas de grauvacas de 
grano fino y limolitas, que hacia techo pasan a alternancias limolitas 
lutitas. Codas formando una laminaciôn paralela planar muy continua. 
Hacia cecho présenta otra intercalaciôn de grauvacas de grano fino a 
medio con base suavemente erosiva, masiva o con algunas laminaciones 
cruzadas en surco.
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20. 21.t ■. Cubiercos.
21. 11.5 m. Crsuvscaa de grano fino a muy fino, maaivas o con laminaciones 
paralelas, con base plana auavemcerte erosivas y techo piano, que pa - 
san a alternancias milimétricas, primero grauvaca-lutita y luego luti- 
tarlimolita, para acabar finalmente con lutitas masivas o f inamente la 
mioadaa. Organizéndoae todo el tramo como una serie de secuencias de - 
granulométria decreciente de este tipo.
Techo: Cubierto.
Columna Carretera Castagar-Robledollano (II) (fig. 5, n- 22; fig. 39)
HOJA 681, Castanac de Ibor.
Base: 5'26'52"W 39'37'00" N
Techo: 5’26'47’V  39*37’10" N
Se ha levancado ha lo largo de la carretera de Castaôar de Ibor a Ro - 
bledollano, lado izquierdo de la carretera en direcci6n a Caatanar de Ibor, -
2.8 Km. al SW de dicho pueblo, en las proximidades de la central electrics.
Sus ûltimos tramos se situan bajo una casa que se encuentra cerca del rio Ibor
fig. 38e.
Base: Grauvacas y luticas grises, fundamencalmence maaivas.
1. 2.5 m. Conglomerados cuarcîcicos ocres, granosoportados, localmente - 
con abundance macriz grauvéquica. Son niveles Cabulares deci a centime 
tricos con bases y techos pianos, masivos. Contienen tramos de grauva­
cas de grano medio s grueso, grises y ocres, con laminaciôn paralela.
2. 30 m. Grauvacas grises de grano fino a muy fino y luticas grises y 
ocres, locsimente grauvéquicas, que localmente son los materiales dom^ 
naotes en el cramo. Presentan esporédicos niveles de grauvacas marro - 
nes, que contienen clastos carbotatados, masivas. Ademas, también con­
tiene, hacia la base, dos pequenas incercslaciones de luticas con can­
tos (camano mé-imn 1 cm.), los cuales se presentan dispersos en la ma­
triz (paraconglomerado), los cantos son domi nantemente de fragmentas - 
de rocas.
3. 53.5 m. Grauvacas gris oscuras, de grano fino a medio, con locales tra 
nos ocres, alterados, de aspecto noduloso, presentan zonas y moteados 
rojizos a marronaceos, que indican la presencia de material carbonata­
do en los niveles grauvéquicos. Forman grandes bancos (hasta 2m.) o - 
capas centi a decimétricas masivas o con intercalaciones de los tramos 
nodulosos con aspectos eslumpizados y slumps de pequeno tamano. aisla- 
dos. que contienen fragmentes de capas. Los niveles mas finos (centime 
tricos), presentan, a veces, en la base, estructuras en llama, son fre^  
cuentes las laminaciones paralelas y localmente cruzadas, junto a tra­
mos totalmente desorganizados con indicios de fluidificaciôn.
4 . 8 m .  Lutitas grises masivas, localcente semicubiertos.
3. il n. Cubierco.
6. 150 m. Héximo visibles. Lutitas gris oscuras a negras o verde oscuras- 
fundamentalmente masivas, con locales léminas milimétricas de tonos 
mas claros. Présenta numerosos tramos cubiertos y semicubiertos, sobre 
todo hacia techo.
3 m. Visibles, microconglomerados cuarcîticos grises \ 
cos decimétricos, con bases y techos oianos, masivos.
ocres, en ban
12. 0.6 m. Lutitas grises con dique de cuarzo que ocupa casi Codo el tramo
13. 1 m. Grauvacas grises masivas, muy cecconizadas, posiblemence por la -
intrusion del dique de cuarzo.
14. 1.65 m. Lutitas y lutitas grauvéquicas, verdes y gris-verdosas, mas^ - 
vos, su base esté cubierta.
15. 2.95 m. Grauvacas grises de grano fino a medio, mas potentes hacia te­
cho (thickening up), con bases y techos pianos. Es un tramo formado - 
por 4 capas, la tercera de las cuales presents un moteado rojizo de - 
carbonetos y contiene a techo una pequena intercalaciôn lutîtica masi­
va. La base del traa» esté afectada por una pequena fractura.
16. 0.9 m. Grauvacas gris oscuras masivas, con bases y techos pianos, lo - 
forman dos niveles a cuyos techos existen tramos lutîticos milimétr^ - 
cos masivos. El nivel superior presents cantos blandos a cecho.
17. 0.5 m. Grauvacas gris oscuro, con base y techo piano, masivas a techo
parece presentar una tenue laminaciôn paralela.
18. 2.15 m. Grauvacas de grano medio gris oscuras, con locales manchas ro­
jizas debido a que contiene carbonetos Su base no se parecia bien, es 
masivo y presents cerca del techo cantos blandos de Camano variable, - 
mas o menos orientados paralelamente a la estratif icaciôn.
19. 1.6 m. Alternancias decimétricas de grauvacas gris oscuras masivas con 
bases y cechos pianos; con lutitas oscuras masivas, los tramos lutîti­
cos son mas potentes.
20. 0.75 m. Grauvacas gris oscuras masivas, con base plana, suavemente ero 
siva y techo piano. A Cecho existen alternancias centi a milimétricas 
de grauvacas gris oscuras, masivas, en niveles tabulares o lenticul£ - 
tes y lutitas oscuras, negras.
21. 1.25 m. Grauvacas gris oscuras, masivas con base y techo piano.
22. 4 m. Grauvacas grises con bases y techos pianos en bancoe masivos que 
pueden tener cantos blandos de pequena tails a techo. Este tramo pre - 
senta hacia techo niveles menos potentes que presentan estructuras en 
llama, cuya posiciôn indica inversion de las capas por lo que su parte 
alta esté eslumpizada.
23. 1.25 m. Grauvacas ocre verdosas masivas o con tenues laminaciones para 
lelas, formado por 3 Cramos decimécricos, con bases y techos pianos eu 
yo techo esté fallado.
24. 5.8 m. Alternancias decimétricas de grauvacas de grano fino verdosas, 
masivas con bases y techos pianos, hacia la base presentan intercala - 
ciones lutîticas negras o verdosas masivas. Es un tramo también fueic 
temente tecconizado.
25. 1.2 m. Lutitas verde oscuras a negras con locales intercalaciones cen­
timétricas grauvéquicas, masivas.
26. 3.4 m. Alternancias centimétricas de niveles grauvéquicos de grano fi­
no, masivos, con intercalaciones milimétricas lutîticas a techo de los 
niveles grauvéquicos. A techo desaparecen los intervalos lutîticos y - 
las grauvacas presentan laminaciôn paralela espaciada a techo. Presen­
tan un moteado rojizo por la presencia de carhonatos en los niveles 
grauvéquicos asi como una tendencia estratocreciente (thickening up).
27. 7.75 m. Grauvacas gris oscuras con manchas marrones de carbonaros, ma­
sivas, esté formado por 2 ô 3 niveles grauvéquicos, aunque no es muy - 
claro por estar movido tectonicamente.
techo: Cubierto. 28. 0.35 m. Lutitas verdes masivas, con una fina intercalaciôn de grises, 
masivas.
ColMma Carretera Castanar-Robledo 1 lano (I) (fig. 5, n- 23; fig. 40)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 5*26'59"W 39"36’56" N
Techo: 5°27'06"W 39*36'49" N
Se ha levantado a lo largo de la carretera de Castanar de Ibor a Roble^ 
dollano, lado derecho de la carretera en direcciôn a Robledollano 3.2 Km. al - 
SW de Castanar de Ibor. fig. 38d.
Base: Lutitas y grauvacas gris oscuras, dominan los niveles lutîticos presentan 
do zonas muy tectonizadas.
1. 1.05 m. Grauvacas gris oscuras con punteado blanco, masivas, muy frac- 
turado por la intruaiôn del dique de cuarzo que se situa a muro. Hacia 
techo pasa a lutitas verdes y posteriormente negras masivas.
2. 2.3 n. Grauvacas de grano medio a fino verdosas laasivas.
3. 0.5 n. Grauvacas verdosas grano fino en 3 bancos decimétricos masivos,
con base y techo piano. A techo culminan con un tramo centimétrico de 
lutitas verde oscuro a negras, masivas.
4. 0.9 m. Grauvacas gris a gris oscuras de grano medio, con hases y t£ - 
chos pianos. Finalize con un tramo lutîtico ocre, centimétrico, masivo
5. 0.2 n. Grauvacas grises en dos tramos a cuyo techo se presentan lut^ - 
tas ocres, milimétricas, ambos masivos
6. 0.6 n. Grauvacas grises masivas con base y techo piano.
7. 1.1 m. Grauvacas grises masivas con basa y Cecho piano. A techo un tra
mo centimétrico de lutitas ocres, masivas.
8. 0.7 m. Grauvacas grises, masivas, con bases y Cechos pianos, son 3 ni­
veles, el segundo de los cuales presents un intervalo lutîtico, centi­
métrico, a techo, masivo.
9. 1.95 m. Grauvacas gris oscuras de graoo medio a fino, con granoselec^ - 
ciôn positiva, Son dos niveles el interior de los cantos presents can­
tos blandos cerca del techo.
10. 1.6 m. Grauvacas de graoo muy fino a lucitas grauvéquicas grises a 
ocres en este tramo no se pueden separar capas, son masivas.
11. 1.05 n. Grauvacas de grano fino, masivas, con bases y techos pianos. - 
Es un tramo compuesto por très capas.
29. 10.3 m. Grauvacas gris oscuro a verdosas. La base presents irregulari- 
dades y puede ser algo erosiva,hacia la parte media aparecen cantos - 
blandos de iutitas negras con formas discoidales y muy aplanadas, a ce^  
cho hay un tramo con numerosos cantos blandos orientados mas o menos - 
paralelamente a la estratificaciôn. Son niveles decimétricos con base
y techo piano.
30. 0.8 m. Grauvacas de grano fino gris oscuras a negruzcas con punteado - 
blanco, son masivas.
31. 5.3 m. Grauvacas gris oscuras en potentîsimos bancos de hasta 1,4 m. - 
son cinco bancos, separados por niveles de lutitas de 5 cm. méximo, ma 
sivos, solo en el ultimo nivel a techo, aparecen laminaciones paraie^ - 
las con pequenos cantos blandos entre el tramo masivo y el laminado.
32. 2.25 m. Lutitas negruzcas a verde oscuras con locales tramos de grauva 
cas gris oscuras o verde claras, que dominan en la parte alta, son ni­
veles masivos con bases y techos pianos.
33. 7.35 m. Grauvacas gris oscuras de grano fino a medio, en niveles centi 
a decimétricos, con una ligera tendencia estratocreciente (thickeoing- 
up), presentan base plana, con, en un caso, estructuras en llama, los 
tramos mas gruesos presentan cantos blandos a techo o cerca de el, nor^  
malmente en un nivel definido, pudiendo ser muy grandes (hasta 10 cm.) 
alteman con niveles lutîticos oscuros masivos.
34. 3.L a. Grauvacas gris oscuras en cramos centimétricos, masivos, con ba 
se plana, en un caso erosiva y techo piano ; alteman con lutitas oscu­
ras masivas.
35. 5.55 m. Grauvacas gris oscuras masivas en bancos tabulares o con lami­
naciones paralelas a techo de los bancos superiores. Presentan locaJ^ - 
mente aspecto fluidificado. A techo, algunos niveles contienen interc£ 
laciones centimétricas de lutitas negras. Forman una megasecuencia es­
tratodecreciente ocupando el primer nivel la mitad del Cramo.
36. 3.75 m. Grauvacas gris oscuras de grano medio a fino, en capas deci a 
centimétricas, masivas o con rares laminaciones paralelas; con nive - 
les centi a decimétricos de lutitas oscuras masivas, que dominan a te­
cho del Cramo. Forman una secuencia estratodecreciente.
37. 2.5 m. Grauvacas en un banco masivo (2 m.) con base y techo piano. A - 
techo présenta grauvacas de grano mas fino con laminaciôn paralela y - 
finalmente lutitas negruzcas masivas.
38. 1.6 m. Grauvacas de grano fino, masivas, constituido por dos niveles 
con lutitas oscuras masivas a techo.
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39. 1.5 B. Grauvacas masivas con base y cecho piano, el cramo lo forman - 
dos bancos, el segundo esti cortado por una fractura a techo.
40. 7b. Grauvacas gris oscuras, su base esta fuertemente tectonizada por 
lo que no se aprecian claramente niveles, salvo a techo del tramo, son 
grauvacas de grano medio a fino, masivas, en bancos decimétricos con - 
base y Cecho palno.
41. 1 m. Grauvacas de grano medio a fino, masivas a la base y con lamina - 
d o n  paralela a techo, en un nivel encre el tramo masivo y el laminado 
se encuentran cantos blandos de gran camano (hasta 20 cm.) que se dis- 
ponen en un nivel subparalelo a la estracificaciôn. Son dos niveles de^  
cimecricos con base y techo pianos.
42. 1.8 B. Grauvacas de grano medio, en bancos centi a decimécricos, masi­
vos, con bases y Cechos ondulados, que se amalgaman lateralmente. A t£ 
cho presentan algunas intercalaciones de lutitas gris verdosas masivas 
localmente laminados.
43. 3,1 B. Grauvacas grises, de grano medio a fino, masivas, en bancos ceii 
ci a decimétricos con bases y tecnos pianos, présenta una intercal£ - 
cion de lutitas gris verdosas oscuras, masivas.
44. 2.6 m. Luticas gris oscuras a verde negruzcas, masivas o con tenues l£ 
minaciones paralelas, presentan una intercalaciôn de grauvacas claras, 
masivas, con base y techo piano.
45. 6.75 m. Grauvacas de grano medio a fino, masivas a la base y con lami­
nacion paralela a techo, en niveles centi a decimétricos, con bases y 
tecnos pianos. Presentan algunas intercalaciones lutîticas oscuras, ma 
Sivas a techo de las laminaciones paralelas.
. 12 B. Lutitas masivas o con muy locales laminaciones paralelas, presen 
tan algunas intercalaciones dispersas de grauvacas ocre-verdosas de 
grano fino a medio, masivas, algunos niveles presentan laminacion para 
lela a techo, tienen bases y tecnos pianos.
47. 1.65 o. Cubierto. Zona fuertemente tectonizado con aspecto miloniticc
48. 16.35 m. Haximo visible. Grauvacas de grano medio a fino oscuras que - 
parecen organizarse como una secuencia estratodecreciente (thining up) 
formada por tramos deci a centimétricos funuamen talmen te masivas o cor. 
laminaciones paralelas en el tecno de algunos bancos se presentan es^c 
radicamente luticas verdosas masivas.
49. 3.45 m. Conglomeraaos,microconglomerados y grauvacas microconglomerat^ 
cas con locales intercalaciones lutîticas, oresenta una tendencia e^ - 
trato y granooecreciente (tnining v fining up). Se organizan como niv^ 
les centi a aecimétriccs, que lateralmente pueden amalgamarse o desap^ 
recer, siendo sus limites diruscs, localmente erosivos, son masivos v 
pueden contener cantos blanoos. normalmente de gran camano. e interca­
laciones nacia muro de grauvacas masivas. Localmente los conglomerados 
no son granosoportaoos siendo per lo tanto paraconglomerados. Todo el 
tramo es erosivo sobre el tramo inmediatamente inferior.
50. 3.1 m. Lutitas grises o veraosas. masivas. con una intercalaciôn deci- 
oétrica de grauvacas de grano mecic a grueso. iocainente microcongiom^ 
râticas, masiva con base y cecno piano.
51. ù.85 a. Conglomeraaos a grauvacas de grano grueso, formanao un nivel - 
lenticular, cor. base erosiva y tecno plane, masivc .
52. l.lo m. Lutitas grises o veroosas masivas, localmente tectonizadas.
53. i.t» m. Conglomerados, microconglomerados y grauvacas, disminuyendo la 
cantidad de cantos tanto lateralmente como verticalmente, hacia techo. 
Presentan base erosiva con aspecco masivo y cantos blandos de lucitas 
negras de nasta 7 cm. Es cortado oblicuaaente por una pequena fractura 
hacia el cramo superior.
54. 2m. Lutitas grises o verdosas tectonizadas.
55. 0.65 B. Lutitas negras, con masas irregulares, subtabulares, de conglo
merados masivos, con cantos blandos alargados.
3b. 1.8 m. Conglomerados a grauvacas microconglomeraticas, localmente grau 
vacas de grano medio a grueso, su base es erosiva, présenta aspecto ma
sivo con cancos blandos dispersos y esporâdicos. A techo los cantos d£
jan de escar en contacto presentando aspectos paraconglomeratico.
57. 4.3 m. Lutitas grises a verdes muy tectonizadas, contiene tramos micr£ 
conglomératicos lenticulares, masivos y cramos tabulares grauvaquicos 
también masivos.
58. 2.45 m. Grauvacas de grano fino a medio gris oscuras, a tecno présenta 
intercalaciones de lucitas oscuras masivas y grauvacas microconglomeré 
ticas, Los niveles de la base contienen lutitas masivas con formas muy 
irregulares, con aspecto eslumpizado.
59. 3.3 m. Grauvacas conglomératicas gris oscuras con base fuertemente er£ 
siva, masiva con numerosos cantos blandos que pueden ser de gran tama- 
no, dispersos o acumulados en niveles subparalelos a la estratific£^ -
60. 6 o. Alternancia de niveles decimétricos de grauvacas ocres, masivas - 
con bases y cechos pianos, con lutitas ocres, masivas en niveles deci­
mécricos a mécricos. Este Cramo esta muy tectonizado.
61. 3.25 m. Alternancias decimétricas de grauvacas y lutitas rojizas (alte 
radas), con limites pianos, ambos masivos présenta algunas pequenas 
fracturas transversales a las capas que estan con horizontales.
62. 1.6 m. Conglomerados rojizos con numerosos cantos blandos, aparecen en 
dos niveles separados por un tramo grauvaquico masivo rojizo. Estan 
muy alterados y sus bases no se aprecian con claridad. Lateralmente e£ 
tS fallado, repitiéndose serie.
ho: Lutitas y grauvacas muy tectonizadas, por encima cubierto.
Columna Castanar de Ibor (1) (fig. 5, n- 24; fig, 41)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 5*26'32"W 39*37*16" N
Techo: 5*26*27"W 39*37*16" N
Se ha levantado en la carretera de Cascanar de Ibor a Robledollano, la 
do izquierdo de la carretera hacia Cascanar de Ibor. Su base se situa en los - 
priaeros afloramientos a lado del puente sobre el rio Ibor, 2.5 Km. Al WSW de 
Castanar de Ibor, fig. 38a.
Base: Materiales similares, aparentemcnte, a los que forman los priaeros tra­
mos de este corte en la margen derecha del rio Ibor en zooms de muy dificil 
acceso. Su potencia no se ha podido Mdir.
1. 1.3 m. Alternancia de grauvacas grises, de grano fino y pardas de gra­
oo medio, ambas masivas, con intercalaciones de lutitas grauvaquicas - 
con laminaciôn paralela y lenticulas grauvaquicas de base plana y te - 
cho curvo (ripples).
2. 0.95 m. Grauvacas grises y verdosas de grano fino a muy fino, masivas 
o con esporadicas laminaciones paralelas y estratificaciôn flaser de - 
iutitas verdes.
3. 2.05 m. Grauvacas de grano grueso a muy grueso, grises y pardas, masi­
vas, localmente estan muy alteradas, se presentan en bancos centi a de_ 
cimétricos de granulométria decreciente, con bases levemente erosivas 
y techo pianos. Algunos niveles, a techo, presentan esporadicas lamina 
ciones paralelas.
4. 16.4 B. Alternancia de grauvacas grises y pardas de grano fino a muy - 
fino, con lutitas oscuras masivas. El tramo présenta intercalaciones - 
lenticulares de grauvacas de grano medio a grueso, oscuras, marrones, 
muy alteradas, con laminaciones paralela planar y ondulada, laminacio­
nes cruzadas de surco y ripples de corriente, algunas lenticulas son - 
masivas.
5 . 3 m .  Alternancia de grauvacas grises y pardas de grano fino a muy fino 
con lutitas oscuras, masivas, en niveles centi a milimétricos que le - 
dan al tramo un aspecto bandeado.
6. 2.8 m. Alternancias mili a centimétricas de grauvacas grises y pardas 
de grano fino y iutitas oscuras, con intercalations lenticulares de - 
grauvacas marron oscuras, de grano medio a grueso, muy alteradas, con 
laminaciones cruzadas de surco, paralelas y a veces aapecto masivo.
7. 2.05 m. Grauvacas de grano fino a muy fino, grises y pardo grisaceas, 
con piritas, que presentan halos circulares, y aspecto masivo, aunque 
por zonas relacionadas con secuencias oe granulométria decreciente, 
presentan de base a techo de secuencias laminaciôn cruzada, laminaciôn 
parelela (WAV'V) y estracificaciôn flaser y lenticular.
8. 0.85 m. Grauvacas de grano grueso, pardas y grises, masivas, algo alt£ 
radas, con base plana levemente erosiva sobre la que aparecen cantos - 
blandos extrechos y alargados. A techo présentas estratificaciôn fi£ -
9. 0.85 m. Alternancias centimétricas de grauvacas de grano medio a fino 
con base plana, laminaciôn paralela ondulada y techo ondulado por ri - 
pies; ?on alternancias milimétricas de grauvacas de grano fino a mxîy - 
fino grises y lutitas oscuras, localmente alguna de estas laminas se - 
corta con muy bajo angulo.
LO. 1.85 m. Grauvacas de grano fino a muy fino, masivas, a techo presentan 
intercalaciones milimétricas de lutitas grises, masivas.
11. 2.65 n. Grauvacas oscuras, de grano grueso a medio, con base erosiva - 
con cantos blandos, son masivas, aunque en un caso aparece laaunaciôn 
cruzada de surco. Se organizan como secuencias de granulométria decie- 
ciente con tendencia estratodecreciente, intercalandoae hacia el techo 
de cada secuencia niveles lutîticos grises con laminas grauvaquicas on 
duladas (wavy)
12. 1.4 m. Alcemancias milimétricas de grauvacas grises y pardas de grano 
fino a muy fino, con lutitas grises a gris oscuras, formando una lami­
naciôn paralela.
13. 1.55 m. Grauvacas de grano medio, con base erosiva, que presents can - 
tos blancos, masiva, pasan a lucitas grises con 1saunas grauvaquicas, 
organizandose como secuencia de granulomeCria decreciente.
14. 7.7 m. Alternancias milimétricas de grauvacas grises y pardas de grano 
fino a siuy fino, con lutitas oscuras. Presentan intercalaciones de ni­
veles lenticulares de grauvacas marron oscuro, de graoo medio a grueso 
muy alterados, masivos o con laminaciones paralelas o cruzadas de sur-
15. 1.6 m. Grauvacas de grano fino a medio, grises, masivas, su base esté 
algo cubierta, a techo présenta alternancias milimétricas de grauvacas 
y lutitas con niveles lenticulares de grauvacas de grano medio altera-
16. 2.05 B. Alternancia de grauvacas ocres de grano fino en bancos ccntimé 
tricos y luticas grises, masivas, en nivelillos mili a centimétricos. 
los tramos grauvaquicos estan con frecuencia ondulados (aspecco 'Vavy") 
y presentan estracificaciôn flaser de lutitas grises.
17. 0.7 m. Grauvacas oscuras a ocres» masivas, de grano grueso a 
con base y techo pianos.
18. 1.4 m. Grauvacas grises y ocres de grano fino a muy fino, masivas su - 
parce alta esta semicubierta. No se aprecia bien la geometria de los - 
cuerpos.
19. 2.05 m. Alternancias milimétricas raramence centimétricas de grauvacas 
grises y pardas de grano fino a muy fino y lutitas grises. Presents pa 
sadas tabulares o lenticulares, grauvaquicas. cntimétricas, con base - 
plana o erosiva y techo piano.
20. 4.55 m. Grauvacas de grano fino a grueso, pardas a negruzcas, en bar) - 
cos centi a decisiétricos, tabulares, masivos en algun caso se aptecian 
bases algo erosivas. Localmente parecen organizarse en secuencias gra­
no y estratocrecientes.
21. 7.3 m. Alcernaaeias milimecricas de grauvacas de grano fino a muy fino 
grises y lutitas grises a gris oscuras, con abundantes intercalaciones 
tabulares y lenticulares de grauvacas masivas, con base plana, local^ - 
mente erosiva y techo piano. Estos niveles pueden estar alterados.
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22. la. Cubicrto.
23. 4 m. Crauvscu de grano fino • gnwso, pardaa a ncgruscaa. en banco» - 
cenci a deciattricos, aaaivoa. con baae» planas, en ocaaiones algo ero 
aivas y techos pianos. A techo presents incercalaciones coapuestas por 
altemancias ailiaCcricas de grauvacas grisas de grano fino y lutitas
24. la. Cubierco.
25. S.2 a. Grauvacaa de grano gruaso pardaa a negruacaa, o de grano fino - 
grises, an nivelas canti a deciaécrieos, con baae» planas, en ocasio - 
aes eroaivaa y techos pianos. Son aaaivaa o con tenues laminaeione» pa 
ralalaa y crusadaa de surco, en sigma» base» sa apracian canto» blaa- 
dos. A techo paaan a altamancias mili a cantinetricaa de grauvacas de 
grano fino con lutitas, con dominio de Isa primeras, espor&dicmente - 
se observas ma»»» lenticulares, irregulares, de grauvacas grise» de - 
grano fino, que preaentan canto» de haata 3 ma. con paaadas laminare» 
maa o neno» ondulada» a irregulars» de lutitas oscuras. En al techo - 
del tramo los banco» se hacen mano» potantea siendo sua basas planas.
echo; Cubierco.
luana CastadsT de Ibor (11) (fig. S, n*25; fig. 42)
A 681, Castsnar de loor.
e: 5*26'15*’W 39*37’19" N
echo; 5*26'09"V 39*37’20" N
Se ha levantado en la cantera de doioaia» que se cncucntra en la carre 
era de Caatanar de Ibor a Eabledollano, 1.7 la. al VSU oe Castanar de Ibor, - 
ig. 38b.
e: Cubierta.
1. 1.5 a. Doloaias macrocri»talinas, anquerîcicas. achocolatadaa. con ba­
se Diana v cecno con forma» aonticulares. En su interior se aprecia l£ 
ainaciôn paraieia planar Irregular.
2. 2.65 ». Grauvacas de erano fino a acy fino en niveles tanulares aasjl - 
vos, se aprecian iocaismnce lâaina» ne lutitas, mas o acnos oscuras, - 
oue pueden liegar a ser lenticuiarcs.
3. 3.1 ». boloaias anquerîticas, aarrones, achocolatadas, aasiva» o con - 
launaciones naraielas planares irregulares. En aigunos puntos esté 
formao» por varies currpos tabulares con tenoencia cstratooecreciente.
C.2 a. Arcillas roi iras, 
con base y cecno fuerta
nivel de alteraciôn a techo de la» doloaias - 
ente irregulares.
5 . 3 m .  Lutitas grauvâquicas y lutitas negruzcaa aasiva» o con tenue» lami 
naciones originanaa por altemancias de laminas ricas y nobres en ôxi- 
oos de hierro. hacia techo se intercalan alguno» niveles de grauvacas 
oe grano fino a auy fino con cemento doloaitico pardos a ncgruacos, - 
tienen oaaes y teciios pianos, escepto los mas grueaos cuva baae puede 
ser erosiva.
6. 2.2 a. Doloaias ankerîticas oscuras, cas! negras a cuya base »c situa 
un nivel de arcillas rojizas fino e irregular. Preaentan laminaciôn pa 
ralela planar irregular o son aasivos. Su teuoo esta seaicubierto.
7. 1.55 a. Cubicrto.
8. 5.5 a. Grauvacas grano fino a auy fino, aasiva» o con algunas lamina - 
clones cruzadaa planares auy tendioaa, en nivale» tabular»» de hast» - 
15 cm. de potcncia con base» y techo» pianos. Su techo esta localmentc 
alterado.
cho: Zona auy tectonizada, arenas y arcillas marron oscura, con fragmento» - 
de capes en su interior.
liana Castanar de Ibor (111) (fig. 5, n*26; fig. 43)
A 681, Caatanar de Ibor. 
e: S*26'04"w 39*27'24" N
ho: 5*25'35"W 39*37'27" K
Se ha levantado en la carretera de Castanar de Ibor a Eoblcdollano, la 
izquicrdo hacia Castanar de Ibot, 1.5 Km. al WSW de Castanar de loor fig. -
e: Cubierta. Zona muy tectonizada. Arenas y arcillas marron oscuras,
1. 24.65 a- Lutitas y liaolitas, localacnte grauviquicas con tono» varia­
ble# ocres, aarrones y grises. Su estructura dominante es la lamina - 
ciôm paralcla. El trama esté tectonizado prcscntando un pequeno plie - 
gue sinclinal-anticlinal, cuy flanco sur ainclinal est! vcrticalisado 
y fallado,
2. 12 m, Grauvacas de grano fino a auy fino, grises y ocres masivas, con- 
camcos blandos a la baae la cual es plana, levemente erosiva. Présenta 
intarcalaciones de une altemancia de lutitas y limolitas cuarclticas 
con limitée pianos localmente irregulares. El tramo acaba en une pequç^ 
ma fractura.
3. 11.e a. Grauvacas gris verdosas grano medio a auy fino, en niveles ta- 
bulmrcs, aasivos con locales laminaciones cruzadaa de eurco en zonas - 
donde existe alteraciôn. Présenta algunas intercalaciones de altcman- 
ciaa ailiaétricas de lutitas y liaotitas con grauvacas de grano auy f^ 
DO an nivelilloa tabulares.
4. 3.7 a. Cubiettos.
5. 17.3 a. Grauvacas de grano fino a medio-grueso, grises. verdes y ps£ - 
dos. aasiva». presentan doainanteaente laminaciôn paralela por altc^ - 
nancias de lÔminaa con mas o me nos aatriz. Ocasionalmente la laain£ - 
ciôm es ondulada y raras veces cruzada de surco. Aparecen en niveles - 
tabialarss con tendencia estratocreciente(thickning). Localmente se en- 
cucmcrap intercalados lutitas oscuras smsivas en niveles ceniiactricos
6. 3 a .  Cubierto, poeible fractura.
7. 1 n. Grauvacas grises greno fino a medio, aasiva». Ho se apreoia bien 
Zn morfologia de las capes debido a au» malos afloramientos y a la in- 
innsa esquistosidad que prementmm.
8. 4 m. Lutitas ocres y violScaas con laminaciones paralela» ailiaôtr^ - 
cas foimadas por niveles de limolitas grauvâquicas con algumos clasTos 
de tamamo arena grano fino, esta# an ocasiomes pueden ser lenticulares
9. 3.2 a. Cubierto hacia techo afloram grauvacas ocres de grano fimo maa^ 
vas y lutitas amarillentas. ~
10. 17.35 m. Altcrmaacias de grauvacas grises y gris vcrdoaas de gramo fi­
no, aaaivas, a veces con laminaeioma» paralela», que pueden former sur 
cos; con lutitas ocres, aaarillmmcas y violâceaa que ac preaentan in - 
terlaminadas antre ai. L œ  mivmsm#grauv&quicoe son tabulares pudiendo 
presenter algunas hases eroaivaa y techos pianos. Se ohservaa algunas 
secueacias eatrato y graaodacrecientea (thining-fiming up), pero nio - 
guma tendencia general. ~
11. 14.05 m. Grauvacas de grano fino gris verdosas a verdosas con bases - 
planas, erosiva», masivas, altemando con lutitas maaivas, fomando 2 
cuerpoe lenticulares. Entre esto# cuerpos lenticulares afloram disper- 
samente lutitas y limolitas caarrlticas con Isminariôn paralala dom^ - 
nantc, lo que les de un aspecto bandeado.
12. 17.9 a. Lutitas y limolitas con laminaciôn paralela y lenticualar. por 
cambios de color, aspecto bandeado, tonos desde ncgros a violâceo-mor£ 
dos y blanco amarillentos.
13. 6.85 a. Grauvacas de grano fino, gris verdosas a oscuras con uns fins 
laminaciôn paralela. Uns zona emtâ ligeramente altcrada. Forms un trs- 
mo de aspecto lenticular.
14. 1.2 a. Lutitas y limolitas con laminaciôn paralela, aspecto bandeadc
15. 2.5 a. Grauvacas de grano fino gris a verdes con laminaciôn que si, 
siendo paralela, pero mas émplim. por altemancias con limolitas :
16. 13.8 n. Lutitas y lutitas grauviquicas con laminaciôn paralela, negi» 
violiccas. etc. con intercalaciones tabulares centimetricas de grauve- 
cas violâceas de grano nedio. maaivas e intercalaciones tabulares oec^ 
actricas de grauvacas aarrones maaivas alteraOas.
17. 1.9 a. Limolitas cusrcîticas con laminaciones paraielas.
18. 2.15 a. Lutitas cos tonos variaoos con una esquistosioad intensa.
19. 2.1 a. Limolitas cusrcîticas y grauvacas de grano auy fine. Formée - 
cuerpos tabulares con base y tecno piano centi s Oeciné tricos. con l£ 
aioaciôn paralela.
20. 6 a. Lutitas oscuras y blanco-ammrillcntas con otros tonos oe nenos - 
aoundancia que le dan un aspecto laminado. Coptien varias intercalacio 
mes grauviquicas ccnti a décimécricas, aasivas. alteraoaa.
21. 4.9 a. Altemancia ccntiactrica# de limolitas cuarcîticas y grauvacas 
de grano auy fino, con aspecto de conjunto laminaoo. hacia arrioa os - 
San a grauvacas de grano fino m medio, grises v smarilientas. aasivas 
con bases planas a ondulada» (erosivas) y techos onduiaoos por ripples 
Finalaente paaan a grauvacas grosso medio a grueso alteraoos, foman - 
una secuencia estrato y granocrcciente (thickening coarsening up).
22. 12.1 a. Lutitas negruzcas y violâceaa con aspecto laminado, présenta in 
tercalaciones de lutitas grauviquicas verdes y grauvacas narrones, na- 
sivas, centimétricas alteraoaa. Bacia la mitad esté cortado por una pc^  
quena fractura.
23. 5.75 a. Grauvacas de grano fino. verdosas y gris oscuras, masivas. No 
se aprecia bien la morfologia de las capes, contiens una pequena inter^ 
calaciôn de lutitas negruzcas y violiceas con aspecto laminado.
24. 29.9 ». Lutitas negras s violiceas con aspecto laminado con frecucntes 
intercalaciones oe lutitas masivas y grauvacas de grano fino, grises y 
narrones. alteraoas, emhas aasivas. Acaba con un tramo altcraoo grauv£ 
ouico sobre el que hsy un nivel con base fuertemente ondulaoa.
25. 30.45 a. Grauvacas masivas. con esooridicas laminaciones paralela». 
Conticne algunas intercalaciones lutiticas laainadas nas importantes - 
hacia la base, la cual esti fuertemente ondulada.
26. 13.6 m. Grauvacas moradas y violiceas en nivales tabulares centimiiri- 
cos, contiens tramos con laminaciôn paralela, por altemancias de grau 
vacas verdosas y ocres, lambicm contiene tramos subordinados de lut^ - 
tas, scabando por uno de esto».
27. 3.8 a. Cubierto.
28. 14.7 a. Lutitas aarrôn verdosas y ocres, aasivas, con alguna intercs- 
laciôn tabuler de grauvacas aarrôn rôjizas, masivas.
29. 3 n. Cubierto.
30. 1.55 m. Grauvaces grises y rojimms a pardo-aaarillentas, ambas masivas 
con base y techo piano. La base del treao esti semicubierta.
31. 3.2 m. Grauvacas grano fino. rojizas (alteradas), ocres psrdos y marre 
mes altemaiWo con lutitas graamriquicas y lutitas dando un aspecto dc- 
laminaciôn paralele milimctricm.
32. 8.45 m. Grauvacas de grano media clarss a la base y de grano fino a - 
muy fino, gris oscuras s techo. Son doninantemente masivas, con esporf 
dicas laminaciones paralela» y cruzaoas de surco. En general en los - 
tramos mas f inos le Ismunaciém cm^icn es mas fins.
33. 1.4 m. Lutitas blsncuzcss 
mctricss de grauvacas more
rillentas, alteradas, con paaadas mili- 
se dan rasaite.
34 . 3.75 m. Grauvacas de grano fima aarrones, alteradas con laminaciôn pa­
ralela. A techo del tramo ait» rmmnria en liminas milinétricas de luti­
tas y lutitas grauviquicas corn gtreuvacae de grano muy fino.
35. 8.05 m. Grauvacas de grano media a muy fino desde grises a negras y ma 
rrones, con zonas rojizss dcbima a le existcncia de grandes piritas. - 
Fresenta laminaciôn paralela v zmminaciôn cruzada de surco.
36. 1.45 m. Lutitas y lutitas grauvâquicas negras a ocres masivas.
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FIGURA 4 3  COLUMNA CASTANAR DE IBOR I I I  (C o n t.)
37. L.7 B. Grauvacas da grano medio a grueso, las mas gruesas a techo, son 
rojizas y pardaa a la base, con laminaciôn paralela irregular, bases - 
planas, localmente erosivas y techos pianos. Acaba en un tramo gris de 
grano grueso, mssivo, con base y techo piano.
38. 0.8 m. Visibles lutitas con aigunos tramos grauvâquicos, ambos masivos 
y de tonos ocre-amarillentos.
Techo: Cubierto.
U. 2.3 m. Altemancias en capes centimétricas de dolomies grises micro, - 
localmente mesocristalinas con escasoa cuarzos de grano fino dispersos 
o localmente ordenados en laminas lo que produce una laminaciSn parale 
la planar grosera, irregular, con dolomias mas claras micro a mesocril 
talinas con cuarzo de grano fino desde ausente a abondante, masivas o~ 
con tenues laminaciones paraielas por diferencias de taiaaho cristalino 
y de contenido en terrîgenos.
15. 2.25 m. Dolomies grises en capas centimétricas, masivas, micro a meso­
cristalinas con bases levemente erosivas, alteman cou lutitas verdo - 
sas masivas. ~
Columns Castanar de Ibor (IV) (fig. 5, n- 27; fig. 45)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 05*25’19"W 39*33'37" N
Techo: 05*25’17"U 39*38'51" N
Se ha levantado en las proximidades del paraje denominado La Ranuela, 
al E de dicho paraje y a 2.25 Km. al N de Castanar de Ibor, fig. 44.
Base: Cubierta. Lateralmente se aprecian grauvacas ocre masivas en bancos dec^ 
métricos y pizarras gris y gris azuladas, no pudiendo apreciarse su relaciôn 
con las calizas.
1. 7.8 a. Doloaias gris oscuras, narrones y marron pélido, masivas local- 
mente brechoides, con cactos de hasts 15 cm. alguno de los cuales tie­
ns laminaciones tractivas, la aatriz es carbonatada, localmente grauvé 
quica auy recristalizada. El resto de las dolomias son totalmente masi^ 
vas, muy recristalizadas con muchas venas rellenas de calcita. Todo el 
tramo tiens forma lenticular, que posiblemente se deba a problèmes de 
afloramiento y no a una verdadera morfologia lenticular.
2. 16.8 m. Seaicubierto, localmente afloran dolomias gris claras u oscu - 
ras, muy recristalizadas, presentan formas tabulares de hasta 40 cm. - 
de potencia, generalmente masivas, pero que pueden tener laminaciones 
cruzadas planares, con interestratos oscuros. Doode no afloran dolo - 
mias aparecen esporadicamente lutitas oscuras, localmente grauvâquicas 
que pueden presenter cemento dolomîtico, altemando con laminas o len- 
tîculas milimétricas de dolomias microcristalinas con esporâdicos cua£ 
zos de tamano arena de grano muy fino con algunas bases levemente ero-
3. 5.65 m. Dolomias arenosas gris oscuras, localmente marrones, gris cla­
ras y blanquecinas en corte gris oscuras muy recristalizadas, en poten 
tes bancos. de hasta 60 cm. de espesor, masivos que esporadicamente 
presentan laminaciôn paralela. Hacia techo las capas disminuyen de es­
pesor, sienno en general de tonos mas claros que alteman con dolomias 
microcristalinos verdosas, masivas o con tenues laminaciones paraielas 
algo irregulares, por altemancias de laminas mas o menos ricas en 
cuarzos. Las dolomias claras son ricas en cuarzo, tienen bases eros£ - 
vas muy suaves y presentan laminaciôn paralela y laminaciôn cruzada 
planar. Hacia techo los traMs oscuros son muy f inos y localmente 
inexistentes.
4. 4.75 m. Grauvacas de grano fino a muy fino que pueden presenter cemen­
to carbonatado, altemando con laminas de lutitas grauvâquicas que t w  
bién pueden presenter cemento dolomîtico, dando lugar a una laminaciôn 
milimétrica muy regular y un aspecto bandeado a la roca.
5. 12.05 m. Dolomias gris claras microcristalinas con cuarzos tamano are­
na de grano fino, que localmente parecen agruparse en laminas. Se pre­
sentan en bancos de potencia variable, con bases erosivas, laminaciôn- 
cruzada y paralela y techos ondulados. Alteman con facies lâminadcs s£ 
milares a las del tramo anterior o con lutitas verde oscuras masivas - 
que desaparecen hacia techo donde solo quedao los trains dolomîticos - 
con base y techo pianos, masivos o con laminaciôn paralela con numéro- 
sas estiiolitos, todo lo cual le da un aspecto tableado.
6. 7.8 m. Altemancias milimétricas de lutitas oscuras y grauvacas de gra 
no muy fino que pueden presenter cemento dolomîtico y abundances ôx£ - 
dos de hierro y opacos (minuscules PY). Hacia techo aparecen niveles - 
con aspectos lenticulares por problèmes de afloramiento de las que no 
se ve ni su base ni su techo, sstân formados por altemancias milimé - 
tricas irregulares de dolomias criptocristalinas localmente ricas en - 
micas y laminas areniscosas de grano muy fino con cemento dolomîtico. 
Ai final del tramo aparecen niveles dolomîticos microcristalinos y ri- 
cos en cuarzo, lenticulares, con base erosiva, laminaciôn paralela y - 
cruzada planar y techo piano.
7. 3.5 m. Cubierto, hacia techo aparecen niveles dolomîticos microcrista­
linos ricos en cuarzo de grano muy fino, aparentemente tabulares, cen- 
timétricos, con laminaciones paraielas.
8. 2.4 m. Altemancia centimétrica de dolomias gris claras y dolomias are 
nosas ocre amarillentas que dan al tramo un aspecto acintado, ambas ma 
sivas. Lateralmente pasan a dolomias gris masivas en bancos decimétri- 
cos que esporâdicamente presentan laminaciones paraielas.
9. 3.9 m. Seaicubierto, afloran dolomias ankerîticas marrones, en corte - 
gris oscuras, masivas.
1C. 11.9 m. Dolomias grises, en corte gris claras a gris oscuras, micro a 
macrocristalinas algo cuarcîticas en bancos decimétricos con bases y - 
techos pianos, algo irregulares, quizas por fenômenos de disoluciôn ba 
jo presiôn, masivas, también pueden presenter laminaciôn paralela y la 
minaciôn cruzada tanto planar como de surco. Hacia techo son mas masi­
vos, de tamano cristalino menor y sin o casi sin terrîgenos, en bancos 
centi a decimétricos.
16. 2.15 m. Cubierto.
17. 2.75 m. Dolomias grises con laminaciôn paralela planar auy espaciadaa 
en capas tabulares de hasta 15 cm. Contiene aigunos nivelilloa lutlti- 
cos a la base y a techo una intercalaciôn de dolomias negruzcaa masi - 
vas cuya base parece erosiva. ~
18. 6.8 m. Seaicubierto, lateralmente afloran grauvacas de grano muy fino, 
con laminaciôn paralela, que localmente pueden alterner con lutitas - 
grauvâquicas ocres formando una laminaciôn paralela planar, a vecea on 
dulada. Existen también esporâdicos tamos de doloaias micro escaaaman­
te macrocristalinas donde los criatales macro conticnen inclusiones - 
subidioformas de ôxidos de hierro.
19. 3 m. Dolomias microcristalinas gris datas, en corte gris rojizas. Se 
presentan en capas centimétricas con laminaciôn paralela planar espacia
20. 0.4 m. Altemancia milimétrica de doloaias microcristalinas sin terrl- 
genos y dolomias micro a mesocristalinas con cuarzo abundante, de gra­
no fino a muy fino, estas laminas pueden presenter base ondulada, lo - 
calmente erosivas con microestructuras de escape de fluidos ("flame” - 
structure") y techo piano.
21. 3.05 m. Altemancias centimétricas de dolomias ocres areniscosas y In­
citas grises con laminaciôn paralela planer a veces ondulada e interca 
laciones lenticulares de los tramos dolomîticos. ~
Techo: Tras un tramo cubierto aparece una serie lia* alcerada a tonos ocres - 
rojizos y amarillentos, con intercalaciones de areniscas rojizas hacia 
techo que ha sido asimilado a materiales de edad cambro-ordovicica, aun 
que no se aprecia discordance, claramente, con los materiales infraya -
Columna Carretera Castanar-Xavalvillar (fig. 5, n^ 28; fig. 47)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 5*24'50"U 39*35'56" N
Techo: 5*24’50"W 39*35'59" N
Se ha levantado en el p.K. 30 de la carretera de Castanar de Ibor a Na
valvillar de Ibor, 3 Km al sur de Castanar de Ibor y 1.5 Km. al N de Navalvi -
llar de Ibor, fig. 46a.
Base: Cubierta.
1. 5.55 m. Lutitas grises, nasivas, con niveles tabulares cenci a décimé 
tricos de grauvacas de grano fino gris oscuras a rojizas y amarillen - 
cas, alteraciôn de las anceriores. masivas o con laminaciôn paralela, 
presentan bases y tecnos pianos.
2. 1.35 m. Grauvacas de grano fino a muy fino, en niveles centimécrices, 
con bases y techos pianos, que le dan aspecto tableado, con laminacio­
nes paraielas gris oscuras y gris claras.
3. 2.8 m. Lutitas grises con laminaciones paralealas.
4. 3.3 m. Grauvacas de grano fino en niveles tabulares centimétricos, con
base y techo piano, con laminaciôn paralela a mure, presents intercala
clones de lutitas grises con laminaciones paraielas, que son mas poten 
ces hacia techo del tramo, lo que le da un aspecto estratodecreciente 
(thining up). Acaoa en un nivel rojizo centimétrico, masivo.
5. 0.6 m. Cubierto, localmente lutitas ocre-amarillentas.
6. 5 m. Lutitas ocre-amanllentas masivas o con laminaciones paraielas lo­
calmente tectonizado y alteraao.
7. 1.2 a. Grauvacas de grano medio a fino grises en cuerpos centi « déci­
mé tricos tabulares, con bases suavemente erosivas y laminaciones para­
ielas, formada par laminas lutiticas milimétricas.
8. 8,4 m.Grauvacas cuarcîticas de grano grueso a fino, formando cuerpos - 
deci a centimétricos con bases onduladas, erosivas que presentan lami­
naciôn cruzada planar y de surco. Hacia techo los niveles son mas fi - 
nos y presentan menor tamano de grano (tendencia thiningy fining up). 
Hacia techo présenta una intercalaciôn rojiza mas fina formada por lu­
titas y grauvacas de grano muy fino, masivas las primeras y con lamina 
ciôn paralela planar, formada por laminas lutîticas las segundas.
Techo: Grauvacas de grano fino y lutitas oscuras, masivas, con aspecto tecton£ 
zado, posteriormente cubierto.
11. 1,35 m. Cubierto.
12. 6.75 m. Dolomias grises, microcristalinas masivas, altemando hacia la 
base con lâminas centimétricas de dolomias ocres microcristalinas, el 
color ocre se debe a la existencia de pellculas de ôxidos de hierro al^  
rededor de los cristales dolomîticos, presentan laùnaciôn paralela. - 
Hacia techo no existen las dolomias ocres, dominando las grises con - 
cuarzo abundante de tamano fino a medio que se pueden agrupar en lâmi­
nas, las cuales macroscopicamente son paraielas con escasa cruzadas 
planares, pudiendo ser también masivas,
13. 9.6 m. Cubierto, localmente seaicubierto, con esporâdicos afloramien - 
Cos de dolomias microcristalinas cuarcîticas, ocres, con laminaciôn 
cruzada planer y laminaciôn paralela.
Colimma Navalvillar de Ibor (I) (fig. 5, n^ 29; fig. 48)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 5*24'45"W 39*35'27" S
Techo: 5*24'17"W 39*35'18" S
Se ha levantado en las proximidades de Navalvillar de Ibor, 500 métros 
al N de dicho pueblo. Su base se situa en la carretera de Castanar de Ibor a - 
Navalvillar de Ibor, p. Km. 27,5, su techo se encuentra al N del manantial del 
Hadronal, fig. 46b.
Base: Cubierta.
1. 1.9 n. Dolomias grises, masivas o con laminaciones paraielas muy fines 
a techo de algunas capas. Lo componen bancos centimétricos con bases y 
techos pianos.
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2. 3.4 a. Ooloaiu aicco a ■actocrlstalinaa, an bancos deciaccricoa, con 
baaaa arosivaa y techos pianos o ass nofaaiaente onduiados, aasivas, - 
con intarcalaciones canciaecrlcaa da lutitaa grisas, aaaivas. qua io - 
calaanta son ientlcularas.
30. 17.3 a. Cubierco, localaan 
aasivas y facias bandaadaa.
■rtilantaa
3. 1.5 Cubiarto.
4. 3.05 a. Lutitaa y lutitaa grauviquicas grisas claras y oscuras a na - 
gruzcas. prasantando laainaciôo aillaâtrica, da aabaa. qua puada sar - 
ondulada o planar, localaanta sa aprecian como grupoa de laminas for - 
asm aurcoa y sa cortan unaa a ocras, adaaaa saistan tramos masivos. - 
Presentan intaarealacionas da grauvacas da grano medio a grueso auy al 
taradoa al contanar cemento carbonatado y que preaentan formas lanticu 
laraa cou base plana y techo oodulado. con laminaei5m cruzada planar y 
de surco.
5. 0.4 a. Dolomias micro a macrocriacalinaa. an bancos centimétricos con 
basa y techo pianos, aasivos o con asporédicas laminaciones paraielas 
onduladas.
6. 0.5 m. Cubierco.
7. 4.85 m. Dolomias grisas, micro a macrocristalinas. localaants arenosas 
an bancos dacimntrieon mamivos. Prsaaotan intarcalaciones lutîticas - 
centimétricas hacia techo.
S. 4 a. Cubierto.
9. 2.75 n. altemancia da grauvacas grisas de grano fina. naaivas. an ni­
vales decimétricos. ton altemancia da lutitas y lutitas grauvéquicas 
an lésinas milimétricas con laminaciôn paralela planer a ondulada y - 
con algunas intarcalaciones lenticulares da grauvacas de grano fino. - 
medio alteradas. masivas.
31. 1.1 a. Grauvacas grano fino a auv fino, amarillas. aarrones y rojizas 
en nivelas centimétricos. masivas. con basa y techo piano, altemando 
con lutitas narrones y amarillentas. masivas o localnanta con lamina - 
ciôn paralela.
32. 7.35 n. Cubiartos. Localmente afloran altsmanciaa milimétricas da lu­
titas y grauvacas grisas y asiarillaotas y grauvacas grises de grano - 
muy fino, masivas.
33. 7.5 m. Grauvacas rojizas da grano fino. masivas. an bancoa dacimstri - 
cos da basa y techo piano. Hacia techo comzenzan a intarcalarsa faciès 
bandaadaa grauvéquico-lutiticas, rojizas y oscuras. con laminaciôn pa­
ralala. Tanbién sa intercalan algun nival da lutitas verdosas masivas
34. 1.6 m. Cubierto.
35. 1.35 m. Grauvacas rojizas da grano muy fino, aasivas. altemando con - 
facies oandaadas grauvéquico-lutiticas con léminaa m i l  a centimétricas 
paraielas.
36. 1.45n. Grauvacas da grano madio a grueso grisas a rojizas an bancos de 
cimétricos con basa lavemanta erosiva, masivas, con algunas laminaelô 
nas paraielas a techo de los bancos mas putantas, cantos blandos a la 
base y estratificaciôo flaser a techo. Parecen presenter una tendencia 
estratodacraciante y localmente granodacrecianta, aunque esto menas -
37. 2.7 m. Altemancias milimétricas grauvéquico-lutiticas, con laminas m  
limétricas paraielas de grauvscas rojizas de grano muv fino y lutitas" 
amarillentas.
10. 45.9m. Dolomias gris oscuras a gris claras micro a macrocristalinas, - 
localmente ankerîticas. marrôn-rojizas. Se preaentan en bancos desoa - 
potantea (0,5 - 2 m.) a tableadoa <.2-6 cm. I. siendo generalmente ma­
aivas, an ocasionas sa apracian laminaciôn paralela planar. Tienen ba­
ses y tecnos pianos, paraieios, levemente irregulares <j>or tenomenos - 
de disoluciôn). Contiene alguna intercalaciôn terrigena de aspecto len 
ticular compuesta por lutitas grisas y ocres, masivas.
11. 1.5 a. Dolomias ankerîticas macrocristalinas. en caoas centi a decimé- 
tricas, masivas con bases y techos ondulados. Alteman con lutitas 
gris oscuras que presentan léminaa milimétricas de lutitas amarillen - 
tas. con cemento dolomîtico. en niveles centi a milimétricos.
12. 4 a. Altemancia milimétrica de lutitas gris oscuras y ocres, que pa - 
San a techo a lutitas grauviquicas y grauvacas de grano muy fino gri - 
ses. masivas. Fractura con una pequena zona milonitizada, arenoso-arci^ 
llosa con fragmentos de pizarras.
13. 7 m. Lutitas gris oscuras, cou léminaa ocres, con intercalaciones de - 
lutitas grauvéquicas y grauvacas de grano auy fino masivas. con esjwré 
dicas intarcalaciones leoticualres de grauvacas de grano fino a medio 
alteradas, masivas.
14. 1.75 m. Cubierto.
15. 6.45 m. Lutitas violacao-aaarillantaa cou lutitas grauvéquicas ocres. 
s<ibordinaaas, masivas. Las lutitas son masivas o con laminaciôn parale 
la V pueden presenter también intercalaciones lenticulares de grauva - 
cas ne grano fino alteradas.
16. 12.6 a. Lutitaa grisas, masivas. con locales zonas de laminaciôn , 
Hacia la base presentan finas intercalaciones grauviquicas delela
grano auv fino maaivas. con bases y techos pianos.
17. 8.2 m. Grauvacas de grano fino a medio. grises y ocres, masivas o con 
laminaciôn paralcla y a veces cruzada, en bancos decimétricos con ba - 
ses y techos pianos.
18. 3.75 a. Cubierto. los pocos materiales que afloran son grauvacas de - 
grano fino. ocres, aasivas.
19. 10.8 m. Grauvacas de grano fino a medio grises y ocres, aasivas. en - 
bancos decimétricos con base y techo pianos aasivos. A techo los bancos 
son menos potences.
20. 6.55 m. Cubierto. lateralmente afloran grauvacas de grano fino en ca - 
pas centimétricas, aasivas, con base y techo piano.
21. 1.3 m. Grauvacas grises grano fino a muy fino, con ripples a techo son 
amarillentas y aarrones con bases suavemente erosivas y algunas lamina 
cooes cruzadas.
22. 3.35 Cubierto.
23. 6.55 m. Altemancias milimétricas de liai nas lutîticas y lutitico grau 
viqnicaa: con grauvacas de grano muy fino, presentan locales intercala 
Clones lenticulares de grauvacas île grano fino que pueden tener cemen­
to dolomîtico.
24. 4.3 m. Cubiartos.
25. 5.45 m. Grauvacas grises y ocres de grano fino, que parecen ser mas - 
gmesos a techo, son maaivas con asporédicas laminaciones paraielas gro 
seras, se presentan en bancoa decimétricos con base y techo piano.
26. 5.3 a. Altemancia milimétrica de grauvacas de grano fino, con lutitas 
grauvéquicas con dominio de Isa primeras, preaentan laminaciôn jtarale- 
la, laminaciôn paralela ondulada,crusada de surco y ripples de corricn 
te. la capes cantimétrieaa con baaem y techos pianos.
27. 2.4 m. Grauvacas de grano grueso a fino, aasivas, con bases y techos - 
pianos, la base puede aer algo erosiva y presenter tenues laminaciones 
paraielas. Alguna caps se scunm Istersimemte. Su techo esté aemicubie£
28. 0.65 m. (hrauvscss de grano grueso s medio mesivse. con tenue lamina - 
ciôn a techo. formada por léminaa milimétricas paraielas grauvéquicas 
de grano fino y lutîticas o iutlcico grauvéquicas grises masivas.
29. 2.95 m. Grauvacas de grano fino a auy fino, g ri ses, masivas o en oca - 
a iones con iSminas milimétricas de lutitas rojizas que le dan un aapec 
to tableado. Contiene lutitas verdes masivas en tramos mili a centimé- 
tricoe, aubordinsdss. Su base esté cubierta.
38. 1.3 a. Grauvacas de grano fino a grueso, grises y rojizas. masivas. A 
auro existe un tramo muy alterado con manches irregulares marrones y - 
anarillentas con numcrosas venas de cuarzo.
39. 3.2 a. Grauvacas rojizas y amarillentas de grano fino a medio. en ca - 
pas centimétricas. masivas. A techo parece disainuir el tamano de gra­
no apareciendo intercalaciones centi a milimétricas lutîticas qua la - 
dan aspecto bandeado.
40. 1.35 a. Altemancias milimétricas grauvéquico-lutiticas amarillentas.- 
con ictervalos lutiticos amarillentos, masivos. localmente importantes
41. 1.55 n. Cubierto.
42. 6.45 m. Altemancias milimétricas de grauvacas de grano fino y lutitas 
con intercalaciones tabulares cenci a decimétricos de grauvacas roji - 
zas de grano fino masivaa.
43. 3.3 a. Lutitas, lutitas grauvéquicas y grauvacas de grano muy fino. - 
verdosas y amarillentas. tonna masivas. con algunas laminaciones para­
ielas las lutitas.
44. 4.55 m. Cubierto. Localmente grauvacas grano muy fiuo, verdes. masivaa 
y lutitas negras, violéceaa y amarillentas, con laminaciôn paralela - 
por cambios de color.
45. la. Grauvacas de grano fino a medio, en niveles centi a decimétricos 
aasivos o con laminaciones paraielas a muro y techo. base v techos pla
46. 3.8 m. Cubierco a seaicubierto, con esporâdicos afloramientos de grauva 
cas de grano medio. grises v marrones; aasivas o con gruesa laminacio­
nes paraielas y lutitas negras con lémicas olanças, rojizas o amari -
47. 0.85 a. Grauvacas de grano meoio a grueso. masivas o con laminaciôn - 
cruzada de surco. en niveles decimétricos con base erosiva y cecno pia­
no. Presents una intercalaciôn formada jior altemancias saliaétrzeas de 
lutitas y grauvacas de grano fino.
. .41 cemaccias milis 
narrones.
itricas de lutitas v grauvacas. masivas, roj£
Techo: Cubierto.
Colin».,» Navalvillar de Ibor ' II) (fig. 5, n- 30; fig. 49)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base S*24'52"W 39'35'31" N
Techo: 5*24’40"W 39*35’38" S
Se ha levantado su parte basai en la carretera de Castanar de Ibor a - 
Bobledollano, situéndose su base en las proximidades del p. Km. 28.1, hasts - 
las proximidades del puente sobre la Carganta Solobriga, prosiguiéodose a con- 
tinuar por la margen derecba de diiUia Garganta hasta fioaliza la columsia, fig- 
46b.
Base: Cubierta.
1. 3.05 m. Altemancia de tramos decimétricos de grauvacas grises y gris 
verdosas. de grano fino a medio, masivas, con bases y techos pianos; - 
con tramos centimétricos de finas altemancias milimétricss grsuvéqui, 
co-lutlticas formsndo léminaa paraielas.
2. 0.7 m. Altemsnciss centimétricas de grauvacas de grsao fine muy alte- 
rsdos, aarrôn oscuros con limites auy irregulares debido s la esquisto 
sidad, masivos o con ténues isminacionee paraielas milimétricas. con - 
alteroameias milimétricss de grauvacas de grano fino y lutitas que for 
man uns laminaeiôn paralela muy fina.
3. 2.65 a. (Grauvacas de grano fino a muy fino. gris verdosas. masivas. en 
capas centi a decimétricas con bases y techos pianos. Présenta dos in- 
tercalacionea de altemancias milimétricss grauvaca-lutita.
4. 4.9 m. Altemancias milimétricas de grauvacas de grano fino y lutitas 
con intercalaciones grauvéquicas masivas. de grano fino. que son domi­
nantes hacia la mitad del tramo.
5. 3.45 e. Grauvacas grises de greno fino a medio. localmente gmeaos, ma 
aivas. en bancos centi a decimétricos. con bases y techos pianos y tan
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deocU ••cracocTaclant* (thickaning up). Localaantc la basa puede aer 
elgo eroaiva, con cancoa blandos y cemento dolomîtico. TmWbifn pueden 
presenter estratifIcaciôn flaser de lutitas oscuras. que pueden former
b. 0.75 m. Altemancia centimétrica de grauvacas de grano fino marrones. 
aasivas: con altemancias milimétricas de grauvacas de grano muy fino 
y lutitas que formao una laminaciôn paralela.
7. 0.55 m. Grauvacas de grano grueso a medio con base plans, algo erosiva 
con cantos blandos y una hueXls de corriente indeteminada, debido e - 
la imposibilidad de accéder a alla. Su techo ests oodulado. Masivo.
8. 0.55 m. Alteroancis centimétrica de grauvacas de grano fino, marrones. 
masivas: con altemancias milinétricas de grauvacas de grano muy fino 
y lutitas que formao una laminaciôn paralela.
9. l.l m. Grauvacas de grano fino a medio, en niveles deci a centimétri - 
cos con tendencia estratodecreciente (thining up), con bases y techos 
pianos, masivos con_locales sltemancias mili a centimétricas formada 
poT2i£îIÎ«?Çis miUmét r i c a _ ^  lutitas y grauvacas las léminaa de 
grauvacas con bases planas, en ocasionas emaivas y techos pianos u on 
dulados. L u  léminaa lutîticas se adeptsn s las inferiores. ambas son 
M A l v M e  El c m o  ca une pc^ucmc fracturce
10. 10.1 m. Grauvacas grises y verdosas. masivas, en capas centi a deciaic- 
ffitas con bases y techos pianos. Alteman con léminaa milimétricas de 
lutitas y grauvacas que se hacen dominantes a techo, donde se interca-
aigunos niveles tabulares y lenticulares de grauveces marrones de 
grand fino. alteradas, son masivos o presentan laminaciones cruzadas - 
de surco, muy tendidas.
11. 15 m. Cubiartos.
12. 4.5 m. Dolomias ankerîticas. marrones, muv recristalizadas. masivas, - 
todo cl tramo présenta formas monticulares. posiblemente debido a que 
«u techo esté cubierto.
2. 10.6 m. Lutitaa grises, rare ves grauvacas de grano fino, codas con - 
cantos, desde aislados hasta formando niveles centi s decimétricos, - 
presentan limites irregulares. incluao lateralmente, solo a veces pare 
cen algo organizados. Hacia techo eumeota la cantidad de lutitaa v dis 
minuye la de cantos. Los clastos son de cuarzo, cuarcita, alguno de l7 
dits, y posibles fcldespatos, localmente aparecen de grauvacas. son de 
6 cm. de tamano méximo, corn 0.5 cm. de media, fundsmentalmente subre - 
doode ados a anguloaos, localmente estsn orientados. Las lutitaa son ma 
sivas, aunque si no presentan cantos ss aprecia una tenue laminaciôn - 
paralela irregular.
o con laminaciones para- 
ivaa hacia la -
1. 75 m. Visibles. Lutitas gris oscuras. masivas
le las milimétricas blancaa a ocre-msrrones. Son mas 
base y hacia techo.
4. 20. m. Cubierto.
5. 3.5 m. Grauvacas de grano fino a medio. localmente microconglomeréti - 
cas. La basa del tramo no se ve bien. Son bancos decimétricos masivos, 
que a veces presentan uns laminsciôn paralela amplia por altemancia - 
de tamanos de grano.
6. 12.5 m. Visibles. Altemancia mili s centimétrica de lutitas grises y 
verdes, con grauvacas de grano fino a medio, ocres, que presentan ba - 
ses y techos pianos, en algim nivel se ven ripples de corriente. ~
Techo: Altemancia mili a centimétricas de lutitaa y grauvacas.
Columns Hospital del Obispo (I) (fig. 5. 32, fig. 52)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 5*21'28"W 39"32"00" V
Tecno: S"21’28"W 39"32'02" N
13. 2.5 m. Cubierto.
14. 1.85 m. Grauvacas grises y ocres de grano medio a grueso. masivas o - 
con laminaciones paraielas. Son capas centi a decimétricas con tenden­
cia estratocrecicnte (thickening up), con bases planas y techos pianos 
u ondulados.
15. 3 m. Cubierto.
16. 2.8 m. Méximo. Dolomias gris oscuras crinto a macrocristalinas masivas 
en un nivel con base plana y techo con formas aonticulares. io que na- 
ce que su potencia ses variable, posiblemente debido a que esté cuOier
17. 2.8 m. Cubiartos.
18. 1.2 m. Grauvacas gris verdosas y ocres, aasivas o con laminaciones pa­
rai else. oe grano fino a muy fino. en niveles tableaoos centimétricos 
con bases y techos pianos.
19. 8 Cubierto.
20. -.7 m. Altemancias milimétricas de grano fioo a muy fino y lutitas 
formando laminaciôn paralela. A techo dominan grauvacas oe grano fino. 
aasivas. en niveles centimétricos con bases v tecnos pianos, con loca­
les intercalaciones de altemancias milimétricas grauvéquico-lutitica.
21. 2.s a. Dolomias ankerîticas. macrocristalinas, marrôn-rojizas. masivas 
o con laminaciôn paralela difusa. que paaan a dolomias arenosas. aasi-
22. 3.05 m. Dolomias micro a macrocristalinas. also arenosas. grises, con 
laminaciôn paralela planer o cruzada de surco de auy pajo énguio. aun­
que es dominaotemente masivo, con bancos decimétricos (hasta 60 cm.) - 
ce oases planas y tecnos pianos, localmente ondulados.
23. » 3. Cubierto.
2-. 2.3 m. Altemancias milimétricas de grauvacas de grano fino a muv fino
y lUtitas. son marrones y claras y roman liminas paraielas.
25. 2 m. Cubierto.
26. Sa. Seaicubierto. localmente altemancias milimétricas de grauvacas y 
lutitas y un nivei monticular de dolomias anxerlticas. masivas
27. 21 m. Dolomias ankerîticas marrones. macrocristalinas. aasivas o con -
un bandeado que se ti-cuce en una laminaciôn paralela.
cho: Cubierto. por encima altemancias milimétricas de grauvacas de grano f_i 
oo a muy fino y lutitas en tonos marrones, que forman una iaminaciôn pa 
ralela.
umna Navalvillar de Ibor (ÎII) (fig- 3. n- 31; fig. 50)
681. Castanar de Ibor.
05*2S’O6"W 39"34'54"
o: 05"25’26’’W 39"35'02"
Se na levantado en la carretera al Hospital del Obispo, carre fera de - 
Villar del Pedroso a la carretera havsimorai de la Mata-Guadalupe. Km. «2.7. - 
Al N del pareje denominado La Vents Real. fig. 51a.
Base: Lutitas verdosas 
tiaétricas. espaciadas.
SI vas o con locales laminaciones paraielas 
n un tramo potente.
. 1.35 m. Conglomcrados a microconglomcrados cuarcîticos con clastos sub 
redonoeados a redondeados icentil 2 cm.. media « n.) Totalmente masi­
vo con una ligera tendencia granocreciente <coarsening up). Su ease es 
té fuertemente tectonizada.
2. G.7 a. Lutitas verdosas a grises con laminaciôn paralela milimétrica - 
ocres espaciauas. Presentan una intercalaciôn lenticular microcongiome 
ritica mssiva en la base oel tramo. El tramo esté fuertemente tecton^ 
zsdo. presentondo lateralmente mavor potencia.
3. 2.« m. Micmconglomerodos a comglomcrados cuarcîticos. muv intruido - 
por venas de cuarzo. Su base y su tecno son pianos. Masivo tceotil 15
-. 2 n. Lutitas verdes a grises, en un tramo muy tectonizado. con numcro- 
sos diques oe cuarzo. Acaba con un tras» centimétrico de microcongiome 
raoos cuarcîticos masivos. con base y techo piano.
5. 0.5 a. Cubierto. posible fractura, 
b. 0.9 m. Lutitas grises a verdes. stfsivas.
7. 0.45 m. Microconglomerados cuarcîticos. susivos. no se aprecia bien su 
limite inferior. Presents aissinuciôn de tamano de grano nacia tecno. 
pasando a niveles arenosos ne grano medio masivos.
8. 1.05 m. Lutitas verdes masivas muy tectonizaoas con un entramado de ve 
nas rojizas.
9. 4.1 9 . Altemancia de conglomerados y microconglomerados cuarcîticos. 
masivos. en bancos decimétricos con limites pianos que normal mente no 
se aprecian bien, oominan hacia la pase. mientras que hacia tecno pa - 
San a grauvacas dz grano meoio a grueso. veroosas. masivas.
10. 0.3 Cubierto.
11. 1.8 a. Lutitas amarillentas masivas con locales intercalaciones de
grauvacas de grano fimo a muv fino. masivaa. con limites difusos con - 
las lutitas.
12. 0.85 m. Cubierto.
0.6 m. Grauvacas verdosas de grano fino 
tan malos afloramientos.
a medio. maaivas. que presen -
9.5 m. Lutitas gris oscuras con colores auperticiales amarillos. rojoa 
o verdes. son masivas o con esomrédicas laminaciones paraielas rojisas, 
por acumulaciôn de clastos con halos rcjizos en 1émîmes. Presents in - 
tercalaciones hacia la mitad v s techo de grauvacas grises a blanqueci 
nas de grano fino a medio. masivos o con laminaciôn paralela. siendo - 
sua limites difusos.
Techo: Cubierto.
Se ha levantado 
sobre el n o  Ibor, u 
. 46c.
a 750 m. al W de Navalvillar de Ibor, su base se S£ 
dacenas de métros al SE del puants sobre el rio, -
: Cubierta. Lateralmante y por debajo, grauvacas gris oscuras de grano fi- 
medio sa bancoa centi a decimétricos, en ocasioacs métricos, con bases y 
s pianos, maaivoa, corn intarcaiaciomea de lutitas oscuras, maaivas.
1. 19 n. Grauvacas gris oscuras de grano fino s medio, masivas. localmen­
te con algimas lamiaacioaes paraielas dispersas, a techo de algunas ca 
pas, estas son decimétricas, raramente centimétricas, con bases y t£ - 
cho# pianos. Localmente contiene alguna intercalaciôn de grano grueso, 
ocre, cuya base es irregular por la existencia de hua lias de earga, al^  
gun nivel esté algo eslimpizado. Una capa presents clastos de cuarzo y 
de grauvacas grises, en esta cape se aprecia m a  laminaciôn paralela - 
por orientaciôn de loa ejes de los clastos. Existen aigmas intercala­
ciones de lutitas oscuras isasivas.
Colif>«^HM£ital_del_Ohisjo_(II) (fig. 5, n- 33; fig. 53)
HOJA 681, Castsnar de Ibor.
Base: 5'21'16"W 39*33'10" *
Techo: 5*2l’21"W 39'33'U" N
Se ha levantado en la carretera que aube al collsdo del Hospital del 
Obispo; carretera de Villar del Pedroso a la carretera Navslmorsl de la Mata 
Cuadapupe, Km. 39.6, fig. 51b.
1.
Cubierta.
2.9 m. Altemancia milimétricas de lutitas mas o memos ricas en terrî- 
genos. grises y verdes. hacia la base pueden preaentar lésunas grauvé­
quicas de gramo muy fino que localmente pueden ester onduladas.
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3. s ■. Altemancias milimétricas de lutitas mas o menos ricas en terrîge 
nos que pueden presenter lâminas paraielas de lutitas grauvâquicas gr^ 
ses claras y oscuras a negruzcas.
4. 3.55 m. Cubiertos.
5. 0.7 m. Grauvacas de grano fino, amarillas. masivas o con laminaciôn pa 
ralela irregular en capas centimétricas con bases y techos pianos. Pr£ 
sente algunas intercalaciones centimétricas altemancias milimimétr^ - 
cas de lutitas mas o memos ricas en terrîgenos, grises y verdes. Pre^ - 
sente niveles con vzndot/l£JUjio^ .
6. 11 Cubiertos.
7. 5.45 a. Dolomias macrocristalinas ankerîticas, marrones, gris oscuras 
en corte, masivas. Hacia la base los niveles presentan formas monticu­
lares decimétricas, mientras que a techo son mas tabulares y centi a - 
decimétricos, tendencia estratodecreciente.
8. 2.05 m. Cubiertos.
9. 1.3 a. Altemancias milimétricas de lutitas mas o menos ricas en ôxido 
de hierro y lutitas grauvâquicas que definen una laminaciôn paralela -
10. 3.25 a. Cubierto.
11. 0.65 m. Altemancias milimétricas de lutitas mas o menos ricas en t£ - 
rrlgenos y lutitas grauvâquicas.
12. 5.1 m. Cubierto, localmente altemancia milimétrica de lutitas mas o - 
menos ricas en terrîgenos.
13. 1.55 a. Altemancias milimétricas de lâminas grauvâquicas de grano fi­
no a muy fino amarillentas masivas y lâminas lutîticas oscuras, masi_ - 
vas. La laminaciôn es planar, raramente ondulada (wavy) y esporâdica - 
mente parecen cortarse lâminas. Hacia la base presentan una intercala­
ciôn de grauvacas de grano fino a medio, marrones, masiva, alteradas - 
en un nivel centimétrico de base y techo piano.
14. 4.05 m. Altemancia de lutitas mas o menos ricas en terrîgenos y nive­
lés grauvacas marrones, alterados, que se presentan en niveles centim£ 
tricos con bases y techos irregulares, debido a la esquistosidad.
15. 1.3m. Cubierto.
16. 0.75 n. Grauvacas de grano fino a medio amarillas y marrones, masivas 
en bancos centimétricos de base y techo piano. A techo altemancias 
limétricas de lutitas mas o menos ricas en terrîgenos. Algun nivel pr£ 
senca acumulaciôn de vtndoZ£LZJUxLo^ .
17. 1.8 m. Altemancia de lutitas mas o menos ricas en terrîgenos y nive^ - 
les de grauvacas marrones, alteradas que se presentan en niveles cent£ 
métricos con oases y techos irregulares debido a la esquistosidad.
18. 1C a. Semicubierto, con locales altemancias de lutitas y grauvacas - 
con niveles oon vendoténias.
ho; Grauvacas de grano fino a muy fino y lutitas masivas formando lâminas - 
de UBOs materiales en los otros. Mas arriba presents tramos alterados - 
marrones.
umna Hoa ital del Obis o III) (fig. 5, n- 34; fig. 54)
A 681, Caatanar de Ibor. 
e; 05*2r09"W 39" 33'23" N
ho. 05*21'11"W 39*33'26" N
Se ha levantado en la carretera al Hospital del Obispo, carretera de - 
1er del Pedroso a la carretera Navalmoral de la Mata-Guadalupe, Km. 39.
e: Cubierta.
1. 0.7 a. Altemancias milimétricas de lutitas mas o menos ricas en ôxido 
de hierro y opacos que provoca una altemancia de lâminas claras, oscu 
ras 7 rojizas. Presentan a techo una intercalaciôn grauvâquica de gra­
no fino amarillenta. siasiva.
2. 0.85 m. Altemancias aiilimétricas de lutitas gris oscuras y gris cia - 
ras, con niveles de lutitas oscuras masivas.
3. 2.35 m. Grauvacas de grano fino a medio, masivas o con laminaciôn para 
lela en niveles mili a centimétricos con base ondulada, levemente ero­
siva o plana y techo piano. Alteman con lâminas milimétricas de luti­
tas (ris oscuras, masivas. Presents localmente niveles con decantaciôn 
de VuuiotMnùioi.
4. 1.4 s. Altemancia de lutitas sias o menos ricas en terrîgenos y de 
grauvacas de grano fino a medio, masivas o con locales laminaciones pa 
ralelas.
5. 0.8 a. Cubierto.
6. 0.7 x. Lutitas grises masivas, a techo presentan estratificaciôn lent£ 
cular.
7. 0.75 a. Grauvacas de grano fino a medio, en la base, masivas a muro y 
con liminaciôn paralela a techo, que pasa a lutitas grises con estratif 
ficac.ôn lenticular y por ultimo lutitas finas grises masivas, con al­
gunas lentîculas justo a techo, formando una secuencia de granulome - 
tria tecreciente.
8. 2 a. lutitaa finas grises, masivas, con tramos que presentan estratif£ 
caciôi lenticular. A la base presentan un tramo arcilloso aarrôn, alte^
9. 3.9 a. Cubierto, localmente lutitas grises masivas y grauvacas amar£ - 
lias ce grano fino.
0. 1.6 n. Lutitas grises masivas, con locales estratificaciones lenticul£ 
res y niveles tabulares de base y techo piano de grauvacas de grano f£ 
no, anrillentas, masivas.
11. 3.55 m. Cubierto, locales aflorasûentos de lutitaa grises.
12. 0.9 m. Lutitas grises con lentîculas de lutitas grauv^uicas verdes.
13. 1.85 m. Lutitas gris claras masivas o con laminaciôn paralela esporâdi­
ca. A muro presentan intercalaciones lenticulares de grauvacas amar£ - 
llentas masivas.
14. 0.6 m. Cubierto.
15. 4.55 m. Altemancia milimétrica de grauvacas de grano fino masivas y - 
lutitas con una microlaminaciôn interna por acumulaciôn de ôxidos de - 
hierro en lâminas. La laminaciôn general es paralela, pero puede ser - 
cruzada planar o presentarse lentîculas grauvâquicas.
16. 2.4 m. Lutitas gris oscuras, localmente grauvâquicas con estratifica - 
ciôn lenticular. A muro presents pequenas intercalaciones de grauvacas 
de grano fino aarrones, alteradas, masivas.
17. 1.35 m. Cubierto, a njro presentan locales afloramientos de lutitas - 
gris claras con laaànacionea paraielas, con niveles nodulosos de grau­
vacas marrones alteradas.
18. 8.6 a. Lutitas grauvâquicas gris verdosas con laminaciôn paralela, ha­
cia techo aumenta el tamano de grano pasando a grauvâquicas de grano - 
fino, masivas, en niveles tabulares de base y techo piano. A techo, a£ 
temancias milimétricas de grauvacas de grano fino a muy fino, que pue^  
den formar lentîculas y lutitas oscuras, la laminaciôn puede ester on­
dulada .
Techo: Cubierto. Al seguir por la carretera se repite serie.
Columna Hospital del Obispo (IV, (fig. 5, 35; fig. 55)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: d5"21'lC"W 39*33'36" N
Techc: 95*21'12”W 39*33’30" N
5e ha levantado en la carretera que suoe al collado del Hospital del - 
Obispo, carretera de Villar del Pearoso a la carretera de havalmoral de la Ma­
ta a Guadalupe. Km. 38,7, fig. 3io.
Base: Cubierta.
1. 5.95 m. Altemancias milimétricas de lutitas y lutitas grauvâquicas, - 
formando una laminaciôn paralela, en alguna lâmina maa gruesa se apre­
cia granoclasificaciôn negativa y laminaciôn cmzada de muy bajo ângu-
lo. Presentan intercalaciones de grauvacas de grano fino, ocres y ama- 
rillentas, en niveies tabulares centi a decimétricas con bases planas y 
techos pianos a ondulados. Son masivas o con escasas laminaciones para 
lelas.
2. 3 m. Altemancias milimétricas de lutitas y lutitas grauvâquicas, gri­
ses y con grauvacas de grano muy fino, que presentan una laminaciôn pa 
ralela. Fractura, zona tectonizada.
3. 3.55 m. Altemancias milimétricas de lutitas oscuras y grauvacas de 
grano fino a muy fino. Son oominantes las primeras.
4. 6.5 n. Lutitas grises con esporâdicas lâminas de lutitas grauvâquicas 
gris claras a oscuras, masivas o con laminaciôn paralela.
5 . 3m . Lutitas gris oscuras, alteradas a tonos amarillos y ocres, son u  
sivas o con laminaciôn paralela. Presentan intercalaciones centiméCri- 
cas de grauvacas de grano fino a muy fino, marrones, masivas, con b£ - 
ses y techos pianos.
6. 0.9 m. Cubierto. Hacia la mitad aflora un banco de grauvacas de grano 
fino a medio, masivo con base y techo piano.
7. 1.65 m. Lutitas gris oscuras a verdes, masivas, con locales laminacio­
nes paraielas de colores blanquecinos.
8. 0.6 m. Cubierto.
9 . 3m . Grauvacas de grano fino a medio, en niveles centi a decimétricos- 
con bases y techos pianos, masivos, localmente alterados a tonos negro 
amarillentos.
Techo; Cubierto.
Columna Hospital del Obispo (V) (fig. 5, n- 36; fig. 56)
HOJA: 681, Castanar de Ibor
Base: 5*20'21"U 39*33'59" H
Techo: 5*20'30"W 39*33'57" N
Se ha levantado en la carretera al Hospital del Obispo, carretera de - 
Villar del Pedroso, a la carretera de Navalmoral de la Mata a Guadalupe, Km. - 
36.2, fig. 5le.
Base: Semicubierta, afloran lutitas negruzcas. abajo, cubierto.
1. 1.2 m. Lutitas negruzcas con lâminas centimétricas blancaa.
2. la. Cubierto. £n la base grauvacas de grano fino gris verdosas, masi­
vas, de las que no se aprecian ni su muro ni su techo.
3. 2.3 a. Altemancias milimétricas de grauvacas de grano fino a muy fino 
verdes, dominantes a techo y lâminas lutîticas negras que dominan h£ - 
cia muro, donde pueden presenter lâminas blancaa.de lutitas grauvâqui-
4. 1.5 m. Cubierto.
5. 3.5 m. Grauvacas de grano fino gris claro a rojizas, masivas en capas - 
centimétricas cuya morfologia no se aprecia bien, parecen tener bases
y techos pianos. Presentan laminaciones paraielas de lutitas grauvâqu£ 
cas oscuras. En contacto con el tramo siguiente, mediante falla.
81
6. 4.25 m. Lutitaa nagraa cou baudao blancaa da lutitaa grauvâquicaa. lo 
calaanta altaradaa. Praaoatao tntarcaiacionaa cantluCtrtcaa de grauva- 
caa da grano fino rojisaa. uaaivas o con laminaciôn paralela que pue - 
den ser lenticularaa. Su techo est! fallado. ~
7. 11.2 m. Altemancias milimétricas de lutitaa y lutitaa grauviquicas oe^  
gras y blancaa o gris claras y gris oscuras. ~
Tcclno: Cubierco.
Columna Mosaital del Obisoo (VII) (fig. S. n-* 39; fig. 58)
HOJA 681. CaataAar de Ibor. 
base: 5*20'19“W 39'34'0I" K
Techo: 5*20'23"W 39*34’02" N
Se ha levantado en la carretera de Villar del Pedroso a la carretera - 
de Navalmoral de la Mata a (Âiadalame, Km. 35,7. en las proximidades del colla­
do del hospital del Obispo, fig. 5lg.
Base: Cubierta.
Coliamma hospital del Oblano (VI) (fig. 5, n& 37; fig. 57)
hOJM 681, Castanar da Ibor.
Baam 5*20’35"W 39*33*58" 8
Tectao: 5*20'4l"W 39*34*00* 8
Sa ha lavamtado an la earratara al Hospital dal Obispo, carretara da -
Villisr del Pedroso a la carretara da Navalmoral da la Mata a Cuadalupa, Km.
36.fi., fig. 5lf.
Baas:: Cubierta.
1. 1.3 a. Altamanciaa milimétricas de grauvacas da gramo fino a muv fino 
rojiaaa con bases y techos irregulares. con lutitas verde-negruscas - 
qua puade contaner estratificaciôn lenticular con lentfeulas muy finas 
(pin stripe). Las lutitaa pueden ester alteradas a tonos rojizos.
2. 4.45 m. Crauvacas grises a rojizas de grano fino. masivas. en bancos - 
centi s decimétricos con bases planas, que pueden ser algo erosivas y 
techos pianos. Presents localmente hacia la base tramos con laminaciôn 
paralela.
3. 6 a. Lutitaa gris oscuras y gris claras, las oscuras son nas finas, - 
pueden estar alteradas y présenter otros colores, presentan laannaciôn 
paralela o estratificaciôo lenticular muy fine.
•4.3 m. Altemancias de grauvacas grises y ocres de grano fino y lutitas 
gris oscuras a negras. Las primeras en bancos centimétricos con bases 
y techos pianos. Ambas masivas.
5. 1.5 a. Cubierto.
6. 1.5 a. Lutitas gris oscuras masivas, con una intercalaciôn de lutitas 
gris claras muy alteraoas con nôdulos amarillentos v roiizos. Contie - 
ncn aigunos tramos centimétricos grauvâquicos con lâminas naraielas de 
lutitas oscuras.
7. 1.35 a. Lutitas grauvâquicas gris oscuras, con pasadas laminarea de - 
grauvacas oe grano fino veroosas, que raramente son lenticulares. Los 
niveles gruesos presentan base plana u ondulada con local desarrollo de 
pseudonôdulos y techo piano.
8. 0.4 a. Grauvacas de grano fioo s medio gris oscuras, con lâminas lutl- 
ticas milimétricas. Tanto la base como el techo del tramo estâo ondula
9. 0.15 a. Grauvacas de grano medio, localmente gruesa, gris verdosas. 
con cantos blandos. Aparecen en niveles centimétricos con bases y te^  - 
chos pianos separados por lâminas lutîticas oscuras. aasivas mili a - 
centimétricas.
10. 1.05 a. Grauvaca cuarcîticas de grano grueso, gris oscuras, aasivas. - 
Tanto su base como su techo esté ondulsdo. siendo su hase suavemente -
11. 0.5 m. Lutitas fines negruzcas, que presentan lâminas grauvâquicas ver 
oe oscuras de grano fino. Ambas pueden presenter tenues laminaciones - 
por acumulaciôn de opacos eu lâminas. que le dan al tramo el tono ne - 
gruzco. Presents a techo un nivel con decantaciôn de nejidctaeiuaot.
12. 1.2 a. Crauvacas de grano fino a medio. grises, ocres v verdosas. en - 
niveles tabulares deci a centimétricos con oases pianas v tecnos pis - 
nos localmente ondulados. son masivos o con laminaciones de grano mas 
fino. grauvâquicas o lutîticas negruzcas. planares. soere todo a techo 
A auro contiens una pequena intercalaciôn centimétrica oe lutitas ne - 
gruzcas. Parecen presenter tma leve tendencia estratodecreciente (tni- 
niog up), no auy aarcada
13. 0.85 m. Lutitas gris oscuras masivas. con lâminas milimétricas grauva - 
quicas. verdes. masivas. A techo contiene algunas intercalaciones de - 
grauvacas de grano fino. localmente medio que presentan una tenue lami 
naciôn paralcla, con bases suavemente erosivas y tecnos pianos.
14. 0.4 m. Altemancia milimétrica de lutitas negras y grauvacas o lutitas 
grauvâquicas blancas que localmente pueden sec lenticulares. sobre to­
do a tecno.
15. 0.65 a. Cubierto.
16. 0.65 m. Grauvacas grises de grano fino, 
techo no se aprecian bien.
sivas. Tanto su base como su
1.1 m. Altemancias milimétricss de blsncss, negras, grises, amarillas 
y rojizas, algunas de las cuales pueden ser lenticulares. Formadss por 
lutitas, lutitas grauvquicas y localmente grauvscas de grano auy fino, 
con divermos contcnidos en opacos y ôxidos de hierro, los cuales pue - 
den altersrse.
18. 0.8 m. Lutitas negras masivas, con locales pm 
cricas de lutitas grauvâquicas verdes masivas
pasadas de lâminas ailiW -
echo: Cubierto.
1. 7.55 m. Grauvacas rojisaa. amarillentas y ocres, masivas. en bancos - 
centi a decimétricos corn muy esporâdicas laminaciones paraielas. Su bs 
se esté memicubierts. ~
2. l m. Cubierto.
3. 5.05 m. Lutitas negruzcas ewaivas o corn esporâdicas liminas blsmquecr - 
nas sa altersn s muches colores.
4 .  9.55  m. Alarnancis milimétrica de lutitas v limolitas cusrcîticas. con 
abondantes opacos. negras y blsncss con slteracioncs a otros tonos simi^  
Isres a las del tramo anterior, s la base parecen ecr mas grauvâquicas
5. 1.9 m. Cubierto a sceUcubicrto, afloran lutitas y limolitas cuarcît£ - 
cas en altemsnciss milimétricas.
6. 1.3 s. Lutitas grauvâquicas verdes con lâminaciones paraielas muy f£ - 
nas pass insensiblemcnte al tramo superior. ~
7. 9.3 m. Grauvacas amarillo-rojizas de grano fino y ocre-verdosos con ta 
mano de grano algo mas grueso, en bancos centi a decimétricos con - 
ses y tecnos pianos que naeia la base presentan laminaciôn parais la - 
que dcsaparece hacia techo siendo los bancos masivos.
S. 1 a. Cubierto hacia la base. para oasar a niveles grauvâquicos centime 
tricos con oase y tecno pimno. con laminaciôn oaraleia c aasivos.Acaoa 
con una caoa oecimétrica ec grauvacas de grano meoio a grueso, ocres . 
grises, masivas. cuva morfologia no se ve bien.
9. 1.9 a. Grauvacas royizas-ocres. de grano fioo a 
naciones oaraleia».
edio con iocaivs las:
!.. 1.6 s. ôemicuoiertc. locaics afloramientcs ce lutitas erauvâouicas ver 
ces V grauvacas grises ue grano fino con lâminas lutîticas oscuras.
.1. 2.55 c. Grauvacas ro;izas oe grano fino. en caoas centimétricas con ba 
ses y tecnos oianos, aasivas.
Tecnc: Cubierto, canchales con afloramientos dispersos de materiales grauvâqu£ 
cos y lutîticos.
Columna La Calera (I) (fig. 5. n* 39; fig. 60)
HOJA 661. Castanar de loor 
Base: 5*15’25'V 39* 30’54"
Tecno: 5*15’25"-. 39*30'56"
Se na levantaoo en las antiçuas exolotaciones de cal. 400 a. ai WNW de 
la Calera, fig. 59a.
Base: Cubierta.
1. 2.4 a. Dolomias grises maaivas. en bancos decimétricos. localmente auy 
ootentes inasta 75 cm.1. corn intercalaciones mili a centimétricas oc - 
dolomias arenosas. amarillentas. con laminaciôn paralela. auv localmen 
te aaaivas. que parecen tapizar superficies irregulares, posiblemente
erosivas. a las que se anapca la laminaciôn.
2. 11 a. Doiomias grises masivas. nacia la baae contienen intercalaciones 
lenticulares ce dolomias arenosas amarillentas. A cecno son grises con 
lâminas amarillentas que puraen ser paralela planar v cruzaoa tanto 
oianar como oe surcc. Locaimeote presentan aspecto brechoiae.
3. 4.45 m. Doloaias grises masivas. en bancos decimétricos, con bases y - 
tecnos pianos, aunoue irregulares. debido posiblemente a fenômenos de 
disoluciôn bajo presiôn lestilolitos).
4. 0.5 a. Doloaias gris amariUencas arenosas, auv recristalizadas, con - 
base claramente erosiva. en niveles centimétricos, que preaentan acuna 
aicntos latérales. Su techo oo se ve bien.
5. 5.5 a. Cubierto a semicubicrrc, localmente afloran hacia la base dolo­
mias grises, masivas, en bancos decimétricos, con bases y techos pis - 
nos aparentemente.
Techo: Cubierco, ooos 50 
Calera (II).
por encissm aproximadamentc, se situa el corte La -
Columna La Calera (II) (fig. 5, n* 443; fig. 61)
HOJA 681. Castanar de Ibor.
Base: 5*15’29'V 39*31'Q1" 8
Techo: 5*I5’30"W 39*31’07’’ 8
Se ha levantado sobre un ramsmn que sale de la pista de La Calera al - 
Hospital del Obispo, en cl collado dm la Era de La Calera y aube hacia cl vér- 
cice Sobacorbas, aunque no liage a él, 500 m. al NU de La Calera, fig. 59b.
Base: Cubierta, por debajo, cstratigrSfic
(I).
ante, se situa el corte La Calera -
1. 11 Lutitaa verdes, con l&simss milimétriciM lutîticas rojas y amar£ 
llentas, aunque fundamentalaemte son masivaa.
2. 17.8 m. Lutitas verdes locaiammte grises, masivas, con intercalaciones 
mili a centimétricas foraadmm par altemancias milimétricas de lutitas 
y limolitas formando una I s m s r i ô n  paralela.
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FIG. 61 : COLUMNA LA CALERA I I
I, 1.6 m. Crauvacas de grano fino a saiy fino, gris oscuras, con tenues la 
minaciones paraielas mas claras. Su base esté levemente tectonizada y 
su techo es piano, aunque desaparcce lateralmente. presentando morfolo 
gia suaveamnte lenticular.
4. 10.7 a. Lutitas verdes masivas o con laminaciones paraielas. Presents 
algunas pequenas fracturas.
5. 32 m. Crauvacas de grano fioo, ocre-amarillentas, masivas o con esca - 
sas laminaciones paraielas y ripples en bancos centi a decimétricos - 
con base y techo piano. Presentan intercalaciones de lutitaa verdes - 
con lâminas paraielas de grauvacms de grano fino a medio, rojizas. que 
son mas abundantes a muro. A techo presents altemancias centimétricas 
de grauvacas de grano fino.
6. 19.7 m. Lutitas verdes, finas. mmsivas o con laminaciôn paralela. Espo 
rsdicamente, a techo, presents intercalaciones lenticulsres y tabula - 
res mili a centimétricas de grauvacas de grano fino, masivas.
7. 2.53 n. Cubierto.
8. 3 m. Semicubierto, a muro afloram localmente lutitas verdes y rojas, -
9. 7.35 m. Lutitas verdes con Isminms paraielas blanquecinas. A auro lut£ 
tas rojizas, masivas.
10. 1.5 m. Cubierto.
II. 26 m. Lutitas verdes y rojizas, masivas con algunas intercalaciones ta 
bulares centiamtricas de grauvacas de grano fino, masivas o localmente 
con laminaciôn paralela.
12. 8.7 m. Cubierto. afloran lutitas rojizas muy tectonizadas, con aspecto 
milonitico.
13. 13.2 m. Lutitas verdes y rojizas. masivas, con intercalaciones de grau 
vacas de grano fino y lutitas grauvéquicas. Aigunos niveles presentan 
aspecto fluidificado. Con zonas tectonizadas de aspecto milonîtico.
14. 1 a. Cubierto.
15. 4 m. Grauvacas de grano fino grises, masivas o con laminaciones parale 
las en niveles decimétricos, con bases y techos pianos.
16. 2.73 a. Lutitas finas grises, muy compaatas. en niveles centimétricos. 
altemando también con tramos centimétricos de grauvacas de grano fino 
a grueso. aas grueso hacia techo. masivas, que se presentan en niveles 
tabulares con base plana o erosiva. hacia techo. y techos pianos.
17. 4.45 m. Grauvacas de grano grueso a fioo, grises con cantos blandos en 
la base y laminaciones cruzadas de surco dispersas, aunque lo nas nor­
mal es que sea masivo. Se présenta en tramos centi a decimétricos (mâ- 
ximo 40 cm.) cuyo nivel basai presents base claramente erosiva. los de^  
mas niveles presentan bases mas planas, erosivas pudiendo apoyarse so­
bre el primer nivel. la base del segundo. con techos pianos a ondula - 
dos. Parece estar formado por 3 secuencias estratodecrecientes. posi - 
blemente granodecrecientes ithinimg y fining upward), con una macroten 
dencia también estratodecreciente.
18. 7.35 m. Grauvacas de grano medio a fino con base erosiva. que puede te^  
ner cantos blandos y techo piano localmente ondulado y con estratifica 
ciôn flaser. Pasa a una altemancia au.limétrica de grauvacas de grano 
fioo. claras. con base y techo piano, masivas, que localmente son len­
ticulares; con lutitas y limolitas oscuras muy compactas, masivas. Fi­
nal mente se presentan altemancias milimétricas de lutitas negras y 
blancas. con estas ultimas dominando hacia techo. El tramo acaba en un 
nivel arcilloso marron, aiteraoo. formando una serie de secuencias gra 
nodecrecientes.
' 9. 28.4 a. Altemancias centi a decimétricas de grauvacas de grano fino a 
muy fino. en ocasiones medio, claras, en niveles tabulares. con bases 
ligeramente erosivas, en ocasiones masivas; con lutitas negras y/o gr£ 
ses. masivas y locales intercalaciones de altemancias milimétricas de 
lutitas negras y blancas. Hacia techo disminuye el tamano de grano y - 
: a potencia de las intercalaciones grauvéquicas dominando las ultimas 
faciès descritas.
7. 0.45 m. Altemancias milimétricas de lutitas negras y blancas, con ai­
gunos intervalos mili localmente centimétricos de grauvacas de grano - 
fino ocre-verdosas con bases y techos pianos, masivas.
8. 2 m. Crauvacas de grano fino, gris oscuras o marrones en bancos décimé 
tricos, masivos o con tenues laminaciones paraielas.
9. 9 m. Crauvacas de grano fino, ocre-amarillentas en niveles centimétri­
cos, Busivos, con algunas intercalaciones de altemancias milimétricas 
de lutitas negras y blancaa.
10. 24 m. Altemancias centi a decimétricas de lutitas grises oscuras con 
léûnas milimétricas de dolomias marrones ; con lutitas grises oscuras 
masivas, en ocasiones aparecen intercalaciones mili a centimétricas de 
grauvacas ocre amarillentas, con bases y techos pianos, masivas.
11. 3m. Cubiertos.
12. 6 a. Lutitas verdes masivas o con tenues laiainaciones paraielas, pre - 
sentan una fuerte esquistosidad.
13. 33 m. Visibles, lutitas gris oscuras con locales intervalos cubiertos 
que pueden ser importantes, a techo son lutitas gris-verdosas oscuras, 
con manchaa ocres irregulares.
14. 8.1 a. Altemancias en tramos centi a decimétricos de grauvacas grises 
de grano fino a medio, masivas, con lutitas gris oscuras, masivas. Son 
dominantes las grauvacas que presentan bancos mas potentes hacia la ba
15. 5.6 m. Cubierto.
16. 4.8 m. Grauvacas de grano muy fino a fino. localmente medio grises y 
ocres con punteado rojizo. masivas, aparecen en capas mili a centime - 
tricas, con un tramo final decimétrico. con bases y techos pianos.
17. 5 m. Cubiertos, a la base afloran capas dispersas de grauvacas de gra­
no fioo a auy fino. grises y ocres, masivas.
18. 4.8 m. Altemancia de tramos decimétricos de lutitas verdes masivas y 
tramos centimétricos de grauvacas de grano fioo a medio, grises, masi­
vas o con laminaciôn paralela de lutitas oscuras, con bases y techos - 
pianos.
19. 4.6 m. Lutitas gris verdosas, masivas.
20. 13.1 m. Grauvacas grises, en niveles deci localmente centimétricos ta­
bulares o lenticulares, pues se acunan lateralmente. pero de cierta eic 
tensiôn lateral. Suelen ser masivos, aunque presentan estratificaciôo 
flaser de lutitas oscuras. laminaciôn paralela planar y laminaciôn cru 
zada planar de bajo énguio.
21. 30.6 m. Lutitas gris verdosas, claras y oscuras, masivas o con lâaânas 
paraielas de lutitas mas oscuras.
22. 5.6 m. Grauvacas grises de grano gmeso a fino masivas o con lamina - 
ciôn paralela. en niveles tabulares deci a centimétricos, lateralmente 
su morfologia oo se aprecia bien.
23. 1.6 m. Lutitas grises con lâminas paraielas blancas.
24. 40.5 m. Grauvacas desde microconglomerâticas hasta de grano fioo en ai 
veles tabulares centi a decimétricos, con laminaciôn paralela planar, 
localmente ondulada, laminaciôn cruzada de bajo ângulo y escapes de - 
fluidos de pequeno tamano (estructura en llama); presentan también al­
temancias centimétricas de grauvscas de grano grueso y fino, conglome^ 
rados cuarcîticos (cantos hasta 3 cm.) con base fuertemente erosiva. - 
Los niveles grauvâquicos tienen base plana o erosiva y techo piano.
25. 30 a 40 m. Visibles, semicubierto. son grauvacas microconglomerâticas 
y conglomerados, los cuales pueden cantener mucha aatriz arenosa verde 
o ser totalmente granosoportados con cantos fundamentalmente de cuarzo 
lechoso y cuarcitas, pero también de otros fragmentos de rocas, son ma 
sivos con bases erosivas. Las grauvacas son masivas y afloran peor.
Techo: Cubierto, canchal.
Te.ho: Cubierto.
!~nl'n«n« La Calera (111) (fig. 5, ni 41; fig. 62)
HOJA 681, Castanar de Ibor.
Base: 5*12'29"W 39*30'04” N
Techo: 5”13*10"V 39"30"20" N
Se ha levantado en las proximidades del para je denominado El Robled£ - 
ilo. 3 Km. al ESE del pueblo de La Calera, fig. 59c.
Base: Cubierta.
1. 3.9 n. Crauvacas ocres de grano fino a muy fino y lutitas grauvâquicas 
verde claro, masivas o con lami naciôn paralela y cruzadas planares de 
bajo ângulo. No se aprecia bien la morfologia de los tramos.
2. 1.1 n. Crauvacas de grano fino, verdes en niveles centimétricos, con - 
bases planas a veces algo erosivas, con laminaciôn paralela planar y - 
cruzada planar de bajo ângulo, los techos son pianos. Hacia techo pare 
ce dissànuir el tamano de grano.
3. 2.15 m. Altemancias en tramos cemCimétricos de grauvacas de grano fi­
no ocre-verdosas, en niveles tabulares, masivos, que en ocasiones pue­
den presenter laminaciones paraielas formadss por lâminas lutîticas os^  
curas, con altemancias milimétricas de lutitas negras y blancas.
0.4 m. Grauvacas de grano fino, verdes, masivas, en niveles centi 
cos con basas planas o erosivas y techos pianos.
Btri
5. 3.45 a. Altemancias milimétricas de lutitas negras y blancas, contie­
ne algun tramo grauvâquico tabular, de grano fino, ocre-verdoso, masi-
6. 0.9 m. Crauvacas de grano fino a muy fioo, gris oscuras, en bancoa cen 
cimétricos, con base plana, levemente erosiva y laminaciones paralela 
planar, a veces ondulada y laminaciôn cruzada planar de bajo ângulo, - 
techos pianos.
Columna Arrovo Jarigüela ifig. 5, n- 42; fig. 64)
HOJA 708, Minas de Santa Quitena.
Base: 5"09'49"W 39'28'25" N
Techo: 5*09'30"W 39*38'32" N
Se ha levantado en el arroyo Jarigüela en las proximidades del EsCre - 
cho de la Pens, fig. 63a.
El corte se ha realizado sobre una serie de materiales formados por - 
grauvacas grises de grano medio a grueso en paquetes métricos compuestos por - 
niveles decimétricos que presentan bases erosivas con zonas eslumpizadas, lama 
naciones cruzadas planares de bajo ângulo, laminaciôn paralela o son masivas, 
techo piano altemando con niveles decimétricos de lutitas laminadas negras y 
blanquecinas con laminaciôn paralela. A techo pasan a unas altemancias de 
grauvacas y lutitas en niveles decimétricos masivos con base plana (algo ondu­
lada, los niveles grauvâquicos tenuemente erosiva) y techo piano. Este tramo - 
présenta una potencia de 40-50 metros. Por encima cubierto.
Base: Cubierta.
1. 3.3 m. Conglomerados grises claros a oscuros cuarcîticos y lutîticos - 
(cantos blandos) en bancos de 5 a 15 centîmetros con limites difusos e 
irregulares que le dan un aspecto anârquico. Solo a techo manifiesta - 
organizaciôn, este esté compuesto por dos capa« de 25 centîmetros cada 
una que preaentan un tramo basai micro a conglomerâtico con granoclaa£ 
ficaciôn positiva y base plana que pasan a grauvacas de grano grueso a 
medio, masivas, con techo piano. La capa superior desaparece lateral^- 
mente por erosiôn del tramo suprayacente. Los conglomerados estân for­
mados por cantos de cuarzo, cuarcita, lidita, microconglomerados y 
grauvacas con centil 5 cm. Los conglomerados lutîticos estân compue£ - 
tos por clastos de cuarzo y grauvacas. aigunos con cewnto carbonatado 
con centil de 20 cm. Los cantos cuarcîticos tienen fonaas redondeadas 
a subredondeadas y pueden presenter un diaclasdo que raramente pénétra 
en la matrix. Los cantos blandos son redondeados o alargados (elipsoi- 
dales). La autriz es grauvâquica de grano fino a gmeso estando los - 
clastos, normeImente, flotando en elle.
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FIG. 64  ; COLUMNA ARROYO JARIGÜELA
I ,  1.1a. Altarnaacia caattafitrlca da nivalaa (rauvaquicoa, gria claraa, 
con baaa plana, algo aroaava, localaanta con aaeructuraa an liana <ea- 
capaa do Cluidoa) y laaanaa luclclcaa; con nivalaa lucCticoa qraa oscu 
too aaaivoa qua sc adaptam a loa mi va las qcauviquicoa. El traan as acu 
na lacaraiaanca.
1. 0.95 a. Lutitaa aaaivaa qriaaa con nivales lenticuiarcs (discontinuosl 
da congioaaradoa, ocasionaiaanta sa aocuantran clastos dispersas an la 
mass da lutitas. Los nivales conqloaaraticos estân (oraados por clas - 
cos da cuarso, cuarcita. lidita (raros) con b cenclaatroa da taaano - 
aaziao. taaPiân prasantaa cantos blandoa dispersos y alqunoa da grauva 
caa con caaanto dolonitico. La aatris son grauvacas da grano fioo a ac 
dio, aacaado loa ciaatea flotanda an alia.
4. 0.65 a. Alcamancia canciaâtnca da grauvacas gria claras cen lutitaa 
gria occur as aasivaa. Su tacha as aroaionado por cl tramo aiguicnta. - 
Las capas grauvâquicas aaa potantaa tienan haata 10 cantfaatroa, son - 
aaaivas. con baaaa irraguiaraa. aroaivaa y granoclasificaciân positiva 
Praaantan ripplaa abuadaacaa, auaqua nenos frccuantaa qua an el traao 
laaiaacifin paralala y astructuraa an llama (aacapas da fluidoa).
5. 1.6 a. Lutitas grisas com cantos da cuarso y euarcitaa (t 
3 ca.) qua an acuaulan an nivalaa y cantos dlsparaoa fundaasntalaanta 
da lutitas y grauvacas da hasta 10 ca. da taaano aâxiao. contiaoa frag 
asntos da cap as radoodaadas con laaiaacionaa paralalaa par aiteroaocaa 
ailiaétricas da lâainaa blancaa y osgras. qua racuardaa las facdrs I a n 
nadaa da nivalaa lutlticoa lofray scan tea (var Baaa da la Coluana). 
Abundan loa nivalaa grauvaquicoa daaorganicadoa con aapacto fluodifica 
do.
6. 6 a. Lutitaa griaaa con cantos dlsparaoa. aoraalaanta da caarte y cuar 
cita da haata 3 ca. Contiaoa también blaguas da gran taaano 30*15 ca. 
da nivales Isainados aisUAaraa al traao •. con poaicionaa qua paracao 
no car concordantes coo la aatratificaciôn. alguno da aatoa fragasntoa 
praaantan caaanto carbonatado . Sa obaarvan también cantos blandoa de - 
lutitaa gria oaeuraa icaai nagraa) y conglooaradoa y laminaciôn convo­
lute. Loa cantos praaantan un diaclaasdo parais lo a la aaquistoaidad.
7. 1.9 a. Altamanciaa da conglomerados cuarciticoa y conglomerados lucî- 
ticoa (cantos blandoa;. auaqua a techo son fundamentalmente lutitaa - 
griaaa con cantos cuarefticoa diaparaoa. Loa conglomerados cuarcîticos 
estân commuas to* por cantos da cuarso cuarcita y algunoa da lidita. rg 
dondaados a aubradondaadoa. con tamamoa aâxiao da 6.5 ca. qua sa ao­
cuantran flotando an una matrix grauvâquica da grano gruaso. Loa con - 
gloosradoa da cantos blanaoa aatân coapueatoa eaancialaauta por luti - 
tea gria oaeuraa radoodaadas con morfologia* elipsoidalas a esfcricas. 
da hasta 14 cm. da tamano aâxiao. con algunoa claatos de cuarzo oa pe- 
quano raaann y alguno auy raro da carbonaro. en una aatriz grauvâquica 
de grano medio a grueso qua localaanta puada presantar caaanto carbons
6 .  6.2 a. Lutitaa griaaa finas. doainantamanta maaivaa o con algunaa laâii 
nas grauvâquicas qua preaentan inicio da procaaoa da aaluspizaciôn. - 
puadan praaantar tanbién I ami nariôn convoluta. A techo praaanta cantos 
diaparaoa da cuarzo y cuarcita da hasta 7 cm. da tamano aâxiao.
9. 26 a. Altamanciaa daci a centimétricas da grauvacas da grano fino a - 
nedio. localaanta gruaso. aasivas. con baaa y techo piano,y alteman - 
ciaa mlimatricaa grauvaca-iutita con laaùnaciôn paralela, con mveles 
lutlticoa gria oacuroa posiblamanta aaaivoa. aunquo la esquistosidad 
es tan peoatraciva qua oolitara las astructuraa aedimentariaa. Caai a 
techo aparaca un nival grauvâquico da grano grueso a auy grueso, local 
sente nicrocongloaaratico. naaivo, ocasionalmente sa ven laminaciones 
cruzadaa planeras de alto ângulo y 1 a m nariones cruzaoas de surco con 
liai nsa baaales aicrocongxomarâticaa. Su baaa levemente ondulada. posi^ 
blemente amaiva. praaanta una tendencia thining y posiblemente fining 
aunque la grannloaetria mas gruosa oo sa situa justo en la basa sino - 
un poco maa alta.
'0. 5.15 a. Cubierto hacia la mitad del tramo afloran grauvacas verdosas - 
de grano grueso a medio. -masivaa. da las que no sa aprecia ni base ni
11. 31. a. Altamanciaa de nivales deci a centimétricos con basas y techos 
pianos de lutitaa grises aaaivas y nivelas mili a centimétricas de al­
temancias lutita-grauvaca. Uacis la baae contiens delgaoos niveles de 
calcoesouistos. niveles de pocos cent Isa troa de doloaias anxeriticas - 
gris oscuro-marrones y locales niveles conglonerâticos con clastos de 
cuarzo. cuarcita. liditas. ce tamano «**»•■■»" J am. presentan cemento do 
loaitico. El techo oel tramo esta acmicuoicrto.
'.Z. 50 m. Cubierto en la or ilia opuesta parece eziscir série continua con 
las nisaas caractaristicas de altemancias de lutitas con altemancias 
milimétricas grauvacas-lutita con dominio de la laminaciôn paralela.
13. 9 a. Lutitas gris oscuras. con liminas milimétricas grauvâquicas (lami 
naciôn paralela). en ocasiones presentan lami naciones convolutaa v
'crescent-csst".Caai a techo aparece un nivel centimétrico de nicrocon 
glomerados cou baaa erosiva, techo piano y aspecto masivo.
14. 2a. Cubierto.
15. 7.5 m. Seaicubierto. afloran lutitas grises con intercalaciones centi­
métricas de grauvacas y lutitas laminadas milimétricamante. con lamina 
ciôn paralela.
16. 11.8 m. Cubierto. A techo afloran grauvacas verde-grisaceaa de grano - 
fioo a medio con dclgadaa interca laciones de lutitaa grisas aaaivaa. - 
loa limites viaihlaa son piano paraialos.
17. 65 a. Visible. Altamancias centimétricas da luti ta gria oscuras aaai­
vaa y nivelas centimé tricos. raramente décimé tricoa de grauvacas pardo 
griaacaas do grano fino a gruoao. con basas planas, a vacas eroaivaa. 
astructuraa en llsma (escapes da fluidoa) y 1 ami nariôn paralala o ri - 
pplaa. que parecen de corriente, formados por altamanciaa da 
ailiaétricas grauvaca-lutita. Las facies finas dominan hacia la baaa, - 
mientras que hacia la mitad y a tacho exiaten doainioa aitemoa. Junto 
a tacho existen nivales caagloaatsticos, tanto cuarcîticos como da can 
ton blandos (viatos solo sa la orilla opuesta). ~
Tacho: Cubierto, por anciaa as situa la cuarcita araorieona, an la orilla
opuesta loa nivales ordovicieos preaentan un carte racto, lavemanta un  
gular aobra loa matariales prscanbricos. ~
Columma Estracho da la PeBa (fig. 5, ni 43; fig. 65)
HOJA 708. Minas de Santa Quitaria.
Basa: 5*09'40“W 39*28'0B" N
Tacho: 5'09'33"W 39*28M8"M
Se ha levantado en la carretera de Alia a Puerto San Vicente, Km. 153.7 
en las proximidades del Estrecho de la Pe&a. fig. 61b.
Baaa: Cubierta.
1. l.l a. Lutitas ocras a verdes. aasivas,a auro sa aprecia lavemanta ua 
nival grauvâquico de gramo fino. ocre, masivo.
2. 0.7 m. Crauvacas da grano fino ocres a vardoaaa. con un aotaado rojizo
producido por la presencis da carbonetoa en la roca. Aflora un ônico —
nivel. moaivo con baae erosiva y tacho piano.
3. 1.5 m. Lutitaa ocres a verdaa. aaaivas.
4 . 2  m. Crauvacas de grano fioo a medio. ocres a verdosas. El traao esté 
formado por 3 bancoa maaivoa que parecen aaalgaaarse lataralmeota.
5. 0.5 a. Crauvacas da grano fino. oscuras. aaaivaa. qua en la base pra —
Santa un pequaôo nivel de lutitas ocres a verdaa con estratificaciôn —
lenticular.
6. 0.75 m. Crauvacas de grano fioo ocra a verdoaa, con aotaado' rojizo de 
carbonatoa. aaaivo.
7. 0.4 a. Lutitas ocres a verdaa. maaivaa.
8. 1.25 m. Crauvacas de grano fino a muy fino. con baae plans y lamina - 
ciôn paralela planer, a techo pasa inaenaibleaante a lutitaa grauvaqu^ 
caa verdaa aaaivas. formando un corn]unto de 6 secuencias granodecre — 
cientaa con tendencia eacracodecrcciente.
9. 0.5 m. Crauvacas de grano mur fioo. ocres a verdosas. con aotaado roji_ 
zo de carbonatoa. aaaivas.
10. 0.3 a. Lutitas ocres a verdes. maaivaa.
11. 0.8 a. Lutitas grauvâquicas. maaivaa. que paaan a lutitaa verdaa taa - 
bién masivas.
12. 1.2 m. Crauvacas de grano fino. ocres a verdosas, masivaa. su limite - 
superior es tranaicional al tramo aiguiaote.
13. 0.8 m. Lutitas ocres a verdosas. masivaa.
14. 0.25 m. Crauvacas de grano fino. ocres a verdosas. con moteado rojizo
de carbonatoa. son maaivaa.
15. 1.65 m. Lutitaa ocres a verdaa. aaaivas.
16. 0.75 a. Crauvacas de gramo fioo a auy fioo ocre-verdoaaa. maaivaa.
17. 0.2 a. Lutitaa ocres a vardoaaa. maaivaa.
18. 0.55 a. Crauvacas de gramo fino. ocre* a verdes con moteado rojizo. as
19. 0.95 B. Lutitas ocres a verdes. maaivas.
20. 0.5 a. Grauvacas de gramo fino a medio. ocres, en bancos decimétricos 
siendo el basai el maa potence. Présenta laminaciôn paralela o cruzada 
planar de auy bajo ângulo, su base es plana o suavemente ondulada, ei 
traam) ee acuna lateralmente.
21. 3 a. Altemancias de grauvacas ocre-verdosas de grano muv fino y luti­
tas grauvquicas verdes. en niveles decimétricos. Presents intercaiacio 
ne* también decimétricas de lutitas verdes masivaa. El tramo acaoa con 
un banco grauvâquico de grano medio.
22. 4.05 m. Lutitas ocres a verdes. aasivas.
23. 6.6 a. Grauvacas de gramo meoio a fino. aasivas. que sasan insenaible-
nente a lutitas grauvâquicas y lutitas aasivas. formanoo un conjunte - 
de secuencias granodecrecientes con base plana.
24. l a. Grauvacas de grano fino ocres con moteado rojizo. aaaivas.
25. La. Grauvacas de grano fino. aasivaa. con base plana, que paaan a lu­
titas con esporâdicas laminaciones paraielas.
26. 0.25 a. Grauvacms de gramo fino. verdosas. masivaa. con base y techo -
27. 1.7 a. Lutitaa verde claro. grauvâquicas a muro 
oms finas s techo.
lutitas verde oscuro
28. 2.9 m. Grauvscas de grano fioo. masivas. con base plana, que paaan a - 
lutitaa grauvâquicas y lutitas. formando 4 secuencias granodecrecien -
29. 9.6 a. Grauvacas de grsao medio. ocre-verdosas. masivo. con dos inter- 
cslaciones de lutitas verdes masivas a techo. sienno una el techo del
30. 4.2 a. Crauvacas de grsao fino. assivss con bas* plana, que pasan in - 
senaiblsaence a lutitas grauvâquicas y lutitas forasmdo varias sscusm- 
cias gramodscrscisntss.
31. 1.45 a; Grauvacas de grsao fioo a auy fino, rojizo-smsrillsntss. corn - 
IsminaciSn parslmls milimé tries. Iss capes ss scunan lacsrsimemts. Pre 
ssatsa una intsrcmlsciôm centimétrica de grauvscas msrroass, alteradas 
con ssjMcto de modulo.
32. 0.6 a. Crauvacas de grsao medio. occs-vsrdosss. con moteado rojizo ma­
aivas lorsiasnts tramos lutîticos vsrdss aasivos.
33. 15 a. Crauvacas de grsao medio a fino, rojizo-sasrillentss s gris vsr- 
dosss, assivss o con Imsinsciôn parais la. en bancos eentimé tricos con 
basa y tacho piano. Presentan también lutitas verdes con estratifica - 
ciôn lenticular o con nivales miliaétricos grsuvâquicos. intercalados 
Esporadicsmsnts contiens capes grauvâquicas os~cônos aarrones, alters-
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34. 35 B. Cubierco, es posible que exlsca alguna fractura.
35. 9.55 B. Altemancia milimétrica de lutitas oscuras y claras, apreciân- 
dose localmente ripples de corriente y laminaciôn convoluta, en nive - 
les decimétricos, que alteman con tramos centimétricos de grauvacas - 
de grano fino, gris oscuras, masivas y ocre-amarillentas, también masi^  
vas, con bases y techos pianos. Aigunos niveles contienen fragmentos de 
Vendotenias.
36. 4.55 m. Altemancias centi a decimétricas de lutitas claras. con lâmi­
nas dolomiticas milimétricas, con lutitas oscuras masivas que pueden- 
tener laminaciôn paralela milimétrica de lutitas claras. Presentan. - 
también intercalaciones de grauvacas grises de grano fino. masivas y - 
grauvacas de grano fino a medio, ocre-amarillenteas. masivas, localmen 
te alteradas a tonos marrones, con aspecto noduloso.
37. 4.3 m. Altemancia centi a decimétrica de lutitas gris claras a gris - 
oscuras. que pueden contener una laminaciôn paralela de lutitas gris - 
claras. aunque habitaualMnte son masivas. Presents algunas intercala­
ciones de grauvacas de grano fino. grises, masivas.
38. 2.2 m. Altemancia centi a decimétricas de lutitas gris claras con lâ­
minas dolomî ticas o de calcoesquistos, milimétricas; con lutitas osctj 
ras que presentan una lamianciSn paralela, al contener lâminas de lut^ 
tas gris claras. Présenta, ademas. intercalaciones de grauvacas de gra 
no fino. grises, masivas y grauvacas de grano fino a medio. ocre-amari^ 
llentas. masivas. localmente alteradas a tonos matrones. Dominan las - 
lutitas con lâminas dolomiticas.
39. 3.6 m. Lutitas gris claras a gris oscuras altemando en niveles centi 
a decimétricos masivos con alguna intercalaciôn de grauvacas de grano 
fino. grises, masivas, con base y techo piano.
40. 40 a 50 m . Cubierto a techo existe un tramo con aspecto nd 
ionitirado.
41. 9.5 m. Lutitas gris oscuras, masivas y grauvacas de grano fino verd£ - 
sas. El tramo esta muy tectonizado y oor zonas présenta aspecto milon^
42. 30 a 40 a. Cubiertos.
43. 30 B. Mâximo visible. Grauvacas de grano fine a medio, grises, ocres, 
amarillas y rojizas, masivas o con escasas laminaciones paraielas pla­
nares en bancos decimétricos con base y techo piano. Tramo tectonizado 
con aigunos repliegues y fracturas, oor io que el espesor puede ser 
exageraoo.
Techc: Cubierto.
11. 11.85 B. Altemancia centi a decimétrica de limolitas o lutitas oscij - 
ras. localmente grauvacas de grano muy fino. gris oscuras. con piritas 
aasivas o con tenues laminaciones paraielas blanquecinas, que son de - 
grano mas grueso ; con grauvacas de grano grueso a auy grueso, en b m  - 
cos decimétricos. casi métricos. ocres a pardaa. masivas o con algunas 
lâminas. muy finas. de lutitas. a techo de algun nivel. En un caso se 
ha observado lasùnaciôn cruzada planar.
12. 0.7 m. Altemancia de niveles centimétricos de lutitas gris oscuras. - 
con lâminas paraielas claras; con niveles, también centimétricos, de - 
grauvacas de grano fino. ricas en carbonaros. que forman niveles tabu­
lares. con bases y techos pianos, o lenticulares. son masivas.
13. 2.1 m. Altemancia centi a decimétrica de lutitas y localmente limoli­
tas gris oscuras masivas o con laminaciones paraielas; con grauvacas - 
gris oscuras con moteado rojizo. que dénota la presencia de carbonaros 
en niveles lenticulares o tabulares. con bases y techos pianos, masi - 
vos o con laminaciones paraielas. ~
14. 0.7 m. Altemancias centimétricas de lutitas oscuras. masivas o con la 
minaciôn paralela y grauvacas de grano fino. gris oscuras con moteado 
rojizo de carbonaros en niveles tabulares o lenticulares. localmente - 
abudinados.
15. 4.05 m. Grauvacas de grano fino, localmente medio, verdes a ocres, ma 
sivas o con laminaciones paraielas, en niveles centi a decimétricos - 
con bases y techos pianos. A muro présenta alguna intercalaciôn de lu­
titas oscuras.
16. 1.3 m. Grauvacas microconglomerâticas. muy recristalizadas. claras, - 
en bancos deci a centimétricos, mas finos hacia techo, masivos o con - 
laminaciôn paralela, que a veces esté algo ondulada. Los clastos pre - 
sentan un tamano mâximo de 4 mm. con tamanos medios variables depen 
diendo de las capas, estos son fundamentalmente cuarcîticos.
17. 2.35 m. Altemancias de grauvacas ocres de grano fioo, en niveles ta- 
bleados, masivos, con lutitas y limolitas gris oscur a pardas, masi­
vas o con laminaciôn paralela. En general es un tramo que aflora mal.
Techo: Cubierto.
Columna Rio Guadalupe 10 (fig. 5. n^ 43; fig. 69'
HOJA 707, Loerosar. 
Base: 5°21’Q2"W
Techo: 5°21'24"C
39 ° 26'40" 
39'26'42"
Columna Pista Militar (fig. 5. n- 44; fig. 67)
HOJA 707, Logrosan. 
base. 5°21'A8"W
Tecno: 5'22'C2"Vi
39'28'42" N 
39*28'33" N
Se ha levantado en la pista militar, que sale frente a la ermita del - 
husiilladero. Km. 3.8 de la carretera de Guadalupe a Navalvillar de Ibor, y que 
suoe al pico Villuercas. Se situa al NE de la Sierra de Ballesteros, 4.5 m.al 
NW de Guadalupe, fig. 66.
base: Altemancias de lutitas ocres y grauvacas grises.
1. 4.23 m. Altemancia de lutitas ocre amarillentas. masivas y grauvacas 
de grano fino a medio, grises, alteradas a tonos amarillentas, también 
masivas, solo a techo de algun nivel se ven laminaciones paraielas.
2. 6.5 œ. Altemancia mili a centimétrica de limolitas amarillentas y lu­
titas verde-negruzcas, a veces esta altemancia esta ondulada. Présen­
ta intercalaciones de grauvacas amarillentas y violâceas de grano fino 
a muy fino, que contienen piritas, las grauvacas son mas frecuentes ha 
cia la base, presentando bases y tecnos pianos, hacia arriba estos ni­
velés son lenticulares.
3. 9.6 m. Lutitas verde oscuras, localmente limolitas formando laminaciôn 
paralela. Contiene algun banco grauvâquico con base y techo piano, pe­
ro principalmente con formas lenticulares, que les dan aspectos bre - 
choide.
4. 4.8 m. Altemancias mili a centimétricas de lutitas verde oscuras y li_ 
molitas amarillentas, con intercalaciones de grauvacas ocres de granc 
fino, abundantes por zonas. A techo dominan las lutitas.
5. 5.7 m. Crauvacas grises claras y ocres, que se presentan como nivel£ - 
llos mili a centimétricos con lâminas muy finas de lutitas o limolitas 
oscuras, a veces estas lâminas formao suaves surcos. En ocasiones las 
grauvacas son lenticulares estando rodeadas por las pellculas lutît£ - 
cas, lo que les da un aspecto brechoide. En un punto se aprecia un pe­
queno slump
6. 2.5 m. Lutitas oscuras con abundantes lentîculas de grauvacas de grano 
fino, gris claras, con aspecto brechoide.
7. 26.23 B. Crauvacas grises en grandes o pcquenos niveles lenticulares, 
rodeadoa por lutitas oscuras como lâiùnas, a veces con formas irregul£ 
res, con aspecto brechoide. Todas las lâminas estân perfectamente 
orientadas, paraielas a la estratificaciôn, igual que en los tramos an 
teriores. Localmente y hacia la base aflora algun nivel tabular grauv?
6. 3.45 m. Lutitas oscuras con niveles lenticulares, raramente tabulares, 
de grauvacas de grano fino a medio, muy ricas en carbonaros (moteado - 
rojizo), que hacia la base presentan aspectos nodulosos. Hacia techo - 
desaparecen los niveles grauvâquicos.
9. 3.75 m. Grauvacas de grano fino a grueso, con tendencia granocreciente 
(coarsening up), en niveles centi a decimétricos, rare vez siétricos, - 
con tendencia estracocreciente (thickening up), presentan algunas lam^ 
naciones paraielas de lutitas oscuras que localmente engloban lentîcu­
las grauvâquicas.
10. 8.7 m. Altemancias de tramos decimétricos de lutitas gris oscuras a - 
negruzcas, aasivas o con laminaciones paraielas, con tramos centi, ra­
ramente decimétricos, de grauvacas de grano fino a medio, masivas, con 
bases y techos pianos, que a veces contienen gran cantidad de carbona­
tes, alguna caps esta localmente alcerada.
Se ha levantado en la pista que sale del Km. 2 de la carretera de Gua­
dalupe a Alla, en la antigua fâbrica abandonada y que corre paralela al rio 
Guadalupe jo por su margen izquierda, 2.5 Km. al SW de Guadalupe, fig. 68.
Base: Cubierta. Los niveles infrayacentes estân formados por altemancias dec£ 
métricas. localmente métricas de grauvacas grises y pardas de grano fino 
a grueso, masivos, con base plana que puede presenter flutes y techo pl£ 
no, ocasionalmente contienen clastos lutîticos (cantos blandos) y areas 
con cemento carbonatado; con lutitas grises a gris oscuras masivas. Le - 
calmente se aprecian altemancias milimétricas grauvacas-lutitas con la­
minaciôn paralela y ripples.
1. 4.2 m. Seoiicubierto. Lutitas grises masivas, con esquistosidad muy pe­
netrative, aparecen también aigunos bancos grauvâquicos pardo gris£ - 
ceos, masivos, con bases y techos pianos.
2. 12.95 m. Crauvacas de grano fino a medio gris claras o pardas, masivas 
con bases y techos pianos, en bancos decimétricos. Hacia la base pre_ - 
sentan una altemancia centimétrica de grauvacas grises de grano fino 
y lutitas gris oscuras, ambas masivas y con bases y techos pianos.
3. 2.13 m. Cubierto, en su base afloran bancos decimétricos de grauvacas 
grises masivas, cuyos limites no se aprecian bien.
4. 4.6 m. Altemancias mili a centimétricas de grauvacas de grano fino - 
gris claras y  lutitas gris oscuras, dominando la laminaciôn paralela. 
Hacia muro afloran lutitas con laminaciôn paralela mas tenue y disper-
3. 7.6 m. Cubierto. Hacia la base afloran lutitas grises con lâminas grau 
vâquicas milimétricas. Hacia la mitad aflora un banco decimétrico de - 
grauvacas de grano grueso masivas cuya base y techo no es visible.
6. 19.45 m. Altemancias milimétricas de lutitas y grauvacas de grano fi­
no y niveles de calcoesquistos, que localmente pueden ser exclusivamen 
te de dolomias arenosas. La lamianciôn es fundamentalmente paralela, - 
aunque localmente pueden ser cruzadas planares de bajo ângulo. Hacia - 
techo la laminaciôn es mas difusa y contienen menos carbonaros. Apsre- 
cen en bancos deci a centriaétricos con bases y techos pianos.
7. 0.63 m. Microconglomerados cuarcîticos (taaaôo mâximo 4 mm), con base 
plana erosiva y techo piano. Son masivos. Contiene también algunas pa­
sadas que se pueden considérât lâminas de clastos de cuarzo y cuarcita 
con aspecto de "lag"; con altemancias milimétricas lutita-grauvaca de 
grano fino, algun nivel grauvâquico présenta cemento dolomîtico.
8. 1.35 m. Conglomerados cuarcîticos pardos, de grano fino (taaano mâximo
 10 osD.), compuesto oor clastos de cuarzo. cuarcita y lidita. Presentan
base plana, erosiva con granoclasificaciôn positiva auy localmente tie 
nen cemento carbonatado, pasan a grauvacas gris verdosas masivas o con 
ténues laminaciones cruzadas planares de alto ângulo. La morfologia g£ 
net al del traao no se observa debido a las malas condiciones de aflor£ 
miento.
9. 4.2 m. Crauvacas de grano medio a grueso y conglomerados y microconglo 
merados cuarcîticos verdes a pardo-grisaceos. no se distinguen capas 7 
por lo tanto no se ven morfologias de cuerpos sedimentarios. Son habi- 
tualmente aasivos, solo localmente parecen présenter tendencies coarse 
ning upward (granocreciente). Justo techo el taaano de grano es algo - 
mas fino y contienen intercalaciones ailisiétricas de lutitas oscuras - 
masivas con bases y techos pianos.
10. 3.1 m. Crauvacas gris-verdosas, de grano medio a fino, smsivas, con al^  
gunas lâminas de lutitas gris oscuras. Hacia techo pasan insensiblemen^ 
te a altemancias de grauvacas y lutitas con aspecto bandeado al aumen 
tar de nûmero y espesor las lâminas lutîticas. Siendo una altemancia 
centi e milimétrica de grauvacas verdes y grises de grano medio a grue
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■o y lutiCM (ris oscurss. lot limits# son plsno-psrsltlos con slguns 
bsss srosivs so los nivslst prsuwsquxco», los cuslcs psrscen concsnsr 
sn ocssionst csmsnto csrbonstsdo.
11. 0.75 m. Alttmsnciss centi s milimétricss de microconglomersdos cuerc^ 
ticos (tsmsno méximo 5 Mi.) con grsuvscss de grsno grueso s msdio de - 
tonos psrdos s verdes y grises y lutitas gris oscuras. Son todos mssi- 
vos, slguna base de los niveles conglomcrâticos son algo erosivas. - 
aunque en general son planas.
12. 8.2 m. Crauvacas verdosas de grsno fino s medio, localmente grueso en 
bancos que pueden alcsnsar hasta 1 métro de potencia, con bases y t e - 
chos pianos, aspecto masivo. Hacia la mitad contiens delgadas interca- 
lacionss centimétricas de microconglomerados cuarcîticos (tamano méxi- 
ao 5 w.) en altemancias milimétricss con grauvacas y lutitas o hacis 
Xa mitad de nivales grsuvâquicos. Hacia techo dominan materiales con - 
grsnulometriss mas finas (tendencia fining) con algunas intercalacio­
nes de lutitas gris oscuras masivas, centimétricas. que se acunan late^ 
rainante por erosiGn de los nivelas grsuvâquicos suprsyacentcs. Local- 
ments s techo de aigunos tramos existe laminaciôn paralela por alte£ - 
nancias milimétricas grauvses-lutita.
13. 1.2 m. Lutitas gris oscuras masivas o con tenues laminaciones psral^ - 
Iss.
11. 7.2 a. Crauvacas de grano fino s medio verde grisscsas, localmente
gruaso, en algun caso con posible cemento carbonatado, psrdo-verdoaas, 
con bases planas s poco erosivas, masivas. a techo las grsuvscss pre^ - 
sentan intercalaciones milimétricss de lutitas oscuras. Hacia tecno - 
del tramo se intercalan lutitas gris oscurss, aasivas, altemando con 
âcies laminaoas compuestas per altemancias grauvaca-lutita, con lami­
naciôn paralela y laminaciôn cruzada piaoar de bajo ângulo.
15. 5.85 m. Altemancias de nivcms centimétricos, raramente decimétricos, 
de grauvacas verdes y grises oe erano fioo a medio, nomalmente con lâ 
sunas lutîticas milimétricas. rare vez masivas; con niveles centimètre 
cos de lutitas masivas. Isporadicamente anarece alguna capa décimé tri­
es de grauvscas de grano grueso con oase y techo plane, aasiva.
16. 5.1 m. Altemancias milimétricas de grauvacas y lutitas formando lâmi­
nas paraielas. âsporadicamsnta puadan azistir lâminas lutîticas da ts­
msno centimétrico.
17. 2.15 n. Grsuvscss de grano msdio s grueso ocres s grisas, en bancos - 
centi s decimétricos, masivas o con tenue laminaciôn paralala s tacho 
de las capas, presentan bases y techos pianos, ântre los bancos grsuvâ 
quicos aparecen pasadas mili a centimétricas da lutitas oscurss mas^ -
18. 15.8 m. Altamancias milimétricas grauvaca-lutita ; que presentan abun- 
dsntas intercalaciones de grauvacas ocras a grises de grsno msdio s - 
muy fioo y lutitas gris oscurss, ambas masivas.
19. 10.8 m. Altamancias centimétricas da grauvacas da grano gruaso local- 
menta microconglomerados cuarcîticos (tamafto mâximo 4 am.), grisas s - 
pardos, que localmente pueden présenter morfologias lenticulares, mas^ 
vos y lutitas gris oscurss masivas Existen intercalaciones decimétri­
cas de grauvacas grises s verdes de grano grueso s medio, con bases y 
techos pianos, masivas, que presentan una tendencia a ser de grsao as* 
fino hacia la parte al ta del tramo, a la vez que pueden pmsentar lâa^ 
nas centimétricas de lutitas gris oscurss masivas.
20. 4.2 n. Cubierto. Afloran aigunos bancos decimétricos dispemos de grau 
vscss gris verdosas de grano fino a grueso, aasivos con bases y tecno* 
aparentemente pianos.
21. 32 a. Lutitas gris oscuras en capita# centimétricas con laminaciones 
paraielas milimétricas de grauvacas de grano fioo a muy fino gris cla­
ras. Aparecen con irecuencia niveles también centimétricos de lutitas 
masivas y raramente algun banco decimétrico de grauvacas grises ne gr^ 
no medio, localsmnte grueso, masivos, con base y techo piano.
lechc: Cubierto, potencia indeteminada. Por encima continuan las altemancias 
mill a centimétricas de lutitas oscuras y grauvacas gris claras de gra­
no fino a grueso. las cuales pueden preaentar ripples.
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4. UNIDADES LITOESTRATIGRAFICAS
4.1. Introduccion
Dentro de los materiales que afloran en los anticlinales de Ibor y de Navezuelas-Robledollano, 
hemos distlnguido cinco unidades de caracter informal, con posible rango de formacion. Para evitar con 
fusiones hemos preferido no darles ningun tipo de denorainacion que implique localidad geografica o li- 
tologia, en su lugar se ban usado las siglas "AS", abreviatura de Alcudiense superior, y una serie de 
numérales arâbigos que indican su posiciôn de muro a techo, asî pues tenemos desde AS.1, cuya base no 
aparece en el ârea estudiada, hasta AS.5, que solo aflora localmente y cuyo techo esta siempre erosio^ 
nado.
Estas unidades las hemos incluido en dos grupos, también con caracter informai, los cuales - 
se diferencian por sus caracterîsticas sedimentolôgicas régionales. Para ellos hemos usado las siglas 
"AS", seguidas, en este caso, del numeral romano, de este modo tenemos el grupo AS.I, con caracterîst^ 
cas fundamentalmente turbidîticas compuesto por las unidades AS.1 y AS.2, y el grupo AS.II, con carac- 
terîsticas de plataforma, que lo componen las unidades AS.3 y AS.4.
La unidad AS.5 debido a sus escasos afloramientos y a que présenta unas caracterîsticas espe^ 
ciales, de raomento, no podemos situarla en este ultimo grupo. Estudios mas detallados en otras areas - 
prôximas podrân permitir su ubicaciôn exacta.
4.2. Descripciôn de las unidades
4.2.1. Grupo AS.I
Es una unidad litoestratigrâfica informai con caracter de grupo, en ella hemos distinguido - 
dos unidades, también informales, que podrîan tener rango de formaciôn AS.1 y AS.2, dentro de esta ul­
tima unidad hemos diferenciado localmente dos miembros.
En la cartografîa hemos representado ambas unidades por separado, localmente donde no afloran 
en la base de AS.2 los niveles conglomerâticos, su separaciôn es difîcil por lo que sus contactes son 
supuestos, situandose éstos donde dejan de ser dominantes los niveles grauvâquicos, aumentando la po—  
tencia de los tramos lutîticos. Dentro de AS.2 hemos diferenciado los niveles conglomerâticos que apa­
recen en su base, designândolos como AS.2.a.
La formaciôn inferior AS. 1, esta compuesta esencialmente por altemancias de grauvacas y lu­
titas, con claro dominio de las primeras.
La formaciôn AS.2, la componen dos miembros, uno inferior AS.2.a, de conglomerados y paracoii 
glomerados, que no existe en algunas zonas del ârea estudiada, y un miembro superior AS .2.b , lutîtico, 
con intercalaciones locales de grauvacas, paraconglomerados con matriz lutîtica y niveles eslumpizados.
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4.2.1.a Unidad AS.I
Es una unidad litoestratigrafica informal con rango, en principio, de formacion. Su base no 
aflora en el area estudiada, por lo que un estudio mas detallado en otras zonas podria permitir dife—  
renciar en ella uno o mas miembros, tampoco se puede descartar que con este estudio se le puede atri—  
buir el caracter de grupo.
Sinonimias: otros autores ban comparado materiales équivalentes a esta unidad a las capas de 
Valcasa LOTZE (1.961), sin embargo aunque esta correlacion puede ser corrects, pensamos que se necesi- 
tan estudios mas detallados para precisar la relaciôn entre ambas unidades.
Es claramente équivalente a otras unidades descritas por diferentes autores en esta misma —  
area, como con la "Formaciôn intermedia con horizontes guijarrosos" HUFNAGEL (1.969), citado por CUVE- 
LIER et al. (1.982).
Présenta las mismas caracteristicas lito y petrologicas,que la "Formacion Aldeacentenera" —  
TEJERO (1.976), empleando ademas el mismo criterio para precisar su limite superior, apariciôn de niye 
les conglomerâticos. Es también equivalents a parte de la "Unidad Ca", altemancias de areniscas y pi­
zarras TEJERO (op. cit.), debido a la disarmonîa estratigrâfica entre los anticlinales en su zona de - 
estudio.
En cuanto a facies, es mâs similar al Alcudiense inferior HERRANZ et al. (1.977), VILAS et - 
al. (1.981), SAN JOSE (1.983), que a los niveles basales del Alcudiense superior de estos mismos auto­
res, sin embargo no contiene los caracterîsticos horizontes de ftanitas, del techo del Alcudiense infe^ 
rior, ni en su techo se localize ningun tipo de discontinuidad, clara y neta, que la séparé del Alcu—  
diense superior como se manifiesta en el valle de Alcudia CRESPO y REY (1.971), o en el rîo Esteras —  
BOUYX (1.970). Por lo que o bien esa discontinuidad, con importante disarmonîa tectônica (una discor—  
dancia angular, presentando el Alcudiense inferior una fase mâs de plegamiento que el superior, segun 
observaciones personales), no existe en esta zona, con trânsito Alcudiense inferior-superior concordan 
te, lo cual no creemos posible, o bien si la discontinuidad existe habrîa que situarla bajo estos mate^
raies, por lo que quedarîan englobados en el Alcudiense superior, con facies locales distintas a las -
tradicionalmente reconocidas HERRANZ et al. (1.977), SAN JOSE (1.983).
Serîa équivalente, al menos en parte, a la "Unidad A" VILAS et al. (1.979), quienes al tampo^ 
co encontrar discontinuidad en su techo, plantean en sus correlaciones la doble posibilidad de que sea 
el techo del Alcudiense inferior o la base del Alcudiense superior.
Corresponde a la descripciôn de la "Serie del Ibor inferior" CUVELIER et al. (1.982), excep-
tuando el nivel conglomerâtico que presentan a techo, el cual lo incluimos en la base de la unidad su­
prayacente.
Finalmente, es posible que sea équivalente en su totalidad al "Guadalupe complex" LlSAN et - 
al. (1.984), aunque la cita de niveles conglomerâticos en esta unidad nos hace pensar en una relaciôn 
parcial, siendo al menos équivalente a su parte inferior.
Litologîa; Esta unidad estâ compuesta por altemancias de grauvacas y lutitas. Las grauvacas 
son de colores gris claro a gris oscuro, en ocasiones verdosas, alteradas a tonos verdes y ocres, de - 
grano fino a grueso pudiendo llegar a ser localmente, la base de aigunos niveles mâs potentes, de tanm 
ho microconglomerâtico.
Petrogrâficamente, varîan desde grauvacas a litarenitas, siendo en aigunos casos sublitaren^ 
tas, Estân compuestas principalmente por cuarzo, fragmentos de rocas, dominantemente cuarcita, chert y 
aigunos de esquistos micaceos, feldespatos, siendo mâs abundantes las plagioclasas que el feldespato - 
potasico, junto con algunas biotitas detrîticas, a veces muy alteradas. Numerosas capas presentan abuii 
dantes clastos carbonatados, actualmente dolomitizados, en ocasiones aparecen cantos lutîticos de ori-
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gen sinsedimentario (cantos blandos), normalmente de gran tamano. Como accesorios aparecen minérales - 
o>pacos ferruginosos, que pueden presenter habito cubico. La raatriz es fundamentalmente micacea, a veces 
cuarzomicacea, microcristalina, compuesta por cloritas, sericitas y cuarzo.
Las lutitas son de colores gris verdoso a gris oscuro y negruzcas, en alteracion presentan -
diverses tonos, ocres a rojizo-amarillentos. Sus componentes principales son micas, cloritas y serici- 
Las, junto a moscovites y biotitas en cantidades variables. Otros componentes son cuarzo microcristal^ 
nio, que puede ser muy abundante, y plagioclasas. Como accesorios aparecen minérales ferruginosos, con 
local habito cubico, y en ocasiones posible materia carbonosa.
Extension; a falta de estudios mas detallados que permitan su separacion clara con AS.2, sus 
afloramientos se situan en el nucleo de los anticlinales, tanto de Ibor como de Navezuelas-Robledollano. 
Sius mejores puntos de observacion son la carretera Castanar de Ibor-Robledollano, carretera Guadalupe- 
Alia-Estrecho la Pena, trinchera del ferrocarril abandonado al sur y sureste de Guadalupe, etc.
Espesor: dado que la base de esta unidad no aflora en el area estudiada y que no se ha reali^
zado un estudio exhaustive de ella que permitiera controlar sus espesores, consideraremos su potencia
como minima aproximada.
En la carretera de Castanar de Ibor a Robledollano afloran, en el nucleo del anticlinal de - 
Ibor, 175 a 200 m. de esta unidad. Puesto que hacia el sureste se abre el anticlinal, su potencia es -
superior. Por otro lado, la existencia de pliegues a escala hecto y decametrica (controlados solo los
primeros), y la posible existencia de fracturas paralelas o subparalelas a las estructuras ( como se - 
manifiesta en algunos puntos), que evidentemente repetirian parte de la secuencia, nos hace pensar en 
una potencia minima aproximada para esta unidad en el anticlinal de Ibor, que oscile entre 700 y 800 m.
En esta misma ârea CUVELIER et al. (1.982), calculan algo menos de 500 m. para su "Serie del 
Ibor inferior", aunque no especifican si lo consideran su potencia minima. TEJERO (1.976), indica para 
su "Formaciôn Aldeacentenera", équivalente de AS.1, una potencia de varios miles de metros de espesor, 
espesor que considérâmes exagerado en funciôn de la tectônica existante (ver apartado 6.2.), sin embar^ 
go es en esa region, o mas al sur, donde podria parecer compléta esta unidad y donde se podria calcular 
su espesor.
Relaciones infra y suprayacentes; como ya hemos dicho, el muro de esta unidad no aflora en -
el ârea de estudio, por lo que en esta zona se desconocen sus relaciones de yacencia. Asimilando esta
unidad a la base del Alcudiense superior, cabe pensar que su base debe corresponder a una discordancia 
con salto estructural, con el Alcudiense inferior, como se pone de manifiesto en el valle de Alcudia - 
CRESPO y REY (1.971), aunque las faciès basales del Alcudiense superior sean distintas a las de AS.l. 
Recientemente, PIEREN (1.985), al sur de Herrera del Duque, cita sobre la discordancia entre Alcudien­
se inferior y superior una unidad con conglomerados y paraconglomerados sobre la que se apoya en la —  
parte norte de su ârea de estudio una unidad con caracteristicas turbidîticas, claramente equiparable 
a la unidad AS.l.
Su limite superior es siempre concordante, tanto con las faciès finas, como con los niveles 
conglomérâticos de la base de AS.2, como se pone de manifiesto en el rîo Ibor, en Navalvillar de Ibor; 
rîo Guadalupejo y flanco norte del anticlinal de Ibor en la carretera de Castanar de Ibor a Robledoll^ 
no, Localmente, existen disarmonias con la unidad superior, cosa que solo sucede con los conglomerados 
de base de AS.2 en la carretera a Carrascalejo (Hospital del Obispo), y en el flanco sur del anticlinal 
de Ibor en la carretera de Castanar de Ibor a Robledollano. En el primer caso, el contacte estâ fuertje 
mente mecanizado y creemos que este es el origen de la disarmonîa. En el segundo caso, el contacte no 
estâ mecanizado y al repetirse por fractura se sigue observando la disarmonîa, esta la explicamos como 
debida al mécanisme sedimentario de emplazamiento de los niveles conglomerâticos, mediante niveles ca­
nal izados con bases fuertemente erosivas, por lo que podriamos estar observando el borde de un canal,
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la poca extension de este aflorajniento no pennite mayores precisiones, sin embargo, anâlisis estructu- 
rales por debajo y por encima de este nivel no indican diferencias que puedan hacernos pensar en una - 
discordancia bajo los niveles conglomerâticos.
Edad: estos materiales se ban supuesto de edad precâmbrica por correlaciones litoestratigrâ- 
ficas, principalmente con el anticlinal de Valdelacasa, basândose en datos de LOTZE (1.961), o por co- 
rrelaciôn con otros autores que correlacionan con este, asî TEJERO (1.976) y CUVELIER et al. (1.982), 
suponen de edad precâmbrica la "Formacion Aldeacentenera" y la "Serie del Ibor inferior", respectiva—  
mente.
Tambiân, por correlaciôn con el anticlinal de Navalpino HERRANZ et al. (1.977), suponen una 
edad precâmbrica para los materiales del anticlinal de Ibor, puesto que en aquel aparece una sucesiôn 
estratigrâfica, comparable al menos en parte a la que se describe aquî SAN JOSE (1.980, 1.983), la cual 
se situaria discordante bajo materiales que se asimilan al primer ciclo Fanerozoico, cuya edad serîa -
Vendiense alto-Câmbrico inferior BRASIER et al. (1.979), SAN JOSE (1.983).
Recientemente, LINAN et al. ( 1.984) , citan acritarcos, concretamente BavlÂJfl^ZZcL -
en la parte alta de la unidad que denominan "Guadalupe complex", equivalents posiblemente a AS.l y otras
unidades suprayacentes, su edad serîa Rifeense alto-Vendiense superior, aunque en funciôn de la asoci^ 
ciôn de Ea.\>ZÂ,nzttoL con otras formas asignan a materiales suprayacentes, una edad Vendiense inferior a^ 
to-Vendiense medio.
4.2.l.b Unidad AS.2
Es una unidad 1itoestratigrâfica informai, con rango de formaciôn en la que se pueden distin 
guir localmente dos miembros, uno basai de carâcter conglomerâtico, AS.2.a, que desaparece lateralmente 
y otro miembro de carâcter lutîtico, AS .2.b , con intercalaciones de grauvacas,paraconglomerados y nive^ 
les slumpizados.
Sinonimias: materiales équivalentes a esta unidad se han correlacionado por otros autores —
con las capas de transiciôn LOTZE (1.961), aunque al igual que en el caso de AS.l pensamos que se necje
sitan mâs estudios para establecer esta correlaciôn con exactitud.
Dentro del ârea estudiada, es équivalente a las "pizarras con areniscas subordinadas" HUFNA- ' 
GEL (1.969), citado por CUVELIER et al. (1.982); tambien a la "Formaciôn Retamosa-Cabanas del Castillo" 
TEJERO (1.976), con sus mismas faciès y caracterîsticas petrolôgicas, asî como a parte de la "unidad - 
Ca" TEJERO (op. cit.), como se puede observer con estudios mâs régionales.
Por otro lado, équivale a la parte alta de la "Unidad A" VILAS et al. (1.979). Correspondieii 
do casi exactamente a la descripciôn de la "Serie del Ibor superior" CUVELIER et al. (1.982).
Finalmente, pensamos que se puede equiparar a la parte mâs alta del "Guadalupe complex" LIRAN
et al. (1.984) sin poder determiner mâs.
Litologîa; puesto que las caracterîsticas litolôgicas son similares entre los materiales de 
ambos miembros, vamos a describir juntes las très litologîas que componen la unidad, conglomerados, —  
grauvacas y lutitas.
Los conglomerados son conglomerados a microconglomerados cuarcîticos, desde granosoportados 
a no granosoportados (paraconglomerados) en cuyo caso presentan matriz lutîtica. Los clastos que los - 
componen son cuarcîticos, normalmente de cuarcita y cuarzo, con algunos de lidita y chert, con frecuen 
cia presentan otros tipos de fragmentos de rocas, como grauvacas, en algun caso grauvacas microconglo- 
merâticas, y de rocas volcânicas, normalmente existe una litologîa dominante en los clastos y si estos 
son cuarcîticos no aparecen clastos grauvâquicos y viceversa. Por zonas suelen presentar clastos de lu 
titas oscuras a negras, como cantos blandos, que pueden llegar a ser abondantes. Los clastos presentan 
formas subredondeadas a redondeadas, pudiendo estar estirados tectônicamente y mostrar sombras de pre-
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sion, rodeândolos la esquistosidad, lo cual les da un aspecto mâs redondeado. Su tamano mâximo varia - 
entre 2 y 6 cm. en los conglomerados y entre 0.8 y 1 cm. en los microconglomerados, con tamarios medios 
variables.
La matriz puede ser, o bien grauvâquica, o bien lutîtica. En el primer caso, las grauvacas - 
son de grano fino a grueso, grises o verdes, compuestas por cuarzo y fragmentos de rocas cuarcîticas, 
presentando frecuentes plagioclasas, como accesorios turmalina y como secundarios pirita, la fracciôn 
lutîtica esta formada por clorita, sericita y moscovita, con raras biotitas. Si la matriz es lutîtica, 
es de tonos grises a verde oscuro y estâ compuesta principalmente por cloritas y sericitas, localmente 
puede contener abundante cuarzo de tamano limo.
Las grauvacas, que petrogrâficamente varîan desde grauvacas a litarenitas y sublitarenitas, 
pueden ser de grano fino a grueso, de colores grises, negruzcos y verdes a verde oscuras, presentando 
normalmente aspecto masivo.
Las componen principalmente cuarzo, cuarcita y plagioclasa, como accesorios aparecen chert, 
feldespato potâsico y algunas biotitas detrîticas y minérales pesados (turmalina y algunos circones) y 
como secundarios minérales ferruginosos idiomorfos (pirita) . Ocasionalmente pueden presentar clastos 
carbonatados, su actual dolomitizaciôn impide precisar si todo el carbonato es diagenêtico o solo lo - 
es en parte, su apariciôn dispersa nos hace pensar en clastos carbonatados posteriormente dolomitizados, 
estos carbonatos en algunas capas estân totalmente disueltos, lo que las da unos tonos marrones y aspec 
to noduloso, siendo mâs blandas que los niveles grauvâquicos que las rodean, en aqûellas capas, al mi­
croscopic, se observa un porcentaje muy alto en ôxidos de hierro.
Su matriz suele ser cuarcîtica a cuarzo-micâcea, compuesta por cuarzo monocristalino tamano 
limo y por minérales micâceos, cloritas, sericitas y algunas moscovitas. En raras ocasiones la matriz 
es exclusivamente micâcea. Como alteraciones diageneticas présenta cemento silîceo y la dolomitizaciôn 
de los clastos carbonatados.
Las lutitas, materiales dominantes en esta unidad, estân formadas fundamentalmente por miné­
rales micâceos, cloritas, sericitas y moscovitas, esporâdicamente contienen cuarzo monocristalino cuyo 
tamano varîa entre limo y arena de grano fino, que puede ser muy abundante, como secundarios presentan 
minérales ferruginosos que pueden ser idiomorfos (piritas), o no, y estar muy alterados. En ocasiones 
aparecen clastos de mayor tamano disperses o bien acumulados en lentîculas, o en lâminas milimetricas, 
que son normalmente de cuarzo y mâs raramente de fragmentos de rocas (cuarcita y chert) y de plagiocl^ 
sa, localmente incluyen, como las grauvacas, clastos carbonatados. Sus colores son variables grises, - 
verdes y negruzcos, alterados a diverses tonos, blanquecinos, amarillentos, rojizos, etc. Son materia­
les frecuentemente laminados, con lâminas de distintos colores estando marcada esta por la acumulaciôn 
de clastos o de minérales ferruginosos, o bien por diferencias composicionales.
Extensiôn; al situarse sobre la unidad AS.l, ocupa por zonas parte de los nucleos de los an­
ticlinales, por ejemplo en el de Miravete y en el de Navezuelas-Robledollano. Sus mejores puntos de o^ 
servaciôn son la carretera de Castanar de Ibor a Robledollano, en ambos flancos del anticlinal de Ibor 
(miembros AS.2.a y AS.2.b, conglomerados, lutitas y slumps), carretera nacional V en la subida al puer^
to de Miravete (miembros A S .2.b , lutitas y paraconglomerados), pista Higuera-Campillo de Deleitosa ---
(miembro AS.2.b , lutitas y paraconglomerados), oeste y noroeste de Navezuelas (miembros AS.2.a y AS.2.b , 
conglomerados y lutitas), etc.
Espesor: el difîcil control de su muro en aquellas zonas donde no aparece claramente el ---
miembro AS.2.a, hace que su potencia sea difîcil de calcular. Esta varîa entre 130-180 m. en el anti—  
clinal de Navezuelas-Robledollano, 260 m. en la carretera de Castanar de Ibor a Robledollano, con un - 
mâximo de, aproximadamente, 400-450 m. en Miravete, aunque estas potencies pueden estar sobreestimadas, 
al no existir el miembro AS.2.a y sobre todo en este ultimo punto donde, ademâs, pueden existir una se^
97
rie de repliegues y repetir parte de la sucesiôn. Asî pues, podemos estimar una potencia media maxima 
esta unidad, entre 250-300 m.
TEJERO (1.976), para su "Formaciôn Retamosa-Cabanas del Castillo", calcula un espesor de unos 
1.000 m . , al SW. del ârea estudiada, en las proximidades de dichos pueblos, espesor, que a falta de es_ 
tudios mâs detallados en esa regiôn, parece algo excesivo. Mâs acorde con nuestras propias observacio- 
nés son los datos de CUVELIER et al. (1.982), que asignan a su "Serie del Ibor superior" una potencia 
entre 200-250 m. en la regiôn de Castanar de Ibor y la carretera a Carrascalejo (Hospital del Obispo).
Relaciones infra y suprayacentes: como ya se dijo al hablar del contacte superior de AS.l, - 
pensamos que su limite inferior es concordante con esa unidad y que las posibles disarmonias entre am- 
bas se deben, o bien a contactes mecanizados, originados por el distinto comportamiento estructural en^  
tre los niveles lutîticos y grauvâquicos de la unidad infrayacente, y los conglomerados de la base de 
AS.2, o bien a erosiôn en los bordes de canales y canones turbiditicos que se encajan en los materia—  
les infrayacentes.
El contacte con la unidad AS.3 es concordante, neto donde aparecen niveles conglomerâticos - 
en la base de este, mientras que es transicional, con limite difîcil de situar, donde no existen esos 
niveles conglomerâticos, como en la porciôn noroccidental de los anticlinales de Ibor y Navezuelas-Ro 
bledollano.
Edad: siguiendo el esquema de LOTZE (1.961), GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971) citan en el - 
anticlinal de Ibor las "capas conglomérâticas de transiciôn" asignândolas una edad câmbrica. TEJERO —  
(1.976), sigue tambien este mismo esquema comparando las capas de transiciôn con la "Formaciôn Retamosa 
-Cabanas del Castillo" aunque le asigna una edad precâmbrica.
HERRANZ et al. (1.977), VILAS et al. (1.979) y VILAS et al. (1.981), al asignar una edad pre 
câmbrica a las calizas de Valdecanas, consideran tambien de esta edad los materiales infrayacentes a - 
ellas, por correlaciôn litoestratigrâfica con el anticlinal de Navalpino. Tambien MORENO (1.977 a y b), 
con los mismos criterion de edad precâmbrica de las calizas, considéra de esta edad todos los niveles 
del anticlinal de Ibor.
CUVELIER et al. (1.982), no citan las capas de transiciôn y comparan su "Serie del Ibor supe^ 
rior" con las capas del Valcasa, atribuyendolas una edad precâmbrica.
LIRAN et al. (1.984), citan en la parte alta del "Guadalupe complex" BavLCneXZa. ^av(LOÙLta.t - 
asignândole una edad Rifeense alto-Vendiense superior, suponiendo en funciôn de la asociaciôn paleontjo 
lôgica que aparece en niveles suprayacentes, una edad Vendiense inferior alto-Vendiense medio para este.
4.2.2. Grupo AS.II
Es una unidad litoestratigrâfica informai con carâcter de grupo, en ella se ban distinguido 
dos unidades, tambien informales, con rango de formaciôn AS.3 y AS.4. A su vez, en la primera unidad - 
AS.3 se ban distinguido très miembros.
No proponemos ningûn tipo de nombre, ni litolôgico, ni geogrâfico, para ninguna de estas un^ 
dades en espera de trabajos actualmente en curso, en los que pretendemos definirlas con la mayor vali­
dez regional posible. Coloquialmente la denominamos "unidad de plataforma" o "Alcudiense superior de - 
plataforma".
En la cartografîa se ban representado los très miembros de AS.3, asî como la unidad AS.4. Den 
tro del miembro basai AS.3.a tambien se ban distinguido cuando existen, los niveles areniscosos, micro^ 
conglomerâticos o conglomerâticos que se situan generalmente en su base.
Dentro de la formaciôn AS.3, el miembro inferior AS.3.a estâ compuesto principalmente por n^ 
veles grauvâquicos (prédominastemente litarenitas) y microconglomerados con intercalaciones lutîticas
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mâs importantes y frecuentes a techo. El miembro intermedio AS.3.b es una unidad fundamentalmente dolo^ 
mitica con intercalaciones de lutitas, grauvacas y microconglomerados. Finalmente, el miembro superior 
AS.3.c esta compuesto esencialmente por lutitas con intercalaciones grauvâquicas, con algunos niveles, 
disperses, microconglomerâticos.
La formaciôn AS.4 estâ formada por pizarras y grauvacas muy similares a las anteriores, con- 
teniendo ademâs intercalaciones lenticulares de grauvacas localmente microconglomerâticas y microcon—  
glomerados, de aspecto caracterîstico, fâcilmente distinguible en campo por su morfologîa lenticular, 
que habitualmente da resalte.
La unidad AS.3 como ya hemos dicho, es una unidad litoestratigrâfica informai con rango de - 
formaciôn, en ella se pueden separar, o no, très miembros dependiendo de la apariciôn o ausencia del - 
miembro dolomîtico intermedio, donde este no aparece es difîcil precisar los limites entre el miembro 
inferior y el superior, debido a sus similitudes litolôgicas y a que ese limite se corresponde genera^ 
mente con una zona de granulometria mâs fina.
El miembro inferior es terrîgeno, el intermedio es mixto, carbonatado-terrîgeno y el superior 
es nuevamente terrîgeno. No descartamos que en un futuro y con estudios régionales de mayor extensiôn, 
estos miembros adquieran el rango de formaciôn. A continuaciôn describiremos cada uno de estos miembros 
por separado.
4.2.2.a Unidad AS.3.a
Es una unidad de carâcter totalmente terrîgeno, estâ compuesta por niveles de grauvacas y p^ 
zarras, siendo estas dominantes hacia techo, con intercalaciones de grauvacas microconglomerâticas y - 
microconglomerados en su base.
Sinonimias: es équivalente, tanto a parte de la "unidad Cm", microconglomerados, areniscas, 
cuarcitas y pizarras, de TEJERO (1.976), en el flanco NE. del anticlinal de Navezuelas-Robledollano, - 
como a la "unidad Cp", pizarras con laminaciones, al menos en parte TEJERO (op. cit.), en el flanco SW. 
de dicho anticlinal
Deberîa corresponder con los "microconglomerados del cerro del cesto" MORENO (1.977 a y b ) , 
puesto que los situa bajo la unidad carbonatada que denomina "calizas de Valdecanas", sin embargo, pese 
a que AS.3.a tambien contiene microconglomerados parecidos a los del cerro del cesto, estos estân inter^ 
calados dentro de la unidad carbonatada, y no por debajo.
Podria ser équivalente a parte de las "pizarras del Guadiana" HERRANZ et al. (1.977), VILAS
et al. (1.981), posiblemente a su parte superior, aunque no se descarta una equivalencia compléta entre 
ambas. Asî como con la parte superior de la "unidad A" VILAS et al. (1.979). Todas las cuales estân s^
tuadas en los niveles basales del Alcudiense superior HERRANZ et al. (1.977), SAN JOSE (1.983).
Por ultimo es comparable a la "Serie de Navalvillar inferior" CUVELIER et al, (1.982), con - 
quienes discrepamos fundamentalmente en la expresiôn cartogrâfica de la unidad y en algunas cuestiones 
litolôgicas menores. AS.3.a es tambiân équivalente, en parte, a la "Bunte serie" CUVELIER et al. (op. 
cit.), aunque esta unidad que es diferenciada por su coloraciôn comprende varias de nuestras unidades. 
La coloraciôn de los materiales es poligênica, afectando de forma similar a distintas unidades. Asî co^  
mo a la base de las "calcareous beds", pudiendo incluir la parte mâs alta del "Guadalupe complex" LISAN 
et al. (1.984), a partir de cuyo trabajo no se puede precisar mâs.
Litologîa: esta unidad estâ compuesta por microconglomerados, grauvacas, que localmente pue­
den ser microconglomerâticas y lutitas.
Los niveles microconglomerâticos y de grauvacas microconglomerâticas (petrogrâficamente lita^ 
renitas a sublitarenitas, con clastos de tamano conglomerâtico dispersos), son siempre granosoporta—  
dos, con matriz escasa, intersticial, fundamentalmente masivos y de tonos grises u ocres a marronâceos.
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Los clastos son principalmente de cuarcita y cuarzo, siendo tambien a veces abondantes otros 
fragmentos de rocas cuarcîticas, chert y liditas. Como componentes accesorios aparecen escasos feldes- 
patos (casi exclusivamente plagioclasa), algunos fragmentos de rocas esquistosas y grauvaqüicas (las - 
cuales incluyen feldespatos), minérales pesados (turmalina) , y raras biotitas detrîticas. Como secunda­
rios existen minérales opacos ferruginosos que pueden presentar hâbito cubico (pirita), y moscovitas. 
Localmente, en la base de algunos niveles aparecen cantos blandos lutîticos de pequena talla. Los cla£ 
tos son subredondeados a subangulosos, dominando los primeros, sus tamahos mâximos son variables entre 
1 y 2 cm.
La matriz es escasa, del 0 al 10%, intersticial, fundamentalmente micâcea, formada por clor^ 
ta, sericita y raras moscovitas, que en ocasiones es cuarzo-micâcea, con cuarzo monocristalino tamano 
limo, desde escaso a muy abundante.
Las grauvacas varîan petrogrâficamente desde grauvacas (frecuentemente cuarzovacas), a lita^ 
renitas y sublitarenitas, son de tonos oscuros grises y verdes, pero pueden alterarse y entonees pre— i 
sentar diverses tonos, rojizos, amarillentos, ocres, etc.
Los clastos varîan de angulosos a redondeados, mâs normalmente subredondeados, el tamano de 
grano oscila entre muy fino y grueso (basta 1 imn.). La proporciôn clastos/matriz es muy variable, con 
un trânsito continue entre el 30 y el 90% de clastos, pudiendo situarse la media entre 60-75%. En algun 
caso aislado pueden estar estirados, presentando colas de presiôn.
Sus componentes principales son cuarzo y cuarcita (en un caso se ha observado un clasto de -
cuarcita con venas de cuarzo que no penetran en la matriz), a veces son tambien abondantes otros frag­
mentos de rocas cuarcîticas criptocristalinas. Como componentes accesorios hay fragmentos de rocas es­
quistosas, con deformaciôn tectônica presedimentaria, fragmentos de rocas igneas (que pueden ser fre—  
cuentes), feldespatos (casi exclusivamente plagioclasa), biotitas detrîticas que pueden estar muy altje 
radas, disgregândose en la matriz, y minérales pesados (normalmente turmalina y algun circôn). Sus com 
ponentes secundarios son minérales opacos ferruginosos que a veces se presentan con hâbito cubico (pi­
rita) , y otras veces como peliculas recubriendo clastos; cloritas de neoformaciôn, que se suelen disp£ 
ner oblicuas a la esquistosidad; y algunas moscovitas tambiân de neoformaciôn.
La matriz es micâcea o cuarzo-micâcea, siendo sus componentes principales clorita, sericita
y cuarzo monocristalino, cuyo tamano varîa desde limo a arena muy fina, aparecen tambiân moscovitas y
biotitas, âstas normalmente muy alteradas. Pueden presentar cemento dolomîtico, que si se altera da a 
la roca un aspecto noduloso, y cemento ferruginoso.
Estos niveles son habitualmente masivos, presentando de forma local granoclasificaciôn posi­
tiva, con cantos blandos en la base de algunas capas. Pueden presentar tambiân, laminaciones paralelas 
y cruzadas tanto planares como de surco. Esta laminaeiôn se debe a alternancia? de lâminas mâs o menos 
ricas en matriz y en ocasiones en ôxidos de hierro.
Las pizarras pueden presentar un trânsito granulomêtrico con las grauvacas, apareciendo con 
asiduidad alternancias mili a centimâtricas de lâminas mâs lutîticas, con lâminas mâs grauvâquicas que 
dan a los materiales los tîpicos aspectos laminados o acintados dominantes en esta unidad.
Estân compuestas por micas, clorita, sericita y escasas moscovitas y biotitas (muy dégrada—  
das). Es tambiân comun el cuarzo de tamano limo o menor, que puede dar a la roca un aspecto cuarzo-micâ 
ceo. Es frecuente la existencia de minérales ferruginosos, a veces muy abundantes, de pequeno tamano y 
formas irregulares, a grandes cristales con hâbito cubico que pueden presentar halos rojizos. A veces 
existen moscovitas y cloritas o cloritoides de crecimiento secundario, âstos ultimos como grandes cris^ 
taies idiomorfos que crecen oblicuos a la esquistosidad. Presentan a veces cemento ferruginoso y dolo- 
mltico, que si se altera da a la roca un aspecto noduloso. Existe una proporciôn variable de clastos, 
entre 0-30%, con una media entre el 5 y el 10%, son de cuarzo monocristalino, fragmentos de rocas cuar^
100
cîticas y de rocas volcânicas con tamano arena de grano fino.
Estos niveles pizarrosos son habitualmente laminados, rara vez masivos, estân formados por - 
alternancias milimetricas con mayor o menor proporciôn en clastos o en ôxidos de hierro. Sus alteracio^ 
nés diferenciales, en funciôn de su composiciôn, provoca la apariciôn de un amplio abanico de tonos, - 
desde muy oscuros (negros y verdes), que no estân alterados, a rojos, morados, violetas, amarillos, etc., 
que les dan su aspecto laminado.
Extensiôn; aflora continuamente en el flanco NE. del anticlinal de Ibor. En el flanco SW. —  
aflora con continuidad desde Campillo de Deleitosa hacia el NW., mientras que hacia el SE. sus aflora­
mientos son discontinuos, en funciôn de la erosiôn preordovîcica. En el anticlinal de Navezuelas-Roble^ 
dollano présenta afloramientos casi continues desde la carretera de Robledollano a Deleitosa hacia el 
NW., mientras que desde esa carretera hacia el SE. sus afloramientos son discontinuos en ambos flancos.
En el anticlinal de Miravete aflora en su unico flanco, el NE.
Sus mejores puntos de observaciôn son: la carretera national V, en los alrededores del arroyo 
Giraldo; carretera de Castanar de Ibor a Robledollano, desde el rîo Ibor hacia Castanar; a lo largo de 
la carretera de Navezuelas a Canamero, asî como al oeste y suroeste de Navezuelas (niveles conglomerâ­
ticos); oeste de Guadalupe, siguiendo la pista paralela al rîo Guadalupejo y otras prôximas. Uno de los 
mejores puntos se encuentra en las proximidades del puente de Almaraz, sobre el rîo Tajo, en el arroyo 
Arrogato, sobre el que se ha efectuado la columna del puente de Almaraz.
Espesor: es una unidad con espesores muy variables. En el flanco NE. del anticlinal de Ibor 
aparecen desde 25 m. en la zona de La Calera-Estrecho la Pena, a 100 m. en las proximidades de Valdeca^ 
nas, con mâximos que oscilan entre 180 y 220 m. en el ârea comprendida entre la carretera a Carrascale^ 
jo y Castanar de Ibor. En general se puede decir que los mâximos espesores de esta unidad coinciden —  
con los mînimos de la unidad carbonatada suprayacente, con excepciôn de la zona de La Calera-Estrecho 
la Pena.
En el flanco SW. del sinclinal de Romangordo (prolongaciôn del sinclinal de Sta. Lucîa), pre^ 
sentan de 100 a 125 m. de potencia, mientras que en el flanco NE. de dicho sinclinal aparecen 25-30 m. 
de esta unidad.
En este aspecto coincidimos con CUVELIER et al. (1.982), que dan una potencia de 150 a 200 m. 
a la "Serie de Navalvillar inferior", équivalente de AS.3.a. Creemos que los espesores que présenta —  
TEJERO (1.976), 200 m. para la "unidad Cp" y 300 m. para la "unidad Cm" son ligeramente altos en fun—  
ciôn de la tectônica existante. El h echo de que la unidad no aflore compléta en esa zona, nos impide - 
calcular su potencia exacta, como aproximaciôn, en el anticlinal de Navezuelas-Robledollano pueden afl^ 
rar de 100 a 150 m. de esta unidad.
Relaciones infra y suprayacentes: la unidad infrayacente a AS.3.a es siempre AS.2, con la ex 
cepciôn de la columna del Estrecho la Pena, donde quizâs su base se apoye sobre AS.l, estando el conta_c 
to tectonizado. El limite entre ambas es siempre concordante, pudiendo ser neto o graduai.
En la mitad suroriental del ârea estudiada, la base de AS.3.a la componen niveles de grauva­
cas de grano grueso, microconglomerados, con pasadas conglomerâticas, que la separan de AS.2, con exce£ 
ciôn de la parte mâs suroriental del anticlinal de Ibor, zona de La Calera-Estrecho la Pena y SE. de - 
pico Agudo, donde no existen esos niveles y la base de AS.3.a es transicional con los niveles mâs altos 
de AS.2 (faciès finas).
En la mitad noroccidental, el trânsito es siempre graduai, con existencia de esporâdicos ni­
veles canalizados conglomerâticos, hacia la base de AS.3.a. El limite lo situamos en las proximidades 
de los primeros niveles conglomerâticos si existen, o en las primeras facies atribuibles a medios de - 
plataforma.
101
Su limite superior es siempre concordante, normalmente con la unidad AS.3.b, aunque si esta 
falta se apoya sobre ella la unidad AS.3.C tambien concordai!temente en cuyo caso es difîcil precisar - 
el limite entre ambas, pues se situa en un tramo, algo potente, de granulometrîa mâs fina.
Edad; siguiendo las ideas de LOTZE (1.961), los autores que estudiaron posteriormente mate—  
riales equiparables a esta unidad, los asignaron al Câmbrico GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971), "unidad 
Cp" TEJERO (1.976), sin embargo esta misma autora atribuye al Câmbrico superior-Tremadoc su "unidad Cm" 
que como hemos visto es correlacionable con AS.3.a (aunque la sépara tanto de forma cartogrâfica, como 
descriptiva, de los materiales que denomina "capas rojas infracuarcita armoricana de la zona de Retamo 
sa", a las que asigna esa misma edad).
MORENO (1.977 a y b), por correlaciones litoestratigrâficas con el anticlinal de Valdelacasa, 
supone que todos los materiales del anticlinal de Ibor son de edad precâmbrica, sin mayores precisiones.
HERRANZ et al. (1.977), VILAS et al. (1.981), correlacionan litoestratigrâficamente el ant^ 
clinal de Ibor con el de Navalpino, asignando a las "pizarras del Guadiana" posibles équivalentes late^ 
raies de AS.3.a, una edad precâmbrica al situarse discordantes bajo Câmbrico datado SAN JOSE (1.980, - 
1.983), BRASIER et al. (1.979).
Recientemente CUVELIER et al. (1.982), siguiendo las ideas de LOTZE (1.961), asignan a la —  
"Serie de Navalvillar" al Câmbrico y la "Serie de Navalvillar inferior" al Câmbrico inferior por la —  
presencia de "restos de fôsiles esquelêticos aun no determinados", sin mayores especificaciones, pudiein 
do ser los "restos de trilobites dudosos" que cita LOTZE a techo de las calizas en Castanar de Ibor.
Finalmente, LIRAN et al. (1.984), citan en la unidad que denominan "Calcareous beds", que en 
su parte inferior debe ser équivalente a AS.3.a, BdXjZÀJfioZJÜl f^avzoZjCLtci, CochZÂ-Chvwui -6p., Vendotaênidos 
y fôsiles tubulares (ejemplares de Vendotaenidos tambien hemos encontrado de forma abundante, en las fa 
cies lutîticas de esta unidad, en la carretera al Hospital del Obispo, y algun ejemplar mal conservado 
por otras zonas). Esta asociaciôn indicarîa una edad Rifeense alto-Vendiense superior, no aportando m ^  
yores precisiones, aunque en el cuadro de correlaciones (LiRAN et al., op. cit., fig. 2), correlacionan 
la parte inferior de las "Calcareous beds" con la unidad "upper detrital beds" de la secciôn del rîo - 
Uso, en el anticlinal de Valdelacasa, a la cual asignan una edad Vendiense superior.
4.2.2.b Unidad AS.3.b
Es una unidad litoestratigrâfica informai con rango de miembro, aunque en un futuro, con es­
tudios mâs régionales podrîa adquirir rango de formaciôn.
No se le asigna ningûn nombre para no aumentar la nomenclatura de las unidades régionales. - 
Cartogrâficamente se diferencia la unidad donde aparecen carbonatos con las siglas A S .3.b , donde no - 
aparecen, sus équivalentes latérales no se diferencian al no poder distinguirlos de las unidades terr^ 
gênas infra y suprayacentes (AS.3.a y AS.3.c).
Tiene un carâcter mixto, terrîgeno-carbonatado, siendo precisamente los materiales carbonat^ 
dos los que dan carâcter distintivo a esta unidad. Esta compuesta por dolomîas, dolomîas arenosas, are^ 
niscas dolomîticas, pizarras y de forma subordinada grauvacas y microconglomerados.
Sinonimias: esta unidad es équivalente a parte de las "dolomîas y calizas" LOTZE (1.961), —  
"calizas" GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971), "unidad calcârea", TEJERO (1.976) y "calizas de Valdecanas" 
MORENO (1.977 a y b).
HERRANZ et al. (1.977) y VILAS et al. (1.981), correlacionan las "calizas de Villarta" del - 
anticlinal de Navalpino con las existantes en ambos flancos del anticlinal de Guadalupe (Ibor), y en - 
el de Robledollano.
Por ultimo es tambien équivalente a la parte inferior de la "unidad B" VILAS et al. (1.979); 
y a la "Serie de Navalvillar media" CUVELIER et al. (1.982). Las calizas intercaladas en la "Bunte se-
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rie" CUVEILIER et al. (op. cit.), won équivalente tambien a AS.3.b, su separacion por estos autores se 
debe a la distinta coloraciôn de la "serie" en la que estân incluidas. Por caracterîsticas régionales, 
creemos que del anticlinal de Ibor existe sôlo una unidad que contenga niveles carbonatados (AS.3.b), 
puesto que hacia el NW. todos los niveles tienden a unirse formando uno solo, replegado en sinclinales 
y anticlinales.
De una forma amplia serîa tambien comparable con la parte media de las "calcareous beds" — -- 
LIRAN et al. (1.984).
Litologîa; los materiales carbonatados se pueden dividir en dos grupos, por un lado dolomîas 
y por otro dolomîas arenosas y areniscas dolomîticas.
Las dolomîas son de colores grises, claras y oscuras, a pardas, con frecuencia azuladas y a 
veces amarillentas, pueden ser ankerîticas en cuyo caso son de tonos marrones o gris oscuras, casi ne- 
gras, a veces son calcîticas con cristales idiomorfos de calcita que se habrîan originado por dedolom^ 
tizaciôn.
Petrogrâficamente son doloesparitas a dolomicritas, excepcionalmente, i en muy raras ocasiones, 
parecen observerse fantasmas de aloquîmico§,que formas con morfologîa redondeadas podrîan ser equivalen 
tes a oolitos. Estân compuestas por cristales idiomorfos a alotriomorfos de dolomita con grandes vari^ 
ciones de tamano cristalino, desde cripto a macrocristalinos, presentândose con frecuencia varios taim 
nos en la misma muestra, a veces se aprecian maclas polisinteticas siendo los contactos entre cristales 
de rectos a interpenetrados. Son frecuentes los fenômenos de disoluciôn bajo presiôn apareciendo nume- 
rosos estilolitos que se disponen, normalmente, subparalelos a la estratificaciôn y en los cuales que- 
dan residues de los elementos no disueltos como terrîgenos, materia carbonosa y minérales ferruginosos.
Como componentes accesorios présenta, de mayor a menor abundancia: cuarzo, casi 100% monocris^ 
talino, de grano fino a muy fino, localmente de tamano limo, el cual se suele presentar o bien disperse 
o bien acumulado en lâminas, en cuyo caso a veces se disponen con sus ejes mayores subparalelos a la - 
estratificaciôn; minérales micâceos, esencialmente cloritas y sericitas, con algunas moscovitas y biot^ 
tas, que pueden presentar procesos de alteraciôn, son cristales alargados que se disponen paralelos o 
casi paralelos a las superficies de estratificaciôn acumulândose en lâminas lutîticas o dololutîticas, 
siendo raro que se presenten dispersos; y, esporadicamente, cuarcita, plagioclasa y turmalina.
Como elementos secundarios aparecen minérales ferruginosos opâcos, localmente con hâbito cu­
bico (pirita), que son muy abundantes en los niveles ankerîticos y escasos en los demâs, se encuentran, 
o bien dispersos, o acumulados en laminillas muy finas, en ocasiones recubriendo cristales idiomorfos 
lo que acentua su morfologîa. Tambien contiene, con frecuencia, pequenos restos de materia carbonosa - 
acumulada en lâminas o estilolitos y raramente dispersa.
Se presentan desde nivelillos milimetricos a grandes bancos de tamano mêtrico con limites —  
plano-paralelos, localmente ondulados e irregulares, a veces presentan grandes morfologîas monticula—  
res, normalmente debido a bioconstrucciones. Su estructura o es masiva o mâs frecuentemente laminada, 
que puede dar un aspecto acintado a la roca. La laminaeiôn es paralela, planar e irregular, continua a 
discontinua pudiendo presentar formas monticulares de pequena talla que no son muy extensas lateralmen 
te. Se debe a varios tipos de origen: alternancias de lâminas con y sin terrîgenos, con tamahos de —  
cristales dolomîticos mâs o menos equidimensionales que suelen presentar tonos semejantes, lo que hace 
que "de visu" tenga aspecto masivo y al microscopio laminado; por otro lado, la laminaciôn se puede —  
producir por alternancias de lâminas mâs oscuras, grisâceas, micro a macrocristalinas con abundante ma 
teria carbonosa y casi sin terrîgenos, y lâminas mâs claras, pardo-amarillentas, de tamano cristalino 
mâs homogêneo sin materia carbonosa, con terrîgenos mâs frecuentes que en la otra lâmina, dispersos y 
de menor tamano de grano, los limites entre ambos tipos de lâmina son en todos los casos irregulares a
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escala microscôpica; finalmente, como causas menores que pueden producir laminaciôn estân alternancias 
de tamahos cristalinos dolomîticos, pudiendo una de las laminas incluir minérales micâceos (que pueden 
ser abundantes y originar lâminas de calcoesquistos), o bien minérales ferruginosos.
Las areniscas dolomîticas y dolomîas arenosas, presentan un trânsito continuo de termines en 
tre ambas, asimismo existe una variaciôn continua entre estos materiales y las dolomîas anteriormente 
descritas, por un lado, mientras que por el otro puede llegarse a areniscas y grauvacas casi sin elemen 
tos dolomîticos.
Petrogrâficamente se podrîan clasificar como doloarenitas a sublitarenitas (raras cuarciare- 
nitas) dolomîticas, no apreciândose ningun tipo de fantasma de aloquîmicos.
Los componentes principales son dolomîa micro a macrocristalina, con morfologîas desde idio- 
morfas a alotriomorfas y cuarzo; en menor grado cuarcita, con tamano de grano variable entre limo y —  
arena de grano medio a fino, con una proporciôn que puede oscilar entre el 15 y el 60% de los clastos 
terrîgenos segun lâminas, en las cuales dependiendo del porcentaje de terrîgenos, estos pueden estar, 
o bien flotando, o bien en lâminas grano soportadas.
Como accesorios presentan minérales micâceos, fundamentalmente moscovita y biotita y en menor 
grado clorita y sericita. En mucha menor proporciôn aparecen, minérales pesados (turmalina y raros cir^ 
cones), feldespatos (tanto feldespato potâsico como plagioclasa, aunque la proporciôn de esta ultima - 
es superior), y otros fragmentos de rocas igneas y cuarcîticas.
Estos niveles, como los niveles dolomîticos, son de tonos grises, claros y oscuros, a pardos, 
forman cuerpos tabulares a lenticulares centi a decimetricos, muy raramente metricos, con bases planas 
o erosivas y techos pianos, en ocasiones ondulados. Pueden ser masivas, o mâs normalmente laminadas, - 
con laminaciôn paralela planar, laminaciôn cruzada planar o de surco, que estâ originada por alternan­
cias de lâminas mâs o menos ricas en terrîgenos y dolomîas, a mayor proporciôn de terrîgenos menos pro^ 
porciôn de dolomîas y viceversa.
Estas litologîas aparecen dominantemente en la mitad noroccidental del ârea de estudio, en - 
general, hacia el SE. de esta disminuyen no sôlo la proporciôn de estos tipos de litologîa, sino que - 
ademâs disminuye el tamaho de grano de los componentes terrîgenos. Estos sôlo vuelven a tener cierta - 
importancia en las zonas donde la potencia de la unidad es superior a la normal, por ejemplo, en los - 
alrededores de Navalvillar de Ibor (columna Navalvillar de Ibor I, fig. 48).
Los materiales terrîgenos estân compuestos por lutitas y en menor grado por grauvacas, sôlo 
ocasionalmente presentan intercalaciones microconglomerâticas.
Las lutitas contienen como componentes principales minérales micâceos (cloritas y sericitas), 
ademâs casi todas las muestras presentan proporciones variables de cuarzo (5-25%), generalmente de tam^ 
ho limo, monocristalino, que localmente pueden presentar colas de presiôn. Como componentes accesorios 
aparecen algunas biotitas detrîticas, que en ocasiones pueden estar muy alteradas.
Los componentes secundarios son minérales ferruginosos que en ocasiones presentan hâbito cub^
co (pirita), normalmente aparecen dispersos aunque se pueden acumular preferentemente en lâminas. t ----
Tambien se observa materia carbonosa opaca, negruzca que puede ser abundante, y grandes cloritoides con 
formas tabulares que crecen oblicuos a la esquistosidad principal. Por ultimo, presentan, a veces, elie 
mentos dolomîticos actualmente con aspecto de cemento (que puede ser un problems de dolomitizaciôn pos 
terior a la sedimentaciôn), en cuyo caso nos encontrarîamos frente a calcoesquistos (dololutitas), que 
son mâs abundantes en la terminaciôn suroriental del ârea estudiada coincidiendo con la prâctica desa- 
pariciôn de los niveles dolomîticos, zona La Calera-Estrecho la Pena.
Las lutitas son habitualmente laminadas, rara vez aparecen como pequehos niveles masivos. La 
laminaciôn se debe a multiples causas entre ellas, a alternancias milimetricas lutita-grauvaca normal-
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mente de grano fino a muy fino; dololutitas-lutitas; en ocasiones se debe a alternancias de lâminas ri^  
cas y pobres en ôxidos de hierro o materia carbonosa. Estas diferentes alternancias, asî como la alte­
raciôn de algunos de los componentes de las lâminas producen una variedad de tonalidades amplia, lo —  
que normalmente acentua la laminaciôn, sus colores dominantes son grises, claros y oscuros (a veces ne 
gros) y verdes, alterândose a tonos marrones, pardos, rojizos, blanquecinos, etc., dependiendo de su - 
mineralogîa.
Esta laminaciôn suele ser muy continua, a veces cuando se presentan lâminas grauvâquicas, es^  
tas aparecen como formas lenticulares, o bien como lâminas muy planas de cierta extensiôn. Finalmente, 
en algunas ocasiones, se aprecian pequenos cortes entre grupos de lâminas, con estructuras suavemente 
erosivas. Al microscopio los limites entre lâminas son difusos, aunque en el caso de alguna de granule^ 
metrîa mâs gruesa puede ser neto y localmente erosivo. No suelen presentar ningun tipo de microordena- 
ciôn interna, con la excepciôn de la orientaciôn de los ejes mayores de los clastos (cuando los hay), 
paralelos o subparalelos a las superficies de las lâminas, sôlo en ocasiones se ha observado microlam^ 
naciôn cruzada en alguna lâmina.
Los materiales grauvâquicos petrogrâficamente, varîan desde grauvacas hasta sublitarenitas y 
litarenitas de grano fino y muy fino a grueso, conteniendo a veces clastos mayores de 2 mm., que les - 
dan un aspecto microconglomerâtico. Composicionalmente presentan como elementos principales cuarzo y - 
fragmentos de rocas cuarcîticas, en ocasiones, si presentan cemento dolomîtico, parecen existir corro^ 
siones del cuarzo por los carbonatos.
Componentes accesorios son, de mayor a menor proporciôn, feldespatos (principalmente plagio­
clasa, algo de feldespato potâsico y alguna microclina), biotitas detrîticas (a veces alteradas), fra^
mentos de rocas Igneas y esquistosas y turmalinas.
Los componentes secundarios son cloritoides, que aparecen como grandes cristales con hâbito 
tabular, y ôxidos de hierro con formas irregulares, o hâbito cubico (pirita), en ocasiones son abundan 
tes con aspecto de cemento ferruginoso. La presencia de cemento dolomîtico es habituai.
La matriz es micâcea, a veces micâceo-cuarcîtica y sôlo en raras ocasiones cuarcîtica o cuajr 
zo micâcea, su proporciôn varîa del 5% al 60%, con un mâximo entre el 20-30%. Esta formada por minéra­
les micâceos, cloritas y sericitas con algunas moscovitas y biotitas, y por cuarzo monocristalino tan^ 
no limo.
Las grauvacas forman cuerpos tabulares centi a decimetricos con base plana a erosiva y techo 
piano, a veces ondulado. Son masivas, aunque es frecuente la presencia de laminaciôn paralela, lamina­
ciôn cruzada planar y de surco. La laminaciôn se debe, o bien a variaciones de tamahos de clastos, o - 
bien a variaciones en la cantidad de matriz, en ocasiones estâ marcada por la presencia de acumulacio- 
nes de minérales ferruginosos en algunas lâminas. Son de tonos verdes, pardos o grises.
Con frecuencia aparecen como lâminas milimetricas alternando con lutitas o con dolomîas, pre^
sentando los materiales un aspecto bandeado o acintado caracterîstico. En estos casos, la base de la - 
capa grauvâquica es neta, plana o suavemente irregular, localmente erosiva y su techo, o es transicio­
nal, o neto.
Los niveles conglomerâticos, son microconglomerados cuarcîticos con tamaho de grano mâximo - 
variable entre 0.5-1 cm., estân formados por clastos de cuarzo y fragmentos de rocas cuarcîticas, inclii 
yendo alguna lidita. Como accesorios presentan clastos de esquistos, biotita detrîtica y turmalinas —  
(raras), todos de pequeho tamaho. Como minérales secundarios aparecen elementos ferruginosos, en ocasio^ 
nés con hâbito cubico (pirita). Pueden presentar cemento dolomîtico.
La matriz es cuarcîtica o cuarzo-micâcea, siendo en raras ocasiones micâcea, en el primer ca^  
80 la matriz puede ser abundante, con clastos cuarcîticos de tamaho arena de grano fino a muy fino, —
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granosoportados; en el segundo caso son tambien granosoportados con matriz escasa, intersticial, a casi 
inexistante, compuesta por cloritas y sericitas al igual que la fracciôn micâcea del caso anterior.
Forman cuerpos tabulares o lenticulares, centi a decimetricos, con base erosiva, plana u ond^ 
lada y techo piano u ondulado. Son principalmente masivos, aunque pueden reconocerse laminaciôn parale^ 
la o cruzada planar, debidas a diferencias en los tamahos de clastos entre laminas y en algun caso, a 
la orientaciôn de los ejes mayores de los clastos, subparalelos a la estratificaciôn. Pueden presentar
cantos blandos en las proximidades de las bases. Son de tonalidades grises claras o pardas.
Dentro de este miembro los elementos terrîgenos son importantes en la mitad noroccidental, - 
aproximadamente desde Castanar de Ibor-Robledollano hacia el NW., mientras que en la mitad SE. son es­
casos o nulos debido al reducido espesor que présenta la unidad carbonatada, apareciendo esporâdicame^n 
te alternancias de pizarras y calcoesquistos, como ya hemos indicado.
Extensiôn y espesores; en el flanco NE. del anticlinal de Ibor, aflora continuamente desde -
el borde de la fosa del Tajo al NW., hasta las "rahas" que limitan por el SE. el area estudiada, inclu^ 
80 llegan a aflorar materiales carbonatados al otro lado de dichas rahas,en la prolongaciôn suroriental 
del anticlinal de Ibor, en las lomas situadas al N. del paraje denominado valle del Rinconcillo, en - 
esta zona la unidad carbonatada aparece en el techo de un pequeho sinclinal, en el cual afloran de fojr 
ma dispersa de 20-25 m. de dolomîas grises, bajo las que se reconocen, pese a los escasos afloramientos 
existantes, 25-35 m. de pizarras bandeadas y grauvacas, posible équivalente lateral de AS.3.a y por ûl^  
timo, como base de todos estos materiales y con una potencia no medida, afloran pizarras y grauvacas - 
con aspectos similares a las de las unidades AS.2 y AS.l, aunque resta por establecer una correlaciôn 
mâs detallada de este ârea con su prolongaciôn al NW.
La potencia de la unidad disminuye, en todos los flancos, de NW. hacia SE., variando desde -
210 m. en Valdecahas a 14 m. en Castahar de Ibor, 70 m. en Navalvillar de Ibor y oscila entre 0-25 m. 
desde la carretera del Hospital del Obispo hasta la terminaciôn suroriental del anticlinal de Ibor. Los 
anteriores cortes se pueden considerar los mâs representativos de esta unidad en este flanco.
En el flanco SW. del anticlinal de Ibor, la unidad estâ mal representada, en parte por no de^
posiciôn y en parte por erosiôn de los materiales ordovîcicos sobre el infrayacente. Sôlo aparecen en 
el extreme NW., alrededores del rîo Tajo, unos 10-15 m. de alternancias de lutitas y dolomîas, y en el 
extreme SE., al SW. de Guadalupe, entre 0 y 20-25 m, de dolomîas gris azuladas y dolomîas ankerîticas 
en très pequehos afloramientos.
En el flanco NE. del anticlinal de Navezuelas-Robledollano, tambien présenta una extensiôn - 
limitada a su terminaciôn noroccidental, donde afloran 75 m. de esta unidad, aunque los materiales car^ 
bonatados son enormente minoritarios frente a los terrîgenos. En el resto del flanco no aparece por no 
deposiciôn, o por erosiôn preordovîcica.
En el flanco SW. de este anticlinal, tambien presentan fuertes variaciones de espesor, 200 m. 
en Arrocampo (fig. 9), mientras que hacia el SE. de Romangordo no aflora por erosiôn preordovîcica. Apa^ 
reciendo sôlo localmente a favor de grandes fracturas, su potencia son 50 m. en las proximidades de Ræ  
bledollano y unos 135 m. en las proximidades de Roturas.
Finalmente, en el anticlinal de Miravete, sôlo aflora en su flanco NE., debido a la disarmo­
nîa estratigrâfica entre sus flancos, aunque lo hace de una forma continua, en la carretera nacional V 
afloran entre 100-125 m. de esta unidad, con dominio amplio de los materiales terrîgenos.
En cuanto a potencias de esta unidad coincidimos con CUVELIER et al. (1.982), que para la —  
"Serie de Navalvillar media" asignan unas potencias entre 5-50 m. en los alrededores de Navalvillar de 
Ibor y menos de 7 m. en la zona de Hospital del Obispo. Asimismo coincidimos con TEJERO (1.976), que 
da a su "unidad calcârea" una potencia algo menor de 130 m. en la regiôn de Robledollano-Roturas.
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Por el contrario, discrepamos con algunos autores que entre Navalvillar de Ibor y Castanar - 
de Ibor, indican la existencia de varios niveles carbonatados interestratificados en la serie, CUVELIER 
et al. (1.982), I.G.M.E. (1.985 a y b ) , esta repeticion es puramente tectônica y se puede comprobar —  
continuando los niveles carbonatados desde Castanar de Ibor hacia el NW. (hacia Fresnedoso de Ibor), - 
donde todos estos niveles tienden a converger formando una serie de anticlinales y sinclinales, que a 
medida que avanzamos hacia el NW. son mâs y mâs apretados, teniendo su mâximo acortamiento entre Fres­
nedoso de Ibor y Valdecahas, donde sôlo estudios muy detallados de techo y muro y de relaciones entre 
la esquistosidad y la estritificaciôn, asî como su expresiôn cartogrâfica (con la apariciôn de ojales 
de niveles terrîgenos entre los carbonatados), nos permiten diferenciar la existencia de los pliegues. 
Estos, vuelven a ponerse claramente de manifiesto en el rîo Tajo, en las proximidades de Valdecahas, - 
donde por criterios sedimentarios y tectônicos, se comprueba que unos niveles estân invertidos, por —  
ejemplo la columna Valdecahas I, fig. 32, lo cual viene apoyado por el hecho de que la esquistosidad - 
buze menos que la estratificaciôn, mientras que otros niveles presentan una posiciôn normal, columna - 
Valdecahas II, fig. 33.
Relaciones infra y suprayacentes; los limites de esta unidad, tanto inferior como superior, 
son siempre concordantes, con AS.3.a a muro y A S .3.c a techo.
Su muro es en algunos puntos bastante difuso, muy graduai, apareciendo finas intercalaciones 
de material carbonatado entre los terrîgenos, que poco a poco se hacen mâs y mâs importantes tanto en 
numéro como en potencia, llegando a formar grandes paquetes carbonatados. En otros puntos, la apariciôn 
de los niveles carbonatados es brusca, aunque contengan intercalaciones terrîgenas, en estos casos, sin 
embargo, por debajo existen con frecuencia niveles terrîgenos que contienen cemento carbonatados, aun­
que la base de la unidad la hemos situado donde aparecen los primeros bancos dominantemente carbonata­
dos.
A techo, el trânsito suele ser neto, situândose su limite donde desaparecen los niveles car­
bonatados, aunque por encima existan grauvacas con cemento dolomîtico, por ejemplo columna Hospital del 
Obispo II, fig. 53. Localmente las intercalaciones de niveles lutîticos entre las dolomîas le dan un - 
aspecto gradual, sin embargo, por razones sedimentolôgicas, pensamos que debe existir una discontinuidad 
a techo de estos materiales.
Localmente esta unidad no existe con estas caracterîsticas, siendo lateralmente équivalente 
a un conjunto de materiales que presentan granulometrîa mâs fina, siendo en esta zona donde situamos - 
el contacte entre AS.3.a y A S .3.c , situado convencionalmente, puesto que es materialmente imposible d^ 
ferenciar las facies de una u otra unidad excepto por el hecho de que en amplias zonas las separan los 
materiales carbonatados.
Edad; en los ahos 60 y principios de los 70 siguiendo ideas anteriores, se asignaban al Câm­
brico inferior todos los materiales carbonatados que aparecîan en esta regiôn LOTZE (1.961), quien in­
cluse citô "restos inclasificables de trilobites" a techo del nivel carbonatado de Castahar de Ibor. - 
GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971) y TEJERO (1.976), entre otros, admitieron tal dataciôn.
Con nuevos estudios régionales se observô la existencia de varios niveles que contenîan car­
bonatos; "calizas de Los Navalucillos", datadas como Câmbrico inferior GIL CID et al. (1.976), MORENO 
GONZALEZ DE EIRIS (1.979); "nivel de Fuentes" MORENO (1.974); y "calizas de Villarta" HERRANZ et al. - 
(1. 977).
Los trabajos anteriores propiciaron nuevas correlaciones, asî MORENO (1.977 a y b ) , correla- 
ciona las calizas de Valdecahas con el nivel de Fuentes y las asigna una edad precâmbrica, al situarse 
este bajo las calizas de Los Navalucillos.
Por otro lado, HERRANZ et al. (1.977), VILAS et al. (1.979) y VILAS et al. (1.981), han corre^ 
lacionado los materiales carbonatados que afloran en el anticlinal de Ibor, con las calizas de Villarta,
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del anticlinal de Navalpino, las cuales aparecen discordantes bajo el nivel de Fuentes, en dicho anti­
clinal, siendo su edad precâmbrica.
Mas recientemente CUVELIER et al. (1.982), vuelven a asignar a estas una edad post-precâmbr^
ca, debido a la apariciôn de "restos de fôsiles esquelêticos aun no determinados", por encima de los -
materiales carbonatados.
SAN JOSE (1.983) siguiendo las ideas de HERRANZ et al. (1.977) y con las aportaciones de ---
BRASIER et al. (1.979), supone que la base del Câmbrico se situa en la base del nivel de Fuentes, el - 
cual se apoyaria discordante sobre su substrato Alcudiense, de esta forma, puesto que las calizas del 
anticlinal de Ibor las situa en el Alcudiense superior, deberîan ser correlacionables con las del ant^ 
clinal de Navalpino y todas ellas representarxan un ciclo sedimentario diferente del ciclo basai Fane­
rozoico, al situarse este discordante sobre el anterior.
LISAN et al. (1.984), citan la presencia de HZcAky6Üu.dUum en la parte superior de las "calc^ 
reous beds", lo que indicarîa una edad Vendiense superior-Câmbrico inferior bajo para estos materiales, 
correlacionândolos con el nivel de Fuentes del anticlinal de Valdelacasa.
4.2.2.C Unidad AS.3.c
Es una unidad litoestratigrâfica informai con rango de miembro, aunque en un futuro con es­
tudios mâs régionales es posible que pueda alcanzar rango de formaciôn. No se le da ningun tipo de nom
bre ni litolôgico ni geogrâfico, para no aumentar la nomenclatura de unidades. Cartogrâficamente se re^  
présenta como una unidad diferenciada, con las siglas AS.3.C. Esta compuesta exclusivamente por mate—  
riales terrîgenos, pizarras y grauvacas, con algunas intercalaciones microconglomerâticas en zonas muy 
concretas.
Sinonimias; es équivalente a parte de la "unidad Cm", microconglomerados, areniscas, cuarci­
tas y pizarras TEJERO (1.976), en el flanco SW. del anticlinal de Navezuelas-Robledollano (mientras —
que en el flanco NE. esta unidad es équivalente a AS.3.a, como ya hemos indicado).
Es comparable a la parte basai de las "pizarras del Torilejo" HERRANZ et al. (1.977), aunque
no con las mismas facies SAN JOSE (1.980), que se incluyen en la parte alta del Alcudiense superior. - 
Asimismo se corresponde con parte de la "unidad B" VILAS et al. (1.979), quienes a su vez la correla­
cionan con las pizarras del Torilejo.
Es equiparable a la "Serie de Navalvillar superior" CUVELIER et al. (1.982), con caracterîs­
ticas litolôgicas similares, y a parte de la "Bunte serie" CUVELIER et al. (op. cit.), que como ya ---
hemos indicado comprende parcialmente varias de nuestras unidades debido a las similitudes litolôgicas 
entre ellas.
Podrîa ser équivalente a las "detrital beds" LISAN et al. (1.984), quienes situan esta unidad 
sobre las "calcareous beds", aunque debido al contenido paleontolôgico que presentan no creemos facti- 
ble la correlaciôn entre AS.3.c y los materiales que contienen la icnofauna que citan estos autores, - 
por lo que habrîa que correlacionarla con las "calcareous beds".
Litologîa; es una unidad terrîgena formada por lutitas y grauvacas, con intercalaciones micro^ 
conglomerâticas.
Las lutitas estân compuestas principalmente por minérales micâceos (cloritas y sericitas), - 
su contenido en clastos oscilan entre 0-40% siendo casi exclusivamente cuarzo monocristalino tamano 1^ 
mo, rara vez tamaho arena muy fina a fina, en ocasiones aparecen fragmentos de rocas cuarcîticas y al­
guna biotita detrîtica. Es frecuente la existencia de minérales ferruginosos acumulados en lâminas o - 
dispersos, que pueden presentar hâbito cubico (pirita), e incluso aspecto de cemento ferruginoso.
Estos niveles lutîticos son habitualmente laminados, a veces masivos, estân formados por al-
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ternancîas milimetricas de lutitas con diferentes proporciones de clastos o de minérales ferruginosos 
formando una laminaciôn paralela planar, en ocasiones ondulada, algo irregular, sôlo esporâdicamente - 
se aprecian pequenos grupos de lâminas cruzadas con las infrayacentes. Estos materiales presentan difje 
rentes tonos dependiendo de la composiciôn y de la alteraciôn de sus elementos, por lo que presentan - 
un aspecto laminado versicolor tîpico.
Son muy frecuentes tambien las alternancias mili a centimâtricas de lutitas y grauvacas que 
dan a los materiales un aspecto bandeado o acintado. En este caso los materiales lutîticos contienen - 
con frecuencia cuarzo monocristalino (hasta un 20%), de tamano limo a arena de grano fino, otros clas­
tos son raros, apareciendo sôlo fragmentos de rocas cuarcîticas. Como secundarios es abundante la pre­
sencia de minérales ferruginosos, apareciendo sôlo localmente cloritas con hâbito tabular y cemento do  ^
lomîtico.
Las lâminas grauvâquicas, petrogrâficamente, son litarenitas a grauvacas, con un 10-60% de - 
matriz detrîtica (micâceo-cuarcîtica principalmente), sus componentes principales son cuarzo y fragmeii 
tos de rocas cuarcîticas, en general el tamaho de grano varîa de muy fino a medio. Como componentes ac^  
cesorios aparecen otros fragmentos de rocas, îgneas y esquistosas, y minérales pesados (turmalina). —  
Sus componentes secundarios son minérales ferruginosos, que pueden presentar hâbito cubico (pirita) y 
minérales opacos de aspecto carbonoso. En alguna muestra se ha observado cemento dolomîtico.
En estas alternancias milimetricas la base de la capa grauvâquica es neta, con frecuencia erjo 
siva, pudiendo presentar escapes de fluidos y seudonôdulos, su lîmite superior, o es transicional, o - 
en menos ocasiones neto, con apariciôn de microripples. En su interior es normal la presencia de una - 
microlaminaciôn interna debido a la existencia de diferentes porcentajes de matriz, originando una mi- 
crolaminaciôn paralela, que puede llegar a ser cruzada de bajo ângulo.En la lâmina lutîtica es tambiân 
frecuente la existencia de microlaminaciones, en este caso siempre paralelas, debido a la presencia de 
mayor o menor porcentaje de clastos o de minérales ferruginosos en las lâminas. Por ultimo, algunas 1^ 
minas grauvâquicas pueden contener pequehos intervales lutîticos, y algunas lâminas lutîticas, lentîc^ 
las grauvâquicas.
Las grauvacas, petrogrâficamente, se clasifican como grauvacas, litarenitas a sublitarenitas, 
con trânsitos graduales entre los diferentes târminos. Son de grano fino a muy fino, en ocasiones medio 
y grueso, localmente con clastos de 2 mm. de tamaho mâximo. Componentes principales son cuarzo monocri^ 
talino y fragmentos de rocas cuarcîticas, cuyo porcentaje oscila entre el 25-50% de los clastos. Compo^ 
nentes accesorios son otros fragmentos de rocas cuarcîticas, cuando no son elemento principal y en me­
nores proporciones fragmentos de rocas Igneas y esquistosas, biotita detrîtica, raros feldespatos (pla^ 
gioclasa ) y escasos minérales pesados (turmalina). Como elementos secundarios son muy abundantes los 
minérales ferruginosos, que en ocasiones rodean clastos con aspecto de cemento , y a veces presentan - 
hâbito cubico (pirita); minérales opacos negruzcos (posible materia carbonosa); y moscovitas y clori—  
tas o cloritoides de neoformaciôn, las ultimas con hâbito tabular.
La matriz oscila entre el 0-80% de la muestra, su media varîa entre el 5-30%, es fundamental 
mente micâcea (cloritas y sericitas), localmente cuarzo-micâcea e incluso cuarcîtica, en estos casos - 
con cuarzo monocristalino tamaho limo. En general es mâs micâcea al aumentar la proporciôn de matriz - 
en la muestra. Como cemento pueden presentar cemento ferruginoso y dolomîtico.
Se presentan en niveles centi a decimâtricos con bases planas, erosivas a no erosivas, loca^ 
mente côncavas, y techos pianos. Presentan estructura masiva o bien laminaciôn paralela, a veces cru­
zada. La laminaciôn se debe a alternancias de lâminas mâs o menos ricas en matriz, o por lâminas mâs o 
menos ricas en ôxidos de hierro (raro), que al alterarse dan tonos distintos a los materiales. Ocasio­
nalmente presentan cantos blandos de pequeho tamaho e intercalaciones lutîticas con formas lenticulares 
(flaser), o mâs normalmente como lâminas, con caracterîsticas semejantes a las descritas anteriormente 
para los niveles laminados grauvaca-lutita. Son de tono verde claro a pardo.
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Finalmente, los niveles de grano mas grueso son grauvacas microconglomerâticas a microcongl£ 
merados, los cuales estân compuestos por fragmentos de roca cuarcîtica y cuarzo, con algunos fragmentos 
de esquistos (raros). Normalmente la matriz es casi inexistante, intersticial, cuarcîtica a cuarcîticc- 
micâcea, con clastos de cuarzo de tamano limo y minérales micâceos (cloritas y sericitas).
Son niveles lenticulares con base côncava, erosiva, que pueden presentar cantos blandos, te­
cho piano. Son masivos, aunque en ocasiones contienen lâminas lutîticas, a veces lenticulares. Presen­
tan tonos grises claros a pardos.
Extension; los afloramientos de esta unidad, aunque localmente extensos, son con frecuencia 
pobres y malos para su estudio, con numerosas âreas cubiertas. En la mitad noroccidental del ârea est^ 
diada (desde Fresnedoso de Ibor-Robledollano hacia el NW.), es en amplias zonas la unidad mâs alta aflo^ 
rante, estando generalmente muy cubierta excepto en el sector central (sinclinal de la casa del Rosal, 
continuaciôn del sinclinal ordovîcico de Rîo Viejas), donde estâ mejor desarrollada al aparecer sobre 
ella la unidad suprayacente AS.4, siendo en esta zona donde présenta los mejores afloramientos (colum­
na del Puente de Almaraz, fig. 25).
En el resto del anticlinal de Navezuelas-Robledollano (desde Robledollano hacia el SE.), sôlo 
aflora en la carretera de Robledollano a Deleitosa y en la de Roturas a Retamosa, en ambas con poca po­
tencia y techo tectonizado.
En el anticlinal de Ibor entre Fresnedoso y Navalvillar de Ibor, sôlo aflora en su flanco NE., 
estando su techo erosionado. Los mejores afloramientos aparecen en el rîo Ibor en las proximidades de 
La Avellaneda.
Desde Navalvillar de Ibor hacia el SE., tambien en el anticlinal de Ibor, flanco NE., aparece 
compléta excepto en algunas zonas donde es erosionada por el Ordovîcico. Sus afloramientos tampoco son 
muy buenos, los mejores se situan en la carretera del Hospital del Obispo y en La Calera (columna La - 
Calera II, fig. 61).
Por ultimo en el flanco SW. del anticlinal de Ibor, sôlo aflora al suroeste de Guadalupe, con 
escasos y malos afloramientos.
Espesores; es una unidad de la que se disponen de pocos datos de espesores debido a su mala 
calidad de afloramiento. Son, ademâs, datos muy dispersos y generalmente la unidad nunca estâ compléta 
por no apariciôn de su techo, debido a fracturas, o a la erosiôn preordovîcica.
En la zona central del extreme noroccidental del ârea estudiada, su potencia mâxima aflorante 
son 50-60 m. (columna del Puente de Almaraz, fig. 25).
En el resto del anticlinal de Navezuelas-Robledollano afloran 15 m. en la columna arroyo del 
Colmenar, fig. 20, formando la unidad un pequeno sinclinal cuyo flanco SW. estâ fallado. Con la misma 
potencia y caracterîsticas (excepto que no forma un sinclinal), aflora en el corte del Rîo Almonte, —  
fig. 19.
En el resto del anticlinal de Ibor, sus potencias son muy variables, asî de NW. a SE. prèsen 
ta 180-190 m. en Fresnedoso de Ibor, donde no aflora su techo; 120-150 m. en la carretera del Hospital 
del Obispo; 150 m. en La Calera, donde su base estâ tectonizada; y finalmente, 50-60 m. entre La Calera 
y el Estrecho la Pena.
Estos espesores son similares, aunque algo menores a los citados para la "Serie de Navalvi—  
llar superior" CUVELIER et al. (1.982), que dan "con muy poca exactitud" entre 150-250 m.
Relaciones infra y suprayacentes: esta unidad se situa estratigrâficamente entre las unidades 
AS.3.a, AS.3.b y AS.4, siendo sus limites siempre concordantes.
A muro, lo normal es que se apoye concordantemente sobre A S .3.b , el trânsito es neto y se si^
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tua donde desaparecen los niveles dolomîticos, aunque localmente la unidad AS.3.C contiene carbonatos 
(actualmente con aspecto de cemento dolomîtico), fâcilmente reconocible en campo por su alteraciôn tî- 
pica. Localmente, al no existir la unidad AS.3.b se apoya sobre AS.3.a, tambien de forma concordante, 
este contacte cartogrâficamente lo hemos situado en una zona de materiales mâs finos, que debe ser equi 
valante lateral de AS.3.b, esto junto a las similitudes de facies en campo entre AS.3.a y AS.3.c, y a 
la ausencia de la unidad carbonatada dificulta la diferenciaciôn de ambas unidades, lo que hace que en 
zonas muy tectonizadas pueda ser un verdadero problema, por ejemplo, entre Castahar y Navalvillar de - 
Ibor donde sôlo con la cartografîa de los niveles carbonatados es posible separarlas.
Cuando el techo de esta unidad es visible, se pone siempre en contacte concordante y graduai 
con la unidad AS.4, el lîmite entre ambas lo situamos en el momento en que empiezan a aparecer niveles 
de granulometrîa mâs gruesa, con morfologîas canalizadas, que dan resalte y son fâcilmente distingui—  
bles en campo.
Sôlo muy localmente, sobre A S .3.c se situa la unidad AS.5, al SW. de Guadalupe, en esta zona, 
pese a la mala calidad de los afloramientos, la ausencia de claros niveles canalizados distintivos de - 
la unidad AS.4, y la existencia de fragmentos de distintas litologîas de las unidades infrayacentes co­
mo clastos en AS.5, nos hace pensar en la ausencia de AS.4 por erosiôn previa a la sedimentaciôn de AS.5 
(ver capîtulo 4.2.3).
Edad: al igual que de las unidades precedentes se dispone de pocos datos paleontolôgicos que 
nos permitan atribuir a esta unidad una edad determinada, hasta hace relativamente poco tiempo sôlo se 
disponîa de correlaciones litoestratigrâficas para asignar edad a los materiales.
Asî HERRANZ et al. (1.977) y VILAS et al, (1.979), correlacionan los materiales que estân s^ 
tuados por encima de los niveles carbonatados en el anticlinal de Ibor con las pizarras del Torilejo, 
en el anticlinal de Navalpino, esta unidad en Navalpino se situa discordante bajo niveles asignados al 
primer ciclo Farenozoico cuya base serîa Vendiense superior-Câmbrico inferior, BRASIER et al. (1.979).
Por otra parte, tanto LOTZE (1.956), como muy posteriormente CUVELIER et al. (1.982), citan 
la presencia a techo del horizonte de calizas (unidad AS.3.b), de "restos de fôsiles esquelêticos aun 
no determinados", lo que les hace suponer una edad câmbrica para estos materiales (mâs concretamente 
Câmbrico medio-superior, segun parece desprenderse de su fig. 2, CUVELIER et al. op. cit.).
De una forma similar LIRAN et al. (1.984), por encima de la unidad que denominan "calcareous 
beds" indican la existencia de otra que denominan "detrital beds", concordante con la anterior (aunque 
por criterios régionales piensan en la posible existencia de un hiato) debido a la presencia, en la se^  
gunda, de faunas que indicarîan una edad câmbrica PhycodeJ^ pe.dum, ŸtanotZtZÂ 4p. y TA.zp.ti.chmi6 4p.
Varios datos nos inducen a pensar que ni AS.3.C, ni posiblemente ninguna de las unidades pre^ 
câmbricas suprayacentes puedan ser correlacionadas con las "detrital beds", en primer lugar esta, estâ 
formada por arcosas y pizarras, mientras que dentro de los materiales estudiados no hemos encontrado, 
en las casi 600 muestras realizadas, ninguna a la que se pueda aplicar esa denominaciôn litolôgica, 1^ 
tologîa que si existe en unidades suprayacentes, claramente discordantes sobre los materiales estudia­
dos (ver apartado 4.2.4.a). Por otro lado estos mismos autores indican que usando criterios de fitoplanjc 
ton el lîmite Precâmbrico-Câmbrico se debe localizar en la desapariciôn de Vendotaenidos y BcLV-iXneZÙl 
^ aveoù lta en la secuencia, asî nosotros hemos encontrado ejemplares del genero i/eMdota.e.nZa por encima 
de la unidad carbonatada a lo largo de la carretera al Hospital del Obispo, en las unidades AS.3.C y - 
AS.4, por lo que ambas en base a estos criterios deben ser consideradas, en principio, precâmbricas.
4.2.2.d Unidad AS.4
Como ya hemos indicado es una unidad litoestratigrâfica informai con rango de formaciôn. No 
se le asignan nombres ni litolôgicos ni geogrâficos, para no aumentar la nomenclatura de unidades y en
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espera de su definiciôn formai con validez regional. Cartogrâficamente la représentâmes por separado, 
designândola por las siglas AS.4.
Es la unidad mâs alta que hemos distinguido dentro del Grupo AS.II (Alcudiense superior de - 
plataforma), coloquialmente denominamos a esta unidad como "unidad con canales", por ser esa su carac- 
terîstica mâs distintiva.
Es una unidad totalmente terrîgena, compuesta por lutitas y grauvacas, que localmente pueden 
ser microconglomerâticas. En ocasiones aparecen niveles de microconglomerados.
Sinonimias; esta unidad debe ser équivalente, en parte, a las pizarras del Torilejo HERRANZ 
et al. (1.977). Tambien es équivalente a parte de la "unidad B" VILAS et al. (1.979), quienes tambien 
la correlacionan con las pizarras del Torilejo.
Es comparable a la "Bunte serie" CUVELIER et al. (1.982), aunque esta unidad debido a las ca^  
racterîsticas con las que estâ definida comprende, por zonas, diversas partes de las unidades infraya­
centes AS. 3.
Por ûltimo debe ser équivalente a parte de las "calcareous beds" LIHAN et al. (1.984), pues^
to que como hemos indicado anteriormente (ver apartado 4.2.2.c), las unidades suprayacentes a los nive^
les carbonatados no pueden ser relacionadas con las "detrital beds" LIRAN et al. (op. cit.), en base a 
criterios de fitoplancton. La imprecision de los datos aportados por estos autores nos impiden ser mâs 
exactes.
Litologîa: como ya hemos indicado es una unidad terrîgena, formada por lutitas, grauvacas y 
microconglomerados.
Las lutitas petrogrâficamente presentan como componentes principales minérales micâceos y —
cuarzo monocristalino, présente en casi todas las lâminas realizadas en proporciones variables entre -
0-30%, con tamahos desde limo hasta arena de grano fino. Como accesorios presentan muy esporâdicos frag^ 
mentos de rocas cuarcîticas e îgneas, estas en mucha menor proporciôn que aquellas. Es muy frecuente - 
la presencia de minérales ferruginosos, dispersos o agrupados en lâminas, que rara vez presentan hâbito 
cubico (pirita).
Estos materiales son de tonos grises, gris claro a gris azulado, pueden ser masivas, aunque 
con frecuencia presentan laminaciones paralelas, alternancias milimetricas de lâminas con mayor o menor 
proporciôn de cuarzo. Ocasionalmente aparecen pasadas milimetricas de lutitas negras, que pueden ser - 
lenticulares.
Estos materiales lutîticos aparecen tambien formando alternancias mili a centimâtricas con - 
grauvacas, presentando un aspecto bandeado tîpico. En estas facies, las lutitas son lutitas grauvâqui­
cas, similares a las descritas anteriormente, compuestas por minérales micâceos (cloritas y sericitas) 
y cuarzo monocristalino como minérales principales y casi exclusives. Las grauvacas son de grano fino 
a muy fino, con 25-60% de matriz micâcea (a veces contienen menos del 15% de matriz, en cuyo caso habrîa 
que clasificarlas como litarenitas), sus componentes principales son cuarzo y fragmentos de rocas cuaz 
cîticas, como accesorios aparecen algunos fragmentos de rocas îgneas y esquistosas, y minérales pesados 
(fundamentalmente turmalina), como secundarios présenta minérales ferruginosos y algunas micas (clori­
toides) de gran tamaho y hâbito tabular.
La laminaciôn es paralela, localmente algo irregular, en algunas ocasiones se aprecian cortes 
suaves entre grupos de lâminas. La base de la capa grauvâquica es neta, el techo es tambien neto, rara 
vez transicional a la lâmina lutîtica. Las lâminas grauvâquicas contienen en ocasiones cantos blandos 
de pequeho tamaho y pueden presentar una microlaminaciôn interna, por la mayor o menor abundancia de 
minérales opacos.
Las grauvacas petrogrâficamente varîan entre litarenitas y grauvacas, sôlo en contadas ocasio^
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nés se pueden clasificar como sublitarenitas, son de grano fino a grueso, presentando esporâdicamente 
clastos de 1 mm. de tamano mâximo.
Sus componentes principales son cuarzo y fragmentos de rocas cuarcîticas, que pueden ser abuia 
dantîsimos, siendo frecuente que solo aparezcan minérales cuarcîticos y secundarios en numerosas mues­
tras.
Como elementos accesorios, que pueden no existir, aparecen de mayor a menor frecuencia: mine^ 
raies pesados (casi exclusivamente turmalina), que pueden alcanzar proporciones del 1-3% de la muestra; 
biotita detrîtica; algunos fragmentos de rocas îgneas; y en una menor proporciôn fragmentos de rocas - 
esquistosas y algunas plagioclasas.
Como secundarios contienen minérales ferruginosos, fundamentalmente dispersos, y minérales - 
micâceos (cloritoides), de gran tamaho y hâbito tabular, dispuestos oblicuos a la esquistosidad princ^ 
pal.
En comparaciôn con la umidad infrayacente (AS.3), cabe destacar el aumento en proporciôn de 
fragmentos de rocas cuarcîticas y de minérales pesados, y la disminuciôn, casi desapariciôn, de otros 
tipos de fragmentos de rocas, tanto îgneas como esquistosas, aunque estas desaparecen en mayor propo_r 
ciôn, tambien hay que destacar la casi desapariciôn de feldespatos y brusco aumento del contenido en - 
caolinita, acerca de estas variaciones nos referiremos mâs adelante (ver capîtulo 7).
Los materiales grauvâquicos forman niveles tabulares o lenticulares con base erosiva y techo 
piano u ondulado. Son masivos o presentan laminaciôn paralela y localmente laminaciôn cruzada tanto pl^ 
nar como de surco. Tambien présenta cantos blandos, granoclasificaciôn positiva y esporâdicas lâminas 
o lenticulas de lutitas. Son niveles de tonos claros, grises, pardos y ocres.
Finalmente, los niveles microconglomerâticos son tabulares o lenticulares, con las mismas ca^  
racterîsticas que los anteriores, base erosiva y techo piano. Son masivos o presentan granoclasifiaciôn 
positiva, pasando hacia techo a niveles grauvâquicos similares a los descritos anteriormente.
Sus componentes principales y casi exclusives son cuarzo y fragmentos de rocas cuarcîticas. 
Como accesorios se han observado minérales pesados y algunos fragmentos de rocas esquistosas. La matriz 
estâ casi ausente (menor del 5%), es cuarcîtica e intersticial, con cuarzo tamaho limo. El tamaho de - 
grano mâximo observado ha sido de 1 cm. mientras que el tamaho medio es variable segun los niveles en­
tre 0.2 y 0.5 cm.
Extensiôn; el ârea de afloramiento de esta unidad se reduce al flanco NE. del anticlinal de
Ibor, desde Navalvillar de Ibor hacia el SE., llegando tambien a desaparecer en la terminaciôn surorien
tal del ârea estudiada (al SE. de la carretera de Alla a Puerto San Vicente). Y, por otro lado, al nu- 
cleo del sinclinal de la casa del Rosal, prolongaciôn del sinclinal ordovîcico de Rîo Viejas, desapare^ 
ciendo tambien en los alrededores de Campillo de Deleitosa, flanco NE. del sinclinal, y hacia el NW. - 
de Robledollano en el flanco SW. de dicho sinclinal.
En la prolongaciôn hacia el SE. del sinclinal de Rîo Viejas, al SW. de Guadalupe, no se ha - 
reconocido esta unidad, al estar ausentes los niveles canalizados que la caracterizan. Puesto que los 
materiales por encima de las dolomîas no presentan una potencia considerable (lo que podrîa indicar la 
presencia de AS.4 sin niveles canalizados), y dada la apariciôn, como clastos, en AS.5 de fragmentos - 
de litologîas variadas que pueden pertenecer a esta o a las unidades infrayacentes, suponemos que AS.4 
ha sido erosionado por AS.5.
Espesor: es una unidad de la que tambien se disponen de pocos datos de espesores, y de los - 
que se dispone son generalmente incomplètes al haber sido erosionado su techo.
En el sinclinal de la casa del Rosal présenta 140 m. de potencia, estando su techo erosionado.
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En esta misma zona, la potencia maxima no debe ser superior a 150-160 m . , puesto que la mayor amplitud 
de afloramiento se debe a la apertura hacia el SE. del sinclinal formando un sinclinorio.
En el otro ârea de afloramientos, flanco NE. del anticlinal de Ibor, présenta potencias sim^ 
lares asî en la carretera al Hospital del Obispo aflora 170-190 m . , en La Calera 40 m . , con su techo - 
fracturado, mâs al SE. vuelve a aparecer compléta, con 80 m. de potencia y dominio de facies finas y - 
escasa presencia de niveles que pueden ser équivalentes a los canalizados de otras âreas. Finalmente, 
en el Estrecho la Pena, punto mâs meridional de sus afloramientos, aparecen 60 m. siendo esta su poteii 
cia mâxima, estando el tramo ligeramente tectonizado, por lo que esta podrîa ser inferior.
Los unicos datos de otros autores con los que podemos contraster los nuestros, son los de Cl[ 
VELIER et al. (1.982), que citan de 500 a 700 m. para la "Bunte serie" (serie coloreada), espesores —  
que pensamos son muy exagerados, aunque hay que tener en cuenta que en dicha unidad incluyen materia—  
les que para nosotros pertenecen a otras unidades, lo que harîa aumentar considerablemente su espesor.
Relaciones infra y suprayacentes: la unidad AS.4 se apoya siempre sobre la unidad AS.3.C me­
diante un contacte concordante y graduai, contacte que lo situamos donde aparecen niveles de grano grue^ 
so con morfologîa lenticular o planar, canalizados. Las facies finas son similares entre ambas unidades, 
apareciendo en las dos ejemplares del genero VzndotjCLZyiÙl , que nos hablan de la continuidad en la se­
dimentaciôn, aunque la unidad AS.4 présenta facies de mayor energîa. Esta similitud de faciès plantea 
problèmes donde no aparecen los niveles de alta energîa, como sucede al SW. de Guadalupe, o incluso en 
zonas al SE. de La Calera. El ârea mâs problemâtica es la primera, donde es practicamente imposible se^  
parar por faciès AS.3.c de AS.4, si existe.
Su lîmite superior, cuando aparece, es siempre con la unidad AS.5, a escala de afloramiento 
el contacte parece ser concordante, por ejemplo columna La Calera III, fig. 62, y zona del arroyo Jar^ 
guela-Estrecho la Pena, que son las zonas donde mejor se aprecia. Sin embargo, no podemos descartar —  
que a escala regional su techo se ha erosionado por la base de AS.5, un dato a favor de esta hipotesis 
serîa la ausencia de AS.4 al SW. de Guadalupe, por posible erosiôn de AS.5, este tema lo trateremos —  
con algo mâs de detalle al hablar de la base de AS.5.
Edad: esta unidad al ser correlacionada con las pizarras del Torilejo, del anticlinal de Na­
valpino, por HERRANZ et al. (1.977) y VILAS et al. (1.979), fue asignada al Precâmbrico, por situarse 
esas discordantes bajo materiales que podîan ser correlacionados con el primer ciclo basai Fanerozoico, 
del anticlinal de Valdelacasa, BRASIER et al. (1.979), en cuya parte media y alta aparecen materiales 
de edad Câmbrico inferior.
Por otro lado, por la presencia de ejemplares del genero 1/e/ldotû.erUcL hallados por nosotros en 
esta unidad, en la carretera al Hospital del Obispo, y siguiendo los criterios fitoplanctônicos expre- 
sados por LIRAN et al. (1.984), esta unidad hay que incluirla en el Precâmbrico, por lo que no deberîa 
ser équivalente a las "detrital beds", sino a las "calcareous beds" LIRAN et al. (op. cit.), aunque de^  
bido a la imprécisiôn en la descripciôn de unidades en este trabajo, nos impide ser mâs exactes.
Puesto que estos materiales deben ser atribuidos al Precâmbrico, no puede ser corrects la —  
asignaciôn de edad a la "Bunte serie" CUVELIER et al. (1.982), quienes le atribuyen una edad Câmbrico 
superior-Tremadoc, con el unico hallazgo de "restos de plantas",que suponemos deben ser ejemplares de 
Vendotaenidos. Tambien pensamos que su correlaciôn con la unidad que en el anticlinal de Valdelacasa, 
ha sido datada como Tremadoc por braquiopodos (suponemos que debe ser la "serie de Carrascalejo"), es 
tambien incorrects.
4.2.3. Unidad AS. 5
Es una unidad litoestratigrâfica informai con rango de formaciôn. No se le asigna ningûn tipo 
de nombre, ni litolôgico, ni geogrâfico, para no aumentar la nomenclatura de unidades de la regiôn y -
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esperando que en un futuro proximo podamos definirla formalmente, con la mayor validez regional posi—  
ble. En la cartografîa se la represents independiente y se la designs con las siglas AS.5 .
Es la unidad mâs alta que aparece en el anticlinal de Ibor, bajo los materiales supuestamente 
de edad Câmbrico superior-Ordovîcico, no aflorando en su prolongaciôn suroriental (ârea del rîo Guadi^ 
na), donde tampoco lo hacen las unidades AS.3.c y AS.4. Su techo no aflora nunca pues ha sido eliminado 
por la erosiôn preordovîcica, su situaciôn bajo los materiales ordovîcicos hace que este habitualmente 
recubierta por derrubios de ladera procédantes de la erosiôn de estos (canchales), por lo que sus aflo^ 
ramientos se reducen a algunos cauces de arroyos y bordes de caminos, lo que hace que sea una unidad - 
mal conocida y con un lîmite inferior impreciso.
Debido a sus caracterîsticas sedimentolôgicas distintivas, la hemos separado del Grupo AS.II. 
Es una unidad eminentemente terrîgena, compuesta por conglomerados, grauvacas y lutitas, sôlo muy loca^ 
mente contiene pequehos nivelillos dolomîticos.
Sinonimias; es una unidad sobre la que se han realizado pocos estudios, por lo que habitual­
mente es incluida junto a las inferiores en grandes macrounidades. No ha sido distinguida como unidad 
independiente por ningun autor anterior.
Serîa équivalente a la parte mâs alta de la "unidad B" VILAS et al. (1.979), quienes la co—  
rrelacionan con las pizarras del Torilejo, del anticlinal de Navalpino.
Por ultimo podrîa ser équivalente, o bien a las "calcareous beds", o bien a las "detrital —  
beds" LIRAN et al. (1.984), aunque debido a sus caracterîsticas litolôgicas, ausencia de arcosas, y - 
paleontolôgicas, ausencia de icnofauna câmbrica, pensamos que podrîa ser équivalente a las "calcareous 
beds" y no a las "detrital beds".
Litologîa: es una unidad compuesta por lutitas, grauvacas y conglomerados. Las lutitas estân 
formadas por minérales micâceos (sericitas y cloritas), esporâdicamente contienen cuarzo monocristal^ 
no de tamaho limo y arena de grano fino a muy fino en proporciones variables entre 0-30%, rara vez apa^ 
recen otros fragmentos de roca, principalmente cuarcîticas y algunos feldespatos. Como minérales secuii 
darios présenta minérales ferruginosos dispersos o acumulados en lâminas.
Las lutitas son masivas, en ocasiones laminadas, la cual se debe a alternancias de lâminas 
mâs o menos ricas en cuarzo o en minérales ferruginosos. Son de tonos grises, fundamentalmente oscuros 
a negruzcas.
Las grauvacas, petrogrâficamente, se pueden clasificar como grauvacas y sublitarenitas a 1^ 
tarenitas, son de grano fino a medio, en ocasiones grueso y a veces microconglomerâticos, con clastos 
de tamaho mâximo 1 nm. y tamaho medio variable. Como componentes principales presentan cuarzo, cuarc^ 
ta y fragmentos de rocas tanto lutîticas como grauvâquicas y cuarcîticas. Componentes accesorios son 
feldespatos (feldespato potâsico y plagioclasa) y clastos dolomîticos. Como elementos secundarios apa^ 
recen minérales ferruginosos dispersos, que en ocasiones pueden presentar aspecto de cementos rodean- 
do los clastos; minérales micâceos de neoformaciôn (cloritoides) y cemento dolomîtico, que no se pue­
de distinguir si son clastos calcâreos posteriormente dolimitizados, que toman aspecto de cemento, o 
bien, si es tal cemento dolomîtico.
La matriz oscila entre el 0-30% de la muestra, su media oscila entre el 10-15%, es micâcea 
(cloritas y sericitas) y muy raras veces micâceo-cuarcîtica. Son de tonos grises, pardas o verdes. —  
Forman niveles tabulares o lenticulares centi a decimetricos con base plana o côncava, erosiva y techo 
piano u ondulado por ripples de corriente de tamaho centimêtrico, que pueden presentar lâminas lutît^ 
cas en los foresets.
Son frecuentes las alternancias mili a centimâtricas de lutitas y grauvacas que presentan - 
las mismas caracterîsticas que las descritas para esos târminos anteriormente. En este caso la base -
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de la capa grauvâquica es plana, erosiva, o con escapes de fluidos, su techo es piano y neto. Ocasio­
nalmente los niveles grauvâquicos estân compuestos por pequenos ripples de corriente.
Los niveles conglomerâticos son de dos tipos con matriz grauvâquica, granosoportados a no - 
granosoportados y con matriz lutîtica no granosoportados.
Los primeros presentan cantos de cuarzo y de fragmentos de rocas cuarcîticas, subredondeados 
a redondeados y como accesorios otros fragmentos de rocas (grauvâquicas y en menor grado lutîticas) y 
feldespatos. Su tamaho mâximo es de 6 cm. y su tamaho medio es variable, dependiendo de los niveles.
La matriz es grauvâquica, de tonos verdosos que da color a la roca, su proporciôn varîa entre el 5-75% 
pudiendo ser granosoportados o no granosoportados, es cuarcîtica estando compuesta por cuarzo y frag­
mentos de rocas cuarcîticas, y como accesorios feldespatos y minérales micâceos.
Los segundos presentan cantos de cuarzo y fragmentos de rocas cuarcîticas subredondeados a 
redondeados, cuyo tamaho mâximo es de 7 cm., y otros fragmentos de rocas, grauvâquicas y lutîticas —  
(incluyendo microconglomerados, lutitas laminadas,cantos dolomîticos y de grauvacas con cemento dolo 
mîtico), de formas irregulares, discoidales, tabulares, etc., con tamaho mâximo 20 cm. Sus tamahos me^ 
dios son variables dependiendo de los niveles. La matriz es lutîtica, gris oscura, su proporciôn varîa 
entre el 15 y el 95% siendo en todos los casos no granosoportados, estâ compuesta por minérales micâ­
ceos, cuarzo y fragmentos de rocas cuarcîticas, estos ultimos de tamaho limo o arena de grano fino a 
muy fino.
Los conglomerados se presentan como niveles tabulares o lenticulares, con base plana poco - 
erosiva, o côncava, erosiva y techo piano, en ocasiones irregular. Son masivos aunque localmente pue­
den presentar granoclasificaciôn positiva.
Extensiôn: sôlo aflora en la mitad suroriental del anticlinal de Ibor, tanto en su flanco - 
NE, como en el SW. En el flanco NE. aflora continuamente desde la carretera al Hospital del Obispo ha^ 
ta el Estrecho la Pena, donde desparece erosionado por el Ordovîcico.
En el flanco SW. aflora en el nucleo de un sinclinal al suroeste de Guadalupe (prolongaciôn 
por el SE. del sinclinal ordovîcico de Rîo Viejas), sinclinal que por el NW. es cortado por una serie 
de fracturas despareciendo la unidad bajo el Ordovîcico, mientras que por el SE. el sinclinal cierra 
periclinalmente, estando la unidad erosionada.
Espesor; sus espesores asî como la variaciôn de estos los conocemos mal pues disponemos de 
pocos datos y aislados debido a sus caracterîsticas de afloramiento, por otro lado, al no aflorar nun 
ca su techo la unidad estâ siempre incomplets.
En el flanco NE. del anticlinal de Ibor afloran como mâximo 250 m. en el arroyo Jariguela.
En el flanco SW. afloran como mâximo entre 80 y 100 m. de esta unidad.
Relaciones infra y suprayacentes: la unidad AS.5 se apoya en el flanco NE. del anticlinal - 
de Ibor, sobre la unidad AS.4, mientras que en el flanco SW. de dicho anticlinal, lo hace sobre AS.3.C. 
Este contacte aunque a escala local parezca concordante, al apoyarse sobre distintas unidades, es un 
contacte claramente erosivo.
En el flanco SW. ha desaparecido AS.4 y posiblemente parte de AS.3.c, puesto que no se de—  
tectan las faciès canalizadas tîpicas de AS.4. Como alternative las faciès de esta ultima unidad po—  
drîan ser similares a las de AS.3.c, sin aparecer los tîpicos niveles canalizados, en cuyo caso cabrîa 
esperar espesores anormales de estas unidades, cosa que no se détecta. Como AS.5 tampoco parece ser - 
un cambio lateral de faciès de AS.4, suponemos que debe ser erosivo sobre los materiales infrayacentes.
Sobre AS.5 no aparece ninguna otra unidad, apoyândose sobre ella, de forma siempre discor—  
dante, materiales de edad ordovîcica, bien Tremadoc al NW. de La Calera, o mâs frecuentemente la cuar^ 
cita armoricana. La discordancia, cuando se puede observer, es neta, suavemente angular, no presentan
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do las cuarcitas ningun conglomerado basal, sus mejores puntos cle observacion son el arroyo Jariguela 
y la carretera de Alia a Puerto San Vicente, en el Estrecho la Pena.
Edad: no se ha citado ni hemos encontrado en esta unidad ningun tipo de resto organico, ni 
de icnofauna, que nos permits datarla, por lo que su edad solo se puede establecer por correlaciones 
litoestratigrâficas y en funciôn de su continuidad con los materiales infrayacentes.
Suponemos para ella una edad precâmbrica alta, en funciôn de su continuidad con los materia^ 
les infrayacentes, la discontinuidad que existe pensamos que es de poca importancia y a estos efectos 
podemos suponerlas continuas.
4.2.4. Unidades ligadas al ciclo Ordovîcico
Por encima de los materiales estudiados en este trabajo y por debajo de los materiales ordo^ 
vicicos tîpicos (cuarcita armoricana), afloran en el anticlinal de Ibor otras dos unidades, que se s^ 
tuan discordantes sobre las unidades precâmbricas anteriormente citadas. Estas unidades estân siempre 
mâs relacionadas con la cuarcita armoricana que con los niveles infrayacentes, lo que provoca que es- 
tên habitualmente cubiertas por los derrubios procedentes del Ordovîcico, lo cual hace que sus aflor^ 
mientos sean malos, estân dispersos y provoquer! confusiones en cuanto a su relaciôn con el resto de - 
los materiales que afloran en el ârea estudiada.
Como ya hemos dicho, hemos diferenciado dos unidades basândonos en criterios régionales, —  
puesto que en este ârea no se puede determiner la relaciôn entre ambas, pudiendo incluso ser una ûnica 
unidad con cambios latérales de faciès.
Por criterios régionales y por los pocos datos paleontolôgicos que existen, pensamos que la 
unidad mâs baja podrîa tener una edad Cambro-ordovîcica, en sentido amplio, mientras que la segunda - 
es de edad Tremadoc. Cartogrâficamente, sôlo hemos distinguido la primera unidad designândola como C-0, 
la unidad superior la hemos cr.rtografiado junto con el resto de materiales ordovîcicos y siluricos de 
los sinclinales hercînicos, designândoles con las siglas 0-S.
4.2.4.a Unidad inferior (C-0)
Es una unidad terrîgena compuesta por lutitas, areniscas (en algunos casos arcosas), y con­
glomerados cuarcîticos con matriz rojiza, de desarrollo local. Son niveles con coloraciones rojizas, 
pardas, marrones, etc. Présenta très âreas de afloramientos: N. y W. de Castanar de Ibor; N. y W. de 
Navalvillar de Ibor; y SW. de Guadalupe (Pico Agudo), en los dos primeros casos estâ claramente ligada 
a la cuarcita armoricana, mientras que en el tercero no hay una relaciôn clara, sin embargo al presen 
tar las mismas caracterîsticas que en los casos anteriores, suponemos que se trata de la misma unidad.
Sus espesores son muy variables, entre 0 m. en la mayor parte del ârea, donde no existe, po 
siblemente por no deposiciôn, a 40-60 m. en Pico Agudo, donde no aflora su techo y 50-70 m. mînimos - 
en Castanar y Navalvillar de Ibor.
En todos los puntos aparece discordante sobre distintas unidades de los materiales infraya­
centes, asî en Pico Agudo se apoya sobre AS.2 y AS.3.a, mediante una discordancia angular clara, dif^ 
cilmente reconocible aunque ya fue citada por SOS BAYNAT (1.955), el problema de su reconocimiento se 
debe a que la unidad C-0 comienza con materiales finos, pizarrosos, en todos los puntos del ârea estja 
diada, materiales que se apoyan discordantes tambiân sobre pizarras de las unidades precâmbricas, sus 
alteraciones y el hecho de que habitualmente son zonas mâs cubiertas han impedido hasta este momento 
su reconocimiento generalizados.
En Castanar de Ibor se aprecia peor la discordancia, que sin embargo se observa cart-ogrâfic^ 
mente, asî la unidad C-0 se apoya sobre AS.3.b en el pueblo de Castahar de Ibor, mientras que hacia - 
el NW. , siguiendo la traza cartogrâfica de ambas unidades, la unidad C-0 queda ligada a la cuarcita - 
armoricana, mientras que AS. 3.b se sépara, apareciendo encima de ella ^ w e ^^^nidad con caracterîsticas 
distintivas, AS.3.C.
FACULTAO CC. MCiOeiCAS
b i b l j o t e c a
Finalmente, en Navalvillar de Ibor tampoco se aprecia con claridad la discordancia, debido 
a las caracteristicas de los afloramientos, aunque si se pueden reconocer las caracterîsticas litolô­
gicas tîpicas de esta unidad, pese que hasta ahora no habia sido distinguida, CUVELIER et al. (1.982), 
incluyen estos materiales en la "Bunte serie" (serie coloreada), que como ya hemos dicho es equivalen^ 
te a varias unidades infrayacentes, aunque principalmente a AS.4.
Su techo no ha sido observado en ningun punto, al estar siempre cubierto por los derrubios 
de la cuarcita armoricana. Por su trazado cartogrâfico, no parece presentar una discordancia neta ba­
jo la cuarcita armoricana, siendo a lo sumo, disconforme. La existencia de otra unidad, tambien disco_r 
dante sobre el sustrato precâmbrico y concordante con la cuarcita armoricana, con distintas caracterî^ 
ticas litolôgicas, de contenido paleontolôgico, etc., que la unidad C-0, nos hace pensar tambien en - 
un contacte disconforme bajo el Ordovîcico basai.
La unidad comienza, como ya hemos dicho, con pizarras masivas, que contienen algunos tramos 
con laminaciones paralelas, a medida que se asciende en la serie comienzan a aparecer intercalaciones, 
primero centimâtricas y luego decimâtricas, de areniscas. Hacia techo âstas son los târminos litolôgi^ 
COS dominantes, mientras que las pizarras aparecen como intercalaciones, asimismo empiezan a aparecer 
conglomerados y microconglomerados cuarcîticos en finos niveles tabulares. En Castanar y Navalvillar 
de Ibor âstos son los materiales mâs altos que afloran, sin embargo en Pico Agudo, justo en la cima, 
aparecen niveles tabulares de granulometrîa mâs gruesa, con cantos de cuarcita de hasta 4 cm. de tama­
no mâximo.
Suponemos que esta unidad C-0 es équivalente a las "detrital beds", LIRAN et al. (1.984), 
estos autores situan dicha unidad concordantemente sobre las "calcareous beds", aunque por criterios 
régionales suponen la existencia de un hiato entre ambas. Las dos unidades presentan parecidas carac­
terîsticas litolôgicas, ninguna de las dos contiene ejemplares del genero V£^ndoto.e.yiiCL, por lo que —  
con criterios fitoplanctônico, LIRAN et al. (op. cit.), no pueden tener edad precâmbrica, y ambas con 
tienen icnofauna, aunque escasa PhydodeA pzdum, THzptichnai> 4p. y P-ta.noLct.ZJ> 4p. , tambien citados por 
LIRAN et al. (op. cit.), asimismo nosotros hemos encontrado pequenas huellas de bioturbaciôn vertical, 
que de momento no han sido clasificadas.
LIRAN et al. (1.984), le asignan una edad Câmbrico inferior en funciôn de su aparente conti^ 
nuidad con los materiales infrayacentes y por su contenido paleontolôgico. Sin embargo, al ser una —  
unidad discordante, es mâs difîcil precisar su edad, pues con esa icnofauna âsta podrîa abarcar desde 
el Câmbrico inferior al Ordovîcico inferior.
En cuanto a su correlaciôn regional en la zona de Ossa-Morena, HERRANZ (1.983, 1.984), cita 
la existencia de dos unidades terrîgenas discordantes sobre Câmbrico inferior, con un esquema similar 
al que aparece en nuestra ârea de estudio. La unidad inferior, que serîa équivalente, aunque no con - 
las mismas facies, a nuestra unidad C-0, le asigna una edad acotada entre el Câmbrico inferior, sobre 
el que se apoya discordante y el Ordovîcico (Tremadoc s.1.), bajo el cual tambiân aparece con cierta 
discontinuidad.
4.2.4.b Unidad superior
Es una unidad sobre la que, directamente, no hemos realizado ningun tipo de estudio, mâs —  
que constatar su apariciôn en distintas zonas. Debido a su aparente continuidad bajo la cuarcita armo^ 
ricana la hemos cartografiado junto a los demâs materiales ordovîcicos y siluricos de los nucleos siii 
clinales del ârea de estudio.
Estâ compuesta por alternancias de pizarras grises y pardas y cuarcitas claras, en tramos - 
centimâtricos a raâtricos. Aflora en la subida al puerto de Miravete (W. y S. de Casas de Miravete), - 
al SE. de Romangordo, N. y NW. de La Calera, tambiân es posible que aflore localmente al norte de Ca^ 
tanar de Ibor, aunque por la escasez de afloramientos y sus caracterîsticas parecidas a la cuarcita -
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armoricana, puede no ser esta unidad. Por ultimo, tambien es posible que aflore al W. de Navezuelas, 
aunque con faciès conglomerâticas algo distintas de las habituales.
Su punto de mejor observaciôn es la subida al puerto de Miravete, donde se situa discordan­
te sobre los materiales precâmbricos de la unidad AS.2, asimismo se situa discordante sobre Precâmbr^
co en todos los puntos donde aflora, formando alternancias de termines pizarrosos y cuarcîticos, estos 
ultimos se hacen mâs potentes y frecuentes hacia techo, dando paso a la cuarcita armoricana en concor 
dancia aparente. Sin embargo, al ser esta mucho mâs extensiva que aquêlla, no se puede descartar la - 
existencia de una ligera discontinuidad entre ambas.
Al no haber realizado estudios sobre ella, no hemos encontrado fauna en el ârea de estudio,
sin embargo, hemos observado la presencia de numerosos SkotXXho&, por ejemplo, al NW. de Jaraicejo, -
donde adquieren gran desarrollo en materiales fâcilmente equiparables a los de esta unidad.
Esta unidad superior podrîa ser équivalente a la "serie del Estena", SAN JOSE et al. (1.974), 
aunque con facies algo distintas pues esta estâ formada por conglomerados, areniscas y pudingas, que 
pasan hacia arriba a areniscas con S k o tù tk o 6 , debido a su semejante relaciôn con la cuarcita armorica^ 
na. SAN JOSE et al. (op. cit.), suponen para la serie del Estena una edad Câmbrico superior-Tremadoc.
Tambien serîa équivalente a las "capas intermedias", LOTZE (1.956), posteriormente estudia- 
das por MORENO et al. (1.976), en los Montes de Toledo, para quienes estâ formada por conglomerados, 
semipelitas, psamitas y cuarcitas microconglomerâticas de coloraciones rojo purpura. En esta unidad - 
aparecen numerosas pistas de trilobites (tipo CfiadicinCL, Ru60phlJC(i6, etc.), cuya edad serîa Tremadoc, 
excluyendo la posibilidad de Câmbrico superior. Edad que posteriormente precisan CAPOTE et al. (1.977), 
al referirse a estos niveles y asignarles una edad Tremadoc medio-superior.
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5. ANALISIS DE FACIES Y AMBIENTES SEDIMENTARIOS
5.1. Introduccion
En este capitule describimos las facies de las dis tintas unidades litoestratigrafleas descry 
tas, asi como las distintas asociaciones an las que se pueden agrupar dichas facies, cuya interpréta—  
cion nos van a permitir caracterizar los diferentes ambiantes sedimentarios en los que se generaron —  
esas unidades.
El termine "facies" lo usâmes en el sentide de su definicion original per GRESSLY (1883), en 
ARCHE (1984), para el que el termine facies seria el cenjunte de caracteristicas litelogicas y faunist^ 
cas de una unidad estratigrâfica que permite distinguirla de las adyacentes. En este misme sentide ha - 
side y es usada en la actualidad per la mayeria de les auteres que trabajan en sedimentologîa, asî REA­
DING (1978), define facies en recas sedimentarias cerne: "un cuerpe recoso cen caracteristicas especifi- 
cas, se define en base a celer, estratificacion, cempesiciôn, textura, fôsiles y estructuras sedimenta­
rias".
Las facies sedimentarias son efectes prevecades per la actuacion de preceses sedimentarios —  
(causas dinâmicas), sobre el medie sedimentarie (causas estaticas), ARCHE (1984). Pin embargo una facies 
sedimentaria aislada puede indicarnes un unice precese pere que se ha pedide generar en varies medies, -
per le tante es esencial el estudie de come se relacienan entre si diferentes facies para permitirnes —
una interpretaciôn del ambiente de sedimentacion.
En funcion de le anterior, se ha realizado el estudie de las faciès y de sus asociaciones pro^ 
curande ser le mas ebjetive pesible en la definicion de ambas. Sole esperâdicamente, la ausencia de —  
buenes afleraraientes e afleramientes discontinues, nos han impedide realizar ebservacienes detalladas, 
sobre tede a nivel de la extension lateral de las diferentes facies. Ademas en el case de la unidad —  
AS.S.b, la intensa dolemitizacion que ha sufride ha ebliterado tetalmente la mayorla de las caracteri^ 
ticas sedimentarias, micrescopicas y, de ferma local, la recrlstalizacion ha borrado estructuras sedi­
mentarias importantes para su descripcion.
A centinuacion describiremes las faciès présentes en cada unidad, para seguir cen la descrip­
cion de las diferentes asociaciones recenecidas dentre de esa misma unidad. Las asociaciones se han nu- 
merade cen numéros romanes la unidad a la que pertenece la aseciacion, desde el I unidad A S .1, al VII, 
unidad AS.5, seguide de una letra minuscula, que représenta una aseciacion dentre de la unidad.
La terminelegîa usada en la descripcion de las faciès es la siguiente: Gw, grauvaca; M, luti-
ta; H, faciès hetereliticas; G, cenglemerades e microconglemerades; S, grauvacas, litarenitas y sublita_ 
renitas; D, delemîas; B, brechas; P.m., pebbly mudstone; SL niveles eslurapizades; m, masive; g, granecl^ 
sificaciôn; 1, laminaciôn paralela (turbiditas); d, textura deserganizada; e, textura erganizada; a, e£ 
tratificacion cruzada; b , laminaciôn paralela; c, laminaciôn cruzada; l.a. laminaciôn de algas; s, cla^ 
tes terrîgenes; dl, clastos dolemîtices; Im. textura laminada; s.c., cicatrices de slumps.
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5.2. Unidad AS.1
Todas las faciès de esta unidad son terrîgenas. Se han reconocido cinco facies que se agru- 
pan en dos asociaciones l.a y I.b.
5.2.1. Descripcion de la facies (fig. 70a)
Facies Gw.m. ; Grauvacas gris y verde oscuras a negruzcas esporadicamente presentan un mote^ 
do rojizo porducido por la presencia de clastos carbonatados. Son de grano fino a grueso, siendo este
homogeneo dentro de una mismca capa. Forman cuerpos tabulares, de hasta 2 m. potencia con base plana -
erosiva, que puede presenter flutes y groove casts. Su techo es siempre piano. Contiene en algunos ca- 
sos cantos blandos de lutitas negras, con morfologias irregulares, los cuales se pueden acumular for—  
mando niveles a distintas alturas dentro de una capa, aunque lo mas frecuente es que se dispongan ha—  
cia la mitad de ella. Son masivas.
Faciès Gw.g. : Grauvacas gris oscuras a negruzcas, en ocasiones verde oscuras, con moteado - 
rojizo producido por la presencia de clastos carbonatados. Son de grano fino a grueso. Forman cuerpos
tabulares, con base plana que puede presenter flutes y grooves, y techo piano. Presentan granoclasifi-
caciôn positiva.
Facies Gw.l. : Grauvacas gris oscuras a negruzcas y verde oscuras, pueden presenter un motea­
do rojizo por la presencia de clastos carbonatados. Son de grano fino a medio con base plana o difusa y 
techo piano, presentan laminaciôn paralela planar.
Faciès H.lm. : Es una facies que esta compuesta por dos termines genêticamente relacionados,
por lo que se describen juntes. Son alternancias milimetricas de grauvacas de grano muy fino a fino —
gris claro a pardo, con bases y techos pianos y con lutitas gris oscuras a negras, ambas masivas.
Facies M.m. ; Lutitas gris oscuras, verde oscuras y negras, que por alteraciôn pueden preseti
tar tonalidades claras, grises, verdes, etc. Son masivas.
5.2.2, Asociaciones de Facies
Las facies descritas anteriormente, se agrupan en dos asociaciones de facies, l.a y I.b.
Asociaciôn l.a. (fig. 71). Esta constituida por las facies G w .g ., Gw.l. y M.m.
Las faciès Gw.g. se generan por deceleraciôn de flujos turbidîticos de alta densidad (corrieti 
tes de turbidez). Concretamente esta facies Gw.g. se origina al producirse, en suspensiones concentra- 
das una deposiciôn muy rapida del sedimento, lo cual provoca que el agua de la suspension sea fuerteme^ 
te expelida hacia arriba provocando la fluidificacion de la capa y la destrucciôn de todas las estruc­
turas sedimentarias, de ahx su aspecto masivo o granoclasificado exclusivamente. Las huellas de su base 
se producen antes del inicio de la sedimentaciôn por erosiôn de la misma corriente turbiditica. Esta f_a 
cies representaria la divisiôn A de una secuencia de Bouma tipica, ROUMA (1962).
La faciès Gw.l, también se generan a partir de la deceleraciôn de flujos turbulentos de alta 
densidad (corrientes turbiditicas). Esta facies Gw.l. representaria el regimen de flujo alto, con des^ 
rrollo de lechos pianos. En el caso de que esta faciès se desarrolle sobre la anterior présenta una ba^  
se difusa, mientras que se inicia una secuencia su base es neta, représenta la divisiôn B de la secueii 
cia de Bouma tîpica, BOUMA (1962).
Finalmente la faciès M.m. se originarian tambien por flujos turbulentos de alta densidad (co­
rrientes turbiditicas), pero ya por decantaciôn, a partir de suspensiones diluidas en la cola de la co­
rriente. Corresponderian al intervalo E de la secuencia de Bouma, BOUMA (1962).
Estas faciès se relacionan formando la secuencia Gw.g-Gw.1-M.m. Forman secuencias positivas 
(fining upward), no canalizadas, cuyo espesor es muy variable, entre 10-150 cm. Con frecuencia no se - 
encuentra la secuencia compléta, pudiendo faltar alguno de sus terminos. Son normales secuencias del - 
tipo Gw.g-M.m. (fig. 71) y Gw.1-M.m.
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Fig. 71; Asociacion l.a, la base de la secuencia 
superior es erosiva y présenta flutes. Carretera de - 
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Fig. 72: Asociaciôn I.b, las faciès Gw.m. pueden 
formar secuencias fining upward. Columna carretera Cas 
tanar-Rob1edo1lano I. El banco grauvâquico, a techo, - 
tiene i m. de potencia.
Esta asociacion l.a., es tîpica del relleno de abanicos submarines mas o menos profundos, me- 
diante corrientes turbidîticas no canalizadas. El deposito de estas corrientes genera turbiditas "clâ- 
sicas", que pueden ser descritas mediante la secuencia de Bouma, en nuestro caso la secuencia présenta 
es de tipo Tabe, apareciendo ocasionalmente secuencias Tae y mas raramente Tbe, pudiendo agruparse to­
das allas dentro de la "faciès C", WALKER y MUTTI (1973).
Asociacion I.b. (figs. 72 y 73). Esta constituida por las faciès Gw.m. y M.m.
Estas facies se relacionan formando una secuencia positiva (fining upward), Gw.m.-M.m. no ca- 
nalizada a escala de afloramiento, su espesor es variable entre 30-200 cm. Es frecuente la no aparicion 
de su tërmino superior, presentandose sucesiones de estratos de la faciès Gw.m., con locales amalgama—  
ciones de capas, que presentan tendencias fining upward.
La facies Gw.m. se ha originado a partir de corrientes de alta densidad pero el mecanismo que 
sostendrîa el sedimento no serîa la turbulencia, sino las interacciones grano a grano ("grain flow") o 
bien el flujo intergranular (flujos fluidificados). De esta forma el sedimento no presentarîa ninguna - 
estructura y no puede ser explicado mediante las divisiones de la secuencia de Bouma. Serîa équivalente 
a las faciès B2 de WALKER y MUTTI (1973) y a las areniscas masivas ("massive sandstones") de WALKER —  
(1979). En nuestro caso la ausencia generalizada de estructuras de escapes de fluidos ("dish, convolute, 
etc.) , nos inclinan a pensar mas en un mecanismo de transporte tipo "grain flow", MIDDLETON y HAMPTON 
(1976), RÜPKE (1978).
La faciès M.m. se habrîan asignado a partir de suspensiones diluidas en las colas de las co­
rrientes principales que depositarîan las facies Gw.m.
La asociacion I.b. es tîpica de abanicos submarinos, se forman por corrientes de tipo "grain 
flow", el sedimento a que dan lugar no puede ser descrito mediante la secuencia de Bouma. Aparentemente 
estas corrientes parecen no ester canalizadas, puesto que a la escala de los afloramientos disponibles 
no se observan canalizaciones, sin embargo, dada su agrupacion como conjunto de secuencias, o de facies 
Gw.m., con tendencias fining upward y el tipo de asociacion de facies, suponemos, tal como indican WAL­
KER y MUTTI (1973) y WALKER (1979), que estas podrîan ser canalizadas.
Dentro de la unidad AS.l, las faciès H.lm. (fig. 72) no présenta ningün tipo de secuenciali- 
dad, apareciendo de forma dispersa entre las dos asociaciones de facies anteriormente descritas, aunque 
présenta una relacion mas directa con la asociacion I.b. Esta faciès se interpréta como originada por - 
desbordamientos de pequena escala del sistema canalizado, con deposicion de la lamina gruesa a partir - 
de suspensiones cargadas de sedimentos, mientras que la lamina lutîtica lo serîa a partir de suspensio­
nes diluidas. NELSON y KULM (1973), en RUPKE (1978), MUTTI (1977), etc..
5.2.3. Interpretaciôn ambiental
A partir de estas dos asociaciones de facies, junto a las faciès H.lm., se pueden interpreter 
todo este conjunto como depositos de abanico submarino en una zona media y proximal al talud.
La asociacion l.a. corresponderîa a los depositos de lobulos en la parte media de un abanico 
submarino, serîan équivalentes a los depositos de lobulo, MUTTI (1977), y a los lobulos de suprafan, - 
WALKER (1979). La gran cantidad de capas que se inician en los intêrvalos A o B, y la ausencia de in—  
térvalos C y D, dentro de las secuencias de Bouma, indicarîa la proximalidad de esta asociacion WALKER 
y MUTTI (1973).
La asociaciôn I.b. corresponderîa a los depositos de canal en su parte externa, que estarîan 
situados entre la parte media (mid fan) e interna (inner fan) del abanico submarino. WALKER (1979). Co- 
rresponderîan a los depositos del sistema distributario de MUTTI (1979).
En el area estudiada la asociaciôn l.a domina dentro de la unidad AS.l, en el nucleo de los - 
anticlinales, mientras que la I.b. domina en los bordes de apariciôn de dicha unidad, en el lîmite con 
la AS.2. Esta distribuciôn espacial implicarîa una progradaciôn del sistema distributario sobre los lô- 
bulos deposicionales.
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Fig. 73: Asociacion I.b, secuencias positivas, la 
superior con base suavemente erosiva. Columna carrete­
ra Castanar-Robledollano I. El rotulador mide 14 cm.
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5.3. Unidad AS.2
Todas las faciès de esta unidad son terrîgenas. Se han reconocido 7 facies, que se agrupan - 
en dos asociaciones II.a y II.b.
5.3.1 Descripcion de las facies (fig. 70 b)
Facies C.d.: Conglomerados, microconglomerados cuarcîticos y en ocasiones grauvacas micro—  
conglomeraticas, gris a gris verdosas y pardas, los clastos son principalmente de cuarzo, cuarcita y 
en menores cantidades grauvacas y liditas. Forman cuerpos lenticulares con base concava, erosiva, lo- 
calmente, a escala de afloramiento puede ser plana, el techo es piano o irregular. Son granosoporta—  
dos, masivos, en ocasiones contiene cantos blandos de lutitas negruzcas con formas irregulares que - 
se pueden acumular en niveles preferentemente hacia la mitad o la parte superior de la capa.
Faciès C.o. : Conglomerados, microconglomerados y grauvacas microconr^]omerâticas, con cantos 
principalmente de cuarzo y cuarcita y en menores cantidades de grauvacas y liditas. Forman cuerpos len 
ticulares, con base concava, erosiva, aunque localmente a escala de afloramiento la base puede ser pl^ a 
na, el techo es piano, o puede ser en algunos casos difuso . Presentan granoclasificacion negativa o - 
negativa-positiva.
Facies P.m. : Conglomerados con matriz lutîtica (pebbly mudstone), estân compuestos por clas­
tos diversos, aunque la composiciôn es homogênea dentro de una misma capa, los clastos mas frecuentes 
son por un lado cuarzo y cuarcita subredondeados o redondeados y por otro lado grauvacas y lutitas sub- 
redondeados a angulosos con formas elipsoidales o irregulares. Forman cuerpos lenticulares con base —  
plana ligeramente irregular, no erosiva y techo convexo, cuando la cantidad de clastos es pequena es- 
tos limites son muy difusos. La cantidad de clastos es muy variable, desde casi ausentes hasta muy fre^ 
cuentes. Son masivos.
Facies SL. : Grauvacas gris oscuras, de grano fino a grueso, con moteado marron producido —  
por la presencia de clastos carbonatados y lutitas gris oscuras a negruzcas. Forman tramos totalmente 
desorganizados, caôticos, que incluyen f ragmen to s de capas totalmente deforraadas en estado semilitif_i 
cado. Es tos niveles eslumpizados se situan entre capas que no presentan ninguna deformacion, por lo —  
que sus limites parecen pianos.
Faciès Gw.m.l. : Grauvacas de grano fino a medio, localmente grueso grises claras y oscuras, 
con moteado rojizo producido por la presencia de clastos carbonatados, pudiendo llegar a ser la pro—  
porcion de carbonatos muy alta. Forman cuerpos tabulares con base y techo piano. Son o bien masivas o 
bien presentan laminaciôn paralela planar.
Faciès H.lm. : Es una facies que esta compuesta por dos terminos genêticamente relacionados, 
por lo que se describen juntos.
Son alternancias milimêtricas de grauvacas y lutitas. Las grauvacas son gris claras, de gra­
no fino a muy fino, presentan base plana, o bien con estructuras en llama ("flame structure"), o seud£ 
nôdulos; y techo piano. Son masivas o presentan laminaciôn paralela o ripples, algunas capas pueden - 
ser lenticulares aunque de gran extension lateral. Las lutitas son negruzcas, grises o verde oscuras, 
su aspecto es masivo.
Facies M.m. : Lutitas grises y verdes oscuras a negras, pueden estar alteradas y presentar - 
distintas tonalidades. Son masivas.
5.3.2. Asociaciones de facies
Las facies de esta unidad se agrupan en dos asociaciones de facies II.a y II.b.
Asociaciôn II.a. (fig. 74a). Esta constituida por las faciès C.d., C.o., Gw.m.l. y M.m.
Es una asociaciôn canalizada, cuyas facies no presentan ningun tipo de secuencialidad, aun—  
que en conjunto forman megasecuencias positivas (thining y fining upward).
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Las facies C.d., son équivalentes a las facies A1 WALKER y MUTTI (1973), se habrîan pro­
ducido por flujos en masa ("mass flow"), donde los clastos al no tener libertad de movimientos produ 
cirîan estructuras masivas sin ningun tipo de granoclasificacion.
Las facies C.o., son comparables a las facies A2 de WALKER y MUTTI (1973), "conglomerados 
organizados", esta organizacion se manifiesta por la presencia de granoclasifiacion. Son transporta- 
dos por flujos turbulentos WALKER (1979), donde el mecanismo que sustenta los clastos durante el movl 
miento serîa, en parte la turbulencia del fluido, y en parte colisiones entre clastos, mientras que - 
el mecanismo de depositos es la "congelacion" de la masa en movimiento sin rodadura de los clastos, - 
WALKER (1979).
La facies Gw.m.l., es equivalents a las facies B2 de WALKER y MUTTI (1973), y a las arenis­
cas masivas ("massive sandstones"), WALKER (1979). El mecanismo de transporte serîa flujo granular —  
("grain flow"), que harîa que el sedimento adquiriera estructura masiva con esporadicas laminaciones
paralelas, en facies donde la secuencia de Bouma no es aplicable, RUPKE (1978), HOWELL y NORMARK ---
(1982).
Por ultimo, las facies M.m. equivaldrîan a las facies G, WALKER y MUTTI (1973), comprends - 
material cuyo mecanismo de deposito no esta claro, HOWELL y NORMARK (1982). Se han invocado diferen—  
tes mecanismos, asî WALKER y MUTTI (1973), indican que podrîan generarse a partir de contouritas, de 
la capa nefeloide ("nepheloid layer'/), o por corrientes turbidîticas diluidas. HOWELL y NORMARK (1982), 
ademas de los mecanismos anteriores indican que podrîa tratarse de verdadero material pelagico.
La asociacion II.a., fig. 74a, cuyas facies se agrupan formando megasecuencias positivas, - 
corresponderîan al relleno del sistema canalizado de un abanico submarino. Las facies C.o. y C.d. co­
rresponderian al relleno del canal alimentador, mientras que la facies Gw«m.l. corresponde al relleno 
de canales en la zona braided WALKER (1979). Las facies M.m., se pueden interpreter como depositos ijn 
tercanal, originados posiblemente a partir de corrientes turbidîticas diluidas en funcion de su con­
texte, o a deposicion de material hemipelagico.
Asociacion II.b. (figs. 74b y 75). Esta constituida por las faciès Pm., SL., Gw.m.l., H.lm.
y M.m.
Las faciès P.m. se pueden incluir dentro de las faciès F, WALKER y MUTTI (1973). Bon depo­
sitos que caracen de cualquier estructura interna, tienen mala selection y no son granosoportados. - 
Son producidas por corrientes de tipo "debris flow", el cuerpo sedimentario se forma al detenerse re^  
pentinamente la masa en movimiento, RUPKE (1978).
La facies SL., niveles eslumpizados, tambien se pueden incluir en las faciès F de WALKER y
MUTTI (1973). Estan compues tos por grupos de capas que aparecen totalmente deformadas y colapsadas,
que se situan entre capas que estan en position normal. Se producen por movimientos en masa de sedi- 
mentos semiconsolidados a lo largo de un piano, el inicio del movimiento se debe a la réduction del 
esfuerzo de cizalla a lo largo de una serie de pianos, RUPKE (1978).
Las facies Gw.m.l., que se pueden incluir en las faciès B2 de WALKER y MUTTI (1973), no se
pueden explicar mediante la secuencia de Bouma, se producirîan por transporte en masa de sedimentos, 
cuyo mecanismo de soporte serîa flujo granular ("grain flow"), RUPKE (1978). Localmente es posible - 
que actuen otros tipos de procesos, taies como flujos fluidificados, etc., pudiendo una capa sufrir 
mas de un tipo de proceso, COOK et al. (1982).
Las faciès H.lm., fig. 75, no tienen un équivalente claro dentro de la division de WALKER 
y Mutti (1973). Las laminas grauv&quicas pueden tener varios orîgenes, por un lado, se pueden formar 
a partir de suspensiones turbidîticas de alta densidad, con desarrollo de secuencias de Bouma tipo - 
Tce o Tde, o bien a partir de suspensiones turbidîticas diluidas, o a partir de corrientes tractivas
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Fig. 75: Asociacion II.b, alternancias de lutitas 
y grauvacas, las cuales pueden presentar ripples. Ambas 
forman la facies H.lm. que es dominante en esta asocia­
cion. Carretera de Castanar de Ibor a Robledollano. El 
circule de escala mide 62 mm.
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Fig. 76: Facies de la unidad AS.3.a
con transporte de sedimentos por carga de fondo. El intervalo lutitico se produciria por decantaciôn - 
en los momentos tranquilos.
Por ultimo, la faciès M.m. que puede ser équivalente a las faciès G de WALKER y MUTTI (1973). 
cuyo mecanismo de deposicion, como ya hemos dicho, no esta totalmente claro, HOWELL y NORMARK (1982), - 
invocândose los mecanismos anteriormente indicados.
La asociacion II.b (fig. 74b), cuyas facies no presentan ningun tipo de secuencialidad, co­
rresponderîa a las etapas finales de relleno de una cuenca submarina, con ausencia casi total de episo_ 
dios turbidîticos y de niveles canalizados (que corresponden a la asociacion il.a.), dentro de este —  
contexto pensamos que tanto la faciès H. Im., como la M.m., pueden originarse a partir de material he­
mipelagico, o bien, sin descartarse que algunos niveles puedan deberse a la actuacion sobre el sedimeti 
to de corrientes oceânicas de fondo, RUPKE (1978).
5.3.3. Interpretaciôn ambiental
Dentro de la unidad AS.2, la asociacion dominante es la II.b., mientras que la II.a., solo - 
aparece de forma dispersa y preferentemente en la base de la unidad. De esta manera, la asociacion II.b. 
corresponde a faciès tîpicas de talud, WALKER y MUTTI (1973), COOK et ait. (1982), etc., mientras que - 
la asociacion II.a. corresponderîa al relleno de los canales dis tributaries de un abanico submarino en 
su parte interna. WALKER y MUTTI (1973), WALKER (1979), etc.. El conjunto de ambas asociaciones repre—  
senta un sistema de talud y canales alimentadores de una abanico submarino, HOWELL y NORMARK (1982), - 
que corresponden a sucesivas e tapas de progradacion de ambiantes deposicionales en una cuenca submarina.
5.4. Interpretaciôn de conjunto del Grupo AS.l.
Las dos unidades (AS.l y AS. 2), que componen el grupo inferior AS.l., forman una megasecuen-
cia que corresponde al relleno de un abanico submarino, pasando desde las faciès de lobulo a las de ca­
nales distribuidores (unidad AS. 1), para posteriormente dar paso a las faciès de canales principales, 
que solo aparecen en areas restringidas, y de una forma mas generalizada a facies de talud (unidad AS.2).
Puesto que no se ha realizado un estudio exhaustivo de la undiad AS.l, desconociendose el sis­
tema de funcionamiento del sistema turbidîtico y dado que, evidentemente, no aflora totalmente el siste­
ma deposicional, no podemos encuadrar los datos obtenidos dentro de cualquiera de los modelos descritos 
de abanicos submarinos. MUTTI (1979), NORMARK (1978), etc., para ello se necesitarîa un estudio mUs de- 
tallado, en este area y en otras donde también aflore con la obtencion de la mayor cantidad de datos po­
sible.
Los datos de paleocorrientes que hemos obtenido son escasos. Dentro de la unidad AS.l, se han 
podido realizar 4 medidas de flutes, que indican aportes desde el SE. hacia el NW., y un tool mark, con 
direccion NW-SE. En la unidad AS.2, no se han podido realizar medidas de paleocorrientes.
Por otro lado, la distribuciôn de las faciès canalizadas en la base de AS.2, podrîan usajr
se como indicadores de aportes, pues to que sus potencies disminuyen de SW. a NE. desde mas de 200 m . , —
hasta casi desaparecer, asî TEJERO (1976), en la base de su formaciôn Retamosa-Cabanas del Castillo, en 
esa zona, présenta una columna en el arroyo de los Santos, en cuya base se situan 200 m. de niveles con- 
glomeraticos, que por su descripcion son équivalentes a los de la asociaciôn II.a. Ya en la zona estudla
da, esos niveles conglomeraticos, presentan 70 m. de potencia en Navezuelas (columna Navezuelas I, ----
fig. 23), 40 m. en el flanco SW. del anticlinal de Ibor (columna carretera Castanar-Robledollano I, —
fig. 40), y 2,5 m. en el flanco NE de dicho anticlinal (columna carretera Castanar-Robledollano II, ----
fig. 39), todo lo cual nos indica una relacion proximal distal (con todas las limitaciones y precaucio- 
nes en cuanto a la direccion exacta, al no disponerse de medidas de paleocorrientes), en sentido SW-NE, 
una tendencia similar ya habîa sido indicada anteriormente, HERRANZ et al. (1977).
Para precisar todas estas cuestiones es necesario un estudio detallado de estos materiales, -
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en esta zona y otras areas prôximas. Sobre todo para conocer exactament el funcionamiento de todo el - 
sistema deposicional turbidîtico, sin olvidar los cambios latérales de faciès que se pueden presentar, 
pues to que si suponemos un sentido mas distal hacia el NE (como hemos indicado), podrîa esperarse que 
en Valdelacasa, los équivalentes latérales de estas unidades, si aparecen, deben presentar faciès de - 
llanura abisal ("basin plain").
5.5. Unidad A S .3.a .
En esta unidad se han reconocido 10 faciès que se agrupan formando 3 asociaciones III.a, —  
III.b, y III.c.
5.5.1. Descripcion de las facies (fig. 76)
Facies C.m. : Microconglomerados, grauvacas microconglomerâticas y en ocasiones conglomerados, 
grises claros, son granosoportados, los clastos principales son de cuarzo y fragmentos de rocas cuarcî- 
ticas, la matriz es grauvaquica. Forman cuerpos lenticulares con base concava, erosiva, que puede pre­
sentar cantos blandos; y techo piano. Son masivos, aunque pueden presentar laminaciôn paralela y espor^ 
dicamente granoclasificacion positiva.
Faciès C.b. : Conglomerados o microconglomerados cuarcîticos, en ocasiones grauvacas microcoti 
glomerâticas, grises claras a oscuras. Formas cuerpos tabulares centi a decimêtricos con base lana a - 
ligeramente ondulada o irregular; techo piano. Son masivos o presentan laminaciôn paralela planar, pue­
den contener cantos blandos en distintos puntos de la capa, orientados paralelos a la estratificacion, 
en ocasiones presentan aspecto fluidificado con bases y limites latérales irregulares y difusos, y es­
tructuras en llama.
Faciès S.a. : Grauvacas de grano medio a grueso, localmente microconglomerâticas e incluso —  
microconglomerados, grises claros. Forman cuerpos tabulares a lenticulares, con base plana o concava, - 
normalmente erosiva y techo piano. Presentan estratificacion cruzada planar y de surco, con frecuencia 
solo se observa la estructura en algunas zonas, siendo el resto de la capa masivo.
Faciès S.b. : Grauvacas de grano medio a grueso, localmente microconglomerâticas grises cla­
ras. Forman cuerpos tabulares o lenticulares con base plana, ondulada o concava, erosiva, localmente 
no erosiva; techo piano. Presentan laminaciôn paralela o laminaciôn cruzada planar de muy bajo angulo.
Faciès S.c. : Grauvacas de grano fino a medio, localmente grueso, grises y verdes claras a 
pardas y ocres. Forman cuerpos tabulares centi a decîmétricos (raros), con base plana, erosiva a no ero^ 
siva y techo piano u ondulado por ripples. Presentan laminaciôn cruzada planar y localmente laminaciôn 
paralela planar.
Faciès S.m. : Grauvacas de grano fino a grueso, grises, verdes y ocres. Forman cuerpos tabu­
lares o lenticulares con base plana, erosiva a no erosiva, o côncava, erosiva; techo piano. Son masi­
vas .
Facies H. : Es una facies formada por dos terminos litolôgicos geneticamente relacionados, por 
lo que se describen juntos. Son alternancias milimetricas, en ocasiones centimetricas, de grauvacas de -
grano fino a muy fino, grises y verdes con base plana, erosiva a no erosiva, con huellas de carga y te­
cho piano u ondulado por ripples. Son masivas o bien presentan laminaciôn paralela o cruzada planar, Es_ 
tos niveles grauvaquicos pueden ser lenticulares (estratificaciôn lenticular); con lutitas de tonalida­
des diversas, lo que origina una laminaciôn paralela.
Faciès H.s.c. : Es una facies formada por dos terminos litolôgicos genêticamente relacionados, 
por lo que se describen juntos. Son alternancias centimetricas de grauvacas de grano fino a grueso, en -
ocasiones microconglomerâticas, grises claras, con base plana, erosiva a no erosiva y huellas de carga y
escapes de fluidos; techo piano, son masivas, o en ocasiones presentan laminaciôn paralela y cruzada ---
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planar, y cantos blandos de lutitas negras. Alguna capa puede presentar aspecto totalmente fluidificado 
con limites latérales difusos; con lutitas gris oscuras, masivas o bien con laminas mas finas de luti­
tas negras. Se caracterizan por suaves cortes angulares entre diversos grupos de laminae , formando —  
cicatrices de slumps (slump scars), con un angulo muy bajo y cuya superficie a escala de afloramiento 
es plana.
Facies M.b. : Lutitas grises y verdes, claras y oscuras, que pueden presentar tonalidades di­
versas por alteration. Presentan laminaciôn paralela, y en ocasiones contienen finas laminas milimetri­
cas de grauvacas gris claras de grano muy fino con base y techos pianos que pueden ser lenticulares.
Facies M.m. ; Lutitas grises a verdes, claras y oscuras,que pueden presentar diversas tonali­
dades por alteration. Son masivas.
5.5.2. Asociaciones de Facies
Las facies de esta unidad se agrupan formando 3 asociaciones, dos no canalizadas III.a y III.c 
y una canalizada. III. b.
Asociaciôn III.a. (fig. 77). Esta constituida por las siguientes facies : Facies Sb., S.c., —  
S.m., H. y M.b.
La facies S.b. corresponden a lechos pianos desarrollados en regimen de flujo alto, el mate­
rial tamano arena se depositaria como carga de fondo.El sedimento se moveria con forma de mantos ("sheet 
flood"), o bien por unas zonas dominantes, canalizadas. Corresponderian a condiciones de alta energia.
La facies S.c. se originaria a partir de corrientes tractivas, con transporte de sedimentos - 
por carga de fondo. El material se moveria en forma de mantos ("sheet flood"), en regimen de flujo bajo
con formation de ripples. En ocasiones pueden representar un transite de condiciones de flujo alto con
lechos pianos que desarrollan laminaciôn paralela planar en la base de la capa, a condiciones de flujo 
bajo con ripples en la parte alta de la capa. Corresponderian a condiciones de media (alta) energia.
La facies S.m., se originan por material que se mueve en forma de manto ("sheet flood"), o —  
bien por zonas preferenciales canalizadas. La ausencia de estructuras que no se puede determiner si es 
primaria o postsedimentaria nos impide conocer el mecanismo exacto de sedimentaciôn. Se podrîan deber a 
deposiciôn a partir de corrientes de alta densidad, por lo que equivaldrîa a faciès tipo B2, WALKER y - 
MUTTI (1973), o al intervalo A de una secuencia de Bouma. Sin embargo, es frecuente que otras facies —  
presenten estructuras en alguna parte de la capa y el resto sea masivo, lo que indicarîa que la desapa­
riciôn de las estructuras serîa postsedimentaria, en este caso las faciès S.m. de podrîan haber origin^ 
do por corrientes tractivas con transporte de sedimentos por carga de fondo y serîan équivalentes a las 
faciès S.b. y S.c. en cuanto a interpretaciôn.
La facies H. se origina por alternancias de périodes energéticos y no energéticos. En los pé­
riodes energéticos se producen las laminas grauvâquicas que se formarîan por migraciôn de ripples con mo_ 
derado o escaso aporte de material tamaho arena, en este ultimo caso se formarîan lentîculas (estratifi- 
caciôn lenticular), las laminas masivas o con laminaciôn paralela se habrîan originado a partir de la d^ 
posiciôn de material en suspension. Las laminas lutîticas se formarîan por decantaciôn en los momentos - 
no energéticos.
Por ultimo las faciès M.b. se formarîan por decantaciôn en périodes tranquilos. Las laminas y 
lenticulas grauvaquicas corresponderîan a incursiones arenosas en forma de mantos, con escaso aporte de 
material tamano arena y se formarîan principalmente por decantaciôn.
La asociaciôn III.a, cuyas facies no presentan ningun tipo de secuencialidad, reflejarîa am­
biantes de plataforma siliciclastica abierta de baja energîa, donde las faciès S.b., S.m. y en menor - 
medida S.c. representan momentos de energîa muy alta con mucho sedimento disponible, JOHNSON (1978), —
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Fig. 77: Asociacion III.a, unidad AS.3.a.
C. m.
Fig. 78: Asociaciôn III.b, secuencia canalizada en 
la base de AS.3.a. Proximidades, hacia el sur, de la —  
Pista Militar, W. de Guadalupe.
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mientras que las faciès H. y M.b. representan o bien depositos mas distales o bien condiciones de me­
nor energîa, JOHNSON (1978).
No se puede descartar que esta asociacion III.a, represents las partes mas distales de un - 
sistema deltaico con caracterîsticas parecidas a las que han sido descritas por ELLIOT (1.978) y COLE­
MAN (1976). En este caso las faciès H. representarîan los depositos de frente deltaico, donde las la­
minas gruesas procederlan de aportes esporadicos del sistema deltaico, la faciès M.b. corresponderîa 
a facies de plataforma, originadas posiblemente también a partir de aportes del sistema deltaico. —  
("mud-blanket")• McCAVE (1972), por ultimo las faciès S.b., S.m. y S.c. se producirîan por retrabaja- 
miento del frente deltaico por tormentas, oleaje o corrientes, y posterior deposicion en la platafor­
ma en forma de mantos de arena ("sheet flood"), o canales, BANKS (1973).
Asociacion III.b. (figs. 78 y 79). Esta compuesta por las faciès C.m., S.a., S.b., S.m., M.b.
y M.m.
La facies C.m. se originarîa por corrientes tractivas de muy alta energîa, el regimen de —  
flujo serîa alto con formaciôn de lechos pianos, el sedimento se transportarîa como carga de fondo y 
localmente en suspension, la disminuciôn de la velocidad de la corriente producirîa la sedimentaciôn - 
del material en suspensiôn (granoclasificaciôn).
La facies S.a. se formarîa por corrientes tractivas de alta energîa, por migraciôn de megari- 
pples de crestas rectas o sinuosas y dunas, el sedimento serîa transportado como carga de fondo.
La facies S.b. se producirîan por corrientes tractivas de alta energîa, que en régimen de flti 
jo alto producirîan lechos pianos, el material se depositarîa como carga de fondo, aunque podrîa haber 
sido introducido en suspensiôn.
La facies S.m. pese a que no présenta ningun tipo de estructura, dada su asociaciôn con las - 
faciès anteriores, se puede suponer que se producen por corrientes tractivas con transporte de sedimen­
tos en carga de fondo.
La faciès M.b. se formarîan por decantaciôn en périodes tranquilos, las laminas lenticulares 
grauvaquicas corresponderîan a incursiones arenosas, probablemente debido a fenômenos de desbordamien- 
to y se depositarîan principalmente por decantaciôn.
La facies M.m. se generarîan por decantaciôn de material en suspensiôn en périodes tranquilos.
Las faciès de la asociaciôn III.b. se agrupan formando secuencias positivas (fining upward), 
con la sucesiôn C.m.-S.b.-S.a.-S.m.-M.b.-M.m., pudiendo estar ausente alguno de los termines siendo fre^ 
cuentes secuencias del tipo C.m.-S.b.-M.m. (fig. 78) o bien S.a.-S.m.-M.m. (fig. 79). Presentan unas po^  
tencias variables entre 2 y 6 m. Todas ellas representan rellenos de canales por corrientes tractivas- 
con disminuciôn del régimen de flujo (faciès C.m., S.a., S.b. y S.m.). Las facies M.b. y M.m. represen­
tan la fase de acrecciôn vertical, en las etapas de abandono del canal, con locales episodios de depô- 
sitos de desbordamientos, originados por otros canales actives.
Asociaciôn III.c. (figs. 80 y 81). Esta compuesta por las facies C.b., H.s.c., S.m. y M.m.
La facies C.b. se producirîan por corrientes tractivas de alta energîa en régimen de flujo al­
to lo que producirîa lechos pianos, el material se deposits como carga de fondo aunque puede haber si­
do transportado en suspension. Posteriormente reorganizaciones internas del sedimento en estado semicon- 
solidado podrîan provocar la fluidificaciôn del material que producirîa la destrucciôn de su ordenamieii 
to interno y la apariciôn de una fabrics caôtica. Si la sedimentaciôn es muy rapida esto podrîa verse - 
acompanado con estructuras de carga en la base de la capa e inyecciôn de material fino ("flame structu­
re") .
La faciès S.m. se originarîan a partir de deposiciôn por corrientes de velocidad decreciente -
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Fig. 80: Asociacion III.c, Facies H.s.c. dominan­
tes dentro de esta asociacion. Présenta suaves superf
cies erosivas, a techo, atribuidas a cicatrices de ---
slumps. Columna del Puente de Almaraz.
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Fig. 81: Asociacion III.c, detalle de la asocia—  
cion en el mismo punto que la figura anterior. Las de- 
formaciones latérales se deben a la fotografia. La ta­
pa del objetivo mide 55 mm.
que transportarian el material en suspensiôn.
La facies H.s.c. se originaria por alternancia de periodos energeCicos a partir de corrien­
tes de velocidad decreciente que transportarian el material en suspensiôn,o bien generarîan ripples en 
regimen de flujo bajo. Una tasa alta de sedimentaciôn provocaria inversiôn de densidades entre el mate^ 
rial lutitico infrayacente (mas poroso), y la lamina grauvaquica lo que provocaria escapes de fluidos 
(estructuras en llama). Las laminas lutîticas se generarîan en periodos tranquilos por decantaciôn del 
material fino en suspensiôn. Esporadicamente se producirîan deslizamientos de parte de la masa de sed^ 
mentos laminados semiconsolidados debido a la reducciôn del esfuerzo de cizalla a lo largo de unos pl^ 
nos determinados, que representarîan la "cabeza" de niveles eslumpizados» los pianos basales se denom^ 
nan "slump scar", (cicatrices de slump), LAIRD (1968), CLARI y GHIBAUDO (1979).
Finalmente la faciès M.m. refleja episodios tranquilos con ausencia de aportes de material dc^  
trîtico grueso y decantaciôn del material fino en suspensiôn.
La asociaciôn III.c. fig. 81, cuyas facies no presentan ningun tipo de secuencialidad repre—
sentan la parte externa de plataformas siliciclasticas de baja energia, donde el material seria aporta-
do por tormentas, oleaje, etc., en forma de material en suspensiôn. La existencia de cicatrices de — —
slump, (fig. 80) indicaria medios de talud, COOK et al. (1982), que podrian ser mas caracteristicos -
de la parte superior del talud, RUPKE (1978). La presencia de facies M.m. indicarian la existencia de - 
grandes episodios tranquilos como corresponderia a la parte externa de la plataforma.
En resumen esta asociaciôn III.c., représenta la parte superior del talud asi como la plata—  
forma externa.
5.5.3. Interpretaciôn ambiental
En esta unidad la asociaciôn de facies ampliamente dominante es la III.a., mientras que la —  
asociaciôn III.b., no se desarrolla en toda el area estudiada, localizandose principalmente en la base 
de la unidad, por ultimo, la asociaciôn III.c. solo ha sido identificada en un punto concreto (puente - 
de Almaraz), en la base de la unidad.
En conjunto esta unidad la interpretamos como depositada en una plataforma siliciclastica de 
baja energia, (asociaciôn III.a.). Su parte basai representaria el transite de medios de talud a dicha 
plataforma (asociaciôn III.c.).
Los niveles canalizados (asociaciôn III.b.), son dominantes en la base de la unidad, de hecho 
forman esta en numerosos puntos y nos han servido como criterio para separar AS.3.a de AS.2, su distri­
buciôn de espesores présenta su maxima potencia en Navezuelas, disminuyendo de forma generalizada y en - 
sentido radial en todas las direcciones, hacia el NW., N. y NE., fig. 82, con zonas donde no existen n^ 
veles canalizados. Hay que destacar tambien, que en la zona donde presentan mayor espesor aparecen los 
materiales con mayor tamano de grano, las secuencias son dominadas por los terminos de mayor energia y 
contienen pocos intêrvalos lutiticos con secuencias del tipo C.m.-S.b.-M.m., mientras que en las demâs 
areas, con menor potencia de la unidad,aparecen secuencias del tipo S.a.-S.m.-M.m., fig. 83. En la par­
te media y alta de la unidad, la asociaciôn tiene un escaso desarrollo.
Con esta distribuciôn de espesores y de facies, suponemos que los niveles canalizados esta- 
rian relacionados con un area puntual prôxima, bien fluvial o fluvio-deltaica, a partir de la cual se - 
habrîan derivado los materiales que forman el sistema canalizado. Este, que présenta una disminuciôn de 
energîa desde Navezuelas hacia el NW., N. y NE., presentando sus faciès mas proximales en Navezuelas y 
las faciès mas distales en el resto del area estudiada, no nos es posible asimilarlo totalmente a un - 
sistema deltaico, serîa el area fuente local de aportes hacia la plataforma, aunque en el, debido a la 
dinâmica de esta (baja energîa), quedarîan atrapados los materiales de granulometrîa mas gruesa pasati 
do hacia la plataforma solo tamanos de grano finos, aunque esporadicamente existirîan aportes de grano
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grueso, bien directamente desde el sistema canalizado, o bien retrabajados por corrientes, oleaje y/o 
tormentas, a partir de estos materiales; dando lugar a la asociacion III.a. que como ya hemos dicho puje 
de ser interpretada como depositos de plataforma o depositos distales de un sistema deltaico (frente - 
deltaico).
En esta unidad solo se han podido tomar medidas de paleocorrientes en un punto (carretera - 
de Castanar a Navalvillar de Ibor, Km. 30), situado en los niveles conglomeraticos basales. En ese mi^ 
mo punto HOFGES et al. (1982), indican la existencia de direcciones de paleocoirientes con aportes des_ 
de el SW. hacia el NE., que séria concordante con los datos anteriores. Sin embargo, nuestras propias 
medidas indican direcciones de aporte desde el N. hacia el S., aunque solo se han podido realizar dos
medidas, con estos datos suponemos que las paleocorrientes hacia el NE. pueden ser la direccion de ---
aportes, mientras que las direcciones hacia el S., serîan retoques dentro de la plataforma. Sin embar­
go, lo escaso de los datos nos impiden una interpretaciôn detallada hasta que se puedan realizar mas - 
medidas, si ello es posible.
En la parte media y alta de la unidad, domina la asociacion III.a., teniendo un desarrollo e^
caso y esporadico la asociaciôn III.b. Esto représenta, junto a la posible desapariciôn del foco de -
aportes, una extensiôn de las condiciones de plataforma a areas mas amplia , siendo posible que esta - 
extensiôn provoque la desapariciôn, por retroceso, del foco de aportes (transgresiôn ?). Los esporadi—  
COS canales que aparecen se pueden interpreter, o bien como episodios distales de ese area puntual —  
ahora mas alejada, que solo llegarîan de forma esporadica a la plataforma, o bien como canales excava- 
dos por episodios energeticos tormentosos, con posterior relleno en la fase de desvanecimiento de la - 
tormenta, BANKS (1973).
5.6. Unidad A S .3.b .
En esta unidad se han reconocido 12 facies, 3 de ellas dolomîticas, 3 mixtas, dolomxtico-terri_ 
gênas y 3 terrîgenas, que se agrupan en 7 tipos de asociaciones de facies desde la IV.a, hasta la IV.g.
5.6.1 Descripciôn de las faciès
5.6.1.a. Descripciôn de las facies dolomîticas (fig. 84a).
Facies D.l.a. : Dolomîas micro a macrocristalinas, con cuarzo disperso, son grises claras, —  
amarillentas a pardas, en ocasiones ankerîticas, con tonos marrones o achocolatados. Forman cuerpos ta­
bulares centi a decimêtricos, e incluso mêtricos, con bases planas, no erosivas; y techos pianos, en —  
ocasiones ligeramente irregulares. Presentan laminaciôn paralela planar, irregular, lateralmente muy —  
contînua a discontinua, que en ocasiones forma estructuras monticulares. Esta laminaciôn esta consti­
tuida por alternancias de laminas grises, micro a macrocristalinas, ricas en materia organica y pobres 
en terrîgenos, en las que se puede apreciar una micrilaminaciôn interna muy irregular; con laminas ama­
rillentas mesocristalinas sin materia organica, con terrîgenos y masivas.
Faciaes D.m. ; Dolomîas micro a macrocristalinas con cuarzo disperso, grises claras a oscuras. 
Forman cuerpos tabulares decimêtricos a mêtricos con base plana erosiva o no erosiva y techos piano, en 
ocasiones tanto base como techo pueden ser algo irregulares. En areas extensas pueden ser ankerîticas, 
marrones o achocolatadas, macrocristalinas, con base plana y techo con morfologîas monticulares. Son nm 
sivas.
Facies B. dl. ; Brechas dolomîticas compuestas por un amasijo de laminas dolomîticas, empasta- 
das en una matriz dolomîtica. Forman cuerpos lenticulares con base côncava, erosiva y techo piano. Son 
masivos.
5.6.1.b. Descripciôn facies mixtas (fig. 84b).
Facies D.S. : Dolomîas arenosas grises claras a oscuras. Forman cuerpos tabulares o lenticu­
lares con base plana o côncava, erosiva a no erosiva, y techo piano. Presentan laminaciôn paralela, e^
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tratificacion cruzada planar y de surco;y localmente laminaciôn convoluta, ripples de oleaje (simêtri^ 
cos). Ocasionalmente estas faciès pueden formar pequenos niveles eslumpizados.
Facies S. dl. : Areniscas dolomîticas, gris oscuras a gris claras. Forman cuerpos tabulares 
y lenticulares centi a decimêtricos con base plana o côncava, erosiva a no erosiva y techo piano. Pre^ 
Sentan estratificaciôn cruzada de surco y planar, laminaciôn paralela o cruzada, ripples de oscilaciôn 
y superficies de reactivaciôn de pequeno tamano.
Facies C. dl. : Brechas y conglomerados dolomîticos, con matriz dolomîtico-arenosa o arenisco^ 
sa-dolomîtica, los clastos son angulosos con formas rectangulares o cuadrangulares. Forman cuerpos len­
ticulares con base erosiva y techo piano. Son masivos.
5.6.1.e. Descripciôn facies terrîgenas (fig. 84c).
Facies C.m. : Microconglomerados cuarcîticos, en ocasiones son grauvacas microconglomerâticas, 
grises y pardos, granosoportados, con matriz grauvaquica. Forman cuerpos tabulares o lenticulares, ceii 
ti a decimêtricos e incluso mêtricos, con base plana a côncava, erosiva y techo piano. Presentan can—  
tos blandos en la base y laminaciôn paralela planar u ondulada, en ocasiones son masivas.
Facies S.a. : Grauvacas de grano grueso a muy grueso, en ocasiones microconglomerâticas, gri­
ses y pardos. Forman cuerpos tabulares o lenticulares con base plana o côncava, erosiva a no erosiva y 
techo piano. Presentan estratificaciôn cruzada planar o de surco, con frecuencia difusa.
Facies S.c. : Grauvacas de grano medio a fino, grises, pardas, ocres o verdosas. Forman cuer­
pos tabulares centi a decimêtricos con base plana, erosiva a no erosiva y techo piano u ondulado por - 
ripples. Presentan laminaciôn cruzada planar y de surco, en ocasiones laminaciones paralelas y finas - 
intercalaciones lutîticas de pequeno tamaho (estratificaciôn flaser).
Facies S.m. : Grauvacas de grano grueso a fino, grises, pardas, ocres y verdes. Forman cuerpos 
tabulares, centi a decimêtricos con base plana, erosiva a no erosiva y techo piano. Son masivos.
Facies H. : Es una facies formada por dos têrrainos litolôgicos genêticamente relacionados, por 
lo que se describen juntos. Son alternancias milimêtricas a centimetricas de lâminas grauvâquicas de —  
grano fino a medio, en ocasiones areniscas dolomîticas grises claras a pardas, con base plana, erosiva 
a no erosiva y techo piano. Son masivas, en ocasiones pueden ser lenticulares, (estratificaciôn lentic^ 
lar); con lutitas grises, verdes y ocres, masivas o con laminaciôn paralela.
Faciès M.m. : Lutitas grises oscuras a verdes y pardas, que pueden estar alteradas y presentar 
diversas tonalidades. Forman tramos, que pueden ser muy potentes, con bases y techos pianos. Son masi­
vas o con esporâdicas estratificaciones lenticulares. Ocasionalmente pueden contener material dolomît£
CO formando niveles de calcoesquistos y rara vez presentan bioturbaciôn horizontal.
5.6.2. Asociaciones de faciès
Las facies de la unidad AS.3.b., se agrupan formando 7 tipos de asociaciones de facies, dos - 
de ellas canalizadas: IV.a,que es mixta terrîgeno-carbonatada y IV.b,terrîgena; y cinco no canalizadas: 
una exclusivamente terrîgena IV.c; très mixtas IV.d, IV.f y IV.g y una dolomîtica IV.e.
Asociaciôn IV.a. (figs. 85, 86 y 87): Estâ constituida por las faciès D.s., S.dl., D.l.a. y M.m.
La faciès D.S. y la faciès S.dl. se formarîan por corrientes tractivas de alta energîa, por - 
migraciôn de megaripples de cresta sinuosa o plana, el sedimento serîa transportado como carga de fondo 
y tendrîa un doble origen, el material terrîgeno provendrîa de âreas externas a la cuenca, mientras que 
el material dolomîtico provendrîa de la erosiôn y el retrabajamiento de mallas de algas por corrientes 
y oleaje. Esporâdicamente existirîa un retoque del material por parte del oleaje (ripples de oleaje) y - 
por corrientes tractivas de menor energîa (ripples de corriente), cuyo nivel energêtico serîa variable 
(superficies de reactivaciôn a pequena escala). En general existe una gradaciôn de estructuras que ind^
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Fig. 85: Esquema de los niveles canalizados dolom^ 
ticos (asociacion IV.a) y terrigenos (asociacion IV.b), 
entre facies no canalizadas (asociacion IV.c). El corte 
A-A' en el canal n- 2 aparece representado en la fig. 87
N N
Fig. 86: Medidas de paleocorrientes de los niveles 
canalizados del arroyo de la Garganta, asociacion IV.a. 
(A) 21 medidas en el canal n- 1 de la fig. 85. (B) 41 - 
medidas en el canal n- 2 de la fig. 85.
Techo
Fig. 87: Detalle del nivel canalizado n- 2 de la - 
figura 85, el corte esta realizado por A - A ' , asociacion 
IV.a. Arroyo de la Garganta.
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Fig. SB: Asociacion IV.b, secuencias canalizadas 
con base erosiva. Columna Valdecanas II.
can una disminuciôn de la energia hacia techo de la secuencia.
La faciès D.l.a. se originarîa por el crecimiento de mallas de algas planas (estromatolitos), 
en medios subtidales (ausencia de indicios de exposiciôn subaerea), posiblemente en zonas encharcadas, 
en la fase final de la colmataciôn de los canales cuando estos dejan de ser activos.
La faciès M.m. representaria los depositos de acrecciôn vertical, en las etapas de abandono - 
del canal activo, se generarîan por decantaciôn del material en suspensiôn en zonas tranquilas, local­
mente existirîan algunos episodios energeticos con migraciôn de ripples aislados (estratificaciôn len­
ticular), originados por pequenos episodios de desbordamiento de los canales activos.
Las facies de la asociaciôn IV.a, se agrupan formando secuencias canalizadas positivas (fining 
upward), figs. 85 y 87, con la sucesiôn S.dl. (D.s.)-D.1.a.-M.m. Presentan una potencia variable entre
2-4 metros y en estas secuencias es normal que faile el termino D.l.a., con lo que la secuencia realmeii 
te serîa S.dl. (D.s)-M.m. fig. 87. Representan el relleno de canales mareales, con existencia de direc­
ciones de paleocorrientes bimodales opuestas,fig. 86. Los distintos tipos de estructuras representan —
etapas de diferente energîa. Cuando se abandona el canal, se pueden desarrollar sobre el, si las condi­
ciones lo permiten y en areas encharcadas niveles estromatolîticos, o bien rellenarse con material terr^ 
geno fino. Estos canales no migrarîan lateralmente al no tener energîa suficiente para erosionar sus mâr^ 
genes.
Asociaciôn IV.b (fig. 88): Esta constituida por las faciès C.m., S.a., S.m., H. y M.m.
La facies C.m. se originarîa por corrientes tractivas de muy alta energîa en regimen de flujo
alto con formaciôn de lechos pianos, el sedimento se transportarîa como carga de fondo.
La facies S.a. se formarîa por corrientes tractivas de alta energîa en regimen de flujo bajo, 
por migraciôn de megaripples tanto de cresta recta como sinuosa, el sedimento serîa transportado como - 
carga de fondo.
La facies S.m. aunque no présenta ningun tipo de estructuras, dada su asociaciôn con las fa—  
cies C.m. y S.a. suponemos que han sido producidas por corrientes tractivas de media-baja energîa en 
régimen de flujo bajo, por migraciôn de ripples y megaripples, el sedimento se transportarîa como car­
ga de fondo.
La faciès H. représenta la alternancia de periodos energéticos, con migraciôn de ripples y tre^ 
nés de ripples, producidos por corrientes tractivas de baja energîa en régimen de flujo bajo y transpor^ 
te de sedimento como carga de fondo y momentos no energéticos con decantaciôn del material en suspensiôn.
La faciès M.m. se generarîa por decantaciôn del material en suspensiôn en zonas tranquilas.
Las faciès de la Asociaciôn IV.b se agrupan formando secuencias positivas, canalizadas (fining 
upward) fig. 88, con la sucesiôn C.m.-S.a.-S.m.-H.-M.m., con potencies variables entre 0,25 y 1,5 m. y - 
representan las fases de relleno y abandono de niveles canalizados. Las facies C.m., S.a. y S.m. serian 
la fase de relleno de canal activo; mientras que las faciès H. y M.m. corresponden a la fase de colma­
taciôn y abandono de los canales, los niveles de granulometrîa mas gruesa de la faciès H. podrîan repre—  
sentar periôdicos episodios de depôsitos de desbordamiento (overbank flooding), o bien episodios energe 
ticos relacionados con tormentas u oleaje. Se interpretaran como canales en la zona de marea, aunque con 
dominio de los aportes de areas continentales (ausencia de partîculas carbonatadas, que se originarîan - 
en la cuenca), pudiendo representar también un episodio de relleno siliciclâstico en zonas mareales.
Asociaciôn IV.c. (fig. 89): Esta consituida por las faciès S.m., H. M.m.
La facies S.m. que presentan bases y techos pianos, se originarîan por corrientes tractivas,con 
transporte de sedimento por carga de fondo,de baja energîa. Corresponderîan a corrientes esporadicas que 
irrumpirîan repentinamente en areas tranquilas.
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Fig, 90: Asociaciôn IV.d.l. Arroyo de la Garganta.
La facies H. representan la alternancia de périodes tranquilos con decantacion del material en 
suspension; con périodes mas energêticos, con migraciôn de ripples y trenes de ripples producidos por - 
corrientes tractivas con transporte de sedimentos por carga de fonde, ocasionalmente algun nivel podria 
haberse depositado por decantacion de material en suspension. En les périodes de estabilidad podrian - 
actuar les organismes sobre el sustrato bioturbândolo.
La facies M.m. se generarian por decantacion del material en suspension en zonas tranquilas.
Las faciès de la Asociacion IV.c no presentan ningün tipo de secuencialidad. Las facies H. re­
presentan las alternancias de mementos de calma, con momentos de dominio de corrientes y oleaje, con —  
episodios tormentosos que removilizarîan el material y lo depositarîan por decantacion o tracciôn dando 
lugar a una amplia gama de estructuras sedimentarias, en los periodos no energêticos actuaria sobre el 
sustrato organismes que producirian bioturbacion. La facies M.m. représenta tambiên momentos de calma - 
con dominio de los procesos de decantacion.
Las facies S.m. podrian tener su origen bien en episodios de desbordamiento de los canales ---
(overbank flooding), o bien deberse a episodios tormentosos especialmente energêticos que removiliza—  
rian mayor cantidad de material y mas grueso.
Su asociacion puede ser representativa tanto de ambientes intermareales, donde es tipica la - 
apariciôn de faciès H. y M.m., REINECK y SINCH (1975), o bien, de areas submareales en plataformas s i H
ciclasticas de baja energia, con escasos aportes terrigenos y esporadicos episodios tormentosos. -----
JOHNSON (1978), COLORING y BRIDGES (1973),
Asociaciôn IV.d.(figs. 90, 91, 92 y 93). Esta compuesta por las faciès D.l.a., D.m., B.dl., —  
O.S., H. M.m.
Las facies D.l.a. se formarîan por crecimiento de mallas de algas planas (estromatolitos). Se 
pueden former en ambientes variados, por lo que su mera presencia no permite interpretar el ambiente - 
deposicional, aunque estudiadas en su contexto litolôgico local y estratigrafico regional, si pueden - 
ser diagnôsticas, HOFFMAN (1976). Han sido describes tîpicamente en ambientes inter a supramareales, - 
aunque durante el Precambrico, dadas sus especiales condiciones ecolôgicas (con ausencia de organismes 
que se alimentaran de algas), ban sido tambiên describes en numerosos ambientes, incluyendo aguas pro­
fondes, HOFFMAN (1974). En nuestro caso la uniformidad de la laminaciôn priraaria, junto a la ausencia 
de indicios de exposiciôn subaêrea, nos inducen a suponerlas submareales, similares a otras describes - 
anteriormente HOFFMAN (1974), PONCET (1981), habiendose acumulado en zonas ligeramente profondes de pl^ 
taformas astables, sin grandes influjos terrigenos.
La laminaciôn compuesta por alternancias de laminas gris oscuras y laminas amarillentas, ha s^ 
do denominada por MONTY (1976), "laminitas crytalgales", que se caracterizan por ser depôsitos estrati- 
formes, lateralmente continues, que presentan una laminaciôn paralela planer subcontinua, que varia de 
pocos milimetros a varies centimetres, la cual esta compuesta, como en nuestro caso, por alternancias - 
de filamentos de algas y de particules sedimentarias carbonatadas, GEBELEIN y HOFFMAN (1973).
Estromatolitos similares a estes han sido describes por FAIRCHILD (1980) sin indicios de expo^ 
siciôn subaêrea, formados por laminas alternantes de dolomies de grano fine y grano grueso, que podrian 
originarse por variaciones relatives entre la abundancia de detriticos y la precipitaciôn de carbona—  
tes. Asimismo PONCET (1981), ha describe estructuras estromatoliticas que, al igual que las aqui preseji 
tadas, se desarrollan sobre sustratos fines, en este caso, las mallas de algas crecerian cuando la sed^ 
mentaciôn se parera o ralentizara y se originarian en condiciones alternantes ambientales: la lamina —  
Clara (en nuestro caso amarillenta), se produciria por entrampamiento de material traido desde mar abier^ 
to por olas o tormentas, mientras que la lamina oscura (en nuestro caso gris oscura), se formaria con es 
casos o nulos aportes sedimentarios, el ambiente deposicional séria subtidal somero por ausencia de grie^ 
tas de retracciôn.
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Fig. 91: Cuerpo con morfologia biohemica (asoci^ 
cion IV.d.2), de gran tamano, su relieve viene indica- 
do por la presencia de slumps a techo, en sus flancos. 
Columna Valdecanas II.
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Fig. 92: Asociacion IV.d.2, facies tractivas (D.s), 
erosivas sobre niveles biocontruidos (facies D.l.a.). - 
Columna La Calera I.
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Fig. 93: Details de la asociacion IV.d.2, dolomîas 
arenosas con ripples (faciès D.s.), sobre los que se d^ 
sarrollan niveles de origen orgânico. Columna La Calera I.
Techo
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Fig. 94: Asociaciôn IV.e, alternancias de niveles 
estromatoliticos, con niveles tractivos. Columna Valde 
canas I.
La relacion entre el crecimiento del alga y los aportes sedimentarios condicionan, tal como iri 
dicô GOLUBIC (1.976); el tierapo de residencia del alga en la capa sedimentaria, debido a las condiciones 
dinâmicas de la relacion entre produccion orgânica contra deposicion sedimentaria, pues bajo una sedi- 
mentacion continua (como parece ser nuestro caso, aunque con tasas bajas de aportes), la comunidad en­
tera debe desplazarse hacia arriba, ajustando su posicion, en relacion con la superficie del sedimento.
Las faciès D.s. se originarian por migraciôn de ripples y megaripples, tanto de cresta recta - 
como sinuosa, en respuesta a la accion de corrientes tractivas, que transportarian el sedimento como —  
carga de fondo. Estas corrientes que pueden tener origenes variados (mareas, oleaje, corrientes océani­
ens, tormentas, etc.), actuarian sobre los niveles bioconstruidos destruyéndolos total o parcialmente y 
retrabajando el material. Las distintas estructuras que aparecen representan episodios de energies dif^ 
rentes.
Las facies B.dl. se forman por destrucciones de los niveles estromatoliticos, la laminaciôn ro^  
ta y desorganizada, sin indicios de haber sufrido un transporte excesivo, su situation sobre los niveles 
estromatoliticos de los cuales proviene, indica mas bien un transporte escaso o nulo, junto a su base —  
erosiva, irregular, nos hace pensar que su origen no se debe a destruction por corrientes, sino mas bien 
por oleaje, que puede actuar sobre el fondo destruyendo los niveles sin transporte. Las suponemos orig_i 
nadas en medios subtidales, pues to que los estromatolitos de los cuales proceden han sido originados en 
esos medios.
Las facies D.m. dependiendo de su morfologia, aspecto y limites las interpretamos, o bien como 
faciès D.l.a., o bien como facies D.s., en las que la recristalizaciôn y otros factures han borrado todo 
tipo de estructuras sedimentarias. Su interpretation en cada caso es similar a las de las faciès de las 
cuales proceden.
Las faciès H. se generan por alternancias de periodos energeticos, debido a la action de facto^ 
res diverses, corrientes, oleaje, mareas, etc., que formarîan las laminas o lenticulas grauvaquicas, —  
bien por migraciôn de ripples con transporte de sedimentos por carga de fondo, o bien, si la energîa es 
suficiente, el material arenoso puede entrar en suspension y depositarse por decantaciôn. Las laminas 
lutîticas representan,en todos los casos, periodos no energeticos con decantaciôn del material fino - 
en suspensiôn. Pese a que se pueden interpretar como depôsitos intermareales, REINECK (1975), etc., su 
asociaciôn con las demâs faciès nos hace suponer para estas, un origen en ambientes submareales, de - 
baja energîa, con escasos aportes sedimentarios.
Por ultimo, las faciès M.m. se habrîan formado por decantaciôn del material en suspensiôn, dji 
rante periodos prolongados en los que el aporte sedimentario es escaso y solo lleguen a la cuenca ma­
terial fino. La existencia de alguna lamina o lentîcula grauvaquica, de forma muy esporadica, indicaria 
la existencia de cortos periodos energeticos en los que se acumularîa el material mas grueso, por diver^ 
sas causas, mareas. oleaje, tormentas, etc. Estas faciès se pueden generar en numerosos ambientes, aun­
que en funciôn de su asociaciôn con las restantes faciès, suponemos para ellas un origen subtidal, en - 
ambientes de baja energîa, con aportes escasos. Ocasionalmente forman niveles de calcoesquistos , que - 
los interpretamos como inicio de colonizaciôn del sustrato, abortados por la llegada de material terrî- 
geno.
Esta asociaciôn pese a contener casi las mismas faciès que la asociaciôn siguiente (IV.e), p M  
senta una serie de caracterîsticas que la diferencian claramente de ella. Las faciès que dominan en es­
ta asociaciôn (IV.d), son las terrîgenas, fundaraentalmente las faciès M.m., aunque las H. tambiên tienen 
localraente gran desarrollo; las faciès dolomîticas (subordinadas), son esencialmente de origen organico 
(facies D.l.a.) formando cuerpos que presentan a escala macroscôpica formas monticulares, con potencias 
entre 0,3-25 m. y extensiôn variable entre 2 y 80 m., las dolomîas de origen tractive (facies D.s.) pre­
sentan escasa extensiôn, formando a veces, pequenos tramos eslumpizados sobre los niveles monticulares -
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bioconstruidos, que denotan su relieve. Por ultimo, los niveles brechoides (faciès B.dl.), presentan e^ 
caso desarrollo y aparecen relacionados con niveles monticulares, preferemtemente a techo de ellos.
Con estas caracterîsticas, hemos subdividido esta asociacion en dos tipos:
Asociaciôn IV.d.l (fig. 90): Aparece solo en el arroyo de la Garganta, esta compuesta por uma 
nasa de lutitas (faciès M.m.), con escaso desarrollo de faciès H., entre las que aparecen pequenos mon­
ticules bioconstruidos, con potencias entre 0,3 y 2 m. y 2 a 10 m. de extensiôn, no presentan dolomîas 
tractivas, ni slumps, pero sin embargo, contienen niveles brechoides (facies B.dl.).
Sus facies no presentan ningun tipo de secuencialidad, la asociaciôn représenta una zona de - 
muy baja energîa, submareal, con escasos aportes de material terrîgeno fino, pero en cantidad suficieii 
te para impedir el crecimiento de las mallas de algas, que de esta forma se verîan limitadas a formar 
"parches". Su situaciôn tras una zona bioconstruida, que présenta en su otro lado faciès de alta ener­
gîa (asociaciôn IV.e), nos hace suponer que esta asociaciôn se ha formado en un ambiente protegido ti­
po lagoon, donde solo esporadicos episodios energeticos serîan capaces de pasar la barrera y generar - 
facies brechoides.
Asociaciôn IV.d.2 (figs. 91, 92 y 93): Aparece en dos zonas con caracterîsticas similares, —  
aunque algo diferentes entre si, por un lado en Valdecanas, donde los niveles dolomîticos son impor­
tantes, por otro lado entre la carretera al Hospital del Obispo y la terminaciôn suroriental del area 
estudiada, donde los niveles dolomîticos tienen un desarrollo menor.
Esta formado por grandes cuerpos monticulares (fig. 91) cuyas potencias oscilan entre 5 y 25 m. 
con extensiones variables entre 20 y 80 m. No se han reconocido tramos brechoides, y las dolomîas de —  
origen tractive forman pequenos niveles subordinados, que a veces pueden formar pequenos tramos eslumpi^ 
zados, lateralmente y asociados a los niveles monticulares, lo que indica claramente la existencia de - 
ese relieve. Es tan incluidos entre facies terrîgenas, que son las dominantes, de una forma general, (f^ 
cies M.m. y H.).
Las faciès que la forman tampoco presentan ningun tipo de secuencialidad, suponemos para ella 
un origen en zonas submareales someras de baja energîa, con moderado aporte sedimentario. Su situaciôn 
en ambientes mas abiertos que la anterior, expuesto a procesos de mayor energîa como corrientes, tor—  
mentas y oleaje, o una combinaciôn de ellos, viene indicado por la existencia de procesos erosivos so­
bre los niveles monticulares, faciès D.s., fig 92 y 93, y por las faciès H. que de por sî representan - 
la alternancia de procesos energeticos y no energeticos. El mayor o menor desarrollo de los niveles bio^ 
construidos esta en relaciôn entre la velocidad de crecimiento de las mallas de algas, frente a veloci- 
dad de sedimentaciôn terrîgena, formândose simultaneamente desde niveles de calcoesquistos, donde el —  
crecimiento de los estromatolitos es abortado por la llegada de terrîgenos, hasta grandes niveles mont^ 
culares donde apenas llegan terrîgenos,lo cual significa que la distribuciôn de terrîgenos sobre esta 
zona no serîa homogenea y habrîa que excluir un dominio en su distribuciôn por tormentas y oleaje, por 
lo que suponemos que se distribuyen a partir de aportes continentales, aunque posteriormente sî pueden - 
sufrir retoques por corrientes, oleaje, etc., aunque este es de escasa entidad y energîa.
Asociaciôn IV.e. (figs. 94, 95, 96 y 97). Esta compuesta por las faciès D.l.a., D.s., S.dl., - 
D.m. y C.dl.
Las faciès D.l.a. se forman por crecimiento de mallas de algas planas (estromatolitos). Se pue^ 
den formar en ambientes variados y su mera presencia no es diagnôstica HOFFMAN (1976), FAIRCHILD (1980). 
Han sido descritas tîpicamente en ambientes inter a supramareales, PFEIL y READ (1980), etc., aunque pa­
ra el Precambrico, dadas sus particulares condiciones ecolôgicas, han sido descritas en multitud de am­
bientes como fluvio-lacustres, BUCK (1980), supratidales SIEDLECKA (1982), intersubtidales, HÛRODYSKI —  
(1983,1985), e incluso en aguas profundas, HOFFMAN (1974), etc.. En nuestro caso, siguiendo las ideas de
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Fig. 95: Secuencias Thickening upward originadas 
por progradacion de barras submareales, asociacion —  
IV. e. Carretera de Almaraz a Valdecanas.
Techo
f
D.l .0
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Fig 96: Asociacion IV.e, niveles de origen organi­
co (facies D.l.a.), erosionados a techo por niveles —  
tractivos (facies D.s.). En la base aparece una secuen- 
cia de tipo IV.g, D.l.a.-M.m. Carretera Nacional V, Km. 
203,8.
mFig. 97: Asociaciôn IV.e, alternancias de niveles 
dolomîticos de origen orgânico y de origen tractive, - 
la tapa del objetivo mide 55 mm. Columna de Arrocampo.
%
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Fig. 98: Asociaciôn IV.f, niveles lenticulares y 
tabulares de dolomîas arenosas, forman una secuencia - 
compuesta con tendencia thickening upward. Columna Va^ 
decahas II.
HOFFMAN (1974), PONCET (1981), HORODYSKI (1983), 1985), etc. dada la uniformidad de la laminaciôn pri- 
maria, junto a la ausencia de indicios de exposiciôn subaerea, suponemos que se han originado en me—  
dios submareales, en zonas escasao moderadamente profundas de plataformas astables, sin grandes influ­
jos terrigenos.
La laminaciôn de estos niveles,que se caracterizan por ser depôsitos estratiformes lateral­
mente continues, es paralela, planar a monticular, continua o discontinua, que varia de pocos milime- 
tros a varies centimetres, ha sido denominada por MONTY (1976), "laminitas cryptalgales", en nuestro - 
caso la laminaciôn esta formada por alternancias de laminas gris oscuras y laminas amarillentas, que - 
estaria compuesta por alternancia de filamentos de algas y particulas sedimentarias carbonatadas GEBE­
LEIN y HOFFMAN (1973). Estomatolitos con morfologîas similares y laminaciôn identica a los que se pre­
sentan aqui, han sido descritas por FAIRCHILD (1980) y PONCET (1981) entre otros. En el primer caso —  
FAIRCHILD (1980), los estomatolitos no presentan indicios de exposiciôn subaerea y la laminaciôn esta­
ria formada por laminas alternantes de dolomîas de grano fino y grano grueso, que podrian originarse por 
variaciones relatives entre la abundancia de detrîticos y la precipitaciôn de carbonates. En el segun- 
do caso, PONCET (1981), los estromatolitos se desarrollan sobre sustratos finos, las mallas de algas - 
crecerîan cuando la sedimentaciôn se parara o ralentizara y se originarîan en condiciones ambientales 
alternantes, la lamina clara (en nuestro caso, amarillenta), se producirîa por entrampamiento de mate­
rial traido de mar abierto por olas o tormentas, mientras que la lamina oscura (gris oscura, en nuestro 
caso), se formarîa con escasos o nulos aportes sedimentarios, su ambiente deposicional serîa subtidal - 
somero, por la ausencia de indicios de exposiciôn subaerea.
Las facies D.s., asî como la S.dl. (que solo se diferencian en las proporciones relativas en­
tre elementos terrîgenos y carbonatados), se originarîan por migraciôn de ripples y megaripples tanto 
de cresta recta, como sinuosa, en respuesta a la accion de corrientes tractivas, que transportarian el 
sedimento como carga de fondo. Estas corrientes, que pueden tener un origen variado (mareas, oleaje, - 
etc.), actuarîan sobre los niveles organicos, destruyendolos total o parcialmente y retrabajando el nm 
terial. Las distintas estructuras que presentan se deben a diferentes estadios energeticos de los pro­
cesos que las generan.
Las faciès D.m. al igual que en el caso anterior (asociacion IV.d).dependiendo de sus caracte­
rîsticas, representan niveles bioconstruidos o tractivos, en los que no se reconoce ningun tipo de estruc^ 
turas. Su interpretaciôn es similar a las faciès de las cuales procédé.
Las faciès C.dl., que presentan estructuras caôticas y desorganizadas, se generarîan por desli- 
zamientos de materiales semilitificados o litificados a lo largo de pendientes suaves. Se pueden difere_n 
ciar desde niveles eslumpizados originados por reducciôn del esfuerzo de cizalla a lo largo de una serie 
de pianos discretos;y depôsitos de tipo "debris flow", donde la reducciôn del esfuerzo de cizalla se prjo 
duce en la masa, como un todo, lo que producirîa la licuefacciôn del sedimento. En ocasiones ambos termi- 
nos se encuentran geneticamente asociados, lo que indica que los segundos son un estadio evolucionado de 
los primeros.
Las caracterîsticas de esta asociaciôn que la diferencian de la anterior IV.d son: los niveles 
dolomîticos forman toda la asociaciôn, aparecen terrîgenos subordinados, aunque formando otras asociacio^ 
nés (IV.f y IV. g). Dentro de los niveles dolomîticos, los de origen orgânico presentan morfologîas ma—  
croscôpicas tabulares, en vez de monticulares, su potencia oscila entre 0,15 y 3 m. y su extensiôn es - 
variable entre 5 y mas de 50 m . ; las dolomîas de origen tractive son muy abundantes (con relativa fre—  
cuencia, mas abundantes que las bioconstrucciones). Aparecen niveles eslumpizados y "debris flow", de ex­
tensiôn variable, disperses entre las faciès anteriores.
Su ârea de apariciôn se limita a dos zonas, en la margen derecha del rîo Tajo, en Arrocampo (en 
la base de la unidad, etapa 1), y en Valdecanas. Sus faciès no presentan una secuencialidad clara, aun-
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Fig. 99: Asociaciôn IV.f, la tapa del objetivo mi­
de 55 mm. Columna del Puente de Almaraz.
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Fig. 100: Asociaciôn IV.g. Columna Valdecanas 111.
que se reconocen con frecuencia secuencias del tipo D.l.a.-D.s. o S.dl., figs. 96 y 97, presentando es­
tas ultimas facies, de forma ocasional, tendencies thickening upward.
Représenta la sedimentaciôn en zonas submareales, abiertas a la accion de corrientes, tormentas 
y/o oleaje, a las que llegarian escasos o nulos aportes terrigenos. Esta situaciôn abierta haria que los 
niveles bioconstruidos sufieran frecuentes etapas destructives, cuyo origen puede deberse a diferentes - 
procesos o la suma de varice de ellos, el retrabajamiento del material, daria lugar a la genesis de ba­
rras cuya migraciôn originarîa secuencias thickening upward de facies D.s., fig 95, por corrientes ANDER 
TON (1976), u oleaje, RAAF et al. (1977). Los depôsitos desorganizados indican la existencia de ciertos 
relieves de distintos tamanos de los cuales provendrian, êstos serian de mayor tamaho en Arrocampo, —  
donde los slumps son mas potentes, que en Valdecanas, donde su desarrollo es escaso y de pequena talla, 
estos depôsitos se distribuyen aleatoriamente entre las demas faciès. Facies similares a estas, aunque 
con un modelo genetico algo diferente y mas preciso, han sido descritas por TUCKER (1977), en el que bio^ 
tromas estromatoliticos son interpretados como de origen subtidal.
Asociaciôn IV.f.(figs. 98 y 99): Esta constituida por las faciès D.s., S. dl ., D.m., H. y M.m.
Las facies D.s. asi como las S.dl. que solo se diferencian en sus diferentes proporciones entre 
materiales terrîgenos y carbonatados. Se habrîan originado por migraciôn de ripples y megaripples, tanto 
de cresta recta como sinuosa , en respuesta a la acciôn de corrientes tractivas, que transportarian el - 
sedimento como carga de fondo, en regimen de flujo bajo. El material carbonatado que las forman se ha—  
brîa originado por destrucciôn y retrabajamiento de niveles bioconstruidos en otras zonas de la cuenca, 
por corrientes de origen variado (tormentas, oelaje, etc.). Las dis tintas estructuras que presentan se - 
deben a diferentes estadios energeticos de los procesos que las generan.
Las faciès D.m. dada su asociaciôn con las faciès anteriores, su similar morfologîa, presencia 
de morfologîas de ripples en la superficie de la capa, etc. los interpretamos como faciès D.s. o S.dl. 
que por recristalizaciôn u otros factores,sus estructuras sedimentarias estan enmascaradas. Su interpre­
taciôn genetica es similar a dichas faciès.
Las facies H. se generan por la alternancia de periodos energeticos, debido a la acciôn de fac­
tores diverses, corrientes, oleaje, etc., que formarîan la lamina gruesa; y periodos no energeticos en - 
los que se depositarîa la lamina lutîtica por decantaciôn del material en suspensiôn.
Por ultimo, las faciès M.m. se habrîan formado por decantaciôn de material'en suspensiôn duran­
te periodos prolongados en los que la sedimentaciôn es escasa, y en los que solo llega a la cuenca mate­
rial fino, con ausencia de periodos energeticos.
Las facies de la asociaciôn IV.f, se agrupan formando secuencias de granuloroetrîa decreciente 
(fining upward), no canalizadas de tipo D.s.-S.dl. (D.m.)-M.m. (H.), fig. 99, cuyo espesor es muy vari^ 
ble, entre 0,1 y 3 m. y se pueden agrupar formando secuencias compuestas con tendencias thickening up—  
ward, fig. 98.
Estas secuencias representan la alternancia de periodos energeticos (termino basal, D.s., S. dl. 
y D.m.) y no energeticos (termino superior, M.m. y H., en este caso con sucesivos episodios alternantes 
de pequena o nula energîa), que pueden representar diferentes procesos y generarse en ambientes diversos. 
Su asociaciôn con niveles estromatolîticos (en Arrocampo, puente de Almaraz, etc), nos hacen pensar en un 
origen inter-submareal relacionados con procesos mareales, progradaciôn de llanuras de marea, REINECK —  
(1975), KLEIN (1977), o bien a migraciôn de barras en medios submareales, por corrientes, ANDERTON (1976), 
oleaje,RAAF et al. (1977), aunque todos estos procesos pueden estar geneticamente relacionados.
Asociaciôn IV.g. (figs. 100 y 101). Esta constituida por las faciès D.l.a., D.m., H. M.m.
Las faciès D.l.a., asî como la D.m. que presentan sus mismos aspectos irregulares y las inter­
pretamos como originadas por los mismos procesos. Se interpretan como niveles estromatolîticos genera-
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dos por crecimientos de mallas de algas planas, que como ya hemos indicado anteriormente (asociaciones 
IV.d y IV.e), sin ser diagnôsticas, se pueden interpretar en funciôn de la uniformidad de la lamina—  
ciôn primaria y la ausencia de indicios de exposiciôn subaêrea, como depositados en medios subtidales
someros a moderadamente profundos en plataformas astables, sin grandes aportes terrîgenos, HOFFMAN ---
(1974), PONCET (1981), etc..
La laminaciôn de tipo "laminitas cryptalgales" MONTY (1976), esta compuesta por laminas amari­
llentas posiblemente formada por partîculas sedimentarias carbonatadas, GEBELEIN y HOFFMAN (1973), que 
se producirîa por entrampamiento de material traido de mar abierto por olas o tormentas, PONCET (1981); 
alternando con laminas gris oscuras formadas posiblemente por filamentos de algas GEBELEIN y HOFFMAN —  
(op. cit.), que se formarîan con escasos o nulos aportes sedimentarios, PONCET (on.cit.). Con frecuen­
cia la laminaciôn esta formada tambiên por alternancias de dolomîas de grano fino o grueso similares a 
las descritas por FAIRCHILD (1980), cuya genesis serîa similar a la anteriormente indicada (variaciones 
relativas entre la abundancia de detrîticos y la precipitaciôn de carbonates).
La facies H. represents la alternancia de periodos energêticos y no energêticos, los primeros 
que generan la lamina arenosa debido a la acciôn de factores diversos, corrientes, oleaje, tormentas, -
etc., con transporte de sedimentos, bien por carga de fondo, o bien, si la energîa es suficiente, po---
drîa ser capaz de poner en suspensiôn partîculas arenosas de tamaho fino, que posteriormente se deposi- 
tarîan por decantaciôn; los segundos, que generan la lamina lutîtica, en los periodos en que corrientes 
y/o oleaje dejen de actuar, o amaine la tormenta, etc., se producirîa la decantaciôn del material fino, 
que permanecerîa en suspensiôn.
Finalmente, la faciès M.m. se formarîan por decantaciôn de material en suspensiôn, que serîa 
fundamentalmente, aportado desde areas continentales las cuales solo podrîan aportar material fino o - 
bien desde areas internas a la cuenca, donde podrîa ser pues to en suspensiôn por tormentas, corrientes, 
oleaje, etc. y aportado a areas mas internas.
Las faciès de la asociaciôn IV.g, se agrupan formando secuencias del tipo D.l.a. (D.m.)-M.m. o
H., no canalizadas, cuya potencia oscila entre 0,1 y 6 m,, figs. 100 y 101.
Representan el crecimiento de mallas de algas en medios submareales, durante largos periodos - 
en los que la sedimentaciôn se parara o relentizara, que posteriomente sufrirîan un enterramiento rapi­
de por partîculas fundamentalmente lutîticas, aunque tambiên arenosas, a partir de influjos rapides de 
material terrîgeno, bien aportados desde areas continentales, o bien aportados desde la misma cuenca, - 
por retrabajamiento de material terrîgeno debido a oleaje, tormentas u otros factores, el tipo de fa—  
cies terrîgenas. M.m. o H. estarîa en funciôn del tipo de material aportado (en funciôn del contenido 
en material de tamaho arena).
5.6.3. Interpretaciôn ambiental
La unidad A S .3.b es la que présenta mayor variedad y numéro de asociaciones de facies, puesto 
que el crecimiento de las mallas de algas (estromatolitos), que es la fuente de todo el material carbo­
natado que existe en la unidad, son mas sensibles a ligeras variaciones en profundidad, asî como a va—  
riaciones en los aportes terrîtenos, etc. Todo lo cual dépende de su posiciôn paleogeografica. La dis­
tribuciôn de espesores junto a las diferentes asociaciones de faciès se pueden considerar un buen indi- 
cador paleogeografico; en este sentido.se observa un aumento de potencia de SE. hacia NW., donde exis- 
ten dos pequehos surcos (Romangordo y Valdecanas), posiblemente relacionados con zonas mas subsidentes, 
que es donde la unidad présenta mayor variaciôn, fig. 102, mientras que la disminuciôn hacia el SE. la
achacamos a la existencia de un ligero umbral para la sedimentaciôn de plataforma, que podrîan estar -
relacionado con la articulaciôn de la cuenca, y que se sigue mani festando posteriormente (unidad AS.3.C, 
fig. 115). Es en ese umbral donde los niveles de origen organico son mas discontînuos,lo que se debe en 
parte a ser una zona subtidal somera a intertidal, pero que recibe aportes terrîgenos constantes por lo
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que los niveles de algas no ven favorecido su crecimiento. fig. 103.
Para su descripcion hemos dividido a la unidad por zonas» en funciôn de sus caracterîsticas, - 
habiendose diferenciado 4 zonas :
1) Alrededores de Romangordo, la estructura de la zona es un sinclinal, prolongaciôn del sin­
clinai de Santa Lucîa, los materiales carbonatados afloran desde Serrejon al NW., hasta Higuera al SE., 
sus principales afloramientos aparecen en las margenes del rîo Tajo, en la carretera nacional Madrid—  
-Badajoz y en el arroyo de la Garganta.
2) Afloramientos aislados en el flanco SW. del anticlinal de Navezuelas-Robledollano. Son dos 
pequenos afloramientos en la carretera de Robledollano a Deleitosa (arroyo del Colmenar) y en la carre­
tera de Roturas a Retamosa, que aparecen a favor de una serie de fracturas de direcciôn aproximada NW.- 
-SE.
3) Afloramientos discontinuos en el puente de Almaraz, los materiales forman un sinclinal, pr£ 
longaciôn del sinclinal de Rîo Viejas, los materiales carbonatados aparecen en ambos flancos, aunque —  
sus mejores afloramientos son los del flanco SW., los niveles se acunan y desaparecen rapidamente hacia 
el SE.
4) Afloramientos contînuos o casi continues del anticlinal de Ibor en su flanco NE. incluyendo- 
se los niveles que aparecen en el flanco SW., al SW. de Guadalupe. Esta zona se ha subdividido en très:
4.1) Desde Valdecanas hacia el NW. 4.2) Entre Valdecanas y la carretera al Hospital del Obispo. 4.3) Por 
ultimo, desde la carretera al Hospital del Obispo hacia el SE. que incluye las dolomîas del flanco SW. 
del anticlinal.
1) Alrededores de Romangordo: en esta zona se han reconocido en la unidad AS.3.b. très episo—  
dios, el primero de los cuales se puede subdividir localmente en dos etapas, fig. 104. En esta zona se 
han reconocido très areas paleogeograficamente dis tintas, que en funciôn de su situaciôn serân denomina 
dos NW (Arroyocampo), central (carretera nacional IV), y SE (arroyo de la Garganta), ver fig. 104.
El primer episodio se inicia en el area NW y central, con la colonizaciôn del sustrato por ni­
veles estromatolîticos que se desarrollan formando cuerpos tabulares (asociaciôn IV. g), mientras que - 
en el area SE. tambiên se inicia la colonizaciôn aunque de una forma mas restringida, con cuerpos estro^ 
matolîticos monticulares (asociaciôn IV.d.l), debido posiblemente a problèmes de aportes terrîgenos que 
condicionarîan el crecimiento de las mallas de algas. A continuaciôn (segunda etapa), se desarrollan - 
enormemente en la zona central los niveles bioconstruidos, formando un cuerpo con morfologîa biohermica 
mientras que en el area SE, con una energîa muy baja, posiblemente frenada por el cuerpo bioconstruido 
de la zona central y con moderados aportes terrîgenos se sigue desarrollando en un ambiente tipo lagoon 
la asociaciôn IV.d.l, mientras que en la zona NW, serîa una zona mas abierta a los procesos energêticos 
tipo corrientes, oleaje, etc., que podrîan erosionar y destruir los niveles bioconstruidos, asociaciôn - 
IV.e. la existencia de niveles eslumpizados y de debris flow, que parecen indicar una direcciôn de apor­
te desde el SE hacia el NW. indicarîan la existencia de cierto relieve en la zona bioconstruida central, 
frente a esta zona NW., fig. 105.
El segundo episodio, es un episodio totalmente terrîgeno, desaparecen los materiales carbonata­
dos de toda esta zona. Esta constituido por las asociaciones IV.b y IV.c, que representan la prograda—  
ciôn de un sistema de canales tidales (asociaciôn IV.b) y llanuras mareales (asociaciôn IV.c), en medios 
inter a subtidales. Con respecto a la etapa anterior implica un aumento de aportes terrîgenos, que cond^ 
cional la desapariciôn de los niveles organicos, que no pueden desarrollarse debido al influjo de esos 
materiales.
El tercer episodio, es un nuevo episodio roixto, terrîgeno-carbonatado. Este epidodio tambiên - 
présenta très zonas, una central donde dominan las asociaciones IV.e y IV.g, y dos latérales con asocija
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Fig. 103: Reconstrucciôn paleogeografica de la - 
unidad carbonatada (AS.3.b), en el flanco NE. del an­
ticlinal de Ibor.
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clones IV.a y IV.c c o p  local desarrollo de la asociacion IV.b hacia el SE. Estas très ultimas asocia—  
clones de facies representan la progradacion de un conjunto canal tidal-llanura mareal, en una zona in^  
ter a submareal, donde existirîan dos tipos de canales IV.a y IV.b que representan diversas jerarquîas 
dentro de la red canalizada, los canales principales (IV.a), tienen un relleno mixto terrîgeno-carbon^ 
tado y presentan direcciones de paleocorrientes bimodales opuestas y los canales secundarios (IV.b), - 
terrigenos, que pueden representar canales mas internes a los que no llegue material carbonatado. La - 
llanura mareal estaria representada por la asociacion IV.c. Las asociaciones IV.e y IV.g representarfan 
una zona submareal, mas tranquila, que no seria barrida por la accion de los canales, en la cual se —  
pueden desarrollar las mayas de algas, fig. 106.
2) Afloramientos aislados en el anticlinal de Navezuelas-Robledollano.
Son dos afloramientos, en ambos aparecen en la base asociaciones IV.g, que representan el —
inicio de la colonizacion del sustrato por malla de algas planas (estromatolitos), en medios subtidales, 
que se ven cortados por esporadicos episodios terrigenos que impiden el desarrollo de las algas. Hacia 
arriba, en ambos afloramientos, aparecen facies D.l.a que son originadas por el crecimiento de mallas 
de algas, formando monticulos de relativo tamano (por ejemplo, cantera de cal en el arroyo del Colme—
nar), alternando con asociaciones de tipo IV.g que representan el crecimiento de mallas de algas en mje
dios subtidales cortadas por influjos terrîgenos. Localmente (Roturas), ademas de la IV.g, aparece la 
asociaciôn IV.e con desarrollo principal de sus têrminos tractivos. Las suponemos originadas en medios 
submareales tranquilos, con locales influjos terrîgenos, aportados por corrientes, tormentas u oleaje.
En ocasiones tormentas o corrientes actuarîan sobre los niveles de algas destruyendolos y resedimentâii 
dolos.
3) Afloramientos aislados en los alrededores del puente de Almaraz.
El desarrollo de los niveles carbonatados se inicia con la asociaciôn IV.g como en las areas
anteriores y que al igual que en aquêllas représenta el inicio de la colonizaciôn del sustrato por me­
dio de mallas de algas (estromatolitos), en medios subtidales con f recuentes episodios terrîgenos finos 
que impiden el crecimiento de las algas. El resto de la unidad esta constituida por la asociaciôn IV.g 
y por la IV.f, la primera représenta los continuados intentos de colonizaciôn del sustrato, llegan a - 
desarrollarse pequenos montîculos, que se ven anegados por frecuentes aporte terrîgenos. En otras oca­
siones la acciôn de corrientes o tormentas destrnye directamente los niveles de algas, resedimentândo- 
los posteriormente (IV.f).
4) Afloramientos en los flancos SW. y NE. del anticlinal de Ibor. En esta banda se han dis—  
tinguido très areas, fig. 102:
4.1) Desde Valdecanas hacia el NW., fig. 107. Como en otros puntos la sedimentaciôn carbona­
tada comienza por asociaciones de tipo IV.g que suponen el inicio de colonizaciôn del sustrato por ma­
llas de algas planas (estromatolitos), en medios subtidales, que son cortadas por frecuentes episodios
terrîgenos de grano fino, que serîan aportados por corrientes, tormentas u oleaje. Por encima domina - 
la asociaciôn IV.e que representan la migraciôn en medios subtidales de barras arenosas por corrientes 
ANDERTON (1.976), u oleaje RAAF et al. (1.977), a techo de las cuales aparecen grandes cuerpos monticji 
lares bioconstruidos, cuyo relieve se pone de manifiesto por la existencia de pequenos slumps en sus - 
flancos (asociaciôn IV.d.2). Este conjunto (asociaciones IV.e y IV.d.2), représenta un medio de plata­
forma abierta, subtidal, en el que alternarîan episodios energêticos, con migraciôn de barras, etc., y 
episodios no energêticos (niveles de algas), con escasos aportes terrîgenos. Por ultimo, a techo, dom^ 
nan las asociaciones IV.c y IV.f, junto con esporadicas asociaciones IV.b, que representan la prograd^ 
ciôn de un conjunto canal tidal-llanura mareal en medios inter a subtidales someros. Hacia el NW. se - 
siguen manteniendo las mismas condiciones anteriores, con dominio de la asociaciôn IV.e y con la exis­
tencia de cuerpos bioconstruidos, aunque de menor tamano que los anteriores, que se suponen originadas 
en una zona mas profunda que la anterior, fig. 108.
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Fig. 108: Reconstrucciôn paleogeografica del es­
tadio 2 en el surco de Valdecanas, unidad carbonatada 
(AS.S.b), ver fig. 107.
4.2) Entre Valdecanas y la carretera a Carrascalejo (Hospital del Obispo). En esta zona, s^ 
lo aparecen asociaciones IV.g y localmente IV.e. Representan los intentos de colonizacion del sustrato 
por mallas de algas en medios subtidales, que se ven cortadas por episodios terrîgenos, posiblemente - 
aportados por corrientes, oleaje o tormentas. El material carbonatado que fuera erosionado podrîa rese^ 
dimentarse cuando la energîa disminuyera, dando lugar a la asociacion IV.e. Estas asociaciones repre—  
sentarîan un ambiente sublitoral poco profundo, de baja energîa, pero sometido esporâdicamente a la —  
acciôn de corrientes, oleaje o tormentas.
4.3) Entre la carretera a Carrascalejo (Hospital del Obispo) y la terminaciôn del area estu­
diada, hacia el SE., incluyëndose los afloramientos al SW. de Guadalupe. En esta zona solo aparece una 
asociaciôn de facies, IV.d.2. Esta zona serîa un area submareal poco profunda que recibirîa frecuentes 
aportes terrîgenos finos que impedirîan el crecimiento de los niveles de algas excepto en algunos lug^ 
res donde estos formarîan montîculos, a veces de gran tamano. Los niveles de calcoesquistos que repre­
sentan episodios de colonizaciôn abortados, que aparecen entre los montîculos de algas, nos indican la 
existencia de una sedimentaciôn terrîgena fina continua. Esporâdicamente, estarîan sometidos a la acciôn 
de corrientes, oleaje o tormentas que generarîan superficies erosivas internas en los montîculos de a^ 
gas y niveles dolomîticos tractivos. Se suponen originados en una zona mas somera, intertidal, quizas 
subtidal alto, frente a las zonas anteriores, una interpretaciôn similar para estos niveles fue reali- 
zada anteriormente por VILAS et al. (1.979), aunque estos autores incluîan medios supratidales en esta 
zona, sin embargo, no hemos encontrado indicios de exposiciôn subaerea que nos permitan confirmarlo.
En resumen, la unidad carbonatada présenta una variaciôn de medios de sub a intermareales, - 
localmente quizas supratidales, en un ambiente de plataforma de baja energîa somi tido a la acciôn espo^ 
râdica de oleaje, tormentas y/o corrientes. La profundidad de la cuenca en funciôn de la distribuciôn 
de espesores de la unidad, fig. 102, asî como de las caracterîsticas de las asociaciones de facies, —  
fig. 108, parece presentar una tendencia a ser mayor hacia el NW., aunque dada la disposiciôn lineal - 
de los afloramientos esta impresiôn puede ser algo enganosa, pudiendo representar esa zona un pequeno 
surco, mientras que la direcciôn real de la cuenca puede ser distinta.
5.7 Unidad AS.3.c
En esta unidad hemos reconocido nueve faciès, ocho de ellas terrîgenas y una dolomîtica, que 
se agrupan formando dos asociaciones de facies V.a y V.b.
5.7.1 Descripcion de las facies (fig. 109 a)
5.7.1.a Facies terrîgenas (fig. 109 a)
Facies C.m.: Microconglomerados cuarcîticos y grauvacas microconglomerâticas grises claras a 
pardas, los niveles mas gruesos son granosoportados con matriz grauvaquica. Forman cuerpos lenticulares 
con base côncava, erosiva, que puede contener cantos blandos; y techo piano. Son masivos.
Faciès S.a.: Grauvacas de grano fino a grueso grises claras a oscuras. Forman cuerpos tabul^ 
res o lenticulares con base côncava, erosiva, o plana, erosiva a no erosiva; y techo piano. Presentan 
estratificaciôn cruzada tanto planar como de surco.
Faciès S.b.: Grauvacas de fino a medio, localmente grueso, grises claras y oscuras a pardas, 
pueden estar alteradas y presentar diversas tonalidades. Forman cuerpos tabulares deci a centimêtricos 
con base plana, erosiva a no erosiva; y techo piano. Presentan laminaciôn paralela.
Faciès S.c.: Grauvacas de grano muy fino a medio grises y pardas, que pueden estar alteradas 
y presentar una coloraciôn variada. Forman cuerpos tabulares centimêtricos, raramente decimêtricos con 
base plana, erosiva a no erosiva; y techo piano u ondulado por ripples. Presentan laminaciôn cruzada - 
planar.
Faciès S.m.: Grauvacas de grano fino a grueso grises y ocres, pudiendo presentar otras tona­
lidades por alteraciôn. Forman cuerpos tabulares con base plana, erosiva a no erosiva; y techo piano.
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lidades por alteraciôn. Forman cuerpos tabulares con base plana, erosiva a no erosiva; y techo piano. 
Son masivas.
Facies H.: Aunque esta facies esta compuesta por dos têrminos litologicos dada su relacion - 
genetica, los describimos juntos. Son alternancias mili a centimetricas de grauvacas y lutitas. Las —  
grauvacas son de grano fino a muy fino, grises y pardas, que pueden estar alteradas y presentar tonos 
muy variados, su base es plana, erosiva a no erosiva, con huellas de carga y escapes de fluidos; su t^ 
cho es piano o esta ondulado por ripples. Son masivas o presentan una microlaminacion paralela o cruz^ 
da planar. Las lutitas son grises claras y oscuras a verdes y , en ocasiones, negruzcas, que pueden pre^ 
sentar diversas tonalidades por alteraciôn. Normalmente presentan laminaciôn paralela por alternancia 
de laminas de distintos tonos, con relativa frecuencia se suelen encontrar niveles con acumulaciôn de 
fragmentes de filamentos verticales (Vendotaenidos), sobre los pianos de estratificaciôn. Ocasionalmen 
te, los niveles grauvaquicos pueden presentar morfologîas lenticulares (estratificaciôn lenticular).
Faciès M.b.: Lutitas grises y verdes con colores de alteraciôn variados, negruzcos, blancos, 
etc. Presentan laminaciôn paralela por alternancias de laminas de distintos colores. Pueden contener - 
esporadicas laminas o lenticulas, milimêtricas, de grauvacas de grano muy fino con bases y techos pia­
nos.
Faciès M.m.: Lutitas grises y verdes, claras a oscuras, alteradas a tonalidades diversas. Son 
masivas o presentan esporadicas laminas milimêtricas de lutitas negras.
5.7.1.b Facies dolomîticas (fig. 109 a)
Facies D.m.: Dolomîas macrocristalinas, ankerîticas, marrones y achocolatadas. Forman cuerpos 
monticulares de pequeno tamano. Son masivas.
5.7.2 Asociaciones de facies
Las faciès de la unidad AS.3.c se agrupan formando dos asociaciones: una, dominante, no cana^ 
lizada, V.a; y otra no canalizada, V.b, que solo aparece esporâdicamente.
Asociaciôn V.a (fig. 110): Esta constituida por las facies S.b., S.c., S.m., H. y M.b.
Las facies S.b. se originarîan a partir de corrientes tractivas de muy alta energîa en rêgi- 
men de flujo alto, con desarrollo de lechos pianos, el sedimento se depositarîa como carga de fondo —  
aunque podrîan ser introducidos en suspensiôn. El material se raoverîa en forma de mantos (sheet flood), 
o bien por zonas dominantemente canalizadas.
Las facies S.c. se generarîan por corrientes tractivas con transporte de sedimentos como ca£ 
ga de fondo, en rêgimen de flujo bajo, con formaciôn de ripples. Ocasionalmente pueden reflejar un trâii
sito de condiciones desde un rêgimen de flujo alto (laminaciôn paralela) a rêgimen de flujo bajo -,---
(ripples).
Las faciès S.m. se formarîan por corrientes tractivas con transporte de sedimentos por carga 
de fondo, de alta o baja energîa en rêgimen de flujo bajo, aunque el material se deposits como carga - 
de fondo podrîa ser introducido en suspensiôn. Los sedimentos se moverîan en forma de manto (sheet — —  
flood), o bien por zonas dominantemente canalizadas.
Las facies H. tendrîan su origen en la alternancia de perîodos energêticos y de calma. En los 
energêticos se producen las laminas grauvaquicas por migraciôn de ripples y trenes de ripples con mode^ 
rado o escaso aporte de material tamaho arena, debido a corrientes tractivas de media-baja energîa con 
transporte de sedimentos por carga de fondo, aunque el material podrîa ser introducido en suspensiôn y 
depositarse por decantaciôn si la corrientes pierde energîa rapidamente. En los perîodos de calma se - 
formarîan las laminas lutîticas por decantaciôn del material fino en suspensiôn. Una alta tasa de sedâ 
mentaciôn viene indicada por la existencia de huellas de carga y escapes de fluidos que indicarîan la 
deposiciôn de la lamina grauvaquica cuando la lamina lutîtica infrayacente aun no se habîa consolidado.
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Las facies M.b. se formarîan por decantacion del material fino en suspension durante largos 
perîodos de calma. Las laminas y lentîculas arenosas reflejan esporadicos momentos energêticos con es­
caso aporte de material tamano arena, se depositarîan por decantacion de material en suspension.
Las facies de la asociaciôn V.a, fig. 110, no presentan ningun tipo de secuencialidad. Repre^ 
sentan ambientes de plataforma siliciclâstica abierta en la que las facies S.b., S.c. y S.m. se podrîan 
originar por episodios tormentosos con gran cantidad de sedimento disponible, COLORING y BRIDGES (1.973), 
JOHNSON (1.978), mientras que las faciès H. representarîan o bien depôsitos dis taies de tormenta, o —  
bien los aportes normales y constantes de una plataforma siliciclâstica de baja energîa, aportados de^
de âreas continentales y retrabajados por corrientes u oleaje, de moderada intensidad, JOHNSON (1.978).
La existencia de filamentos vegetales (gênero 1/e.ndotae.HAXl, acritarco planctônicc) , indicarîan un ambien 
te marino. Finalmente, las faciès M.b. constituyen la sedimentaciôn continua dentro de una plataforma 
siliciclâstica de baja energîa, JOHNSON (1.978), con raros aporte de material tamano arena.
Asociaciôn V.b (fig. Ill): Estâ constituida por las facies C.m., S.a., S.m., M.m. y D.m.
Las faciès C.m. se originarîan por corrientes tractivas de muy alta energîa en rêgimen de fl_u
jo alto, con formaciôn de lechos pianos y transporte del sedimento como carga de fondo y localmente en
suspensiôn.
Las facies S.a. se formarîan por corrientes tractivas de alta energîa en rêgimen de flujo ba 
jo, con migraciôn de megaripples tanto de cresta recta como sinuosa, con transporte del sedimento como 
carga de fondo.
Las facies S.m. aunque no presentan ningun tipo de estructura, dada su asociaciôn con las f^ 
cies anteriores, suponemos que se originarîan por corrientes tractivas de media-baja energîa en rêgimen 
de flujo bajo con transporte del sedimento por carga de fondo.
Las facies M.m. se generarîan por decantaciôn del material fino en suspensiôn, en perîodos -
tranquilos.
Las facies D.m. se originarîan por crecimiento de mallas de algas planas (estromatolitos), - 
en perîodos tranquilos, con aguas claras (poco material en suspensiôn), en medios subtidales (ver aso­
ciaciôn IV.d).
Las facies de la asociaciôn V.b se agrupan formando secuencias canalizadas positivas (fining
upward), fig. Ill, con la sucesiôn de facies C.m.-S.a.-S.m.-D.m.-M.m., con potencias variables entre -
3-6 metros.
Esta asociaciôn puede presentar dos tipos de secuencias: V.b.1, con la sucesiôn C.m.-M.m. en 
la que las facies C.m. representarîan los materiales de relleno de un canal activo, y las facies M.m. 
la fase de acrecciôn vertical en las etapas de abandono del canal.
La otra secuencia, V.b.2, presents la sucesiôn S.a.-S.m.-D.m.-M.m., en la que las facies S.a. 
y S.m. representarîan el relleno de un canal activo, reflejando etapas sucesivas de menor energîa. La 
facies D.m., que sôlo aparece muy esporâdicamente, se originarîan por crecimiento de mallas de algas - 
en zonas subtidales, en la fase de abandono de los canales, si las condiciones ecolôgicas lo permiten. 
Finalmente, las faciès M.m. reflejarîan las fases de acrecciôn vertical en los momentos de abandono del 
canal.
5.7.3 Interpretaciôn ambiental
La unidad AS.3.c la interpretamos como originada por el relleno de una plataforma siliciclâ^ 
tica de baja energîa, JOHNSON (1.978). La asociaciôn V.a, recuerda las faciès descritas por RAAF et al. 
(1.977), en un modelo de plataforma dominado por el oleaje. De esta forma las faciès S.b., S.m. y S.c. 
de nuestro trabajo podrîan ser équivalentes a sus faciès S.b. que se originarîan por migraciôn de ba—  
rras en medios subtidales, al no presentar indicios de emersion. Las faciès H. y M.b. serîan equivaleri
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tes a las faciès M . , H.a., H.b. y H.c. de RAAF et al. (op. citJ), todas las cuales presentan estructu­
ras generadas por oleajes, los diferentes tipos se deben a la actividad fluctuante del oleaje, presen­
tando todas las faciès una profundidad similar. La existencia de filamentos de algas planctonicas, que 
indican tambiên un medio marino, dada su excelente conservaciôn en los pianos de las laminas de decan?- 
tacion de las faciès H. o M.b., estarîa de acuerdo con la baja energîa del ambiente deposicional.
No podemos descartar, dada la carencia de estructuras sedimentarias y de medidas de paleoco- 
rrientes, que no solo nos impide reconocer con exactitud el ambiente sedimentario, sino tambiên préci­
sât la posiciôn relativa cuenca-continente, que alguna de las faciès se puede interpreter por otro tipo 
de procesos, como episodios tormentosos, que podrîan introducir materiales de granulometrîa mas gruesa 
desde areas someras y que podrîan generar canales (asociaciôn V.b), que se rellenarîan durante la fase 
de desvanecimiento de la tormenta, BANKS (1.973); o por procesos mareales, en este caso, las faciès -t
S.b., S.m. y S.c. podrîan ser équivalentes, aunque de menor energîa, a las barras descritas por ANDER­
TON (1.976), en la cuarcita Jura de Escocia, siendo équivalentes las faciès H. y M.m. a sus facies fi­
nes.
La asociaciôn V.b se puede interpretar como originada por esporadicas incursiones energêticas 
desde zonas mas someras, de forma similar a la asociaciôn 111.b de la unidad AS.3.a, en su parte media 
alta, en zonas distales de la plataforma. Aunque no puede descartarse que fueran canales excavados por 
tormentas como los descritos por BANKS (1.973), como ya hemos indicado.
5.8 Unidad AS.4
En esta unidad hemos reconocido ocho tipos de facies, todas ellas terrîgenas, que se agrupan 
formando cuatro asociaciones de facies, VI.a, VI.b, VI.c y VI.d.
5.8.1 Descripciôn de las faciès (fig. 109 b)
Faciès C.m.: Microconglomerados cuarcîticos y grauvacas de grano fino a grueso, localmente - 
conglomerados cuarcîticos, grises y pardos. Los conglomerados son granosoportados, con matriz grauvêqul 
ca. Forman cuerpos lenticulares o tabulares con base côncava, erosiva, o plano-ondulada, tambiên erosi­
va; techo piano. Son masivos.
Facies C.a.: Microconglomerados y grauvacas de grano fino a grueso, grises y pardos. Los mi­
croconglomerados son granosoportados y estan constituidos por clastos de cuarzo y fragmentes de rocas 
cuarcîticas en una matriz grauvaquica. Forman cuerpos lenticulares con base côncava, erosiva que, lo—  
calmente, contiene cantos blandos; y techo piano. Presentan estratificaciôn cruzada tanto planar como 
de surco.
Faciès S.b.: Grauvacas de grano fino a medio, localmente grueso, grises, verdosas y pardas, - 
que pueden estar alteradas y presentar tonalidades diversas. Forman cuerpos tabuleras deci a centimêtr^ 
COS con base plana, erosiva a no erosiva; y techo piano. Presentan laminaciôn paralela o cruzada planar 
de bajo angulo.
Faciès S.c.: Grauvacas de grano muy fino a medio, grises y verdes a pardas, que pueden prèsen 
tar coloraciôn rojiza, principalmente, por alteraciôn. Forman cuerpos tabulares centimêtricos con base 
plana, erosiva a no erosiva; y techo piano u ondulado por ripples. Presentan laminaciôn cruzada planar.
Faciès S.m.: Grauvacas de grano fino a grueso, grises, verdes y pardas, con colores rojizos - 
por alteraciôn. Forman cuerpos tabulares centi a decimêtricos con base plana, erosiva a no erosiva; y - 
techo piano. Son masivas.
Facies H.: Es una facies formada por dos têrminos litologicos genêticamente relacionados por 
lo que se describen juntos. Son alternancias mili a centimêtricas de grauvacas de grano muy fino a fino 
con bases planas, erosivas a no erosivas, que pueden presentar escapes de fluidos y huellas de carga; - 
techo piano u ondulado por ripples. Son masivas o presentan una microlaminaciôn paralela o cruzada pla­
nar, ocasionalmente forman lentîculas (estratificaciôn lenticular); con lutitas versicolores, grises, -
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verdes, negras, blanças, etc., que presentan laminacion paralela por alternancia de laminas de distinta 
coloraciôn.
Facies M.b.: Lutitas versicolores, grises, verdes, blancas, etc. Prèsentan laminacion parale­
la planar por alternancias milimêtrica de laminas de distintas tonalidadcs. Pueden presentar esporâdicas 
laminas o lenticulas milimêtricas de grauvacas de grano muy fino con bases y techos pianos, masivas.
Faciès M.m.: Lutitas grises a verdes, que pueden estar alteradas y presentar diverses tonos. 
Son masivas, aunque pueden contener alguna lamina de lutitas negras.
5.8.2 Asociaciones de facies
Las facies de la unidad AS.4 se agrupan formando cuatro asociaciones de facies, una canaliza- 
da, VI.a, y très no canalizadas, VI.b, VI.c y VI.d.
Asociaciôn VI.a (fig. 112): Esta constituida por las faciès C.m., C.a., S.m., S.c., H. y M.m.
Las facies C.m. se originarîan por corrientes tractivas de alta energia, la ausencia de es—  
tructuras nos impide precisar el tipo de rêgimen y las formas sedimentarias dominantes, aunque su aso­
ciaciôn con las faciès C.a. nos hace suponer que serian équivalentes a ellas y que la recristalizaciôn 
que ha sufrido la roca ha borrado las estructuras. En este caso se generarîan en regimen de flujo bajo 
por migraciôn de megaripples, tanto de cresta recta, como sinuosa, con transporte de sedimentos como - 
carga de fondo.
Las facies C.a. se originarîan por migraciôn de megaripples tanto de cresta recta como sinuo 
sa, con transporte de sedimentos por carga de fondo , en respuesta a la acciôn de corrientes tractivas 
de alta energîa en rêgimen de flujo bajo.
Las faciès S.m. se formarîan por migraciôn de megaripples, con transporte de sedimentos por 
carga de fondo, los megaripples serîan de menor tamano que los anteriores, tanto de cresta recta, como 
sinuosa, en respuesta a la acciôn de corrientes tractivas de media energîa en rêgimen de flujo bajo. - 
Su interpretaciôn se realize en funciôn de su asociaciôn con las restantes faciès, pues su estructura 
es masiva.
Las facies S.c. se generarîan por migraciôn de ripples, con transporte de sedimentos como car^ 
ga de fondo, en respuesta a la acciôn de corrientes tractivas de baja energîa en rêgimen de flujo bajo.
Las faciès H. se originarîan por alternancias de perîodos energêticos con transporte de sedi­
mentos como carga de fondo por corrientes tractivas de baja energîa, con moderado aporte de sedimento, 
parte del sedimento puede haber sido aportado en suspensiôn; con perîodos no energêticos, en los que —  
prédomina la deposiciôn del material fino en suspensiôn, por decantaciôn.
La facies M.m. se formarîa por decantaciôn del material fino en suspensiôn, en perîodos pro—  
longados de calma. La existencia de lutitas negras podrîa indicar una tasa de sedimentaciôn muy baja.
Estas facies se agrupan formando secuencias canalizadas positivas (fining upward), fig. 112, 
cuyo tamano es variable entre 0,5 y 10 m . , con la sucesiôn C.m.(C.a.)-S.m.-S.c.-H.-M.m.
Representan sucesivas etapas de relleno de canales en condiciones cada vez de menor energîa - 
que las anteriores, aunque localmente pueden generarse secuencias de relleno compuestas (facies C.m., - 
C.a., S.m. y S.c.). Las facies H. y M.m. representarîan los depôsitos de acrecciôn vertical, una vez —  
que el canal deja de ser activo. En las facies H. los materiales grauvaquicos representarîan,o bien de­
pôsitos de desbordamiento de otros canales (overbnak flooding), o mas posiblemente aportes esporadicos 
dentro de una plataforma siliciclastica de baja energîa dominada por corrientes, tormentas u oleaje, —  
JOHNSON (1.978).
Asociaciôn VI.b (fig. 113 a): Esta constituida por las facies S.b., S.c., S.m., H y M.b.
La facies S.b. se originarîa a partir de corrientes tractivas de muy alta energîa en rêgimen
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Fig. 114: Asociaciôn VI.c, secuencia de granulomjB 
tria decreciente, erosionada a techo por un nivel cana_ 
lizado (asociaciôn VI.a), el boligrafo mide 15 cm. Arro^ 
yo Arrogato, proximidades al Puente de Almaraz.
de flujo alto, con deaarrollo de 1echos pianos, o en rêgimen de flujo bajo por migraciôn de barras are- 
nosas (laminaciôn cruzada de bajo angulo), el sedimento se depositarîa como carga de fondo, aunque po—  
drîa ser introducido en la cuenca en suspensiôn. El material se moverîa dominantemente en forma de man 
tos (sheet flood) y localmente a lo largo de ligeras canalizaciones.
Las faciès S.c. se generarîan por corrientes tractivas de baja energîa en rêgimen de flujo ba^ 
jo con transporte de sedimentos como carga de fondo, por migraciôn de trenes de ripples.
Las faciès S.m. se formarîan por migraciôn de ripples y megaripples en respuesta a la acciôn 
de corrientes tractivas de media energîa en rêgimen de flujo bajo, con transporte de sedimentos por cajr 
ga de fondo. Ocasionalmente, algunos niveles representan deposiciôn por decantaciôn a partir de una co- 
rriente de velocidad decreciente que podrîa haber transportado el material en suspensiôn.
Las facies H. tendrîan su origen en la alternancia de perîodos energêticos, en los que se ge- 
nerarîa la lamina grauvaquica por migraciôn de ripples y trenes de ripples debido a corrientes tractivas 
de baja energîa, con transporte de sedimentos por carga de fondo, con moderado aporte sedimentario, lo­
calmente el material podrîa ser introducido en suspensiôn y depositarse por decantaciôn. Estos perîodos 
energêticos alternarîan con perîodos de calma en los que prédomina la deposiciôn del material en suspen 
siôn, por decantaciôn. Una alta tasa de sedimentaciôn vendrîa indicada por la existencis de huellas de 
carga y escapes de fluidos en las bases de las laminas grauvaquicas.
Las facies M.b. se formarîan por decantaciôn del material fino en suspensiôn, en perîodos pro^ 
longados de calma, las laminas y lentîculas grauvaquicas reflejarîan raros episodios energêticos con 
caso aporte de material, principalmente en suspensiôn, el material se depositarîa por decantaciôn, o co^  
mo carga de fondo debido a la acciôn de débiles corrientes tractivas.
Las facies de la asociaciôn VI.b, no presentan ningun tipo de secuencialidad, fig, 113 a. Re­
flejarîan depôsitos en ambientes de plataforma siliciclastica en los que las faciès H. y M.b. serîan —  
los depôsitos normales de una plataforma de baja energîa, JOHNSON (1.978), normalmente aportados desde 
areas continentales y retrabajados por la acciôn de tormentas, corrientes, mareas u oleaje, la existen­
cia de filamentos vegetales en los pianos de decantaciôn, ademâs de indicar un ambiante marino, indica- 
rîa un medio de baja energîa, que permitirîa su decantaciôn sin romper los filamentos de las algas.
Las faciès gruesas S.b., S.m. y S.c., podrîan représentât desde episodios tormentosos, con —  
gran cantidad de sedimento disponible, COLORING y BRIDGES (1.973), a episodios de migraciôn de dunas y 
ripples en respuesta a la acciôn de corrientes tidales, ANDERTON (1.976), o incluso por migraciôn de ba^ 
rras en medios subtidales (debido a la ausencia de indicios de exposiciôn subaêrea), en una plataforma 
dominada por el oleaje, RAAF et al. (1.977).
Asociaciôn VI. c (fig. 114): Esta constituida por las faciès S.m., S.c., H. y M.m.
Las facies S.c. se originarîan por la acciôn de corrientes tractivas de baja energîa, con mi­
graciôn de ripples en rêgimen de flujo bajo y transporte de sedimento como carga de fondo.
Las facies S.m. se generarîan, dada su asociaciôn a las faciès S.c., por migraciôn de ripples 
y megaripples en respuesta a la acciôn de corrientes tractivas de media-baja energîa, en rêgimen de flti 
jo bajo, con tranporte de sedimento como carga de fondo.
La facies H. reflejan la alternancia de episodios energêticos con migraciôn de ripples y tre­
nes de ripples por corrientes tractivas de baja energîa en rêgimen de flujo bajo y transporte de sedi—  
mentos como carga de fondo; con perîodos no energêticos en los que se producirîa la decantaciôn del ma 
terial fino que permanecerîa en suspensiôn en las etapas energêticas.
Las faciès M.m. se originarîan por decantaciôn del material fino en suspensiôn, durante perîo^ 
dos prolongados de calma.
Las faciès de la asociaciôn VI.c se organizan como secuencias positivas no canalizadas (fining
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y chining upward), fig, 114, con espesores variables entre 0,2 y 0,6 m . , con la sucesiôn de facies S.m. 
— S.c.—H.—M.m.
Representarîan episodios de progradaciôn de llanuras mareales KLEIN (1.977), donde las faciès
basales de la secuencia corresponderîan a las llanuras arenosas submareales, REINECK (1.975), EVANS ---
(1.975). Las faciès H. corresponderîan al "tidal bedding", REINECK y SINCH (1.975), con dominio de la - 
estratificaciôn lenticular, representarîa la zona intermareal, KLEIN (1.977), CAMPBELL y OAKS (1.973), 
WEIMER et al. (1.982). Finalmente la parte superior de la secuencia corresponderîa a la parte alta de - 
la llanura mareal, KLEIN (1.977), REINECK (1.975), KNIGHT y DALRYMPLE (1.975). La preservaciôn potencial 
de estas secuencias serîa alta en zonas con moderado o alto aporte de sedimentos, KLEIN (1.977).
Asociaciôn VI.d (fig 113 b ) : Esta constituida por las faciès C.m., S.b., S.m., S.c., M.b. y -
M. m.
La facies C.m. se originarîa por corrientes tractivas de alta energîa, la ausencia de estruc­
turas nos impide precisar el tipo de regimen y las formas sedimentarias dominantes, sin embargo, por —  
comparaciôn con otras asociaciones de facies y dada su morfologîa erosiva se puede suponer que se gene­
rarîan en rêgimen de flujo bajo por migraciôn de megaripples tanto de cresta recta como sinuosa, con -- 
transporte de sedimentos como carga de fondo.
Las facies S.b. se formarîan por corrientes tractivas de alta energîa en rêgimen de flujo al­
to, con desarrollo de lechos pianos, o bien en rêgimen de flujo bajo por migraciôn de barras (laminaciôn
cruzada de bajo angulo), el sedimento se depositarîa como carga de fondo, aunque podrîa ser introducido 
en la cuenca en suspensiôn.
Las facies S.m. se generan por corrientes tractivas de energîa media, dada su asociaciôn con 
las faciès S.b. y su estructura masiva, las suponemos formadas en rêgimen de flujo bajo, por migraciôn 
de megaripples de pequeno tamano, con transporte de sedimento como carga de fondo.
Las facies S.c. tendrîa su origen en la migraciôn de ripples por la acciôn de corrientes trac^ 
tivas de baja energîa en rêgimen de flujo bajo, con transporte de sedimentos como carga de fondo.
Las facies M.b. se originan por decantaciôn del material fino en suspensiôn durante perîodos 
prolongados de calma, las laminas y lentîculas grauvaquicas representarîan aislados episodios energêti­
cos con escaso aporte de material terrîgeno, êste se depositarîa, bien por decantaciôn, bien como carga 
de fondo por la acciôn de débiles corrientes tractivas.
Por ultimo, las faciès M.m. se habrîan generado por decantaciôn del material fino en suspen—  
siôn durante perîodos prolongados de calma. La esporadica presencia de lutitas negras representarîa lar^ 
gos perîodos con escaso aporte sedimentario.
Las faciès de la asociaciôn VI.d se organizan como secuencias negativas no canalizadas (coar­
sening y Thickening upward), fig 113 b, con espesores variables entre 4 y 10 m . , con la sucesiôn de fa­
cies M.m.-M.b.(S.c.)-S.m.-S.b.-C.m.
Su interpretaciôn es problematics en funciôn de la ausencia, tanto de organismes fôsiles, co­
mo de estructuras sedimentarias ( y por lo tanto de direcciones de paleocorrientes). Secuencias pareci- 
das a êstas han sido descritas por BRENNER y DAVIS (1.973), como secuencias coarsening upward que repre^ 
sentarîan la progradaciôn de barras arenosas en una plataforma lutîtica, esas barras formarîan grandes 
cuerpos arenosos lineales. Otros modelos similares al anterior son comentados por BOUMA et al. (1.982), 
desarrolladas por fuertes corrientes marinas, tanto tidales, como de tormenta, y corrientes de fondo so^  
bre la plataforma.
RAAF et al. (1.977), interpretan secuencias coarsening upward tmbiên similares a êstas, como 
originadas por progradaciôn de barras arenosas en una plataforma marina somera dominada por el oleaje, 
en la que las faciès finas son las litilogîas mas abondantes. Los diversos tipos de laminaciôn en las
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areniscas se interpretan como distintas fases de la acciôn del oleaje.
Por otro lado, tambien pueden ser interpretadas como secuencias de relleno de bahias, en la
parte baja de una llanura deltaica, COLEMAN y PRIOR (1.982), aunque dada su disposiciôn con las demâs 
asociaciones, no lo creemos posible; o bien como depôsitos de barra de desembocadura de los canales —  
distributaries, en la llanura deltaica subacuatica, COLEMAN y PRIOR (1.981), o progradaciôn del trente 
deltaico en deltas dominados por el oleaje, ELLIOT (1.978), MIALL (1.979), aunque en este ultimo caso 
dadas las potencias habituales de este tipo de secuencias no parece probable su comparaciôn con la aso^ 
ciaciôn VI.d.
5.8.3 Interpretaciôn ambiental
Dentro de la unidad AS.4, las asociaciones de facies dominantes son la VI.a y VI.b, mientras
que las otras dos sôlo aparecen de forma esporadica.
Al igual que la unidad A S .3.c , esta se puede interpreter como depositada en una plataforma - 
siliciclastica de baja energîa, JOHNSON (1.978), con esporadicos episodios energêticos que provocarîan 
la migraciôn de dunas, debido a episodios tormentosos, GOLDRING y BRIDGES (1.973), a corrientes tidales 
ANDERTON (1.976), o bien por oleaje, RAAF et al. (1.977). La ausencia de estructuras sedimentarias, d£ 
tos de paleocorrientes, restos organicos, etc., hace que sea imposible decantarnos por cualquiera de - 
los modelos para la asociaciôn VI.a.
La dispersiôn a lo largo de todo el area estudiada de los niveles canalizados, asociaciôn —  
VI.b, nos hace pensar en una zona relativamente somera (o mas proximal, frente a asociaciones que se - 
pueden considerar mas distales por su escasez en niveles canalizados, como es la unidad infrayacente - 
AS.3.c). La asociaciôn de los niveles canalizados en una zona concreta (sinclinal de la casa del Rosal) 
con las asociaciones VI.c (que se ha reconocido en la columna del puente de Almaraz) y la asociaciôn - 
VI.d (reconocida en la pista de Higuera a Campillo de Deleitosa), nos hace pensar en ambientes deposi- 
cionales subtidales someros e intermareales para esa zona. Ademas, el hecho de que la asociaciôn VI.d 
este cortada a techo por niveles canalizados, nos hace suponer que de las hipôtesis expresadas anterior^ 
mente para esa asociaciôn la mas valida es que representen depôsitos de barra de desembocadura de cana^ 
les distribuidores, similares a los descritos por COLEMAN y PRIOR (1.982), lo que apoya un origen sub- 
tidal somero para dichas asociaciones. Para el resto de la zona de afloramiento de esta unidad, la e x û  
tencia unicamente de las asociaciones VI.a y VI.b, nos impide precisar su ambiante deposicional, siendo 
êste subtidal, en sentido amplio.
En conjunto y ante la ausencia de organismes fôsiles (exceptuando los restes de Vendetaenidos 
que indican una ambiante marino de baja energîa), de paleocorrientes y de distribuciôn de espesores, - 
no podemos descartar un origen deltaico en sentido amplio para esta unidad, aunque es imposible recono^ 
car todas sus caracterîsticas, la existencia de secuencias de barras de desembocadura y de llanuras de 
marea, que podrîan representar areas mas someras entre los canales, parecen apoyar esta hipôtesis; por 
el contrario, la distribuciôn mas o menos homogênea de los niveles canalizados en toda la regiôn, pare^ 
cen contradecirla, pues tendrîamos que suponer unos deltas muy extensos y relativamente poco patentes, 
las peculiares condiciones ecolôgicas precambricas con, entre otras, ausencias de vegetaciôn continen­
tal, harîan posible que los "deltas" precambricos tuvieran caracterîsticas peculiares, aunque hasta —  
ahora no hemos encontrado ningun trabajo al respecta.
5.9. Interpretaciôn de conjunto. Grupo AS.II
El grupo AS.II, represents el relleno complego de ambientes de plataforma, fundamentalmente 
con desarrollo de plataformas siliciclasticas y momentaneamente el desarrollo de sedimentaciôn carbona^ 
tada.
El grupo se puede dividir en dos conjuntos o etapas. Por un lado el conjunto inferior o eta­
pa I, representado por las unidades AS.3.a y AS.3.b, y por otro lado, el conjunto superior o etapa II
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con las unidades AS.3.C y AS.4.
La primera etapa refleja el transite desde ambientes de talud (parte alta), a medios de pla­
taforma. Es posible que localmente pudiera desarrollarse un episodic local de caracter deltaico, con - 
caracterîsticas peculiares, que nos impiden asimilarlo claramente a ese medio (AS.3.a).
La colmatacion de esta plataforma siliciclastica, junto a aportes terrlgenos escasos o casi
nulos, y a las condiciones fisicoquimicas adecuadas, darian lugar al establecimiento de las condiciones 
optimas para la genesis de niveles de algas (estromatolitos), desarrollandose ampliamente una sedimen­
taciôn carbonatada en medios subtidales y localmente intertidales, que no puede ser asimilada con cla- 
ridad a ninguno de los tipos de plataforma descritas hasta la actualidad, READ (1.982). Esta sediment^ 
cion carbonatada représenta el final de la primera etapa.
La siguiente se inicia con la llegada de nuevo material terrîgeno, que imposibilita el creci^
miento de las mallas de algas, esta llegada de terrîgenos parece deberse a un pulso tectonico que rear 
tiva el area madre, por lo que esta podrîa suministrar, de nuevo, material en cantidad suficiente.
De esta manera se desarrolla de nuevo una plataforma siliciclastica de baja energîa, JOHNSON 
(1.978), quizas dominada por procesos de oleaje, aunque no se puedan descartar otros. El desarrollo de 
la plataforma culmina con el transite a facies mas someras (AS.4), sublitorales, dentro de una platafojr 
ma siliciclastica; o incluso deltaicas, que presentan esporadicas secuencias de llanuras de marea.
5.10 Unidad AS.5
En esta unidad hemos reconocido once tipos de facies, todas terrîgenas, que se agrupan formaii 
do cuatro asociaciones.
5.10.1 Descripcion de las facies (fig. 116)
Facies P.m.: Conglomerados con matriz lutîtica (pebbly mudstone), en ocasiones grauvaquica - 
de grano fino, no granosoportados, de tonos grises principalmente oscuros. Estan compuestos por clastos 
de diverses litologîas, no siendo su composition homogenea dentro de un mismo nivel. Los tipos de cla^ 
tos mas frecuentes son cuarzo, fragmentos de rocas cuarcîticas, lutitas masivas (como cantos blandos), 
lutitas laminadas (similares a las de unidades infrayacentes), grauvacas con o sin cemento dolomîtico 
e incluso clastos dolomîticos de pequeno tamano, que deben provenir de la unidad A S .3.b . Los clastos - 
cuarcîticos son redondeados a subredondeados, con frecuencia microfracturados, con formas esfericas o 
elipsoidales y tamano maximo 6 cm.; los clastos de lutitas y grauvacas son subredondeados a subangulo- 
sos, con formas rectangulares y discoidales y son, en general, de tamano mucho mayor que los anteriores, 
hasta 30 cm. Forman cuerpos lenticulares con base plana a côncava, ligeramente irregular, poco erosiva; 
el techo es piano o bien mas normalmente irregular y, a veces, difuso. No presentan ningun tipo de o_r 
ganizaciôn, siendo la cantidad de clastos muy variable, desde casi ausentes a muy frecuentes.
Facies C.m.: Conglomerados cuarcîticos gris verdosos, con matriz grauvaquica de grano medio 
a grueso desde escasa (granosoportados), a frecuente, en cuyo caso los clastos "flotan" en la matriz. 
Forman cuerpos lenticulares con base côncava, erosiva y techo piano. Son masivos.
Faciès C.o.: Microconglomerados y grauvacas microconglomerâticas grises y pardas, granosopo£ 
tadas, con matriz grauvaquica de grano fino a medio. Forman cuerpos tabulares con base plana, poco o - 
nada erosiva; y techo piano. Presentan granoclasificaciôn positiva y pueden contener clastos dolomîti­
cos de pequeno tamano que deben provenir de la unidad AS.3.b.
Facies S.a.: Grauvacas de grano medio a muy grueso, localmente microconglomerâticas, pardas 
y ocres. Forman cuerpos lenticulares con base côncava, erosiva y techo piano. Presentan estratificaciôn 
cruzada de surco, visible en algunas zonas, el resto de la capa es masiva.
F a d e s  S.m.: Grauvacas de grano fino a medio, en ocasiones grueso, grises, verdes y pardas. 
Forman cuerpos tabulares con base plana, erosiva a no erosiva; y techo piano. Son masivas o a veces se
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Fig. 116: Facies de la unidad AS.5.
reconoce laminacion paralela poco desarrollada. La base puede presentar huellas de carga o escapes de 
fluidos; y el techo marcas de corriente (crescent marks).
Facies S.b.: Grauvacas de grano fino a grueso grises y pardas. Forman cuerpos tabulares con
base plana, erosiva a no erosiva; y techo p]ano. Presentan laminacion paralela planar o, raras veces,
laminacion cruzada de bajo angulo.
Facies S.c.: Grauvacas de grano fino a medio grises y verdes. Forman cuerpos tabulares centi^
metricos con base plana, erosiva y techo piano u ondulado por ripples. Présenta laminacion cruzada pl^
nar o laminacion paralela que pasa a cruzada planar, los ripples presentan laminas lutiticas en los —  
foresets.
Facies SL.: Grauvacas de grano fino y lutitas, son de tonos grises. Forman cuerpos de aparien^ 
cia tabular con base y techo piano, que presentan una estructura interna totalmente desorganizada con 
capas y fragmentos de capas doblados y rotos (slumps).
Facies H.: Es una facies formada por dos termines litologicos, que al estar geneticamenCe re^  
lacionados los describimos juntos. Son alternancias milimetricas, raramente ce' timetricas de lutitas - 
grises oscuras y verdes, que pueden presentar diversos colores por alteracion, con laminacion paralela; 
y grauvacas de grano fino a muy fino grises claras, con base plana, que puede presentar huellas de car^ 
ga y escapes de fluidos; su techo es piano. Son masivas, esporadicamente en vez de laminas presentan - 
morfologîa lenticular, con lentîculas muy planas y alargadas.
Facies M.b.: Lutitas grises y verdes, que pueden ser de tonalidades diverses por alteracion.
Su estructura dominante es la laminacion paralela, conteniendo esporadicas pasadas milimetricas de grai: 
vacas de grano muy fino, grises, con bases y techos pianos; y de calcoesquistos tambien formando lami­
nas milimetricas.
Facies M.m.: Lutitas grises, claras y oscuras. Masivas.
5.10.2 Asociaciones de facies
Las facies de la unidad AS.5 se agrupan formando cuatro tipos de asociaciones de facies, tres 
de ellas no canalizadas, VII.a, VII.c y VII.d; y una canalizada, VII.b.
Asociaciôn VII.a (fig. 117): Esta formada por las facies S.c. y M.m..
La facies S.c. se generarîa por migraciôn de ripples en regimen de flujo bajo con transporte 
de sedimentos por carga de fondo, debido a la acciôn de corrientes tractivas. Ocasionalmente estas co—  
rrientes serîan de energîa mayor y provocarîan la formaciôn de lechos pianos, un descenso de la energîa 
producirîa el transite desde lechos pianos a movimiento de ripples. Las laminas lutîticas en los fore- 
sets se formarîan por un mecanismo combinado tracciôn + decantaciôn, RICCI-LUCCHI (1.980), y no a perÎ£ 
dos de tiempo en que alternen esos procesos.
La facies M.m.: se formarîa por decantaciôn del material fino, que se encontrarîa en suspensiôn, 
durante perîodos de aguas tranquilas.
Estas facies se organizan formando secuencias positivas no canalizadas (fining upward), con 
espesores entre 3 y 5 cm., segun la sucesiôn S.c.-M.m.
Los mecanismos que pueden dar lugar a esta asociaciôn son comunes a numerosos ambientes, de^ 
de los abanicos submarinos profundos con secuencias turbidîticas Tce o bien depôsitos de desbordamiento, 
MUTTI (1.977), WALKER (1.979), a zonas de talud, con la acciôn de corrientes tractivas sobre el sustr^ 
to (contouritas), COOK et al. (1.982); hasta medios mareales, donde serîan tîpicas de la zona interma­
real, REINECK y SINCH (1.975), KLEIN (1.977). Su interpretaciôn detallada se realizara con el conjunto 
de la unidad.
Asociaciôn VII.b (fig. 118 a): Esta formada por las faciès C.m., S.a., S.m. y M.m.
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Fig. 117: Asociacion VII.a, alternancias de grauya 
cas con ripples, los cuales tienen laminas lutiticas en 
los foresets, y lutitas, la tapa del objetivo mide 55 - 
mm. Columna del arroyo Jariguela.
M.m.
S m 
S.c. 
So. 
C.m.
M.m
S L. 
M.b.
— C.o. 
M. m
P. m.
M.b. 
P. m.
M.m.
Fig 118a: Asociacion Vll.b, unidad AS.5. Fig. 118b: Asociacion Vll.c, unidad AS.5,
La facies C.m. se originarîa por corrientes tractivas de alta energîa con transporte de sedi^ 
mentos como carga de fondo. La ausencia de estructuras sedimentarias nos impedirîa precisar el tipo de 
rêgimen y las formas sedimentarias, aunque dada su asociacion con las faciès S.a. y S.m. suponemos que 
se generarîan en rêgimen de flujo bajo, pudiendo corresponder al desarrollo de pequenas barras longitu 
dinales dentro de un sistema de canales actives.
La facies S.a. se formarîa por corrientes tractivas de energîa media-al ta con transporte de 
sedimentos por carga de fondo, debido a migraciôn de megaripples de cresta sinuosa (dunas).
La facies S.m. se generarîa por migraciôn de megaripples de menor tamano que los anteriores, 
debido a la acciôn de corrientes tractivas de energîa media-baja, con transporte de sedimentos como —  
carga de fondo.
La facies M.m. tendrîa su origen en los procesos de decantaciôn del material en suspensiôn - 
que se desarrollarîan durante perîodos de calma, con aguas tranquilas.
Las faciès de esta asociaciôn se agrupan formando secuencias positivas canalizadas (fining - 
upward), con espesores variables entre 2 y 6 m. Pueden distinguirse dos tipos de sucesiones, por un 1^ 
do C.m.-(S.ra.)-M.m. y por otro lado S.a.-S.m.-M.m., ambos tipos no se encuentran en la misma zona, la 
primera domina hacia la parte alta de la unidad, mientras que la segunda aparece de forma esporadica - 
y principalmente en la zona media de êsta.
Representan depôsitos de relleno de canal en su fase activa, en condiciones sucesivas de me­
nor energîa, facies C.m., S.a. y S.m. Las facies finas representan los depôsitos de acrecciôn vertical,
en los momentos en que los canales dejan de ser actives.
Asociaciôn VII.c (figs. 118 y 119): Esta constituida por las faciès P.m., SL., C.o., M.b. y
M. m.
Las facies P.m. representan depôsitos originados por "debris flow", el cuerpo sedimentario - 
se origina al detenerse subitamente la masa de sedimentos en movimiento.
Las facies SL. son niveles slumpizados, estan compuestos por capas con apariencia colapsada, 
que se situan entre capas que estan en posiciôn normal. Se producen por movimientos en masa de materi^ 
les semiconsolidados a lo largo de un piano, en el que se produce una reducciôn del esfuerzo de cizalla.
La faciès C.o. se generarîa a partir de corrientes tractivas de alta energîa, en combinaciôn
con gran cantidad de sedimento disponible, por decantaciôn de material en suspensiôn, en una corriente
de energîa decreciente.
Las facies M.b. se formarîan por decantaciôn de material fino en suspensiôn en momentos de - 
calma, con aguas tranquilas. Las laminas grauvaquicas representarîan esporadicos episodios energêticos 
con moderado o escaso aporte de sedimentos, êste se depositarîa por decantaciôn, o bien por la acciôn 
de débiles corrientes tractivas.
Por ultimo, las faciès M.m. se originarîan por decantaciôn del material fino en suspensiôn, 
durante perîodos prolongados de calma.
Las faciès de la asociaciôn VII.c no presentan ningun tipo de secuencialidad. Su interpreta­
ciôn présenta problemas que seran tratados en la interpretaciôn de conjunto. En principio pueden repre^ 
sentar depôsitos de talud submarine o de pie de talud, COOK et al. (1.982), WALKER y MUTTI (1.973), —  
WALKER (1.979). Aunque tambien podrîan representar lôbulos de "debris flow" y depôsitos de "sheet flow" 
en abanicos aluviales, COLLISON (1.978), RUST (1.979).
Asociaciôn VII.d (figs. 120 y 121): Esta compuesta por las faciès C.o., S.b. y H.
La facie C.o. se generarîa a partir de corrientes tractivas de alta energîa, en combinaciôn 
con gran cantidad de sedimento disponible. El material se depositarîa por decantaciôn a partir de una 
corriente de energîa decreciente.
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Pig* 119: Asociacion VII.c, lutitas con cantos cuar 
cîticos (pebbly mudstone), la tapa del objetivo mide 55 
mm. Columna del arroyo Jariguela.
Techo
Fig. 120: Asociacion VIT.d, latapa del objetivo mi^  
de 55 mm. Columna del arroye Jariguela.
Fig 121: Asociacion VII.d, la tapa del objetivo 
mide 55 mm. Columna La Calera III.
La faciès S.b. se originarîa por corrientes tractivas de alta energîa en rêgimen de flujo a^
to, con desarrollo de lechos pianos; o bien en rêgimen de flujo bajo por migraciôn de dunas, el sedi—
mento se depositarîa como carga de fondo, aunque podrîa ser transportado en suspension.
La facies H. refleja la alternancia de episodios energêticos originados por corrientes trac­
tivas de baja energîa, el material se depositarîa a partir de suspension por una corriente que va fre- 
nando; con perîodos no energêticos en los que se producirîa la decantaciôn del material fino que esta- 
rîa en suspensiôn, en momentos de calma o con aguas tranquilas.
Las facies de la asociaciôn VII.d forman un conjunto no canalizado, que no présenta ningun -
tipo de secuencialidad. Reflejan depôsitos en ambientes de plataforma siliciclastica, JOHNSON (1.978).
Las faciès C.o. representarîan grandes episodios energêticos de origen variado (oleaje, tormentas, etc.), 
con gran cantidad de sedimento disponible, mientras que la facies S.b. puede representar desde episodios 
tormentosos, GOLDRING y BRIDGES (1.973); a episodios de migraciôn de dunas en respuesta a fuertes co—  
rrientes tidales, ANDERTON (1.976); o incluso migraciôn de barras en medios subtidales, de una platafo£ 
ma dominada por el oleaje, RAAF et al. (1.977).
Alternativamente, podrîan representar depôsitos de franja de lôbulo, MUTTI (1.977), con fa—  
cies tipo D, WALKER y MUTTI (1.973), con algunas faciès C, WALKER y MUTTI (1.973), que corresponden a 
depôsitos de lôbulo de dichos autores, aunque las faciès C.o. no encajen completamente dentro de esta 
descripciôn.
5.10.3 Interpretaciôn ambiental
La unidad AS.5 présenta problemas de interpretaciôn sedimentolôgica, sobre todo debido a pro^ 
blemas de afloramiento que nos impide conocer como son con exactitud las relaciones latérales entre las 
diversas asociaciones de facies. El hecho de que su techo esté erosionado y no podamos conocer su évo­
lue iôn vertical, en esta zona, es tambiên un obstaculo.
Para su interpretaciôn hay que tener en cuenta la existencia, como clastos, en AS.5 de frag­
mentos de las unidades infrayacentes como lutitas laminadas (procédantes de AS.4 o AS.3.c), clastos d£ 
lomîticos (AS.3.b), grauvacas (AS.4 o AS.3.c), etc. Lo cual indica la existencia de una serie de impul^ 
SOS tectônicos que deben reactivar el area fuente y ademâs exponer a la erosion materiales infrayacen­
tes a AS. 5.
Independientemente de lo anterior, las asociaciones de facies se pueden interpreter de dos - 
formas. For un lado, esta unidad podrîa representar el relleno de una cuencia submarina por medio de - 
abanicos submarinos, en la que la asociaciôn VII.c representarîa depôsitos de pie de talud, la VII.b - 
depôsitos de canales distribuidores, la VII.a depôsitos de desbordamiento de los canales y, finalmente, 
la asociaciôn VII.d depôsitos de lôbulo, aunque en funciôn de sus espesores, êstos deberîan ser de pe­
queno tamano. Por otro lado, la unidad puede representar medios de transiciôn entre areas marinas y con 
tinentales, en las que la asociaciôn VII.c representarîa depôsitos de "debris flow" y de "sheet flow" 
en la parte distal de un abanico aluvial, posiblemente alimentado a partir de materiales finos; la as£ 
ciaciôn VII.b representarîa canales fluviales o fluvio-mareales, interpretaciôn que ya habîa sido expues 
ta anteriormente para estos mismos canales, VILAS et al. (1.979); y las asociaciones VII.a a depôsitos 
de desbordamiento de los canales ("overbank flooding"), bien subaêreos, bien subacuaticos y VII.d a de^  
pôsitos similares ya descritos anteriormente interpretados como depôsitos de plataforma siliciclastica, 
JOHNSON (1.978).
De las dos posibilidades, la primera necesitarîa que tras la fase de reactivaciôn del area - 
fuente existiera una fase distensiva que nos formata la cuenca donde se podrîan depositar los materia­
les turbidîticos que la rellenarîan. Por el contrario, la segunda posibilidad se podrîa originar direc^ 
tamente tras el perîodo erosivo que seguirîa a la etapa de reactivaciôn, lo que parece apoyar esta hi­
pôtesis.
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Los datos de paleocorrientes que disponemos en esta unidad son escasos y ccnfusos, aunque p^ 
recen apoyar tambien la segunda opciôn. Dentro de la asociacion VII.a se han medido direcciones de apo_r 
te desde el sur hasta el norte, en sentido amplio mientras que en la asociacion VII.b las direcciones 
indican aportes desde el noreste hacia el suroeste. Con estos datos las direcciones hacia el norte po­
drîan indicar el sentido de profundizaciôn de la cuenca, ademâs hay que tener en cuenta, que la erosion 
de AS.5 sobre el sustrato tiene un claro manifiesto en la zona SW. del ârea estudiada, mientras que al 
NE. esta no existe, o es escasa, lo que apoya esas direcciones de aporte hacia el norte; en este contex 
to las direcciones hacia el suroeste de la asociaciôn VII.b podrîa representar retoques marinos en anA 
bientes someros dentro de los canales, lo que, como ya hemos dicho, parece apoyar la segunda opciôn.
Asî pues, y en resumen, la unidad AS.5 parece representar ambientes marinos someros, e inclii 
80 continentales, formados por una asociaciôn de abanico aluvial distal y ambientes posiblemente inter 
a subtidales. Aunque son necesarios mâs estudios de esta unidad en otras âreas y muchas mâs medidas de 
paleocorrientes, para poder determinar exactamente cual es el ambiente sedimentario en el que se depo- 
sitaron dichos materiales.
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6. ASPECTOS TECTONICOS
6.1. Introduccion
En este capitule trateremos de dar una vision general, aunque en algunos puntos sea algo mâs 
detallada, de los rasgos estructurales que présenta el ârea estudiada. Para ello nos basaremos tanto - 
en observaciones ajenas, ccxno en datos propios.
Los primeros trabajos de esta îndole fueron muy générales, principalmente descriptives, con 
la asignaciôn de nombres a las grandes estructuras cartografiables originadas durante la orogenia Her- 
cinica. GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971), establecen por primera vez estas unidades para la porciôn 
oriental de la provincia de Câceres, de NE. a SW. definieron el anticlinal de Valdelacasa, sinclinal - 
de Guadarranque-Gualija (posteriormente sôlo sinclinal de Guadarranque), anticlinal de Ibor (tambien - 
denominado anticlinal de Guadalupe), sinclinal de Rio Viejas, anticlinal de Navezuelas-Robledollano y 
sinclinal de Santa Lucîa. Al sur de este ultimo se abre un gran anticlinorio que ha sido denominado —  
Gran anticlinorio centroextremeno, o anticlinal de Trujillo.
6.2. Los movimientos precâmbricos
Exceptuando la gran etapa orogenica, posiblemente Grenvilliense, que afectarîa a un zôcalo -
actualmente polimetamôrfico en el que se incluirian los complejos catazonales de Galicia, el gneis —
Morcuera del Sistema Central y el Beturiense de Ossa-Morena, CAPOTE (1.983), no existe acuerdo sobre - 
la existencia o no de fases orogênicas precâmbricas, que afectarîan a los materiales sedimentarios que 
se depositaron sobre este zôcalo.
En el ârea estudiada y regiones prôximas si parece mâs o menos admitida la existencia de una 
"tectônica activa" precâmbrica, con la genesis de procesos distensivos que habrîan formado mârgenes de 
tipo atlântico, CAPOTE et al. (1.977), VEGAS et al. (1.977), en los que existirîan umbrales actives —  
que condicionarîan la sedimentaciôn, MORENO (1.977 a y b).
Por otro lado y tambien en esta zona, la existencia de discordancies intraprecâmbricas o en
el lîmite Precâmbrico-Câmbrico han sido sucesivamente negadas y aceptadas. TAMAIN (1.975), indicaba la 
existencia de una importante orogenesis, que asimilaba a la Cadomiense, al final del "ciclo Alcudiense", 
en el curso de la cual habrîa sido vigorosamente plegado y despues afectado por movimientos tangencia- 
les. Este mismo autor negaba la existencia de discordancies intraalcudienses, asimilando esas supuestas 
discordancies a movimientos tangenciales. Recientemente CAPOTE (1.983), admite como generalizada a toda 
la Peninsula la existencia de movimientos tectônicos finiprecâmbricos, considerândolos por lo tanto —  
Asînticos o Cadômicos.
Ultimamente se ha senalado la existencia en âreas prôximas (hoja de Madronera), de una fase 
preordovîcica con esquistosidad asociada, cuya edad serîa precâmbrica, GIL SERRANO et al. (1.984).
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Con estos datos como punto de arranque, y basandonos ademas en recientes estudios realizados 
por nosotros mismos, junto a miembros de los departamentos de Estratigrafîa y Paleontologîa de la —i--t- 
U(C.M . , creemos que si se puede caracterizar un episodio tectônico intraalcudiense (intraprecâmbrico - 
superior), que afectarîa al Alcudiense inferior y no al superior, por lo que aquel présenta una fase - 
mâs de deformaciôn que no présenta este.
En el valle de Alcudia, la discordancia puesta de manifiesto por BOUYX (1.970), entre los e^ 
quistos de Alcudia y las capas suprayacentes, posteriormente afirmada por CRESPO y REY (1.971) y otros 
autores y negada por TAMAIN y OVTRACHT (1.971, 1.973), por asimilarla a episodios tangenciales; fue e^ 
tudiada por nosotros al sur de Hinojosas y de Cabezarrubias, en el arroyo Tamujar y sus alrededores, - 
donde se pone de manifiesto la existencia de dos conjuntos, uno inferior formado por esquistos y grau­
vacas que présenta un plegamiento intenso, en el que dominan pliegues con ejes verticales; y otro con­
junto superior plegado suavemente, mâs acorde con las directrices que presentan los materiales paleozoi 
COS, formado por esquistos, grauvacas y conglomerados. Entre ambos se puede observer una superficie —  
plana y neta, concordante con el conjunto superior, que corta al inferior cuya zona en contacto con —  
esa superficie estâ alterada y ferruginizada. El conjunto inferior serîa equiparable a los esquistos - 
de Alcudia, o Alcudiense inferior, mientras que el superior corresponderîa al Alcudiense superior.
Un episodio similar ha sido puesto de manifiesto por PIEREN (1.985), en la region de Agudo- 
Valdemanco, donde un conjunto inferior compuesto por esquistos y grauvacas présenta un plegamiento de 
interferencia intenso, con ejes de pliegues verticales mientras que un conjunto superior presentarîa - 
un plegamiento de interferencia mâs suave, en domos y cubetas, y estarîa discordante sobre el conjunto 
inferior, este lo compara con el Alcudiense superior mientras que aquel equivaldrîa a Alcudiense infe­
rior. En este caso la fase tectônica que afecta al Alcudiense inferior y no afecta al superior, serîa
sinesquistosa y podrîa ser équivalente a la fase tectônica con esquistosidad asociada recientemente —
puesta de manifiesto en la hoja de Madronera GIL SERRANO et al. (1.984).
Asî pues, parece existir entre los materiales que se denominan Alcudiense inferior y Alcudien
se superior una fase tectônica, posiblemente sinesquistosa, que afecta al primero y no al segundo, y - 
que provoca una disarmonîa de plegamiento entre ambos, puesta de manifiesto por la existencia de plie­
gues con ejes verticales en el inferior que no existen en el superior. Esta fase representarîa un epi­
sodio tectônico compresivo que levantarîa el conjunto inferior, el cual serîa sometido a erosiôn y casi 
peneplanizaciôn antes de que comenzara la sedimentaciôn de los materiales del Alcudiense superior.
Ambos conjuntos se pueden distinguir, el inferior por la existencia de ejes de pliegues ver­
ticales asociados a medidas de lineaciones de intersecciôn (Lj), prôximas a la vertical. El conjunto - 
superior no presentarîa ejes de pliegues verticales y la lineaciôn L^ estarîa subhorizontal, mâs acorde 
con las que présenta los materiales paleozoicos. Este es fundamentalmente asî en las zonas en las que 
la fase Sârdica fuera homoaxial con la primera fase hercînica (caso concreto del ârea estudiada, como 
se verâ a continuaciôn), puesto que en estas zonas la fase Sârdica no crearîa figuras de interferencia 
con la primera fase hercînica y por lo tanto las medidas de Lj no se verîan afectadas. Donde ambas fa­
ses no fueran coaxiales serîa difîcil, sino imposible, establecer cual de las dos fases, si la intraal^ 
cudiense o la sârdica serîa responsable de la verticalizaciôn de las lineaciones, por lo que el metodo 
no serîa aplicable. Sin embargo, hay que indicar, que es necesario que los estudios de lineaciones se 
realicen por separado para diversas unidades litoestratigrâficas, lo que podrîa permitir separar conjim 
tos con posiciones de las lineaciones de intersecciôn diferentes, mientras que todos los materiales —  
agrupados llevarîan a conclusiones errôneas.
De esta manera, en el Gran anticlinorio centroextremeno ya fue puesto de manifiesto la exis­
tencia de lineaciones de intersecciôn prôximas a la vertical CAPOTE et al. (1.971), TEJERO (1.976), que 
se atribuyô a la fase Sârdica. Sin embargo investigaciones recientes en ese ârea, ponen de manifiesto
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la existencia de zonas con ejes de pliegues verticales y lineaciones de intersecciôn subverticales (por 
ejemplo, rio Tozo en su cruce con la carretera Madrid-Badajoz, rîo Garciaz, etc.), que no las presentan 
otros materiales mâs prôximos a las cuarcitas armoricanas (carretera Retamosa a Roturas, etc.). Esto - 
indicarîa la existencia en esa regiôn de dos conjuntos que han sido confundidos al presentar las mismas 
faciès, pero que pueden ser diferenciados y caracterizados tectônicamente. De ser correcto lo anterior 
implicaria,posiblemente, que parte de la Formaciôn Aldeacentenera TEJERO (1.976), serîa Alcudiense in­
ferior y parte Alcudiense superior y por lo tanto exagerada su potencia, siendo necesario una separa- 
ciôn clara entre ambos conjuntos.
En los anticlinales de Ibor y Navezuelas-Robledollano, segun se desprende de nuestras invest^ 
gaciones (datos de Lj y ejes de pliegues, comparese la posiciôn de los ejes de pliegues en las figs. - 
123 y 128, asî como la posiciôn de las lineaciones de intersecciôn y ejes de pliegues en la fig. 127, 
en las que no se observa ni ejes de pliegues verticales, ni lineaciones de intersecciôn subverticales), 
el plegamiento Sârdico debe ser homoaxial con la primera fase hercînica, tampoco existe ningun tipo de 
interferencia cartogrâfica que présente el Precâmbrico y no el Paleozoico, teniendo ambos directrices 
semejantes, y cuando existe un choque marcado, como al E. de Valdecanas, se puede atribuir a un contac^ 
to tectônico, comparese las figs. 122 con la 123, asî como la fig. 124 con la 125, en las que se obse^ 
va como las posiciones de los polos de estratificaciôn, asî como sus mâximos, son similares y, ademâs, 
ocupan la misma posiciôn aproximada en el Precâmbrico y en el Paleozoico, asimismo la discordancia an­
gular que existe entre ambos es muy suave y, a veces, difîcil de apreciar (por ejemplo, carretera de - 
Alîa a Puerto San Vicente), pudiendo incluirse todos los materiales precâmbricos en el Alcudiense supe^ 
rior, lo que corrobora lo anterior.
De esta forma se puede establecer, a falta de estudios mâs detallados, la existencia de una 
fase tectônica intraprecâmbrica que separarîa Alcudiense inferior del superior, fase que localmente pa^  
rece desarrollar esquistosidad PIEREN (1.985).
6.3. Los movimientos Sârdicos
La existencia de discordancias y de fases tectônicas, con ellas relacionadas, en la base de 
la cuarcita armoricana fueron citadas en primer lugar por LOTZE (1.945 a, 1.956), fue este mismo autor 
qui en las denominô "Sârdicas", por comparaciôn con las existentes en la isla de Cerdena. LOTZE (1.956), 
las dividiô en dos fases "Ibêrica" y "Toledânica", la primera por su mayor extension regional, situada 
en la base de la cuarcita armoricana y la segunda, mâs local (sôlo Montes de Toledo), en la base de se^  
ries clâsticas bajo la cuarcita armoricana, cuya edad suponîa Câmbrico superior.
Siguiendo este esquema numerosos autores posteriores indicaron la existencia de dicha "fase 
Sârdica", basândose para ello en la posiciôn subvertical que adquirîan las lineaciones de intersecciôn 
entre la estratificaciôn y la primera esquistosidad hercînica, lo que indicaba que dichas capas esta—  
ban plegadas previamente a la primera fase hercînica CAPOTE et al. (1.971), TEJERO (1.976), etc. Otros 
criterios como la existencia de fuertes discordancias cartogrâfiras y angulares en la base de la cuar­
cita armoricana, asî como de énormes variaciones de espesor en las series clâsticas atribuidas al Tre- 
madoc MORENO (1.977 a), han sido usadas tambien para indicar su existencia.
Las regiones en las que mejor se ha estudiado estas deformaciones han sido en la provincia - 
de Salamanca y en la regiôn del Duero, en Portugal. OEN INC SOEN (1.970), encontrô superposiciôn de un 
plegamiento de direcciôn NW-SE, que atribuyô a la orogenia Hercînica y otro plegamiento N-S a NE-SW, - 
anterior, que considerô "sârdico". posteriormente RIBEIRO (1.974), reconstruyô la geometrîa de los plie^ 
gues sârdicos, indicando que se trataba de pliegues en caja de direcciôn E-W a NE-SW, s in desarrollo - 
de esquistosidad. Recientemente RODRIGUEZ ALONSO (1.982), indica la existencia de pliegues sârdicos —  
con direcciones de NE-SW a E-W, sin esquistosidad asociada, siendo su geometrîa variable desde muy sua 
ves, asimêtricos y de piano axial vertical, a localmente muy apretados pudiendo en algun caso invertir 
la estratificaciôn-
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Fig. 128: Proyeccion de 10 medidas de ejes de plie^ 
gues de primera fase hercînica. Falsilla de Schmidt, he 
misferio inferior. Datos de I.G.M.F. (1,985a).
En el ârea estudiada y sus proximidades MORENO (1.977 a), distingue dos dominios, uno al O M  
te de la linea Puente del Arzobispo-Almadên, donde no existe plegamiento sârdico. El otro dominio, al 
este de dicha linea si manifestarîa la existencia de pliegues sârdicos, estos junto a la existencia, - 
en esa zona, de series clâsticas infracuarcitas armoricana indicarîan que el plegamiento se produjo me^ 
diante tectônica distensiva, con movimientos en la vertical de bloques corticales.
Los datos mâs recientes, en este ârea y otras adyacentes, son los de ALTEMBAUMER et al. ----
(1.982), quienes indican la existencia de movimientos sârdicos sin precisar sus caracterîsticas, aunque 
indican que no influenciaron la estructura de los materiales precâmbricos. GIL SERRANO et al. (1.984), 
no indican nada acerca de la existencia de dicha fase, la disarmonîa entre los materiales precâmbricos 
y los paleozoicos se supone generada por una fase orogenica de edad precâmbrica. MARTIN HERRERO et al.
(1.984), citan al W. y NW. del ârea estudiada, la presencia de pliegues sârdicos sin esquistosidad aso^ 
ciada.
Segun se desprende de nuestros propios datos en cuanto a lineaciones de intersecciôn y ejes 
de pliegues, fig. 127, no parece existir la fase sârdica, tal y como ya habîa indicado MDRENO (op. cit.) 
puesto que las lineaciones de intersecciôn son mâs o menos horizontales y la disposiciôn de los polos 
de estratificaciôn es similar en el Ordovîcico y en el Precâmbrico. Sin embargo, hay que explicar las 
discordancias mâs o menos angulares entre Precâmbrico y Ordovîcico y la apariciôn de series clâsticas, 
en âreas locales, por debajo de la cuarcita armoricana (por ejemplo, en Castanar de Ibor, puerto Mira- 
vete, pico Agudo, etc.), que tambien estân discordantes sobre los materiales precâmbricos.
Asî pues, y pese a que es necesario un estudio mâs detallado, comparando los materiales ordo 
vîcicos con los anteordovîcicos en el anticlinal de Ibor, para determinar con exactitud sus diferencias 
estructurales, parece deducirse la posible existencia de dos etapas dentro de la fase Sârdica. La pri­
mera serîa una fase suave de compresiôn, como ya se ha puesto de manifiesto en otras âreas; sî esta fa^  
se existe, serîa responsable de las disarmonîas entre los materiales basales del ciclo ordovîcico, so­
bre los materiales infrayacentes, su direcciôn deberâ ser homoaxial, o casi homoaxial, con la primera 
fase hercînica (compresiôn NE-SW), que serîa la unica manera de que no existieran diferencias entre las 
lineaciones preordovîcicas y las ordovîcicas, asî como las posiciones de So para el Paleozoico y el —  
Precâmbrico, figs. 122-123, figs. 124-125. Una segunda etapa debe ser distensiva, como ya indicô MORENO 
(1.977 a), con generaciôn de pequenas cuencas y cubetas que se rellenarîan râpidamente y corresponde—  
rîan a las series clâsticas infracuarcita armoricana, con desarrollo local en el anticlinal de Ibor y 
escaso o nulo en el de Navezuelas-Robledollano.
Queda pues por establecer, en esta regiôn, el tipo de plegamiento sârdico y la existencia de 
una o dos series clâsticas bajo la cuarcita armoricana, determinando exactamente las relaciones latera^ 
les entre ambas, asî como sus relaciones de yacencia. A este respecte, segun observaciones personales, 
y del equipo de trabajo en el que estâmes encuadrados, parecen existir dos series, una de las cuales - 
no ha podido ser datada, mientras que la otra es de edad Tremadoc, la primera parece situarse suavemen 
te discordante bajo la cuarcita armoricana, mientras que el trânsito de la segunda al Arenig es conco£ 
dante, lo que podrîa indicar que en realidad existen dos fases, con la misma secuencia, suave plegamien^ 
to seguido de distensiôn, con generaciôn de cubetas donde se depositarîan esas series clâsticas, el re^  
lleno de la segunda generaciôn de cubetas darîa paso al avance transgresivo de la cuarcita armoricana 
sobre todos los materiales infrayacentes. Un esquema similar se ha propuesto para explicar la genesis 
de dos series similares a estas en la zona de Ossa-Morena HERRANZ (1.985).
6.4. La deformaciôn Hercînica
Tradicionalmente, en el ârea estudiada o en sus proximidades, se habîan distinguido dos fases 
hercînicas con esquistosidad asociada, ademâs de otras fases tardîas que no presentaban esquistosidad 
CAPOTE et al. (1.971), GUTIERREZ ELORZA y VEGAS (1.971).
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TEJERO (1.976), describe tres fases, una fase de fracturaciôn tardihercînica y una fase final 
que origina kink-bands por compresiôn N-S.
La primera serîa sinesquistosa y generarîa las grandes estructuras cartografiables, con ver- 
gencia SW. La direcciôn de esfuerzos serîa NE-SW.
La segunda verticalizô las estructuras anteriores, no desarrolla esquistosidad, su vergencia 
serîa NE. y las direcciones de esfuerzos NE-SW.
Por ultimo, la tercera genera una microfracturaciôn que puede llegar a ser esquistosidad, los 
esfuerzos compresivos son N-S.
Los sistemas de fracturas incluyen fallas normales con diversas orientaciones, algunas para- 
lelas a las estructuras; fallas inversas entre las que destaca la "falla de Robledollano", que casi —  
hace desaparecer la cuarcita armoricana no presentando ni pianos ni espejos de falla que indiquen movi 
miento, tampoco la esquistosidad présenta variaciones en sus proximidades, se la supone inversa genera 
da al final de la primera fase y posteriormente plegada. Finalmente, existen fallas de desgarre que —  
afectan sobre todo al Ordovîcico con direcciones de E-W a ENE-WSW, que serîan fallas conjugadas del —  
sistema NE-SW de fracturas tardihercînicas del Macizo Hespêrico.
MORENO (1.977 a), indica la existencia de cuatro fases sinesquistosa, una fase tardîa que —
provoca kink-bands por comprensiôn NW-SE y una fase de fracturaciôn tardihercînica.
La primera originarîa pliegues tumbados con esquistosidad subhorizontal, de direcciôn E-W y 
buzamientos al N. o al S. Corresponderîa a una fase tangencial orientada este-oeste.
La segunda serîa responsable de las macroes tructuras cartograf iables, es équivalente a la F-j^ 
de TEJERO (1.976). Présenta una esquistosidad con desarrollo variable v diferentes vereencias nor for­
maciôn de un abanico de esquistosidad. con una direcciôn regular NW-SE.
La tercera fase présenta interferencia de plegamiento con la anterior aunque su estilo de de
formaciôn y su intensidad son anâlogos, asî como su vergencia. La existencia de ejes de pliegues de e^
ta fase que se doblan presentando direcciones tîpicas de F2 hace suponer una cierta continuidad en la 
deformaciôn de ambas fases. Présenta una direcciôn NNW. y sôlo serîa visible donde existen pliegues —  
sârdicos y la direcciôn de F£ es E-W, en caso contrario es homoaxial con la segunda fase. Su esquisto­
sidad estâ mal desarrollada, con vergencia siempre al W.
Finalmente, existirîa una cuarta fase que se deduce de la existencia de pliegues y crenula- 
ciones sobre la 82 en posiciôn subhorizontal, serîa responsable de las retrovergencias y su genesis se 
rîa problemâtica.
Existen tres sistemas de fracturaciôn, todos los cuales habrîan actuado como desgarres, sus 
direcciones serîan: WNW-ESE a NW-SE, dextraies; NNW-SSE a N-S, dextrales, los dos sistemas anteriores 
los considéra conjugados originados por una fase tardîa, compresiva, con direcciôn NW-SE; WSW-ESE, si- 
nestrales, estarîan originados por una ultima compresiôn perpendicular a la anterior, NE-SW, presentan 
como conjugadas el segundo sistema descrito, que habrîan funcionado como dextrales.
GIL SERRANO et al. (1.984), presentan tres fases de deformaciôn, la primera de edad precâm—  
brica y las otras dos hercînicas. La primera fase hercînica habrîa generado grandes pliegues tumbados 
con esquistosidad asociada, su direcciôn original es imprecise, oscilando entre N-S a E-W con vergencia 
NW. La segunda fase generarîa figuras de interferencia por superposiciôn de plegamiento, serîa respon­
sable de las dobles vergencias y del plegamiento de la esquistosidad de primera fase, no indican la —  
existencia de esquistosidad asociada, ni la direcciôn de esta.
MARTIN HERRERO y BASCONES ALVIRA (1.984), encuentran tres fases de deformaciôn hercînica, —  
asî como de una serie de sistemas de fracturaciôn tardihercînica.
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La primera ^ase, sinesquistosa, serîa responsable de las grandes estructuras observadas con 
direcciones N 120 a 130 E. En los materiales paleozoicos los flancos sur de los sinclinales suelen es­
tar verticalizados o volcados, sus vergencias son al NE. La variaciôn de la direcciôn de las estructu­
ras se deberîa al juego de fracturas tardihercînicas.
De las dos fases posteriores, una de ellas es sinesquistosa no pudiendo precisar su cronolo- 
gia de forma exacta. Esta présenta direcciones de pliegues N 10 a 35 E, con esquistosidad de crenula—  
ciôn que se atribuye a esta por sus direcciones coincidences. La otra présenta direcciones de pliegues 
N 100 a 120 E, no desarrolla esquistosidad, sus pianos axiales son subhorizontales.
Distinguen cinco sistemas de fracturas, el mas importante de los cuales pensamos que puede - 
ser el sistema N 110-120 E, subparalelo a los pliegues de primera fase, son fallas inversas o con pia­
nos verticales que provocan la repeticiôn de tramos en el flanco sur de la sierra de San Pedro, hacieii 
do desaparecer parte de este. Los demis sistemas son: N 80-120 E, desgarres sinestrales; N 15-50 E, s^ 
néstraies con componente vertical, relacionados con la falla Alerjtejo-Plasencia; N 170-180 E, dextra—  
les; por ultimo, N 120-140 E, cuya componente principal es en la vertical, serîan conjugadas del siste^ 
ma N 15-50 E.
De nuestras propias observaciones se puede deducir la existencia en el area estudiada, de —  
tres fases de plegamiento, la primera de las cuales es la fase principal Hercînica. Las otras dos son 
fases secundarias y aunque establecemos entre ellas una cronologîa relativa, esto esta sujeto a ulte—  
riores estudios que lo confirmen. Existirîan, finalmente, una fase tardîa que genera kink-bands y una 
fase de fracturaciôn tardihercînica, pudiendo estar ambas genéticamente relacionadas.
6.4.1. Primera fase Hercînica
Esta fase serîa la responsable de la genesis de las grandes macroestructuras cartografiables 
de la regiôn. Su direcciôn es NW-SE, presentando pianos axiales subverticales vergentes al SW., aunque 
localmente presentan vergencias al NE. debido posiblemente a fases posteriores, retrovergentes. Los —  
ejes son horizontales presentando un suave plegamiento por una fase posterior (tercera fase), que serîa 
la responsable de las variaciones en la inmersiôn de estos pliegues, asî el sinclinal de Guadarranque 
présenta inmersiones tanto al NW. ALTEMBAUMER et al. (1.982), como hacia el SE., lo mismo que sucede - 
en el anticlinal de Ibor.
La direcciôn de acortamiento serîa, por lo tanto, NE-SW y el mecanismo de plegamiento serîa 
por buckling seguido de aplastamiento, lo que generarîa pliegues cilîndricos isôpacos a similares en - 
el Paleozoico, dependiendo de la competencia de las capas, y pliegues en acordeôn en el Precâmbrico, - 
MORENO (1.977 a), MARTIN HERRERO et al. (1.984). En las figuras 122 y 124 se han representado las posi^
ciones de los polos de estratificaciôn del Precâmbrico, que son similares a los datos actualmente cono
cidos para el Ordovîcico, figs. 123 y 125, excepto en el hecho de que los polos de So para el Precâm—
brico indican que las capas estân mâs verticalizadas, lo cual se puede explicar porque al ser capas me^
nos compétentes, en un plegamiento por buckling, sus flancos estarîan mâs verticalizados.
Esta fase genera la estructura planar mâs penetrativa que se observa en la regiôn, aunque lo_ 
calmente no se desarrolla. Esta esquistosidad de piano axial (S^), fig. 124, présenta una direcciôn —  
NW-SE, con diferentes vergencias. Se trata de una esquistosidad de fractura desde incipiente, en las - 
capas de granulometrîa mâs gruesa donde a su vez estâ mâs espaciada, a bien desarrollada en los mate—  
riales de grano mas fino. Localmente en capa» de grano muy fino y homogeneas se aprecia algo de recris 
talizaciôn de filosilicatos. No se ha observado en ningun punto que esta esquistosidad corte otra ante 
rior, por lo que se la supone de primera fase hercînica, su paralelismo con los pliegues generados en 
esta fase confirma lo anterior.
El corte de esta esquistosidad (Sj), con la estratif icaciôn (So), genera una lineaciôn de ijn 
tersecciôn Li, fig. 127, que como se ve es paralela a los ejes de pliegues de primera fase y mâs o me-
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nos subhorizantal, las levas înclinaciones que présenta las achacamos a deformaciones posteriores de - 
tercera fase que pliegan suavemente la lineaciôn. Este a su vez indica que las capas o no estaban ple- 
gadas con anterioridad, o que si estaban plegadas, el plegamiento debe de ser homoaxial con la primera 
fase hercînica.
JULIVERT et al. (1.983), asocian probablemente a esta fase el sistema de fracturas E-W a ---
NW-SE que afectan a la cuarcita armoricana, generando en ella una serie de "boudins" girados, este sis^ 
tema séria singenético con el plegamiento y los boudins solo se desarrollan en las capas compétentes, 
mientras que las incompétentes que sufren deformacion ductil atenuan la fractura, lo que explica su no 
continuidad.
Una primera fase hercinica con caracteristicas similares a esta ha sido descrita por TEJERO
(1.976) y MARTIN HERRERO et al. (1.984), en el area estudiada o en sus proximidades, y por DIEZ BALDA
(1.982) y RODRIGUEZ ALONSO (1.982), en Salamanca. Tambiên séria équivalente a la F2 de MORENO (1.977 a), 
que aunque es su segunda fase, indica que es la primera en manifestarse en este ârea.
Estamos en desacuerdo con una primera fase como la descrita por CIL SERRANO et al. (1.984), 
con pliegues tumbados y cabalgamientos, basândose en su similitud con otras areas del orôgeno, donde 
la primera fase se acompana de pliegues tumbados y cabalgamientos, ya que, en al menos, Salamanca y el 
Sistema Central este tipo de deformacion se debe a la segunda fase, DIEZ BALDA (1.982), RODRIGUEZ ALO^ 
SO (1.982) y CAPOTE (1.983).
6.4.2. Eases posteriores
Para estas fases disponemos de datos mas escasos y aislados, pero que nos indican, claramen-^ 
te, la existencia de al menos de dos fases de plegamiento posteriores a la primera. Su cronologia rela^ 
Civa no la podemos precisar con los datos que poseemos, al menos con total seguridad. Por correlacion 
con fases similares descritas en Salamanca DIEZ BALDA (1.982), RODRIGUEZ ALONSO (1.982), y en el Siste^ 
ma Central CAPOTE (1.983), pensamos que su cronologia relativa es la siguiente.
6.4.2.a. Segunda fase Hercinica
Es una fase de aplastamiento de la que no hemos observado estructuras cartografiables, gene* 
ra una estructura planar poco desarrollada, fâcilmente visible en los alrededores de Romangordo, como 
una esquistosidad de crenulacion (S2), sobre Si, la cual no llega a desaparecer. Esta S2 es subhorizon^ 
tal, estando asociada a una serie de pliegues, apretados, en acordeon, con piano axiales subhorizonta­
les y ligeros buzamientos al NE. y SW.
Esta esquistosidad ya fue puesta de manifiesto en esta misma zona por MORENO (1.977 a), como 
esquistosidad de crenulacion atribuyêndola a su cuarta fase. Posteriormente, tambiên indican su exis—  
tencia GIL SERRANO et al. (1.984), no senalando el hecho de que es de crenulacion y suponiendola de —  
primera fase hercinica.
Su genesis es problematics, sin embargo podria estar ligada como en numerosas areas proximas 
a cizallas ductiles subhorizontales, como las descritas con direccion N 120-135 E en Salamanca, DIEZ - 
BALDA (1.982), o como las zonas de cabalgamientos ductiles, como la falla de la Berzosa, de direccio—  
nés NW-SE a NNW-SSE, del Sistema Central CAPOTE (1.983). Tambiên podria estar relacionada con la fase 
de pliegues subhorizontales de direccion N 100-120 E, a los que esta asociado un sistema de fractura - 
N 110-120 E, las cuales serian fallas inversas unidas a bandas miloniticas que provocan repeticiones e 
incluso desapariciones en el flanco sur del sinclinai de la sierra de San Pedro MARTIN HERRERO et al.
(1.984). Todas las cuales se asignan a una segunda fase de deformacion, excepto los ultimos, quienes - 
sin mas datos solo precisan que es posterior a la primera fase hercinica.
En vista de esto, tambiên considérâmes relacionadas con esta fase la gênesis de los cabalga­
mientos y grandes fracturas, que con direccion N 120-140 E, aparecen en el area estudiada y son parale^
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los o subparalelos a las grandes estructuras hercînicas, los mas importantes de los cuales son la falla 
de Robledollano TEJERO (1.976), que hace desaparecer la cuarcita armoricana en el flanco norte del siii 
clinal de Santa Lucia, en las proximidades de Robledollano, que posiblemente tambiên esta relacionada 
con una desaparicion similar, en el mismo flanco, en las proximidades de Roturas; asi como el cabalga- 
miento de los materiales precambricos sobre los ordovicicos en el flanco sur del sinclinal de Guada—  
rranque, desde Almaraz hasta Fresnedoso de Ibor MORENO (1.977 a). Tanto MORENO (op. cit.), como TEJERO 
(op. cit.), asignaban estas estrucuuras a la primera fase de deformacion (segunda en el caso de MORENO, 
aunque como el mismo indica es la primera que se manifiesta en esta zona), plegada por fases posterio­
res (en el caso de MORENO, por su cuarta fase, que correlacionamos con nuestra segunda fase). Pese a - 
que es perfectamente factible tal origen y evolucion, nosotros por coherencia y comparacion con otras 
areas preferimos asignarles un origen de segunda fase, aunque subsistirian problemas, por ejemplo, es- 
tos cabalgamientos son cortados por el sistema de fracturas E-W, que JULIVERT et al. (1.983), conside- 
ran ligado a la primera fase, y aunque esto se podria deber a rejuegos posteriores de este sistema, se 
necesitan estudios mas detallados para precisar estas cuestiones.
6.4.2.b. Tercera fase Hercinica
Es necesaria la existencia de una tercera fase de deformacion para explicar tanto la m a c r o M  
tructura en "cesta de huevos" de la parte oriental del area estudiada, como ya ban puesto de manifies­
to JULIVERT et al. (1.983), asi como para explicar las figuras de interferencia que aparecen en los b m  
teriales ordovicicos.
Los pocos datos que podemos aportar los hemos obtenido al realizar medidas de ejes de plie—  
gues en la mitad suroriental del area de estudio, en la cual han aparecido una serie de pliegues con - 
direcciones anomales a los de primera fase, que se disponen segun un circulo maximo de direccion N 46 E 
y buzamiento 65 SE., fig. 127, piano que si lo comparamos con el piano en que se disponen los maximos 
de los polos de So en la figura 124, de direccion N 50-60 E y buzamiento 70 SE., vemos que son bastante 
parecidos. Los polos de los materiales ordovicicos presentan las mismas caracteristicas, fig. 125.
Una explicacion para estos datos podria ser la existencia de un plegamiento de direccion NE- 
SW, que corresponderia con la direccion del piano en el que se disponen los ejes de pliegues anomales.
Este plegamiento explicaria fâcilmente la macroestructura actualmente observada, asi como las 
variaciones en las inmersiones de los grandes pliegues de primera fase, lo que es debido a un plegamien 
to de su eje. Si esta fase existe podria explicar tambiên la verticalizacion de las lineaciones de in- 
terseccion, puesto que obviamente, si existe debe plegarlas, dado que la posicion de sus maximos, figs. 
127 y 128, es coherente con un plegamiento suave con esa direccion.
De esta fase no hemos observado ningun tipo de microestructuras penetrativas a ninguna esca-r
la, por lo que no parece presenter esquistosidad asociada.
Esta podria ser équivalente a la tercera fase descrita por TEJERO (1.976), quien apunta una 
direccion N-S para ella, poco coïncidente con nuestros datos. MORENO (1.977 a), no indica la existencia 
de ninguna fase con esa direccion, exceptuando una que origine kink-bands, con compresion NW-SE. Esta
mas acorde con la fase de pliegues de direccion N 10-35 E MARTIN HERRERO et al. (1.984), descrita al -
oeste en las proximidades de nuestra ârea de estudio, sin embargo en esa zona présenta una esquistosi­
dad de crenulacion que en este ârea no hemos observado, aunque no se han realizado observaciones siste^ 
mâticas.
En cuanto a otras regiones mâs alejadas, no es fâcilmente correlacionable con Salamanca, doii 
de la tercera fase genera zonas de cizallas verticales,con adelgazamiento de la cuarcita armoricana, - 
asociadas a las cuales aparecen fallas en escalôn de direccion N 80-90 E, que compartimentan la cuarc^ 
ta armoricana DIEZ BALDA (1.982). Es mâs fâcilmente comparable con el Sistema Central, donde la tercera 
fase es retrovergente con respecto a las anteriores y présenta direcciones variables desde N-S a -----
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NNE-SSW y finalmente ?ÏÏ-T-SE, con microestructuras poco penetrativas, CAPOTE (1.983).
6.4.2.C. Fases tardias
Esta fase o fases, deben ser responsables de la genesis de kink-bands, como por ejemplo los
que se observan en la carretera a Romangordo, sobre los que no hemos realizado ningun tipo de medidas.
Fases tardias que generan kink-bands han sido citadas por TEJERO (1.976), con compresion N-S; 
por MORENO (1.977 a), con compresion NW-SE. Tambiên han sido citadas en Salamanca, DIEZ BALDA (1.982)
y en el Sistema Central, CAPOTE (1.983), con compresion NE-SW, que a su vez la relaciona genêticamente
con una serie de desgarres tardios.
Finalmente, parecen existir una serie de familias de fracturas que han sido consideradas ta_r 
dihercinicas, el mas claro de todos ellos oscila de N 30-40 E JULIVERT et al. (1.983), a N 15-50 E MAR 
TIN HERRERO et al. (1.984), que para los primeros séria responsable de la curvatura de las grandes es­
tructuras (por ejemplo, del sinclinal de Canaveral). A ese sistenja perteneceria la falla Alentejo-Pla^ 
sencia. Sin embargo, para los segundos el sistema responsable del giro del sinclinal de Canaveral se—  
rîa el sistema de direccion N 80-120 E. Por ultimo, parecen existir una serie de sistemas menores aso- 
ciados a los anteriores que no describiremos remitiendonos a los autores anteriormente citados, tambiên 
lft)RENO (1.977 a), trata este problema.
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7. EVOLUCION DE LA CUENCA. CORRELACIONES
7.1 Introducciôn
En este capitule vamos a presentar un esquema general sobre la evolucion vertical de la cueii 
ca de sedimentacion, asi como sobre su paleogegrafîa para distintos moraentos de su evolucion, nos basa^ 
remos para ello tanto en los datos anteriormente expuestos de nuestra propia zona de estudio, como en 
datos de otros autores para otras areas, mediante la correlacion litoestratigrâfica de nuestras unida- 
des con las descritas para esas otras areas. Estas correlaciones presentan una serie de problemas, co­
mo son la ausencia tanto de capas que se puedan considérer capas guîa de extension regional, as! como 
de fauna y/o flora que pudieramos usar como indicadores bioestratigrâficos, la escasa flora présente 
indica mayoritariamente una edad Vendiense (BoLvZ^nzZZa ^avzoZaXa., Vendiense inferior (parte alta)-Câm_ 
brico inferior, PALACIOS (1.983); Ui.chAi/6t/UjdÙJïn,Vendiense superior-Câmbrico bajo, LINAN et al. (1.984); 
etc.), y la icnofauna que aparece no es caracterlstica y no se puede usar como indicador bioestratigr^ 
fico (Cockùcchnuàf desde Precâmbrico bas ta Terciario, CRIMES et al. (1.977) ; Vhyc.od(LS> pedum^que aparece 
en el Grupo Nama de Sudâfrica, de edad precambrica, GERMS (1.974) y llega basta el Ordovicico inferior, 
CRIMES et al. (1.977); etc.). Otros problemas que han sido tambiên tenidos en cuenta son la repeticiôn 
de faciès en el tiempo, asi como su diacronla y sus cambios latérales de faciès, que a veces han sido 
olvidados en las grandes correlaciones régionales. Para intentar solucionar estos problemas en vez de 
correlacionar unidad por unidad, hemos intentado correlacionar los distintos ciclos reconocidos con —  
grupos de unidades de otras areas que presenten la misma tendencia.
En ambos sentidos (evolucion y paleogegrafîa), solo podemos presentar de forma detallada una 
vision parcial, puesto que el area estudiada no abarca toda la cuenca (o las cuencas) de sedimentacion 
en ningun momento de su evolucion, por otro lado, al no aflorar la base de los materiales hemos necesi^ 
tado correlacionar con areas proximas para precisar la etapa inicial del desarrollo de la cuenca, final 
mente, la desaparicion, por erosion preordovicica, del techo de los materiales en toda el area estudi^ 
da nos impide completar el cuadro evolutivo, excepto por correlacion con otras areas.
Pese a estas dificultades se pueden reconocer en los materiales sedimentarios precambricos - 
de los anticlinales de Ibor y de Navezuelas-Robledollano, très episodios tectosedimentarios, fig. 124.
El primer episodio tectosedimentario (episodio I, fig. 129'', esta formado por un unico ciclo 
sedimentario. Se desarrollo posiblemente durante el Vendiense inferior-superior, LiRAN et al. (1.984), 
en el area estudiada no se puede precisar su base, pues no aflora, en areas proximas êsta esta delimi- 
tada por una discontinuidad estratigrafica con rango de laguna (la unidad basai se apoya mediante dis- 
cordancia sobre Alcudiense inferior), su techo esta delimitado por otra discontinuidad estratigrafica, 
en el momento actual de los conocimientos régionales, dada la ausencia de fauna y flora de utilidad bio 
estratigrafica, no se puede precisar el lapso de tiempo abarcado por esas discontinuidades. Es posible
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que ligado a este ultimo momento de interrupciôn sedimentaria, se pudiera producir la ferruginizacion 
de parte de la unidad dolomxtica (existen ankeritas en zonas de la unidad AS.3.b), tambiên es posible 
que, localmente, se pudieran producir inicios de procesos de karstificaciôn, que podria ser una hipôte^ 
sis para la genesis de raorfologîas monticulares en la unidad dolomxtica en ciertas areas, que explica- 
rxa la disarmonxa existante entre la estructura interna de los montxculos y su estructura externa.
Es un ciclo que represents la colmataciôn de una cuenca sedimentaria, con trânsito, en la —  
vertical, desde faciès de abanico submarino y talud continental (unidades AS.1 y AS.2, respectivamente), 
a facies de plataforma primero siliciclastica (AS.3.a), y posteriormente, para finalizar el ciclo, las 
faciès carbonatadas de la unidad A S .3.b que représentas un perxodo de estabilizacion.
El segundo episodio tectosedimentario (episodio II, fig. 129), se desarrollo posiblemente, - 
durante el Vendiense superior, su base esta delimitada por una discontinuidad estratigrafica, mientras 
que su techo lo esta por otra discontinuidad, mâs importante, con rango de laguna estratigrâfica, por 
las mismas razones anteriores (ausencia de marcadores bioestratigrâficos), desconocemos el lapso de —  
tiempo abarcado por dicha laguna.
Estâ compuesto, como ya hemos dicho, por dos unidades que presentan caracteristicas homogeneas 
en toda el ârea de estudio, representan dos etapas dentro de la colmataciôn de una cuenca sedimentaria 
con trânsito desde ambientes de plataforma siliciclâstica (unidad AS.3.c), a ambiantes sublitorales —  
(AS.4), que localmente pueden presentar secuencias que contienen termines intermareales (asociaciôn —
VI.c).
Por ultimo, del tercer episodio tectosedimentario (episodio III, fig. 129), solo conservâmes 
la base de su ciclo sedimentario basai, desconociéndose si posee une o mâs ciclos, aunque por correla­
cion parece incluir une solo. Su edad séria Vendiense superior, estâ compuesto por una unica unidad —  
(AS.5), cuya base estâ delimitada por una discontinuidad con rango de laguna estratigrâfica (como ya - 
hemos indicado desconocemos el lapso de tiempo abarcado por esta), que incluye la erosion de niveles - 
infrayacentes apoyândose AS.5 sobre distintas unidades en sus dos âreas de afloramiento, e incluyendo 
la presencia, como cantos, de fragmentes de diferentes litologias de dichas unidades.
Sus caracteristicas sedimentolôgicas homogeneas dentro del ârea de estudio, junto a la desa­
paricion de su techo, por erosion preordovicica, nos impide precisar el carâcter del ciclo, asi como - 
su evolucion, excepto por correlacion con otras âreas, donde parece que estâ mejor desarrollado.
7.2 Evolucion paleogeogrâfica
A continuaciôn describiremos la evolucion y la paleogepgrafia supuesta para cada uno de los 
episodios tectosedimentarios diferenciados. Asimismo, correlacionaremos los diferentes ciclos con mate 
riales descritos por otros autores en âreas proximas, en algun caso estas nos servirân para completar, 
bien el cuadro evolutivo, o bien la paleogegrafîa de la cuenca para los diferentes episodios. Con âreas 
mâs alejadas solo se presentan algunas correlaciones tentatives con el N. de Câceres y Salamanca, deb^ 
do a los problemas que presentan.
7.2.1 Primer episodio tectosedimentario
Tras una fase de plegamiento que afectô a los materiales denominados Alcudiense inferior, fa^  
se que estâ mal conocida (ver capitule 6,2), y ha sido negada y afirmada sucesivamente, aunque recien- 
temente, tanto PIEREN (1.985), como nosotros mismos hemos comprobado su existencia, que se refleja por 
existir marcadas diferencias entre los estilos de superposiciôn de plegamiento entre Alcudiense inferior 
(con pliegues zigzagueantes de eje vertical) y el Alpudiense superior (en domos y cubetas), en el que 
se engloban los materiales aqui descritos, ademâs de por sus caracteristicas litolôgicas, paleontology 
cas y tectônicas. Esta fase podria ser incluso sinesquistosa, PIEREN (1.985).
Asi pues, tras esta fase comptesiva y una posterior etapa de erosion del Alcudiense inferior, 
se debe de producir una fase distensiva, que en un espacio corto de tiempo nos generaria una cuenca se
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Fig 129: Etapas tectosedimentarias reconocidas 
en el Alcudiense superior de los anticlinales de Ibor 
y Navezuelas-Robledollano.
dimentaria de cierta profundidad, esta fase deberîa estar relacionada con procesos de tipo rifting, que 
por las caracteristicas que presents el episodio inferior debio evolucionar hacia un margen pasivo de 
tipo atlantico, de forma muy rapida (un esquema parecido, aunque para materiales no totalmente équiva­
lentes a estos, debido a problemas de correlacion que se expondran mâs adelante, fue propuesto anterioj^ 
mente, VEGAS et al. (1.977), VEGAS (1.978), quien incluso indica que séria equivalents a un proceso s^ 
milar datado en el margen americano en 850 m.a.). Una profundizacion relativa de la cuenca, de forma - 
rapida, es necesaria para que salvo unas primeras decenas de metros, en las que aparecen niveles cana- 
lizados conglomérâticos y paraconglomerados, solo descritos en la zona de Agudo-Valdemanco por PIEREN 
(1.985), cuya interpretacion sedimentologica detallada no se ha realizado, pero que podrian estar ori- 
ginados por abanicos aluviales, o corresponder a las facies canalizadas de un abanico submarino, PIEREN 
op. cit., la cuenca comienza a rellenarse con materiales turbiditicos, compuestos por alternancias de 
esquistos y grauvacas, correspondientes a ambientes de abanico submarino profundo, que ha recibido di­
ferentes nombres segun los autores y zonas en los que han sido descritos: Formacion Aldeacentenera, —  
TEJERO (1.976) y facies équivalentes en todo el anticlinorio Centroextremeno; "unidad pelitica inferior" 
y "unidad grauvâquica superior", PIEREN (1.985), en la region de Agudo-Valdemanco; "unidad AS.l", en - 
este trabajo asi como sus facies équivalentes en la prolongaciôn suroriental del anticlinal de Ibor; - 
etc. Dadas las caracteristicas de las faciès, estos materiales han sido depositados en abanicos turbi­
diticos dentro de surcos submarines, a cierta profundidad, todo lo cual indica, como ya hemos dicho, - 
una fase de apertura de la cuenca y profundidacion de esta, suficientemente râpida.
Areas de plataforma o continentales, équivalentes latérales y ârea fuente de los materiales 
depositados en ese surco turbiditico, apenas han sido descritas. Recientemente, PIEREN (1.985), indica
la existencia de una zona con series condensadas de plataforma, donde se produciria principalmente ---
transporte de sedimentos, sin que estos lleguen a depositarse, y en el caso de que lo hicieran serian
frecuentemente removilizados, al SE. de su zona de estudio, con una estructuracion de la cuenca en la
que existirian âreas someras y emergidas al SW. y el surco con relleno turbiditico al NE. Al SE. de m  
bas zonas, en el anticlinal de Alcudia, los primeros sedimentos del Alcudiense superior, que se apoyan 
discordantes sobre Alcudiense inferior, segun se desprende de investigaciones que estamos realizando - 
actualmente en esa zona, dentro del proyecto de investigaciôn "Caracterizacion estratigrâfica del Aleu. 
diense superior", financiado por la CAICYT, junto a los demâs miembros del equipo Precârabrico-Paleozo^ 
co del Dpto. de Estratigrafia, UCM y miembros del Institute de Geologia Econômica, CSIC, corresponden
a materiales de plataforma, quizâs de ambientes sublitorales.
Asi pues, todo lo anterior indica una estructuracion de la cuenca en direccion aproximada —  
N-S, con âreas de plataforma e incluso emergidas hacia el S. y SE. del ârea estudiada, la extension de 
esa zona, su distribution de ambientes sedimentarios y las relaciones exactas entre las diversas âreas 
de aparicion, son hasta el momento desconocidas y las suponemos relacionadas por su situation discordan 
te inmediatamente encima de Alcudiense inferior, fig. 125. Al N. de la linea de trazos de dicha figura, 
en el ârea estudiada y hacia el E. y W. de esta, se establece un surco turbiditico, los materiales que 
rellenan ese surco, son los mâs bajos que afloran en nuestra zona.
El relleno del surco se realiza mediante abanicos turbiditicos (ver capitulo 5.4). La progra 
dation de este (estos) abanico (s), que irian colmatando la cuenca hace que pasemos, en la vertical, - 
desde la faciès de lobulos, que aparecen dominantemente en los nucleos de los anticlinales, por ejemplo 
carretera de Guadalupe a Alia; a faciès de canales distribuidores, que pese a no verse sus morfologias 
canalizadas tipicas (hay que recorder que en abanicos turbiditicos los canales pueden ser muy extensos, 
mucho mâs que los afloramientos disponibles), la agrupaciôn de la asociaciôn con tendencies "finipg u£ 
ward", han sido descritas como relleno del sistema canalizado, WALKER y MUTTI (1.973), esta asociaciôn 
se puede observer perfectamente en la parte alta de la unidad AS.l, sobre todo en la carretera de Caste 
nar de Ibor a Robledollano, que es donde presentan sus majores afloramientos. Dentro de esta unidad, - 
en las faciès de lôbulos, al SW. de Guadalupe, se han podido tomar algunas medidas de paleocorrientes,
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que indican direcciones de aporte dominantes desde el SE. hacia el NW., lo que apoya, de una forma am- 
plia, la estructuracion anteriormente presentada a falta de un conocimiento exacto del funcionamiento 
de los aparatos turbiditicos, asi como de la estructuracion de la cuenca hacia el SW. del area estudia^ 
da, region de la que carecemos de datos, fig. 130.
Continuando con la progradaciôn del abanico submarino y con la colmataciôn del surco, en la 
etapa siguiente pasamos desde las faciès de canales distribuidores, a las faciès de canales principar^ 
les, ya en la unidad AS.2. Esta asociaciôn présenta una distribuciôn limitada a âreas concretas (alre­
dedores de Navezuelas; entre Castanar de Ibor y Navalvillar de Ibor; y segun TEJERO (1.976), faciès —  
équivalentes entre Deleitosa y Retamosa, que desaparecen al SW. de Cabanas del Castillo), pese a que - 
no han podido medirse en ellas direcciones de paleocorrientes, su distribuciôn de potencies, que aumen 
tan de NE. a SW., asi tenemos 2,5 m. de potencia en el flanco NE. del anticlinal de Ibor (columna ca—  
rretera Castanar-Robledollano II, fig. 39), 40 m. en el flanco SW. de dicho anticlinal (columna carre­
tera Castanar-Robledollano I, fig. 40), y 70 m. en Navezuelas (columna Navezuelas I, fig. 23). Mâs ha­
cia el SW., TEJERO (1.976), dentro de la formaciôn Retamosa-Cabanas del Castillo, correlacionable con 
AS.2, y caracterizada por la existencia de niveles conglomerâticos, que por su descripciôn son équiva­
lentes a la asociaciôn II.a, présenta una columna en el arroyo de los Santos en cuya base se situan t—  
unos 200 m. de niveles conglomerâticos dominantes. Asi pues el aumento claro de potencia de NE. a SW. 
podria indicar una relaciôn proximal-distal en sentido SW.-NE., algo oblicuo a lo anteriormente expue^ 
to, esto se puede explicar debido al desconocimiento de datos, con respecto a la base del Alcudiense
superior, hacia el SW. de la zona estudiada en esa direcciôn. En una direcciôn transversal o casi trans
versai a la cuenca (NW.-SE.), no afloran conglomerados ni al NW., ni al SE. de las zonas anteriormente 
expresadas, lo que apoya una direcciôn de transporte SW.-NE., siendo los materiales mâs distales hacia 
el NE.
Por ultimo, con la sedimentaciôn de faciès finas con niveles slumpizados y paraconglomerados, 
faciès tipicas de talud submarino, que aparecen en toda el ârea estudiada sobre las faciès de abanicos
submarinos y bajo facies de plataforma, concluye la colmataciôn del surco submarino.
A continuaciôn, se establecen en la zona de estudio ambientes de plataforma siliciclâstica - 
de baja energia (unidad AS.3.a). En esta plataforma aparecen desde niveles de plataforma externa y pa_r 
te alta del talud, que sôlo se ha podido caracterizar en un punto (columna Fuente de Almaraz, fig. 25), 
que présenta cicatrices de slumps ("slump scar"), tipicas de esos ambientes, su situaciôn sobre las fa 
cies de talud y bajo las faciès de plataforma en sentido estricto, apoya esta asignaciôn.
Tambiên en la base de AS.3.a, pero en la zona sur del ârea estudiada, afloran una serie de - 
niveles conglomerâticos y areniscosos, canalizados (asociaciôn III.b), su distribuciôn de facies, asi 
como su distribuciôn de espesores, presentan caracteristicas especiales, figs. 82 y 83. Asi su mâxima 
potencia aparece en la zona de Navezuelas, disminuyendo de una forma generalizada, en todas las direc­
ciones en sentido radial, hacia el N . , NE. y E., fig. 82, siendo en las zonas de mayor potencia donde 
la asociaciôn présenta las faciès que considérâmes mâs proximales, con dominio de los termines de gra- 
nulometria mâs gruesa y una baja proporciôn de contenido en materiales lutiticos, mientras que en zonas 
mâs distales presentan un tamano de grano mâs fine y mayor cantidad de termines lutiticos en las secuen 
cias, fig. 83. Estos niveles representarian un ârea puntual de aportes hacia la plataforma, su distri­
buciôn de facies indica que la energia del sistema disminuye desde el S. hacia el N . , NE. y E., por lo 
que podrian estar relacionados con sistemas fluviales o fluvio-deltaicos en otras âreas mâs hacia el S., 
este sistema, que no nos es posible asimilarlo totalmente a medios deltaicos, séria el ârea fuente lo­
cal de aportes hacia la plataforma, aunque en êl, debido a la dinâmica de la plataforma (baja energia), 
quedarian atrapados la mayoria de los materiales de granulometria mâs gruesa, pasando hacia la platafo_r 
ma sôlo materiales mâs finos, esporâdicamente existirian aportes de grano algo mâs grueso, bien direc­
tamente desde el sistema canalizado, o bien retrabajados por corrientes, tormentas, etc., a partir de 
estos materiales (asociaciôn III.a).
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Los factores anteriores indican una estructuracion de la cuenca similar a la de la unidad a^ 
terior (AS.2), con un ârea fuente situada, de una forma amplia hacia el S. del ârea estudiada. Los da­
tos de paleocorrientes citados por HOFGES et al. (1.982), que indican la existencia de direcciones de 
aporte desde el SSW. hacia el NNE. tanto en la base de la "serie de Navalvillar", base de AS.3.a, como 
en los niveles conglomerâticos de la "serie coloreada", aunque estos ultimos tambiên los situamos en - 
la base de AS.3.a (ver capitulo 4.2.2.a), son concordantes con esta interpretacion, sin embargo, medi­
das de paleocorrientes propias, en los conglomerados de la base de la unidad, columna carretera Casta- 
nar-Navalvillar, fig. 47, indican direcciones de aporte desde el N. hacia el S. La escasez de medidas 
(solamente se han podido realizar 2), y que solo se hayan podido medir en ese punto, dadas las malas - 
condiciones de los afloramientos para este tipo de medidas, nos impide mayores precisiones, pudiendo - 
estas medidas estar relacionadas con tormentas o con corrientes de flujo mareal que retoquen los nive­
les canalizados.
En la parte media y alta de la unidad AS.3.a dominan ambientes de plataforma siliciclâstica 
de baja energia (asociacion III.a), mientras que los niveles canalizados (asociaciôn III.b), estan ca­
si ausantes, lo que unido a una disminuciôn de la granulometria dentro de ambas asociaciones hacia te­
cho, donde dominan los niveles lutiticos de la asociaciôn III.a, indicaria una extensiôn de las condi­
ciones de plataforma a âreas mâs amplias, asi como la desapariciôn del foco de aportes anteriormente - 
descrito. Las causas que podrian haber originado lo anterior son fundamentalmente dos, por un lado, po^  
dria deberse a la existencia de un periodo transgresivo, con extensiôn de las condiciones de plataforn 
ma a âreas mâs amplias, lo que provocaria un retroceso del foco de aportes, o bien, por otro lado, po­
dria deberse a una disminuciôn en cantidad y tamano de grano de los aportes continentales, esta dismi­
nuciôn estaria originada por la erosion, hasta llegar al casi arrasamiento del ârea madré, lo que pro­
vocaria que no hubiera energia para transportar materiales de granulometria mâs gruesa, aportando sôlo 
finos. Con los datos que disponemos no podemos decantarnos por una de las dos causas, aunque nos pare­
ce probable que se pueda invocar un mecanismo intermedio que combine el arrasamiento del ârea fuente - 
con la existencia de un pequeno pulso transgresivo, todo lo cual produciria esa extensiôn de los ambien 
tes de plataforma a grandes âreas, que se veria favorecido por el arrasamiento de âreas continentales.
Es en este momento, en el que la cuenca debe presentar su mâxima extensiôn, con un ârea fueri 
te distante y casi arrasada hacia el S. y SW., êsta estaria constituida dominantemente por materiales 
sedimentarios del ciclo infrayacente (Alcudiense inferior), los clastos carbonatados présentes en los 
materiales de la unidad AS.l y AS.2, deben provenir de la erosiôn de niveles dolomiticos interestrati- 
ficados en el Alcudiense inferior, como los descritos por PIEREN (1.985). Por otro lado, los fragmentos 
de rocas esquistosas con materia carbonosa, que aparecen en la unidad AS.3.a, son tipicas de algunas - 
unidades del Beturiense superior, HERRANZ (1.983, 1.984), su apariciôn como clastos en AS.3.a indicaria 
que el arrasamiento en el ârea fuente ha llegado a niveles mâs profundos, afectando ya a materiales del 
ciclo Beturiense. La presencia de rocas igneas en las muestras de AS.3.a, asi como de materiales grauyâ 
quicos con aspecto de tener cierto contenido de clastos volcânicos, en campo, podria indicar la prèsen 
cia de un vulcanismo, del que carecemos de referenda en todas las regiones prôximas, por lo que su de 
sarrollo pudo estar relacionado con âreas limitadas que actualmente estarian erosionadas.
Finalmente, el arrasamiento casi total del ârea fuente, produciria la desapariciôn o disminci 
ciôn (en cantidad y granulometria), de los aportes terrigenos, lo que unido a la colmataciôn de la pl^ 
taforma siliciclâstica, con grandes âreas someras, a su gran estabilidad y a las condiciones fisico-qu^ 
micas adecuadas, provocaria el inicio de colonizaciôn del sustrato por mallas de algas planas (estromato^ 
litos), en condiciones similares en grandes âreas. La uniformidad de la laminaeiôn primaria, en todos 
los niveles y en todas las asociaciones (en las faciès que considérâmes como de origen orgânico), jun­
to a la ausencia de caracteristicas de desecaciôn (que no se han observado en ningun punto), indicaria 
una acumulaciôn orgânica subacuâtica, en zonas submareales.
La unidad AS.3.b présenta unas caracteristicas sedimentolôgicas homogêneas en toda la region,
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excepto en dos peque^.os surcos en su terminaciôn noroccidental.
En toda el ârea estudiada el inicio de la colonizaciôn por mallas de algas, coincide con las 
etapas finales de arrasamiento del ârea fuente, por lo que, esporâdicamente, llegarîan aun aportes de 
terrigenos f inos, los cuales impedirian el crecimiento de las mallas de algas, asociaciôn IV.g, esta re^  
présenta una ralentizaciôn en la sedimentaciôn y abarca un lapso de tiempo relativamente amplio, mantje 
niendose esas condiciones a lo largo de todo el periodo que comprende la sedimentaciôn de la unidad -- 
AS.3.b en toda el ârea de estudio, que sôlo serian interrumpidos esporâdicamente por tormentas, corrie^ 
tes y/o oleaje, que destruirian los niveles de algas, asociaciôn IV.f y IV.d.
Como ya hemos indicado el resto de las asociaciones distinguidas en esta unidad se distribu- 
yen en dos pequenos surcos, de direcciôn NW.-SE., situados en la terminaciôn noroccidental del ârea e^ 
tudiada, fig. 102. Ambos representan surcos subsidentes donde la potencia de la unidad carbonatada es 
superior a la del resto del ârea, mientras que la potencia de la unidad infrayacente (AS.3.a ) , es infe^ 
rior a la normal.
En el surco de Romangordo hemos separado très etapas en el desarrollo de la unidad carbonata^ 
da. En la primera etapa se diferencian 3 zonas, una central con acumulaciôn de niveles bioconstruidos 
(faciès D.l.a), con dos zonas latérales, una hacia el NW. con dominio de niveles de origen tractive y 
esporâdicos niveles de origen orgânico (asociaciôn IV.e), junto a niveles slumpizados, lo cual indica
un ârea mâs abierta a la dinâmica marina de corrientes y oleaje, que estaria ligeramente deprimida ---
frente a la zona central, esta ultima actuaria como una zona résistante a la acciôn de corrientes y <—  
oleaje, dejando detrâs de ella hacia el SE. una "zona de sombra", en la que se depositaria material t^ 
rrigeno fino y algunos niveles monticulares de algas (asociaciôn IV.d.1).
La segunda etapa comienza con la llegada de aportes terrigenos f inos, que impiden el creci—  
miento de los niveles estromatoliticos y producen la progradaciôn de los ambientes sedimentarios pues 
las asociaciones de facies présentes las interprétâmes como de llanura mareal (asociaciôn IV.c)-canal 
tidal (asociaciôn IV.b), depositadas en medios inter-submareales.
Por ultimo, en la tercera etapa tambiên hemos distinguido très zonas, no coincidentes con —  
las de la primera, con una zona central, donde nuevamente se desarrollan mallas de algas en medios sub­
mareales que pueden ser destruidas por tormentas y/o oleaje con moderados aportes terrigenos (asocia—  
ciones IV.e y IV.g), rodeada por dos zonas, al NW. y SE. mâs someras, en las que se desarrolla una as^ 
ciaciôn canal tidal-llanura mareal; en las faciès canalizadas se pueden reconocer diferentes jerarquias 
dentro de la red, desde grandes canales con relleno mixto, carbonatado-terrigeno, que presentan direc­
ciones de paleocorrientes bimodales opuestas, de direcciôn NE.-SW., sin poder precisar su sentido (aso^ 
ciaciôn IV.a) y canales de menor tamano, con relleno terrigeno (asociaciôn IV.b), que representan cana 
les secundarios dentro de la red.
Como se puede observer la primera y la tercera etapa presentan esquemas paleogeogrâficos di­
ferentes, mientras que en la primera los medios marinos mâs abiertos se situan hacia el NW., en funeiôn 
de su distribuciôn de asociaciones de facies, en la tercera se disponen perpendicular a la anterior, - 
hacia el NE. o SW., no se puede precisar, en funciôn de las direcciones de paleocorrientes que presen­
tan los niveles canalizados. De la segunda etapa desconocemos su polaridad paleogeogrâfica. Estas dife^ 
rencias entre las distintas etapas, mâs que a grandes cambios en la cuenca, deben estar ligadas a pe—  
quenos cambios locales en la velocidad de subsidencia, variaciones en la posiciôn de âreas emergidas, 
etc., que en medios muy someros como son êstos, podrian originar variaciones paleogeogrâficas acusadas 
de una a otra etapa.
En el surco NE., zona de Valdecanas, no se pueden separar etapas claramente, lo cual puede r- 
ser una indicaciôn mâs que las variaciones en Romangordo son exclusivamente locales, aunque se pueden 
reconocer dos estadios cuya separaciôn no es neta. Un estadio inicial, submareal, que représenta el —  
inicio de la colonizaciôn del sustrato (asociaciôn IV.g), que da paso al desarrollo de cuerpos b i o c o M
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truidos tabulares, ctn^a destruccion da lugar a la asociaciôn IV.e, en la que se incluyen barras subt^ 
dales que se organizan con tendencia thickening upward, y, localmente, al desarrollo de grandes cuerpos 
monticulares, cuyo relieve viene indicado por la existencia de slumps en sus flancos, asociaciôn IV.d.2. 
En el segundo estadio se aprecia una cierta organizaciôn segun una direcciôn SW.-NE., con facies y aso^ 
ciaciones de facies que indican que la energia del medio es mayor hacia el NE., donde continuan las mis^ 
mas condiciones que en el estadio inicial, es decir, séria una zona submareal sometida a la acciôn de 
corrientes y/o tormentas en un medio abierto, asociaciôn IV.e, hacia el SW. aparecen faciès que indican 
una energia menor, representando medios inter-submareales tranquilos, asociaciones IV.c y IV.f, sôlo a 
techo aparecerîan esporâdicos niveles canalizados (asociaciôn IV.b), que dada su interrelaciôn con las 
asociaciones anteriores, sobre todo con la IV.c, ambas se pueden interpreter como un conjunto de canal 
tidal-llanura mareal.
Con la sedimentaciôn carbonatada de la unidad AS.3.b culmina el proceso de colmataciôn de la 
cuenca iniciado con los depôsitos turbiditicos de la unidad AS.l. A continuaciôn se produce una etapa 
de interrupciôn sedimentaria, que puede abarcar un periodo mâs o menos largo de tiempo, que debido a - 
la ausencia de indicadores bioestratigrâficos precisos es imposible cuantificar. Durante este periodo 
es posible que se pudiera producir importantes procesos diageneticos que afectarian sobre todo a la —  
unidad carbonatada, de esta manera, la ferruginizacion de parte de ella, con amplia presencia de anke­
ritas pudo haberse producido en este momento. Tambiên se podrian haber producido procesos de karstifi- 
caciôn, pues hay indicios de la existencia de un kars desarrollado sobre los materiales carbonatados, 
en los alrededores de Castanar de Ibor, del que desconocemos su edad real de formaciôn. Este tipo de - 
procesos u otros, tambiên de disoluciôn, podrian haber generado las morfologias monticulares del ulti­
mo nivel dolomitico entre Fresnedoso y Navalvillar de Ibor, lo que explicaria la disarmonia existante 
entre la estructura externa (forma monticular), y la estructura interna (laminaciôn paralela, que lle­
ga a los bordes de los monticulos con las mismas caracteristicas).
Aunque, como ya hemos dicho anteriormente, la cuenca de sedimentaciôn para este primer episo
dio tectosedimentario se estructura en direcciôn SW.-NE. a S.-N., con âreas emergidas hacia el SW. y - 
de una forma amplia hacia el S., fig. 130, y âreas mâs profundas hacia el NE. y N., de la distribuciôn
de espesores para las unidades AS.3.a y AS.3.b, fig. 103, se deduce la existencia de una estructuraciôn
a menor escala, responsable de la distribuciôn actual de espesores de esas unidades. Al hablar de la - 
unidad AS.3.b ya hemos hecho referencia a la existencia de dos pequenos surcos en el extremo norocci—
dental del ârea estudiada, que se disponen paralelos o casi paralelos a la estructuraciôn regional----
(NW.-SE.). Otro accidente importante se situa en el extremo suroriental de la misma, el cual représen­
ta una zona de umbral para la sedimentaciôn de las unidades de plataforma anteriores, con espesores —  
muy reducidos de êstas, cuya disposiciôn, a grandes rasgos, es transversal a la cuenca (direcciôn NE.- 
SW.). Este umbral comienza a manifestarse a partir de la carretera al Hospital del Obispo, teniendo su 
mâxima importancia, con el mînimo espesor de las unidades de plataforma, al SE. del Estrecho la Pena.
En la prolongaciôn suroriental del anticlinal, en las proximidades del rîo Guadiana, por los datos que
disponemos, aun parece manifestarse, aunque la desapariciôn por erosiôn de estos materiales mâs al SE.
del rîo Guadiana nos impide conocer su alcance y extensiôn.
7.2.2 Segundo episodio tectosedimentario
Este episodio se inicia tras un periodo de interrupciôn sedimentaria, situado a techo de la 
unidad carbonatada, A S .3.b , representado por la ferruginizacion y posible karstificaciôn de êsta. La -
duraciôn del periodo de interrupciôn nos es desconocida, aunque abarca un lapso corto de tiempo.
El episodio estâ compuesto por dos unidades, A S .3.c y AS.4, que representan un nuevo episodio
de colmataciôn, en este caso totalmente terrigeno, de la cuenca.
Para que a esta cuenca que ya estaba colmatada con los materiales carbonatados de la unidad 
AS.3.b (los cuales indican una zona astable a la que apenas llegan aportes, con un ârea continental C£
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si arrasada), vuelvan a llegar aportes terrigenos en cantidades suficientes y se restablezcan las con­
diciones sedimentarias previas a la deposiciôn de la unidad carbonatada, es necesario una reactivaciôn 
del ârea fuente. Esta reactivaciôn podria tener varios orîgenes (descenso del nivel del mar, elevaciôn 
continental), sin embargo, puesto que entre, los materiales carbonatados y los terrigenos suprayacentes 
las diferencias batimetricas, si existen, deben ser pequenas, no parece posible que la reactivaciôn —  
del ârea fuente se deba a un descenso del nivel del mar, en este caso la llegada de terrigenos a la —  
cuenca se deberia a una elevaciôn continental, que séria ocasionada por impulsos tectônicos.
Estos impulsos, que no debieron ser muy importantes, aunque parecen ser los precursores de - 
otros mâs importantes en la base de AS.5, provacarian que volvieran a aparecer, en toda la zona es tu—  
diada, ambientes de plataforma siliciclâstica de baja energia representados por la asociaciôn de fa-—  
cies V.a, con una condiciones homogeneas en toda la regîôn, sôlo esporâdicamente aparecen niveles cana 
lizados (asociaciôn V.b), disperses entre la asociaciôn V.a.
En cuanto a la disposiciôn de la cuenca para este ciclo, pese a que el techo de la unidad —  
AS.3.c estâ erosionado en algunos puntos (Romangordo, Valdecanas, etc.), o incluso no aparezca la uni— 
dad (Navezuelas, Robledollano, etc.), de su distribuciôn de espesores conservados, fig. 110, parece de  ^
ducirse que no existe un cambio significative en la forma y estructuraciôn de la cuenca frente al epi­
sodio anterior, se mantienen los dos surcos, con la misma direcciôn NW.-SE., que existian en la termi- 
maciôn noroccidental del ârea estudiada, en Romangordo y en Valdecanas, en ambos casos no existen dife^ 
rencias sedimentolôgicas frente al resto del ârea, aunque como hemos dicho, sus techos estân erosiona- 
idos. Tambiên se mantiene el umbral situado en la zona suroriental (Estrecho la Pena), con caracterist^ 
cas similares (direcciôn NE.-SW.), en este caso, sedimentolôgicamente, tampoco existen variaciones in- 
cluyendose todos los materiales en la asociaciôn V.a, aunque presentan un tamano de grano mâs fino y, 
•en general, menos intercalaciones grauvâquicas. No podemos precisar la extensiôn de este umbral, pues 
•en la prolongaciôn suroriental del anticlinal de Ibor, en el rîo Guadiana, no aparecen materiales por 
«encima de los carbonatados que pudieran ser correlacionables con los de este episodio.
El trânsito a la unidad suprayacente AS.4 es concordante y corresponde a la continuaciôn de 
lia colmataciôn de la cuenca iniciada con AS.3.c .
La unidad AS.4 représenta ambientes de sedimentaciôn mâs someros frente a AS .3.c , esta some- 
irizaciôn, que indica un avance en la colmataciôn de cuenca, viene explicada tanto por datos sedimento— 
Jlôgicos, como por datos geoquimicos. Los primeros se refieren al numéro y concentraciôn de los niveles 
(canalizados, que es superior en AS.4 frente a A S .3.c , esto se debe a que en facies mâs someras apare—  
ccen mayor numéro y concentraciôn de canales que en faciès algo mâs profundas, las cuales deben carecer 
(de ellos, o bien, si aparecen es en menor nômero y muy dispersos, tal como sucede en A S .3.c , que sôlo 
(contiene canales en âreas localizadas, mientras que AS.4 présenta muchos mâs canales y en toda su ex—  
ttensiôn.
Por otro lado, los datos geoquimicos estân relacionados con la desapariciôn casi total de fe^ 
oiespatos y un enorme aumento, correlative a la desapariciôn del anterior, en el contenido de caolinita, 
(que coincide con el inicio de la unidad AS.4.
A este respecto hay que senalar que hace unos dos anos se realizaron diversas campanas de —  
ccampo, por los demâs miembros del equipo Precâmbrico-Paleozoico del Dpto. de Estratigrafia, Ü.C.M., e 
lEnstituto de Geologia Econômica, C.S.I.C., junto al Dr. Julio Saavedra de la Universidad de Salamanca, 
ccon vistas a caracterizar geoquimicamente distintas unidades dentro de este sector del Macizo Hespêri- 
cco, para lo cual se muestrearon varias secciones en los anticlinales de Ibor y de Valdelacasa, cuyo es 
ttudio global permitiô separar geoquimicamente diversas unidades, SAAVEDRA et al. (1.984). En el anti—  
œlinal de Ibor una de las secciones estudiadas se levantô a lo largo de la carretera al Hospital del - 
(Dbispo, el estudio global de las mues tras obtenidas en esta secciôn, junto a ot^f0» r ^ e l anticlinal de - 
Waldelacasa, permitieron caracterizar geoquimicamente el Alcudiense s u p e r i o r las pizarras del
h c o h m  cc. GECiaCiCAS
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Pusa y a las areniscas del Azorejo. Posteriormente, tras el levantamiento por nosotros de diversas co- 
lumnas a lo largo de dicha carretera, nos permitiô situar las muestras obtenidas dentro de una columna 
estratigrâfica sintetica y por lo tanto pudimos observar las variaciones verticales para los diferentes 
elementos y minérales analizados, uno de los resultados obtenidos, entre otros, fue la delimitaciôn de 
una ruptura coincidiendo aproximadamente con la base de la unidad AS.4. Esa ruptura représenta la prâ_c 
tica desapariciôn de los feldespatos en las muestras estudiadas, correlativa con la cual se observa un 
brusco aumento en el contenido en caolinita, lo cual se puede interpreter como originado por una some- 
rizaciôn de AS.4, que produciria un entrampamiento de los feldespatos en zonas donde podrian sufrir un 
intenso retrabajamiento con la apariciôn de abondante caolinita.
Asi pues, la unidad AS.4 corresponderia a ambientes deposicionales sublitorales que podrian 
considerarse como deltaicos, y aunque carecen de algunas de las caracteristicas tipicas de esos medios, 
la asociaciôn de secuencias que hemos interpretados como originadas por progradaciôn de barras de de—  
sembocadura de canales distributaries (asociaciôn VI.d), y de secuencias canalizadas (asociaciôn VI.a), 
en el sinclinal de la casa del Rosal, entre el puente de Almaraz y la pista forestal de Higuera a Cam- 
pillo de Deleitosa, y dadas las condiciones ambientales precâmbricas muy diferentes de las actuales, - 
con ausencia de vegetaciôn continental, etc., séria posible considerar este tipo de asociaciones como 
"deltas", en sentido amplio. Junto a estas secuencias aparecen otras asociaciones de facies que podrian 
corresponder a llanuras mareales (asociaciôn VI.c), en el puente de Almaraz, entre niveles canalizados, 
que representarian zonas muy someras dentro del sistema deltaico. La ultima asociaciôn de facies que - 
présenta esta unidad, la VI.b, se puede interpreter como depôsitos de plataforma siliciclâstica de baja 
energia, que se habria originado en zonas mâs externes y abiertas, asociada a la cual aparecen menor - 
numéro de canales.
En cuanto a su disposiciôn paleogeogrâfica, la distribuciôn de sus asociaciones de facies es 
relativamente homogenea, aunque en los afloramientos noroccidentaies (puente de Almaraz, pista Higuera 
-Campillo, etc.), es frecuente la apariciôn de las asociaciones VI.d y VI.c junto a la VI.a (canales) • 
y la VI.b; mientras que en sus afloramientos surorientales (Hospital del Obispo, La Calera, etc.), ap^ 
rece la VI.b junto a la VI.a, mientras que las otras dos no existen. En estas dos zonas (nucleo del —  
sinclinal de la casa del Rosal, donde su techo estâ erosionado, y flanco NE. del anticlinal de Ibor, - 
desde Navalvillar de Ibor hacia el SE., no apareciendo en el flanco SW. de dicho anticlinal al haber - 
sido erosionada por la unidad suprayacente AS.5), parece presentar una tendencia a la disminuciôn de - 
espesores desde el NW., donde présenta los mâximos, a pesar de estar la unidad incomplets, hacia el SE. 
presentando los minimos en la zona de La Calera-Estrecho la Pena, donde la unidad estâ compléta.
Se desconocen las direcciones de paleocorrientes de los niveles canalizados, aunque su morfo 
logia de afloramiento puede ser indicative en sentido amplio. Asi al SE. del ârea estudiada, los nive­
les canalizados presentan formas lenticulares, por lo que debemos estar observândolos en una direcciôn 
muy prôxima a la de su eje, y por lo tanto a la de sus direcciones de aporte, que de una forma amplia 
séria NE.-SW., sin poder precisar su sentido, por otro lado, al NW. del ârea estudiada los niveles ca­
nalizados se presentan como extensos cordones lineales, lo que indicaria que sus ejes son sensiblemente 
paralelos a sus afloramientos y por lo tanto a sus direcciones de aporte, las cuales serian, en este - 
caso, NW.-SE. sin poder precisar tampoco su sentido.
De todo lo anterior, parece deducirse que la estructuraciôn de la cuenca podria ser similar 
a los estadios anteriores, pues ademâs, carecemos de indicaciones que nos hagan suponer que la estruc­
tura a gran escala ha variado, de esta forma existirian âreas emergidas hacia el S. y SE. de la actual 
zona de estudio y una cuenca muy somera por lo que las direcciones de paleocorrientes podrian ser vari^ 
bles, articulada con un umbral hacia el SE., en la misma posiciôn que para las etapas anteriores. Otras 
es truc turaciones ante la ausencia de afloramientos, no han podido ser observadas.
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7.2.3 Tercer episodio tectosedimentario
De este episodio solo se conservan los materiales basales que lo inician, representados por 
la unidad AS.5. Esta présenta una base erosiva, apoyândose en las dos unicas zonas en las que aflora - 
sobre distintas unidades infrayacentes, asi al SW. de Guadalupe, en el flanco SW. del anticlinal de —  
Ibor lo hace sobre la unidad A S . 3. c , mientras que entre la carretera al Hospital del Obispo y el Estrje 
cho la Pena, flanco NE. del mismo anticlinal, lo hace sobre la unidad AS.4, en ambos casos, el contac­
te parece ser concordante, aunque neto. Su base erosiva unido a la presencia en AS.5 de clastos perte- 
necientes a las unidades infrayacentes, que evidencian su consolidacion, reconociêndose clastos de graii 
vacas, de grauvacas con cementos dolomitico, de alternancias milimetricas de lutitas y grauvacas (fa—  
cies laminadas), correspondientes a las unidades AS .3.c y AS.4, asi como clastos dolomiticos de la un^ 
dad AS.3.b, junto a clastos de cuarzo y otros fragmentos de rocas cuarciticas (alguno de los cuales in 
cluye venas de cuarzo que no penetran en la matriz), procédantes de otras âreas externas a la cuenca, 
y clastos de lutitas de origen intraformacional (cantos blandos), nos indica la existencia en la base 
de este episodio de una discontinuidad estratigrâfica mayor que, por lo tanto, tiene rango de laguna - 
estratigrâfica.
Asi pues, su base erosiva y la presencia en AS.5 de clastos de las unidades infrayacentes, - 
indican sin lugar a dudas que este episodio se inicia tras la existencia de nuevos impulsos tectônicos 
comptesivos, mucho mâs importantes que los que separan el primer del segundo episodio anteriormente —  
descritos, y que nos ponen al descubierto materiales infrayacentes ya consolidados que de esta forma - 
son sometidos a erosiôn, llegando incluso a desaparecer la unidad AS.4 al SW. de Guadalupe.
Tras este periodo erosivo que aparentemente no incluye paleoalteraciôn de las unidades infr^ 
yacentes, por lo que debiô abarcar un lapso de tiempo no muy grande, aunque nos es imposible precisar 
su duraciôn por carecer de indicadores bioestratigrâficos, se iniciô la sedimentaciôn correspondiente 
a este episodio, que en el ârea estudiada, como ya hemos dicho, se limita a la unidad AS.5, que no es­
tâ compléta en ningun punto debido a la erosiôn preordovicica. Sedimentolôgicamente présenta problemas 
de interpretaciôn, la existencia de niveles originados por "debris flow" y de "sheet flow" (asociaciôn 
VII.c) permiten atribuirlo tanto a niveles turbiditicos de pie de talud, como a abanicos aluviales; su 
asociaciôn con niveles canalizados, cuyo origen pudo ser por transporte por aguas claras (asociaciôn -
VII.b), y a ripples con lâminas lutiticas en los foresets (asociaciôn VII.a), pese a que no son conclu 
yentes si las podemos atribuir preferentemente a medios de tipo aluvial, mâs que a surcos turbiditicos. 
Su situaciôn en la base del episodio tras unos impulsos compresivos, que levante y pone al descubierto 
incluso âreas de la zona de estudio que de esta forma son sometidas a erosiôn, podria apoyar tal hipo- 
tesis, puesto que si hemos de suponer un origen turbiditico para estos materiales es necesario que tras 
esta fase inicial se produzca una nueva, distensiva en este caso, que nos creara un surco en el que se 
depositarian materiales turbiditicos, dado que no poseemos indicios concluyentes de que suceda eso, —  
aunque el ârea estudiada por nosotros es muy restringida y esas caracteristicas para que se observen - 
se necesitarian âreas mâs extensas, por el momento preferimos la interpretaciôn anteriormente expuesta 
que explica los mismos hechos de una forma mâs sencilla con los datos que disponemos, sin embargo, hern 
mes de reconocer que existen problemas régionales, que serân tratados mâs adelante, que en cualquier - 
caso hacen necesarios estudios detallados de esta unidad en âreas prôximas.
Las medidas de paleocorrientes realizadas en esta unidad, aunque escasas, indican direcciones 
de aporte desde el S. hacia el N. , para ser mâs exactes desde el SE.-SW. hacia el NW.-NE., la disper—  
siôn de los datos impide mayores precisiones. Estas direcciones, unido a que AS.5 se situa sobre la zo^  
na donde los materiales infrayacentes presentan los espesores mâs reducidos (umbral de La Calera-Estre^ 
cho la Pena), nos hace suponer que han existido cambios en la estructuraciôn de la cuenca, al menos a 
cierta escala, con la aparente desapariciôn del umbral anteriormente citado y, posiblemente, cambios - 
de diversa consideraciôn en la posiciôn del ârea fuente, aunque de una forma general parece seguir si-
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tuândose hacia el S. del ârea estudiada. La misma ârea fuente ha cambiado incluso de naturaleza, vuel- 
ven a aparecer clastos feldespâticos, ausentes en AS.4, lo que indica una mayor inmadurez en los mate­
riales, posible, tanto abanicos aluviales, como en surcos turbiditicos. El ârea fuente estaria formada 
por materiales sedimentarios, tanto de episodios infrayacentes con clastos de AS.4, A S .3.c y AS.3.b, - 
no pudiendo demostrarse la existencia de clastos de las demâs unidades AS.3.a, AS.2 y AS.l, aunque es 
lôgico suponer que a medida que avanzara la erosiôn podrian ser tambiên exhumadas y sometidas a erosiôn, 
dependiendo del grado de levantamiento de la zona, tambiên aparecen materiales metamôrficos de un posj^ 
ble Beturiense, y por lo tanto suponemos tambiên que materiales sedimentarios del Alcudiense inferior 
formarian parte del ârea fuente, al situarse entre Beturiense y Alcudiense superior.
Ruptures sedimentarias como las que inician este ciclo, de este rango y con estas caracteris^ 
ticas no han sido citadas anteriormente en otras âreas, prôximas o alejadas, dentro del Alcudiense su­
perior. Lo mâs prôximo a ella podria ser la discontinuidad existante en la base del nivel de Fuentes, 
aunque êsta présenta unas caracteristicas que hacen que no podamos compararlas de forma inmediata.
La evoluciôn vertical del ciclo nos es totalmente desconocida debido a que carecemos de mate 
riales en los que se pueda observar, pues han sido erosionados previamente a la sedimentaciôn de los - 
materiales ordovicicos, sin embargo, podemos apuntar su tendencia por correlaciôn con otras âreas, pe­
se a que êstas son localmente muy problemâticas como veremos a continuaciôn (apartado 7.4).
7.3 Otros episodios évolutives
En cuanto a la evoluciôn posterior a la sedimentaciôn de los materiales estudiados hay que - 
senalar que la no apariciôn, aparentemente, de materiales de edad Câmbrico inferior en esta zona, no - 
podemos precisar si se debe a no deposiciôn, porque esa zona habia sufrido nuevos episodios tectônicos 
compresivos (fase Asintica), quizâs relacionados con la gênesis del nivel de Fuentes y del resto de —  
las unidades del primer ciclo Fanerozoico, y por lo tanto, era un ârea sometida a erosiôn desde fina—  
les del Precâmbrico, o bien, si por el contrario, el Câmbrico se depositô y fue erosionado previamente 
a la sedimentaciôn del Ordovicico, pues como se puede observar claramente existe un basculamiento de - 
toda la regiôn previo a la deposiciôn de la cuarcita armoricana, al aparecer por debajo de ella mate—  
riales mâs antiguos cuanto mâs al sur.
Posteriormente, los materiales del anticlinal de Ibor sufrieron nuevos episodios tectônicos 
(fase Sârdica). Esta fase que si generô pliegues, êstos deben ser homoaxiales o casi homoaxiales con - 
los generados en la primera fase hercinica (ver capitulo 6.3), comprende aparentemente dos etapas sim^ 
lares que se inician con una fase compresiva, suave, para a continuaciôn sufrir una fase distensiva, - 
en las cuales se generarian pequenos surcos que se debieron rellenar râpidamente por materiales terr^- 
genos (unidad C-0 y Tremadoc, ver capitulo 4.2.4). El ultimo ciclo de colmataciôn de estas cubetas dio 
paso al avance transgresivo de los niveles cuarciticos del Ordovicico inferior (cuarcita armoricana), 
sobre dichas cubetas colmatadas y un "zôcalo" precâmbrico peneplanizado y arrasado.
7.4 Correlaciones
Las correlaciones de los materiales estudiados no presentan problemas hacia el S. o el E., - 
siendo problemâticas hacia el NE. (Valdelacasa), y muy problemâticas con âreas algo mâs alejadas hacia 
el NW. (N. de Câceres y Salamanca), con otras âreas aun mâs lejanas, dados los conocimientos existen—  
tes, creemos que todo intento de correlaciôn carece de base firme.
7.4.1 Correlaciones hacia el S. y el E.
En esta zona incluimos los anticlinales de Alcudia, Agudo-Valdemanco, Abenojar y Centroextrje 
meno, al SW., S. y SE.; y el anticlinal de Navalpino al E., cuadro II.
Como ya hemos indicado anteriormente las correlaciones las efectuaremos a partir de los epi­
sodios aqui descritos, con las unidades definidas para otras âreas, que presenten una tendencia simi—  
lar. Asi pues, el primer episodio tectosedimentario se puede correlacionar con:
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Los materiales sedimentarios situados, discordantemente, sobre lo que denominamos Alcudiense 
inferior (esquistos de Alcudia), es decir, con las "grauvacas y conglomerados" y la "serie de Hinojosas", 
BOUYX (1.970), CRESPO y REY (1.971), etc.
Con los materiales sedimentarios descritos por ROIZ y VEGAS (1.980), en el anticlinal de Tir^ 
teafuera (Abenojar), que los dividen en un tramo flyschoide basai que correlacionamos con AS.l, un tr^ 
mo pelîtico que contiene pebbly mudstone, equiparable a AS.2 y un tramo superior con calizas y conglo­
merados que podria ser équivalente a AS.3.a y AS.3.b.
Con el "conjunto superior", descrito por PIEREN (1.985), en el anticlinorio de Agudo-Valdeman
co, en sus dos zonas descritas en las que se observa perfectamente la estructuraciôn de la cuenca, si­
milar a la aqui descrita, con sentido SW.-NE.
En el gran anticlinorio Centroextremeno, correlacionamos las unidades turbiditicas basales -
AS.l y AS.2, con las formaciones Aldeacentenera y Retamosa-Cabanas del Castillo, respectivamente, TEJ^
RO (1.976), que presentan sus mismas caracteristicas, aunque la formaciôn Aldeacentenera, segun obser­
vaciones personales, es posible que incluyera materiales que se pueden asimilar al Alcudiense inferior.
En esta zona no aparecen las unidades de plataforma suprayacentes.
Por ultimo, son correlacionables con las pizarras del Guadiana y las calizas de Villarta, —  
del anticlinal de Navalpino, descritas por HERRANZ et al. (1.977), que posteriormente fueron subdivid^ 
das por SAN JOSE (1.980) en varios tramos cuya correlaciôn detallada con nuestra ârea de estudio es la 
siguiente: AS.2 y posiblemente parte de AS.l lo correlacionamos con el tramo aj; AS.3.a con el tramo - 
a£; y AS.3.b con el tramo ag, en este caso la potencia de la unidad carbonatada en Navalpino, entre —  
150-400 m . , impiica la desapariciôn hacia el E. del umbral existante en la zona del Estrecho la Pena, 
e incluso en el rîo Guadiana (en la prolongaciôn suroriental del anticlinal de Ibor).
Materiales que puedan ser correlacionables con el segundo episodio tectosedimentario, situa­
dos concordantemente sobre niveles carbonatados, no han sido descritos en ningdn punto en estas direc­
ciones (excepto en el anticlinal de Navalpino), ni inmediatamente al S., en el anticlinorio Centroextre^ 
meno, donde TEJERO (1.976) indica que la unidad aflorante mâs alta es la formaciôn Retamosa-Cabanas —  
del Castillo, que hemos correlacionado con AS.2. De la mitad suroriental de este anticlinorio carece—  
mos de datos.
En el anticlinal de Tirteafuera (Abenojar), ROIZ y VEGAS (1.980), indican que los niveles —  
carbonatados son los mâs altos aflorantes, por lo que no existen materiales suprayacentes correlaciona 
bles con nuestra zona. De la misma manera tampoco afloran, ni en el anticlinal de Alcudia, BOUYX — —  
(1.970), ni en el anticlinorio de Agudo-Valdemanco, donde PIEREN (1.985) indica que la unidad mâs alta 
que aparece son las "dolomîas y calcoesquistos del collado de la Liebre", equiparable a AS.3.b, mate—  
riales que se puedan correlacionar con este episodio.
En el anticlinal de Navalpino, por encima de las calizas de Villarta aparecen las pizarras - 
del Torilejo, que ya habîan sido correlacionadas con los niveles suprayacentes a las calizas del anti­
clinal de Ibor, HERRANZ et al. (1.977), VILAS et al. (1.979), etc. De una forma mâs detallada SAN JOSE 
(1.980), subdivide las pizarras del Torilejo en très tramos, de êstos, el tramos inferior, que denomi- 
na a4» podrîa ser correlacionable, en cuanto a faciès, con AS.4, pues ambos presentan niveles lenticu­
lares canalizados; en esta zona, por la descripciôn de facies, A S .3.c debe estar incluido en a^ y re—  
presentar sus niveles basales que no contienen canales.
Finalmente, del tercer episodio tectosedimentario tampoco aparece en ningun punto dentro de 
este sector del Macizo, materiales que puedan ser équivalentes a AS.5, no existiendo indicaciones de -
su apariciôn ni en el anticlinorio Centroextremeno, TEJERO (1.976), ni en el de Agudo-Valdemanco, ----
PIEREN (1.985), ni en el anticlinal de Tirteafuera (Abenojar), ROIZ y VEGAS (1.980), ni en el anticli­
nal de Alcudia, BOUYX (1.970), CRESPO y REY (1.971).
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Hacia el E., en el anticlinal de Navalpino, la unidad équivalente a esta serian las pizarras 
del Torilejo, HERRANZ et al. (1.977), que como ya hemos indicado incluyen tambiên materiales que se —  
pueden correlacionar con unidades infrayacentes a AS.5. Posteriormente, las pizarras del Torilejo fue­
ron subdivididas en varios tramos por SAN JOSE (1.980), de esta manera, la unidad AS.5 se puede corre­
lacionar con el tramo ag de dicho autor, ambos presentan niveles conglomerâticos canalizados caracte— • 
risticos, aunque en Navalpino existen mayor numéro de canales, con mayor potencia y el tamano de los - 
clastos es tambiên muy superior; asimismo en ambas zonas aparecen niveles de "pebbly mudstone", origi­
nados por debris flow.
Todo lo anterior parece indicar que Navalpino représenta una zona mucho mâs proximal al ârea
fuente, dentro del sistema deposicional (tanto turbiditico, como de abanico aluvial), que el anticlinal
de Ibor, lo cual tambiên nos indica que la paleogeogrâfla de la cuenca ha variado con respecto a las - 
etapas anteriores, donde la evolucion presentaba marcadas coincidencias entre ambas zonas. Continuando 
con la evolucion de este episodio, en la misma zona de Navalpino, sobre la unidad anterior aparece otro 
tramo, a^ segun SAN JOSE (op. cit.), compuesto por una ritmita arenoso-arcillosa en la que se reconocen 
secuencias de Bouma complétas, que se han interpretado como originadas por corrientes turbiditicas en 
un abanico submarino.
La existencia en la base del episodio de una discontinuidad en ambas zonas, asi como la exi^
tencia, en Navalpino, de materiales turbiditicos sobre una unidad équivalente a AS,5, nos hace pensar
en un origen turbiditico para la unidad AS.5 y no de abanicos aluviales. La cuestiôn, es una euestion 
abierta a falta de nuevos datos, pues en esta misma regiôn se conocen ejemplos de inicios de episodios 
que presentan la misma tendencia, con niveles basales diferentes. Asi, por ejemplo, el ciclo basai del 
Alcudiense superior en el anticlinorio de Agudo-Valdemanco, comienza por niveles de conglomerados can^ 
lizados y paraconglomerados que han sido interpretados por PIEREN (1,985), como originados por abani—  
COS aluviales. Por otro lado, el inicio del primer ciclo Fanerozoico, en Valdelacasa y Navalpino, que
incluye a techo materiales datados como Câmbrico inferior, discordante sobre Alcudiense superior, ----
HERRANZ et al. (1.977), SAN JOSE (1.980), etc., comienza con niveles conglomerâticos de carâcter olis- 
tostrômico, nivel de Fuentes, que se suponen depositados al pie del talud submarino. En los très casos 
citados los materiales conglomerâticos dan paso a unidades que presentan claras caracteristicas turbi­
diticas: AS.l y materiales équivalentes en los anticlinales de Ibor y de Agudo-Valdemanco; tramo ag iii 
cluido en las pizarras del Torilejo del anticlinal de Navalpino; y por ultimo, las pizarras del Fusa - 
en los anticlinales de Valdelacasa y Navalpino.
7.4.2 Correlaciones hacia el NE. (Valdelacasa)
Al correlacionar con esta zona no podemos olvidar très cuestiones: por un lado, que la estruc^ 
turaciôn de la cuenca anteriormente expresada para todos los episodios, parece indicar que las respec- 
tivas cuencas son mâs profundas hacia el N . , por lo que en esa direcciôn deben aparecer niveles mâs dis 
taies que en el ârea aqui estudiada; por otro lado, que todos los materiales descritos en Valdelacasa 
son turbiditicos; y finalmente, recorder que tanto en Valdelacasa como en Navalpino afloran una serie 
de niveles caracteristicos fâcilmente correlacionables entre si, nivel de Fuentes y pizarras del Fusa, 
bajo las cuales, en Navalpino, afloran materiales que hemos correlacionado con nuestra zona, lo que iii 
dica que las correlaciones con Valdelacasa se deben de realizar con las capas infrayacentes al nivel - 
de Fuentes, el cual se situa discordante sobre su sustrato, HERRANZ et al. (1.977), SAN JOSE (1.980).
Las unidades que se han descrito en Valdelacasa bajo el nivel de Fuentes, son dos unidades - 
turbiditicas separadas por un episodio conglomérâtico: la unidad turbiditica inferior es équivalente a 
las "lower detrital beds", LIRAN et al. (1.984), y al "conjunto litolôgico basai" de las "pizarras y - 
grauvacas masivas", IGME (1.985a); los niveles conglomerâticos corresponden a los "conglomerados de V^ 
llar del Pedroso", VEGAS (1.971), y a las "conglomerate beds", LiRAN et al. (1.984); finalmente, la —  
unidad turbiditica superior es équivalente a las "upper detrital beds", LIRAN et al. (1.984), y junto
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a los niveles conglomerâticos fonnan el "conjunto litolôgico superior" de las "pizarras y grauvacas ma 
sivas", IGME (1.985a).
Existen dos posibles correlaciones de estas unidades con las descritas por nosotros en este
trabajo:
La primera, serîa correlacionar el primer episodio tectosedimentario con la unidad turbidity 
ca inferior y con los conglomerados de Villar del Pedroso, que podrîa representar dos estadios en la - 
colmataciôn de una cuenca submarina (al igual que nuestro episodio I represents un episodio de colmat^ 
ciôn). En este caso, a techo de los conglomerados deberîa existir una discontinuidad équivalente a la 
descrita en nuestra zona a techo de AS.3.b, y los episodios II y III ser correlacionables con la unidad 
turbiditica superior, o incluso el tercer episodio estar erosionado total o parcialmente bajo el nivel 
de Fuentes.
Esta correlaciôn implies un cambio lateral de faciès desde las unidades de plataforma en Ibor 
(exclusivamente AS.3.a; puesto que el tiempo équivalente a AS .3.b no debe tener representaciôn en la - 
cuenca, al corresponder esta unidad a un periodo de ralentizaciôn en la sedimentaciôn, con aportes muy 
bajos o casi nulos, por lo que no podrîa llegar a la cuenca materiales sedimentarios), a unidades tur­
biditicas (fundamentalmente los niveles conglomerâticos de Villar del Pedroso). Sin embargo, esta co—  
rrelaciôn plantes el problema de la procedencia de los aportes conglomerâticos, puesto que estos al no 
tener correlaciôn directs en Ibor, mas que con los niveles conglomerâticos basales de AS.3.a, los cua­
les se acunan en nuestra ârea de estudio, fig. 82, no pueden procéder de ellos, por lo que esta corre­
laciôn, o no es vâlida, o los conglomerados proceden de otra zona, pudiendo ser aportes transversos a 
la cuenca, aunque que carecemos de datos que apoyen tal suposiciôn.
En la segunda hipôtesis, que es la que creemos corrects y estâ expresada en el cuadro II, co^  
rrelacionamos el episodio III con los conglomerados de Villar del Pedroso, lo que viene apoyado por —  
las caracteristicas litolôgicas semejantes entre ambos tipos de niveles conglomerâticos.
Esta correlaciôn implies la existencia de una discontinuidad, que puede ser muy importante, 
en la base de los conglomerados de Villar del Pedroso (y no a techo, como en el caso anterior), y que 
todo el episodio del cual AS.5 es sôlo su base ses correlacionable con los conglomerados de Villar del 
Pedroso y con la unidad turbiditica superior, aunque materiales équivalentes a esta ultima no aparez—  
can en el anticlinal de Ibor, haciendolo en el de Navalpino, unidad Sg, SAN JOSE (1.980).
En cuanto a los episodios infrayacentes I y II, existen très posibles correlaciones con la - 
unidad turbiditica inferior, careciendo de datos para decantarnos concluyentemente por uno de los très: 
por un lado, la unidad turbiditica inferior puede ser équivalente sôlo al episodio I, lo cual impiica 
que el équivalente al episodio II, en Valdelacasa, estaria erosionado por los conglomerados de Villar 
del Pedroso; por otro lado, la unidad turbiditica inferior puede ser équivalente sôlo al episodio II, 
en cuyo caso el episodio I no afloraria en Valdelacasa; y finalmente, la unidad turbiditica inferior - 
puede ser équivalente tanto al episodio I como al II. Al carecer de datos, en el cuadro II, hemos ind^ 
cado esta ultima posibilidad, por el mero hecho de ser la mâs amplia.
Aunque creamos que esta ultima hipôtesis es la correcta, hemos de senalar, sin embargo, que 
la definiciôn final de cualquiera de las dos opciones anteriormente expresadas pasa por un mejor cono­
cimiento de los materiales anteordovicicos del anticlinal de Valdelacasa, para ello es necesario cono­
cer como funcionan los aparatos turbiditicos; si hay uno o varios dentro de cada unidad, direcciones - 
de paleocorrientes, etc.; cuales son las relaciones entre los diversos aparatos si hay varios; etc. —  
Asimismo hay que profundizar en los conocimientos sobre los niveles conglomerâticos de Villar del Pe—  
droso, estudiando tanto sus relaciones latérales como verticales con los episodios turbiditicos. Final 
mente, es necesario conocer el inicio del ciclo Fanerozoico, estudiando el nivel de Fuentes, con vis—  
tas a définir detalladamente sus relaciones exactas con los materiales infrayacentes. Una parte de este
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estudio se estâ realizando actualmente por M. A. San José, mienibro tambiên del equipo de Precâmbrico-Pa^ 
leozoico del Dpto. de Estratigrafia, U.C.M. en el anticlinal de Navalpino y en la mitad suroriental del 
anticlinal de Valdelacasa, como tesis doctoral.
En cuanto al apartado de correlaciones, hemos de senalar que, recientemente, LINAN et al. -
(1.984), han expresado la posible correlacion de las dolomîas del anticlinal de Ibor (unidad AS.3.b), - 
con el nivel de Fuentes, siguiendo las ideas presentadas anteriormente por MORRNO (1.977a y b) y CAPOTE 
et al. (1.977), este esquema parte de la idea de que el nivel de Fuentes représenta los depôsitos de pie 
de talud de una plataforma carbonatada, que suponemos podrîa ser similar al modelo descrito por McILREATH 
y JAMES (1.979), para taludes carbonatados, aunque la unidad AS.3.b no es una plataforma carbonatada en 
sentido estricto. Esta correlaciôn, sin embargo, présenta varias dificultades; en primer lugar, se ha - 
citado una discordancia, incluso con paleorelieve, en la base del nivel de Fuentes, SAN JOSE (1.980), - 
cuya existencia no parecen admitir dichos autores.
Por otro lado, nor encima del nivel de Fuentes en Valdelacasa, aparecen ya faunas que indican 
que al menos en parte las pizarras del Pusa son ya de edad câmbrica, BRASIER et al. (1.979), LIRAN et - 
al. (1.984), mientras que en el anticlinal de Ibor por encima de las dolomîas basta la unidad AS.4, ap^ 
recen ejemplares de Vendotaenidos, que por criterios fitiplanctônicos deben incluirse los materiales —  
que los contienen en el Precâmbrico, LIRAN et al. (op. cit.), finalmente, la flora que aparece por enc^ 
ma de AS. 3.b , senalada por estos mismos autores, concretamente U^c^ hy6t^ cU.u>n, no es determinative de - 
una edad câmbrica, pues su distribuciôn abarca desde el Precâmbrico terminal al Câmbrico inferior y en 
cualquier caso coexiste con las Vendotenias. La icnofauna existente, tambiên citada por LIRAN et al. —
(1.984), aparté de que tampoco es indicativa, puesto que Pliycod^ padum que podria indicar una edad câm 
brica, ha sido citado en el Grupo Nama de Africa del suroeste, cuya edad en precâmbrica, pensamos que - 
ha podido ser recolectada en una unidad detritica suprayacente a las dolomîas, pero claramente discordaji 
te con êstas, en la que tambiên nosotros hemos encontrado bioturbaciôn vertical, asi como otras huellas 
aun no clasificadas.
Por ultimo hay que senalar que los diversos episodios tectosedimentarios reconocidos en el ari 
ticlinal de Ibor, no tendrîan equiparaciôn en el anticlinal de Valdelacasa (si correlacionamos las dolo^ 
mîas con el nivel de Fuentes), sobre todo el tercero (unidad AS.5), puesto que la discontinuidad existeii 
te en su base, si admitimos la correlaciôn de AS.3.b con el nivel de Fuentes deberîa estar incluida, o 
bien en las pizarras del Pusa, o en las areniscas del Azorejo, discontinuidad que no ha sido citada por 
ningun autor en esas unidades y creemos que es dificil que exista con estas caracteristicas.
7.4.3 Correlaciones con otras âreas (N. de Câceres, Salamanca)
La correlaciôn con otras âreas, que no sean las anteriormente expresadas (ver Cuadro II), son 
muy problemâticas. Asi, por ejemplo, hacia el NW. del ârea estudiada no existe ningun tipo de datos ha^ 
ta el N. de la provincia de Câceres y Salamanca. En esta regiôn, entre otros trabajos locales, hemos iii 
tentado correlacionar con los materiales descritos por DIEZ BALDA (1.980, 1.982), y con los descritos - 
por RODRIGUEZ ALONSO (1.982).
Sin embargo, en el primer caso, las unidades descritas "Formaciôn Monterrubio" y "Formaciôn Al 
deatejada", se sitûan concordantes bajo las areniscas de Tamames, datadas como Câmbrico inferior bajo, 
por lo que mâs que con el Alcudiense estas formaciones se deberîan correlacionar con materiales del pri^ 
mer ciclo Fanerozoico, situados estratigrâficamente sobre las unidades estudiadas en este trabajo.
Con los materiales descritos por RODRIGUEZ ALONSO (1.982), la correlaciôn es problemâtica, —  
pues aunque no existe ningun tipo de dataciôn, esta misma autora indica que el "tramo inferior" de su - 
"unidad superior", compuesto por lutitas negras, conglomerados carbonatados, areniscas y paraconglomera 
dos, es correlacionable con el nivel de Fuentes de los Montes de Toledo, teniendo en cuenta que el nivel 
de Fuentes se situa estratigrâficamente por encima de los materiales estudiados, sôlo podriaraos correl£
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cionar con su "unidad inferior", la cual esta formada por dos tramos concordantes uno inferior arenis- 
coso y lutitico y otro superior, tambiên areniscoso y lutîtico, con intercalaciones de conglomerados - 
que pueden presentar aspecto caotico, con estas caracteristicas litolôgicas la "unidad inferior" podria 
ser correlacionable bien con AS.2, bien con AS.5, aunque esta correlaciôn dado que no cita ningun tipo 
de discontinuidad con la "unidad superior" es problematics.
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LAMINAS
LAMINA I
Foto 1: Asociacion I.b, niveles turbiditicos con granoclasificaciôn posi^ 
tiva. Carretera de Retamosa a Roturas.
il
Foto 2: Asociacion II.a, niveles conglomeraticos desorganizados, con nu- 
merosos cantos de lutitas negras (cantos b l a n d o s ) , de gran tamano, 
disperses en la masa. Columna carretera de Castanar a Robledollano I
L A M I N A  II
Foto 3: Asociacion II.a, niveles conglomeraticos organizados con grano— 
clasificacion negativa, techo hacia la izquierda de la foto. W. de 
Navezuelas, columna Navezuelas I.
Foto 4: Asociacion II.a, detalle de los conglomerados cuarciticos de la 
foto anterior. W. de Navezuelas, columna Navezuelas I.
LAMINA III
I
Foto 5: Asociacion II.b, alternancia de niveles grauvaquicos abudinados 
y niveles lutîticos. Carretera a Romangordo.
Foto 6: Asociacion II.b, alternancia de lutitas y grauvacas con estruc- 
turas de fluidificacion. Columna pista de Higuera a Campillo.
l a m i n a  IV
Foto 7: Asociacion II.b, niveles eslumpizados formados por alternancias 
de lutitas y grauvacas, alguna de estas con abondantes clastos do- 
lomiticos cuya alteraciôn da a la capa un aspecto nodulose. Colum­
na carretera de Castanar a Robledollano.
û
Foto 8: Asociacion II.b, niveles eslumpizados compuestos por grauvacas 
con cantos lutîticos y alternancias gr auv aca-lutita. Carretera de 
Castanar de Ibor a Robledollano, flanco SW. del anticlinal de Ibor,
LAMINA V
Foto 9: Asociacion II.b, niveles paraconglomerâticos, compuestos por lu 
titas con cantos de cuarcîtas. Rio Ibor en Navalvillar de Ibor, C £ 
lumna Navalvillar de Ibor III.
Foto 10: Asociacion II.b, niveles paraconglomerâticos (pebbly mudstone), 
compuestos por lutitas con cantos de grauvacas. Carretera Nacional 
V, en la subida al puerto de Miravete.
LAMINA VI
Foto II: Asociacion III.a, alternancias centimetricas de lutitas y grau 
vacas masivas, W. de Navezuelas, columna Navezuelas II.
■Â
Foto 12: Nivel canalizado, que da resalte (asociacion III.b), incluido 
entre lutitas (asociacion II. a). Arroyo Arrogato, columna del Puejn 
te de Almaraz.
LAMINA VII
Foto 13: Asociacion III.b, aspecto de los cuerpos microconglomeraticos 
y areniscosos, en los niveles canalizados, que forman la asocia—  
ciôn. Arroyo Arrogato, columna del Puente de Almaraz.
i
Foto 14: Asociac ion  III.b, detalle de los niveles de grauvacas m i c r o c o £  
glomerâticas con laminaciôn paralela en un cuerpo canalizado. C a ­
rretera de Navezuelas a Berzocana.
LAMINA VIII
m
Foto 15: Asociacion III.b, grauvacas de grano muy grueso a tnicroconglo- 
merâticas con laminaciones cruzadas y paralelas en la base de un - 
canal. Columna carretera de Castanar a Navalvillar de Ibor.
Foto 16: Asociacion Ill.c, Alternan cia s de grauvacas y lutitas. Arroyo 
Arrogato, columna del Puente de A l m a r a z .
LAMINA IX
Foto 17: Asociacion III.c, nivel coglomerâtico con laminaciôn paralela 
a cruzada de bajo ângulo, en su base, a la derecha, se aprecia al 
gün canto blando. Arroyo Arrogato, columna del Puente de Almaraz.
m
Foto 18: Asociacion III.c, niveles grauvaquicos con estructuras de fluj^ 
dificacion, que presentan un corte suave sobre las lutitas infray£ 
c e n t e s . Arroyo Arrogato, columna del Puente de Almaraz.
LAMI NA X
Foto 19: Asociacion IV.a y  IV.c, niveles canalizados, formados por dolo 
mias grauvâquicas y grauvacas dolomîticas (asociacion IV.a), inclui^ 
do en una m asa lutîtica (asociacion IV.c). El nivel canalizado es 
el canal n- 2 de la fig. 85, présenta direcciones de naleocorrien- 
tes bimodales opuestas, fig 86 b. Arroyo de la Garganta.
Foto 20: Asocia cio n IV.a, corte del canal anterior por uno de sus late^ 
raies, se puede observer, entre otras estructuras, estratificaciôn 
cruzada planar y de surco. Su fo tointerpretaciôn se ha realizado - 
en la fig. 87. Arr o y o  de la Garganta.
LAMINA XI
g
Foto 21: Aso ci a c i o n  IV.a, estratificaciôn cri^zada planar, en el mismo 
canal de las fotos anteriores. Arroyo de la Garganta.
Foto 22: As oci aci ôn IV.a, estratificaciones cruzadas de surco,base del 
canal de la foto 19.
LAMINA XII
Foto 23: Asoci aci ôn IV.a, ripples simetricos en el mismo canal de la fo 
to 19. Arroyo de la Garganta.
Foto 24: Asociaciôn IV.a, laminaciôn cruzada planar, las cuales pueden 
presentar direcciones opuestas y tener aspecto de "herring-bone", 
en la parte al ta se observan algunos ripples con pequenas s u p e r M  
cies de r e a c t i v a c i ô n , canal de la foto 19. Arroyo de la Garganta.
LAMINA XL 11
Foto 25: Asociaciôn IV.b y IV.c, nivel canalizado terrigeno (asociaciôn 
IV.b), rodeado por lutitas (asociaciôn IV.c). En êse nivel, aunque 
mas a la derecha de la foto, se han realizado las columnas arroyo 
de la Garganta I y II.
Foto 26: Asociaciôn IV.b, nivel canalizado de pequeho tamano, con base 
erosiva. Cerro de las Cabezas, al W. de Romangordo.
LAMINA XIV
%
Foto 27: Asociacion IV.b, niveles grauvaquicos formando grandes surcos. 
Columna Carretera Nacional V.
Foto 28: Asociacion IV.d.l, niveles monticulares bioconstruidos erosio- 
nados a techo, sobre el que aparece un tramo brechoide. Su fotoin- 
terpretacion se ha realizado en la fig. 90. Arroyo de la Garganta.
LAMINA XV
Foto 29: A sociacion IV.d.l, detalle de la laminaciôn paralela, ligera- 
mente irregular, de origen orgânico. zona basai del nivel monticu 
lar de la foto anterior. Arroyo de la Garganta.
m
Foto 30: Asociacion IV.d.l, detalle de los tramos brechoides, compues­
tos por fragmentes de laminas de algas, proxlmidades del montîcu- 
1o de la foto 28. Arroyo de la Garganta.
LAMINA XVI
Foto 31: Vista de la unidad carbonatada (AS.3.b),en V a l d e c a h a s . Las
m e r a s  c a p a s  q u e  d a n  r e s a l t e  e s t a n  i n v e r t i d a s , c o l u m n a  V a l d e c a n a s  I.
Los tramos que dan resalte al fondo son los mismos de la fig. 91, 
observese su morfologla monticular, jus to en la cima de la loma el 
nivel ha d e s a p a r e c i d o , capas en posicion normal, columna Valdecanas II
Foto 32: Asociacion IV.d. 2, niveles eslumpizados a techo del nivel m o n ­
ticular de la fig. 91 v de la foto anterior, columna Valdecanas II.
LAMINA XVII
p
f
Foto 33: As oci aci on IV.d.2, alternancia de niveles dolomîticos biocons 
truidos, masivos; y tractivos, con laminaciones paralelas y cruz^ 
das. La fig. 93 es un detelle de las estructuras en un punto pro­
ximo a este. Columna La Calera I.
Foto 34: Asociac ion  IV.d.2, acumulaciones de fragmentes de laminas de 
algas, de pequeno tamano. Columna La Calera I.
LAMINA XVIII
Foto 35: Asoci aci on IV.e, alternancias de dolomîas bioconstruidas (niye 
les grises claros, masivos) y dolonias tractivas (niveles grises - 
oscuros, con laminaciôn paralela y base e r o s i v a ) , a techo de los - 
anteriores. Columna de Arrocampo,
Foto 36: Aso cia cio n IV.e, detalle de un nivel dolomitico, muy posible- 
mente b i o c o n s t r u i d o , o bsêrvese las morfologias irregulares que —  
présenta a techo. Columna de Arrocampo.
LAMINA XIX
Foto 37: Asociacion IV.e, tramo dolomîtico eslumpizado de cierto tamano, 
la direcciôn aparente de movimiento es de izquierda a derecha de - 
la foto (de SE. hacia N W . ). Columna de Arrocampo
Foto 38: Asociacion IV.e, detalle de los tramos e s l u m p i z a d o s , en su b a ­
se se observa un nivel conglomérâtico con cantos dolomîticos, re l ^  
cionado g e n e t icamente con el slump. Columna de Arrocampo.
LAMINA XX
Foto 40: Asociacion IV.e, detalle de la laminaciôn paralela y estratifi 
cacion cruzada de bajo ângulo, de las dolomîas tractivas de esta - 
asociacion. El techo esta en la parte inferior de la fotografîa. 
Columna Valdecahas I.
Foto 39: A sociacion IV.e, d etalle de la estratificaciôn cruzada planar - 
de muy bajo ângulo a techo de una de las barras de la fig. 95. Ca- 
rretera de Almaraz a Valdecanas.
LAMINA XXI
Foto 41: Asociacion IV.e, dolomîas con laminaciôn paralela, bioconstrui 
das y dolomîas masivas, tractivas, a muro y techo de las anteriores 
En la parte inferior de la foto aparece un nuevo nivel de origen - 
orgânico, apenas visible, cortado por lutitas (asociacion IV.g). - 
Carretera Nacional V, aproximadamente en el p.K. 203.5. Son niveles 
similares a los de la fig. 96,
Foto 42: Asociacion IV.g, alternancias de dolomîas de origen orgânico - 
(estromatolitos) y lutitas. Columna Carretera Nacional V.
LAMINA XXII
Foto 43: As oci aci on IV.g, alternancias milimêtricas de dolomîas (grises 
oscuras) y lutitas (grises claros). Columna Rîo Almonte.
Foto 44: Paquet e dolomîtico posiblemente bioconstruido, a techo présen­
ta unos niveles mas oscuros de origen tractive, erosivos de forma 
muy suave sobre los anteriores (a la derecha de la f o t o ) , asocia­
cion I V.d .2. Columna Arroyo del Colmenar.
L
LAMINA XXIII
Foto 45: Asociacion V.b, detalle de las grauvacas raicroconglomerâticas 
que forman los niveles canalizados de la fig. 111. Columna arroyo 
del Colmenar.
Foto 46: Asociacion V.a, detalle de las faciès laminadas, alternancias 
milimêtricas de lutitas y grauvacas, situadas a techo del nivel - 
canalizado de la fig. 111. Columna arroyo del Colmenar.
LAMINA XXIV
Foto 47: Asociacion V.a, alternancias milimêtricas de lutitas y grauva­
cas. Columna Estrecho la Pena.
m
Foto 48: Asociacion VI.b, detalle de los niveles lutiticos y de las al ­
ternancias lutita-grauvaca, bajo un tramo grauvaquico con base pla 
na, aunque lateralmente es suavemente erosiva (asociacion VI.a). - 
Columna Hospital del Obispo VI.
LAMINA XXV
Foto 49: Asociacion VI.a, faciès lutîticas entre niveles grauvâquicos - 
de grano muy grueso, el superior tiene la base suavemente erosiva, 
la foto es un detalle de la fig. 112. Columna Hospital del Obispo VI.
Foto 50: Asociacion VI.a, niveles microconglomerâticos canalizados, que 
presentan a techo (hacia la derecha de la f o t o ) , faciès finas de - 
la asociacion VI.b, con esquistosidad subvertical. Arroyo Arrogato, 
columna del Puente de Almaraz.
LAMINA XXVI
Foto 51: Asociacion VII.b, fragmento suelto de un nivel conglomeration 
granosoportado, canalizado. Columna La Calera III.
m
Foto 52: Asociacion VII.b, otro fragmento suelto de un nivel conglome­
ration canalizado, con abondante matriz grauvâquica de grano medio 
-grueso, en general estos niveles canalizados afloran muy mal. Co­
lumna La Calera III.
LAMINA XXVII
m
Foto 53: Asociacion VII.c, conglomerados no granosoportados, compuestos 
por fragmentos de rocas cuarcîticas, grauvâauicas y lutîticas. Co­
lumna del arroyo Jariguela.
n
Foto 54: Asociacion VII.c, conglomerado no granosoportado compuesto ex 
clusivamente por fragmentos de rocas cuarcîticas, el techo esta - 
hacia arriba de la foto. Columna del arroyo Jariguela.
LAMINA XXVIII
H
Foto 55: Asociacion VII.c, fragmentos de faciès laminadas englobados en 
los niveles paraconglomeraticos de A S . 5. Estas faciès son simila­
res a otras de unidades infrayacentes (AS.3.C y A S . 4). Columna —  
del
Foto 56: Asociacion VII.c, fragmentos de grauvacas dolomiticas y grauva 
cas con cemento dolomîtico (a la izquierda de la foto) , englobados 
en los niveles paraconglomeraticos. Columna del arroyo Jariguela.
Estos fragmentos deben provenir de la erosion de las unidades ---
AS. 3. b y AS.3.C.
LAMINA XXIX
ü
Foto 57: Pliegues tumbados, de segunda fase (F2 ) , con esquistosidad —  
subhorizontal crenulando la Si. Arroyo de la Garganta en las pro- 
ximidades de la Carretera Nacional V.
Foto 58: Detalle de la esquistosidad anterior (S2 ) . Arroyo de la Cargan 
ta, proximidades de la Carretera Nacional V.
